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    PRÓLOGO


    Tú mismo te has forjado tu ventura.


    Cervantes


    El asunto viene de largo. Un día de otoño de 1989, en un memorable almuerzo con el profesor Joseph Pérez, conversamos sobre los prohombres de la independencia iberoamericana que se habían formado en las filas de los Reales Ejércitos y en las universidades españolas. Recuerdo que le pregunté por Alejandro Aguado, mencionado por José de San Martín en su Correspondencia, que había leído poco antes en la Biblioteca Hispánica de Madrid. Días después recibí una carta del maestro de hispanistas franceses, que era entonces director de la Casa de Velázquez, en Madrid, dándome una valiosa ficha de las Actas del Consejo de Ministros correspondientes al reinado de Fernando VII, en las que se hablaba del noble sevillano, y brindándose a hablar más extensamente sobre él si la question continue à vous intéresser. Cuánto lamento el haber postergado su amable ofrecimiento, pues la proximidad de su ayuda habría sido valiosísima para llevar a cabo este trabajo.


    Años después fui a Buenos Aires a ofrecer a varias editoriales la cuádruple biografía de los hermanos de San Martín, que despertó en ellos menos interés del que con ilusión de aprendiz había imaginado. Hablando con uno de los editores porteños cité casualmente el nombre de Alejandro Aguado, “el amigo español” de José de San Martín. Su historia le llamó la atención y me animó a escribir una biografía novelada, “que es lo que ahora se usa”, dijo, e incluso me sugirió “un título comercial”: El banquero y el libertador.


    Con el título bajo el brazo regresé a Madrid, deseché escribir una historia novelada y opté por una biografía, cuyo fruto definitivo está ante usted. Durante un par de años intenté que Aguado y San Martín marcharan juntos. A medida que entraba en materia iba sintiendo una curiosidad creciente por saber cuándo se conocieron, y cómo y dónde nació su amistad. Las referencias de los historiadores —si había sido en Gibraltar o en Cádiz o si habían pertenecido al mismo regimiento y combatido juntos en Bailén y Tudela— me resultaban cada vez más insostenibles al estudiar con detalle sus carreras militares. Otro asunto, los orígenes o ascendencia judía de Alejandro Aguado, reiterados por cuantos habían escrito sobre su vida, con la egregia excepción de Felipe Cortines y Murube, me parecían infundados, fruto de la abulia intelectual cuando no de un soterrado racismo. Esos dos puntos, oscuros, imprecisos o polémicos, a los que dediqué más de un año de investigaciones, convirtieron el proyecto biográfico en una pasión. Sin embargo, he procurado no caer en el error, la tendenciosidad, la imaginación o la fantasía y ceñirme rigurosamente a la documentación histórica que iba encontrando.


    La obra avanzaba lentamente, más bien daba vueltas en torno de sí misma, y progresaba apenas. La profesora Beatriz Entenza, que conocía mi trabajo y me veía perdido en un laberinto, me sugirió abandonar el confuso intento de escribir dos vidas paralelas y, antes de proseguir, determinar cuál era mi verdadero propósito. Fue entonces cuando comprendí que la figura de Aguado, que había ido creciendo en el incierto texto, se agigantaba y ocupaba cada vez más espacio y decidí centrarme en su biografía, dando a José de San Martín el lugar que merece como prócer militar y político, como amigo íntimo y altamente respetado por él, hasta el punto de nombrarlo su albacea testamentario y tutor de sus hijos. La década de amistad compartida y los años que, tras la muerte de Aguado, dedicó San Martín a cumplir las misiones encomendadas por su amigo, sacrificando el deseo de regresar a su patria, cobraron entonces un espacio propio y se transformaron en unas páginas que permitirán al lector saber que los años grises de San Martín en Francia están llenos de vida.


    Para llegar a esto tuve de comenzar de nuevo la obra, que finalmente es la vida de Alejandro Aguado, militar, banquero y protector de las artes y los artistas, enamorado de su Sevilla y amigo íntimo del general José de San Martín.


    Ésta es la biografía de un hombre que sirvió con igual entusiasmo y fidelidad primero a Carlos IV y Fernando VII y, luego, a José Bonaparte. Es la biografía de un hombre que en el exilio abandonó la carrera de las armas y reinició su vida dedicándose a los negocios. Un mundo en el que en ciertos aspectos fue un adelantado a su tiempo. Ello lo llevó a ser incomprendido, y hasta odiado: los banqueros franceses e ingleses y los liberales españoles lo consideraron el banquero del rey Fernando VII, o su socio; los ultraconservadores españoles, un temible liberal, un revolucionario encubierto; muchos orgullosos grandes de España, ociosos dueños de latifundios, rentas y mercedes, que leían mal y escribían peor, menospreciaron al que había hecho una gigantesca fortuna con su trabajo en el comercio y la banca. Es la biografía de un hombre que formó la colección privada de pintura más grande de la Francia de su época, gracias a la cual se fueron conocidos en Europa los grandes artistas del siglo de oro español; que fundó y financió diarios y revistas, que fue mecenas de la música y el ballet, protegió a escritores, poetas y médicos y ayudó a gran número de españoles que sufrían el exilio. Un hombre que no es recordado en su Sevilla ni siquiera con una calle o una placa dedicadas a su memoria.


    Aguado y San Martín pertenecen a la generación de 1808, la del inicio de la guerra de la independencia contra Napoleón. Nacidos en el otoño del movimiento ilustrado, cuando España era un imperio floreciente y su marina una de las más poderosas de Europa; deslumbrados en su juventud por la Revolución Francesa y marcados para siempre por las Cortes de Cádiz, remate de la crisis abierta con el motín de Aranjuez, por la renuncia dinástica de los Borbones ante Napoleón y por la revolución que siguió al levantamiento patriótico del 2 de mayo. Y finalmente, luchadores por los ideales de la soberanía y la libertad.


    Aguado y San Martín podrían haber hecho suya la frase de Cervantes: “Tú mismo te has forjado tu ventura”. Avanzando con el viento de frente y a veces la tempestad, alcanzaron en sus vidas el éxito y la gloria, la fama y el prestigio, y con ellos la estima y la admiración, la envidia y la maledicencia.


    El libro que usted tiene en sus manos es la biografía completa de Alejandro Aguado y los diez años que convivió en Francia con su amigo José de San Martín. A diferencia de las biografías habituales, la obra no concluye con la muerte del protagonista, sino que se prolonga para dar a conocer de qué manera el libertador americano cumplió el encargo de su “amigo español” como su principal albacea testamentario y tutor de sus hijos menores. El general lo asumió como un “sagrado deber”, dedicando tres años de su vida a esa tarea. En el libro se da también respuesta a lo que sucedió con la inmensa fortuna hecha por Aguado y su famosa galería de arte y se resumen las biografías de sus hijos y descendientes hasta la extinción de la rama directa del marqués de las Marismas.


    La obra no hubiera sido posible sin la compañía permanente, el consejo discreto, el apoyo en las horas de desaliento y la escucha atenta y paciente de Michelle, mi esposa, que ha sufrido mis interminables encierros y las ausencias prolongadas en archivos españoles y franceses. Tampoco sería una realidad sin la ayuda de mi hijo Xavier, que buscó muchos de los textos y materiales económicos, reescribió algunos de los pasajes sobre los empréstitos, y dedicó muchas horas a la penosa tarea de corrección de las pruebas.


    Deseo expresar mi agradecimiento a la entusiasta colaboración del doctor Francisco Fueyo Bros, continuador de generaciones de médicos humanistas, a quien debo valiosas informaciones sobre Aguado en Asturias. Mi recuerdo a la profesora Beatriz Entenza, a sus doctos consejos e infinitos conocimientos históricos, que no pudo ver que seguí hasta el final sus orientaciones. Gracias a mis amigos y maestros, el profesor Enrique Mario Mayochi y el teniente coronel José María Gárate Córdoba, que me hicieron creer que mi trabajo valía la pena; a la señora Begoña Torres González, directora del Museo Nacional del Romanticismo de Madrid, que me facilitó las imágenes de los retratos de Alejandro Aguado y su esposa Carmen; al sabio consejo del profesor Joseph Pérez, la chispa que dio vida a este libro; a Ángela Izquierdo, que elaboró los árboles genealógicos; a Carlos María Solare, por sus valiosas noticias sobre Rossini. A doña María Victoria Escobar y Cancho, marquesa de las Marismas del Guadalquivir; Luis Narváez y Rojas, marqués de Oquendo; Miguel de Parada Luca de Tena, Adrián y Miguel de Rojas, que me ayudaron a entender algunos rasgos psicológicos de Alejandro Aguado. A Guillermo Jacovella, que como embajador en España y Bélgica honró y difundió la memoria del Libertador y me estimuló a concluir la biografía; a Ariana Calvo-Marliere, que me hizo reflexionar y dio decisivas pistas sobre la Galería Aguado; a Sylvie Bourel, conservadora de los archivos manuscritos del Grand Oriente de France en la Biblioteca Nacional, por su esclarecedora ayuda; a Santiago Salaverri, que me estimuló y orientó con sus inagotables conocimientos al escribir sobre la ópera así como acerca de Olympe Aguado y a José Antonio Andújar, mi intérprete en las campañas militares de Extremadura y Andalucía.


    Gracias a todos y cada uno de los archiveros y bibliotecarios, amables y solícitos a mis requerimientos, y en especial al personal de los Archivos Nacionales de Francia y de los municipales de Caunas, Evry, Gennevevilliers, Sivry-Courtry; a don Javier Puente de Mena, del Archivo Militar de Segovia, y a los archiveros de Puerto Real y el Puerto de Santa María. Gracias a todos y cada uno de los bibliotecarios, de manera particular a los de la Biblioteca Nacional de París, la Biblioteca Nacional de Madrid y la Biblioteca Hispánica por sus expertas indicaciones.


    Armando Rubén Puente.


    San Lorenzo de El Escorial, 17 de agosto de 2010.
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    El militar y el banquero


    


    EL CADETE AGUADO


    Primeros pasos


    Al cumplir Alejandro los catorce años, doña Mariana se planteó cuál debía ser el destino de su hijo y pidió consejo a su primo Gonzalo O´Farrill. La condesa de Montelirios llevaba seis años viuda, educando una numerosa prole de cinco varones y siete mujeres, y administrando una gran fortuna, la propia en haciendas en Cuba y la que le dejara su marido en Andalucía. Criolla de gran entereza y prudencia, solicitaba de vez en cuando la ayuda de Gonzalo, quien le merecía confianza por su gran experiencia como militar, director de centros de estudios y diplomático. Habanero como ella, el general O´Farrill se consideraba un poco el tutor de aquel muchacho que, desde hacía seis años y por indicación suya, estaba estudiando matemáticas con excelentes resultados. Alejandro había adquirido una sólida formación en esa materia, lo que le iba a resultar muy útil para hacer carrera en los Reales Ejércitos, dijo a su prima Mariana.


    Es imposible escribir la biografía de Alejandro Aguado ignorando la importancia que tuvo en su vida Gonzalo O´Farrill y Herrera. La persona que influyó de manera decisiva, primero en sus estudios, después en los inicios de su carrera militar, más tarde convenciéndolo para que sirviera al rey José Bonaparte, por cuya causa tuvo que expatriarse y que, cuando eso sucedió, vivió durante quince años cerca de él en París. Fue el padre que Alejandro perdió siendo niño.


    Gonzalo O´Farrill, descendiente de irlandeses y españoles, nació en Cuba en 1754. Su padre, Juan José O´Farrill y Arriola, se había casado en 1746 con Luisa de Herrera y Chacón, hija de los marqueses de Villalta; de ahí resultaba ser primo hermano de doña Mariana, condesa viuda de Montelirios. Siete años de estudios en la École Royale Militaire de Sorèze, una de las mejores de Francia, lo convirtieron en un joven criollo de lengua, cultura y formación francesas, que harían de él uno de los miembros del reducido grupo de militares españoles cultos y con una visión europea e ilustrada, pero corazón y sentimientos patrióticos, como lo fueron Solano o el marqués de La Romana. Sus excepcionales conocimientos en matemáticas permitieron que a los veintiséis años fuera nombrado director del Colegio Militar del Puerto de Santa María. Lo tuvo en cuenta cuando años después su prima Mariana le pidió que la ayudara en la educación de sus hijos José, el primogénito, y Alejandro, el segundo de los varones, por quien sentía un gran cariño y de cuya educación venía ocupándose desde su niñez.


    Gonzalo, que era entonces inspector general de infantería, escribió a su amigo Juan María Ponce de León, sargento mayor del regimiento de infantería de línea Jaén, que llevaba dos años acuartelado en el Puerto de Santa María, pidiéndole que se ocupara de Alejandro[1] .


    El muchacho ingresó en el regimiento el 23 de marzo del año 1800[2] , vistiendo por primera vez el uniforme: casaca blanca con divisa negra y encarnada, y pantalón azul. De labios de su superior, que se ocupó de su formación militar como si fuera la de un príncipe, conoció la historia del Jaén, sus batallas y largas velas en el Rosellón, el Caribe, el norte de África y Gibraltar y dio los primeros pasos en una carrera a la que consagraría su vida desde los quince hasta los treinta años.


    A fines de marzo la condesa recibió una carta fechada en el Puerto el 26 de marzo, en la que Ponce de León le decía:


    “Llegó bueno Alejandrito, me ha parecido una alhaja, y así se lo escribo a O´Farrill. Queda pues ya a mi cuidado y espero que no desmerecerá”.


    Un mes más tarde, el 25 de abril, una segunda le anunciaba:


    “Vamos a emprender las primeras aventuras con nuestro Alejandro. Tenemos la orden para ir al campo de Gibraltar con motivo de las enfermedades en la costa de África y Vmd. no dudará un instante cuánto será mi esmero para llenar mis obligaciones y conservar nuestra existencia. Me he adelantado a dar a Vmd. este aviso porque en estas ocasiones se suelen exagerar los males. Alejandro manifiesta juicio y discernimiento, va engordando y su color y semblante acreditan que vive contento”[3] .


    Una epidemia de cólera empezaba a hacer estragos en la costa y el regimiento Jaén recibió la orden de participar en el cordón sanitario y dirigirse a Tarifa.


    El 12 de mayo le llegó a doña Mariana otra carta, ésta de su primo Roque Aguado de la Cruz[4] , quien le escribía desde Puerto Real, donde era regidor perpetuo y alguacil mayor:


    “Mi querida prima: Esta mañana me vinieron a buscar a Cabildo el gobernador de Fuerte Luis y mi teniente alguacil mayor, diciéndome que había llegado el regimiento de Jaén y que el Sargento Mayor me solicitaba. Marché a la plaza, donde salió a recibirme Alejandrito, que me sorprendió, pues no tenía la menor noticia. Le di mis abrazos y besos y saludé al Mayor, al Coronel y al Teniente Coronel y les supliqué que pasasen a honrar mi casa, donde tendría la satisfacción de que me acompañasen a comer. Me respondieron que no podían admitirlo porque el Teniente Coronel tenía hecho convite en la fonda a los jefes y plana mayor, y que sólo admitirían vino bueno que no tenían. Pasamos juntos a la fonda y en ella hice entregar al mayor Ponce un barril del mejor vino, llamé al fondero y le dije delante de la plana mayor toda, contestase si era aquélla mi casa, respondió que sí y entonces, dirigiéndoles la palabra, añadí: pues señores, en mi casa nadie paga y Vms. han de llevar a bien que los obsequie, y rehusándose a ello amenacé al posadero de encerrarlo en un calabozo si tomaba un real, con lo que hubieron de avenirse, y con esta estratagema logré obsequiarlos a todos en honor de tu hijo, quien me aseguran ha engordado en el regimiento, y esta tarde han salido para Chiclana, en cuyo camino los acompañé en mi coche cerca de una legua. Alejandrito es el niño querido de sus jefes, el Mayor lo hace muy bien con él y puedes estar segura de que no se te extraviará. Yo le he tributado las debidas gracias por su esmero y cuidado”.


    Por el camino de Chiclana, Conil y Vejar de la Frontera, el regimiento y su mimado cadete Alejandrito Aguado llegaron a Tarifa el 5 de mayo. Doña Mariana seguía recibiendo frecuentes noticias. El 19 de junio era otro primo, Carlos Aguado de la Cruz[5] , brigadier del regimiento Borbón, quien le escribía desde Algeciras, hablándole del encuentro con Alejandro: “Siento en mi corazón que no se halle en mi compañía y en ésta tu casa, pues me parece que debía mirarla y tenerla como suya propia y aunque lo he solicitado al Sargento Mayor con vivas ansias, no lo he podido conseguir”.


    El 7 de julio, el servicial mayor Ponce de León le comunicaba: “Hemos salido felizmente del examen de nuestro cadete, y espero que ya vencido el primer paso no será menos en lo sucesivo”.


    Concluyamos las cartas con la que Alejandro envió a su madre desde Algeciras el 11 de septiembre del año 1800, en la que le pide su ayuda económica, como quince años más tarde se verá obligado a hacerlo de nuevo desde Francia:


    “Estoy empeñado con el Mayor, porque después de balancear mi cuenta me ha hecho hacer un par de calzones y necesito además un capote de barragán porque el que traje de bayetón, sobre estar deteriorado, apenas me cubre las rodillas; la ropa que traje no me viene porque he crecido y engordado y ha sido necesario poner hijuelas a las mangas de la casaca y alargar las vueltas después de soltar toda la ensancha; por esta razón necesitaré más ropa. Avíseme Vmd. si hay un buen paño blanco, pues si no, se puede tomar aquí, pero no así con el barragán, porque aquí no lo hay y en este país hace mucha falta porque hay muchos temporales. También la estimaré a Vmd. me envíe un paraguas porque en los días de lucimiento si llueve se ensuciaría el vestido blanco con el capote. Dé Vmd. mis cariñosas memorias a mis hermanos y disponga de la voluntad con que le ama su humilde hijo”.


    En contados casos es posible conocer tan detalladamente los primeros pasos de un cadete. Lo que va de ser cadete hijo de un marqués millonario, a serlo de un capitán que había consumido sus años en una frontera de Indias para terminarlos con una mísera soldada en Málaga, como fue el caso de Juan de San Martín.


    En noviembre del año 1801 encontramos a José de San Martín, teniente segundo de la 4ª compañía del 1er. Batallón del regimiento Murcia, en el Campo de Gibraltar, donde estaba también por entonces el regimiento Jaén, el de Aguado.


    José de San Martín tenía entonces veintitrés años y la experiencia de cinco campañas militares. Era un hombre alto, cetrino, de ojos negros y dominantes. Buen conversador con los amigos, salpicaba su charla con agudos rasgos de humor o de ironía. Por su habla, de giros y acento andaluces, no se creería que había nacido en el virreinato del Río de la Plata, en una de las antiguas misiones jesuíticas, tierra de indios guaraníes y frontera con la colonia portuguesa del Brasil[6].


    Firmado el tratado de paz de Amiens en marzo de 1802, se redujeron notablemente los efectivos concentrados por España en torno de la colonia de Gibraltar. El regimiento Jaén fue trasladado a Ceuta a fines de junio de 1802[7] y el Murcia lo hizo a fines del año, pero José de San Martín permaneció en Algeciras.


    No parece probable que en los siete meses que coincidieron en el Campo de Gibraltar se hayan conocido el bisoño cadete del Jaén, Alejandro Aguado, y el veterano teniente del Murcia, José de San Martín; los separaba la distancia —32 kilómetros entre el acuartelamiento del uno y del otro—, la diferencia de grado, de regimiento y de edad; el oficial criollo era ocho años mayor, lo que en esa etapa de la vida representa una notable disparidad.


    Sin duda aquella coincidencia geográfica y temporal fue recordada mucho más tarde, cuando los dos hicieron amistad en Francia y entonces también evocaron a Carlos Aguado de la Cruz, el primo de Alejandro, al que sin duda San Martín conoció en su juventud. Téngase presente que Carlos, brigadier del regimiento de caballería Borbón, estaba casado ya para entonces con Antonia Espinosa de los Monteros, nacida en San Roque, donde su familia tenía propiedades y que en San Roque estaba acuartelado el regimiento Murcia. De San Roque, en el extremo norte del gran arco de la bahía, salieron en mayo de 1801 los regimientos Borbón y Murcia para participar en la invasión de Portugal y, terminada la Guerra de las Naranjas, volvieron a San Roque, mientras que Alejandro Aguado y su regimiento permanecieron en Tarifa, veinte kilómetros al sur de la bahía, desde mayo de 1800 hasta junio de 1802[8].


    Bautismo de fuego


    Diez meses más tarde Alejandro Aguado recibió su bautismo de fuego el 7 de julio de 1806, en la bahía de Algeciras[9]. Tenía veintiún años.


    El 13 de junio una flota mandada por el contralmirante de la Armada francesa Linois, compuesta por los navíos Formidable, Indomptable y Desaix y las fragatas Libre y Muiron, zarpó de la base de Tolón en dirección a Cádiz, donde debía hacerse cargo de seis navíos transferidos por España a Francia. El 1º de julio, viendo que Cádiz estaba bloqueado por una escuadra inglesa superior en número, Linois enfiló hacia Algeciras, donde iba a contar con la protección de la cadena de fuertes y baterías de costa españoles. Su presencia fue inmediatamente conocida por los ingleses, que dieron aviso al contralmirante Saumarez, quien se dirigió a dar batalla con los navíos Caesar, Pompée, Venerable, Audacious, Spencer y Hannibal.


    El 7 de julio, a las siete de la mañana, el primero de los mencionados navíos británicos entraba en la bahía izando la bandera de “caza general”[10] . Linois, consciente de la inferioridad numérica en que se encontraba, escogió el combate al ancla, es decir a poca distancia de la playa, apoyándose en la cobertura que le daban las baterías de costa. Poco antes de las ocho los cañones del fuerte San Felipe abrían fuego sobre los barcos ingleses y a las ocho y medía la batalla naval se había generalizado. El Audacious atacaba al Indomptable y el Venerable lo hacía al Formidable desde corta distancia, casi como si pretendieran el abordaje. A las nueve y cuarto entraban en acción el Caesar y el Hannibal, mientras el Spencer no lograba entrar en acción debido al implacable fuego de los fuertes y baterías de toda la bahía, desde el San Felipe hasta la vieja Torre del Molino, al borde de la playa, en el otro extremo[11], en total noventa y nueve bocas de fuego. Las siete cañoneras españolas amarradas en el pequeño puerto de Algeciras salían y como avispas desafiantes se enfrentaban a los grandes navíos ingleses.


    Dos horas más tarde el Formidable había logrado destrozar la proa del Pompée, que sufría al mismo tiempo el bombardeo de los cañones del fuerte de Santiago, y el Hannibal en su intento de aproximarse a los buques franceses había quedado varado en la costa. Los veintisiete cañones del fuerte Santiago, donde combatió aquella jornada el cadete Aguado[12], se concentraban sin piedad sobre ese blanco inmóvil. Los mástiles del gigantesco navío habían sido derribados y sus aparejos, vergas y jarcias destrozados y sus velas incendiadas. Los ochenta cañones del Audacious y los setenta y cuatro del Caesar respondían sobre el fuerte de Santiago, en un intento de aliviar la desesperada situación del Hannibal. El almirante inglés ordenó entonces que la infantería de marina, a bordo de lanchas, atacara los fuertes Santiago e Isla Verde, pero el ataque fue rechazado por las baterías españolas antes de que lograran desembarcar y una de las lanchas varó frente a la Isla Verde. El Pompée, que había quedado fuera de combate, escapaba entre tanto de aquel infierno, buscando refugio a la sombra de la Roca.


    Una hora después el contralmirante Saumarez daba la orden general de retirada y los barcos ingleses abandonaban la bahía, dejando al Hannibal, que aún resistió una hora. A las dos de la tarde izó la bandera blanca: 500 tripulantes, de ellos 44 heridos, fueron hechos prisioneros y 68 recibieron sepultura. Las bajas inglesas fueron en total 121 muertos y 252 heridos; los franceses tuvieron 206 muertos y 240 heridos, los españoles perdieron 5 de las siete cañoneras, contaron 8 marineros muertos y una veintena de infantes y servidores de las baterías heridos, y desempeñaron un papel decisivo en la victoria naval franco-española. El combate duró siete horas.


    Las dos flotas habían sufrido graves daños. El puerto de Algeciras no reunía condiciones para reparar los barcos, por lo que el contralmirante Linois pidió auxilio a la flota española que estaba en Cádiz. En la madrugada del día 9 seis navíos, al mando del almirante Moreno, zarparon en dirección de la bahía de Gibraltar: eran dos de los mayores navíos de la escuadra española, el Real San Carlos y el San Hermenegildo, junto con el San Fernando, el Argonauta, el San Agustín y el San Antonio, que con el nombre de Saint Antoine enarbolaba pabellón francés y estaba a cargo de tripulación francesa. El movimiento, conocido por los dos barcos ingleses que mantenían el bloqueo, el Superb y el Thames, hizo que iniciaran rumbo paralelo, vigilantes. Al aproximarse a Algeciras el almirante Moreno izó la bandera “Enemigo a la vista”.


    En la bahía las tripulaciones de cada bando trabajaban sin descanso reparando los daños del combate. Linois ordenó que el Hannibal, hecho prisionero, fuera remolcado a Cádiz por una fragata, acompañado de una flota formada por siete barcos franceses y seis españoles, que zarpó el 12 al anochecer. Desde la Punta del Carnero, sobre el mar abierto, el cadete Aguado los vió marchar y observó que en el horizonte, paralelamente, los seguían los cinco barcos ingleses que se encontraban en condiciones de navegar. Uno de ellos, el Superb, se adelantó y amparado por la débil luz de la luna, con las luces apagadas, se colocó a babor del Real de San Carlos y efectuó tres andanadas con los 74 cañones de sus tres puentes. Diez minutos después el gran navío español estaba ardiendo. Algunos de los obuses ingleses pasaron por encima del Real San Carlos y alcanzaron al San Hermenegildo, que debido a la oscuridad tomó a éste por un barco enemigo y le disparó, enzarzándose en una batalla, mientras el Superb se alejaba rápidamente.


    El resultado de la acción, “más propia de piratas que de caballeros”, como recordarán los marinos españoles durante años, es una de las mayores tragedias de la historia naval hispana. Hay que remontarse a lo sucedido a la Armada Invencible para encontrar algo semejante. En efecto, murieron 1.350 tripulantes. Unas pérdidas humanas superiores a las que se producirán en las batallas de Trafalgar y San Vicente juntas. Sólo hubo 45 supervivientes de aquellos dos grandes navíos de la Real Armada hispana. La noticia llenó de tristeza a Alejandro Aguado y a las tropas[13].


    vida de cuartel


    Los cadetes volvieron a la rutina diaria: la práctica cotidiana del servicio de toda clase de armas durante una hora y media, “para el endurecimiento físico” de los jóvenes, dos horas de instrucción táctica y una de instrucción de habilidades, ejercicios y evoluciones, “para tener aire marcial”; tareas que completaban con clases de matemáticas y geometría y la memorización de las Ordenanzas Militares de Carlos III y del libro de Moral Militar. En las formaciones desfilaban a los sones de la Marcha Fusilera y de la más solemne “marcha de honor española” o Marcha Granadera, que servía para que los cadetes aprendieran a avanzar lentamente, al redoble de los tambores, con disciplina y sangre fría bajo el fuego enemigo[14].


    Los maestros de cadetes, aunando lección y ejemplo, vigilaban que “vistieran con aseo”, que evitaran “en las modas aquellos excesos que ridiculizan la juventud, la afeminan y trastornan el modo sólido de pensar” y subrayaban la importancia de “la subordinación, el respeto y la atención en todas partes a cualquier oficial del Ejército”. Les impartían lecciones de instrucción militar cristiana, una especie de catecismo castrense que casi se reducía a saber que la blasfemia era “un delito”, lo mismo que los desafíos; que “el crimen nefando” estaba severísimamente castigado, ya que a los que incurrían en “bestialismo o sodomía” eran ahorcados y sus cadáveres quemados. El juego no era malo en sí, lo malo era el vicio del juego; algo por el estilo sucedía con el vino, pues “un soldado embriagado en tiempo de servicio es responsable de sus actos”.


    El cadete debía evitar los arrebatos de “furor, que hace perder la razón, olvidar los derechos más sagrados, debilita la razón e inspira los levantamientos” y la lujuria y el amor impuro, “que enciende las pasiones, hace feroces a los hombres, ciega el espíritu y endurece el corazón”. Antes de entrar en combate “el soldado que va a pelear debe hacer algún acto de fe, esperanza y caridad, confesar si puede, implorar la protección de los santos, principalmente de la Reina de los Ángeles, de su patrono y del ángel de su guarda. Y después marchar con toda confianza a la función”.


    Los jóvenes cadetes debían llevar bien cortado el tupé, con una simple caída de pelo en cada lado que no pasase de media oreja, sin rizos y con una coleta corta con un lazo en su principio; debían limpiarse la cabeza con un peine espeso dos veces por semana para eliminar los parásitos y practicaban asiduamente juegos de pelota[15] y de bolos.


    Los cadetes se levantaban al amanecer y almorzaban a media mañana. La comida, a la una de la tarde, consistía en una sopa de pan, fideos o arroz y un cocido de oveja o de vaca y la cena, al anochecer, en un guisado de carne. Los huevos y el pescado no figuraban en el régimen alimentario.


    Para concluir recordemos que no podían ser cadetes “los enfermizos, contrahechos, cortos de vista o de voz malsonante”[16].


    


    CEUTA, TARIFA, SEVILLA


    Las primeras charreteras


    Firmado el tratado de paz de Amiens[17] se redujeron notablemente los efectivos concentrados en torno de la colonia gibraltareña y el regimiento Jaén recibió, a fines de mayo de 1802, la orden de trasladarse a Ceuta.


    El 29 de junio el sargento mayor Ponce de León escribió a la condesa de Montelirios: “Hemos llegado buenos, sin que Alejandro se haya mareado. He visto la propuesta en que Alejandro fue recomendado (por su comportamiento en la batalla naval de Algeciras y en la vida de guarnición) y creo que arriba no quisieron atenderlo. Pero Dios no es viejo”.


    El 10 de agosto le decía: “En el correo que viene irá Alejandro propuesto en términos que la superioridad no podrá dudar de la justicia que le asiste. Sin embargo, por si acaso las circunstancias embarazaran su logro no he querido decirle nada a Alejandro, que bebe los vientos por olerlo. Conviene que Vmd. se esfuerce por su parte y asegure que quedan vacantes cinco subtenencias, que Alejandro es el primero de su clase, que es el único de los que se hallaron en el socorro de Algeciras que no ha sido ascendido y que el rey mandó que se le diesen las gracias por su valor”.


    Finalmente, el 26 de diciembre fue ascendido a subteniente y doña Mariana recibió la tan esperada noticia: “Nuestro hombre ha salido bien de su examen, tiene ya su charretera” y está deseando “ir a lucirla a Sevilla”.


    Alejandro Aguado permaneció en Ceuta cinco años. El enclave norteafricano, una península desde la que se controla una de las dos orillas del estrecho de Gibraltar, era entonces “cuartel de desterrados, casilla de vivanderos, alojamiento de confinados” y campamento militar. Tres recintos amurallados lo protegían. El primero en el extremo más saliente de la península, Punta de la Almina o Punta Europa, rodeando el monte Hacho, en cuya cumbre se había construido una ciudadela desde la que los vigías observaban los movimientos de los bereberes en tierra y de los barcos en el mar. Torres, baluartes y baterías protegían la Casa de los Gobernadores, sólo utilizada en tiempos de asedio, un par de cuarteles y varias quintas en cuyo suelo ingrato crecían frutales y legumbres, y la ensenada o fondeadero de Santa Catalina, con media docena de barquichuelos de pesca. El segundo recinto fortificado guardaba la parte más ancha del istmo, en la falda del monte Hacho. El tercero encerraba lo que los habitantes de Ceuta llamaban “la ciudad”, es decir el poblachón de casas blancas, encaladas, semejantes a las de Andalucía, entre las que se destacaban la catedral, el santuario de la Virgen de África y la Casa Consistorial, en la Plaza Mayor, la plaza de los Reyes, con la estatua de Carlos IV instalada en su centro muy poco antes de la llegada de Aguado, y la plaza de los Cuarteles, donde estaba la Maestranza de Artillería, la iglesia de la Virgen de los Remedios; tres hospitales, el militar, el de las mujeres y el de Jesús, María y José destinado a los oficiales enfermos “y otras personas decentes”, completaban los edificios públicos de la plaza. En la calle Real, recta y empedrada, podían encontrarse los únicos y escasos comercios ceutíes. La cortaban callejones empinados y polvorientos, en los que no faltaban tabernas y oscuros cuchitriles que olían a vino.


    Un profundo foso navegable enlazaba los tres recintos por medio de otros tantos puentes levadizos. Cuando Aguado desembarcó allí y ascendió hasta “la ciudad”, comprendió que entraba en una gigantesca fortaleza. Desfilando camino del cuartel no vio en las calles más que hombres. Aquella noche el capitán arengó al batallón diciéndole: “Hemos sido destinados a una ciudad fronteriza de una nación bárbara, donde no existe jamás seguridad absoluta y es preciso en todo momento mantenerse vigilantes de incursiones repentinas de los moros”.


    Ceuta tenía entonces “trescientos vecinos”, unos 1.500 habitantes, aparte de los 3.000 militares de los regimientos Jaén, Murcia, el Fijo y la brigada de artillería. Parecía no haber más que hombres, militares que se aburrían en las monótonas guardias en los baluartes de la Bandera, Coraza Alta, Valentina y San Pedro, jugaban a las cartas, se emborrachaban y peleaban en las tabernas o soñaban con la España que desde el monte Hacho se vislumbraba en el horizonte.


    Resultaron para Alejandro los años más inútiles de su vida, apenas alegrados por cuatro meses de permiso, que fueron una liberación. Volvió a su Sevilla a fines de enero, para asistir al casamiento de su hermana Micaela con el cubano José Ignacio Manuel de Villena y Palma, brigadier de la Real Armada y primogénito del marqués del Real Tesoro[18]. Micaela Tomasa, tales eran sus nombres según la partida de bautismo, tenía veintiocho años y era la segunda de la numerosa prole de Mariana. Él, un ilustre oficial de la Real Armada, la doblaba en edad; nacido en La Habana, de cincuenta y nueve años, viudo y con tres hijos, en esa fecha desempeñaba el cargo de comandante militar de la Marina en Sevilla. Doña Mariana decidió el casamiento de su hija con el primogénito de una familia aristocrática a la que conocía de Cuba; no tuvo en cuenta la diferencia de edad, sino que eran de la misma clase social. El matrimonio se celebró el 6 de febrero en la parroquia de San Andrés, siendo madrina doña Antonia Aguado, una tía de la novia[19].


    Alejandro estuvo en Sevilla hasta fines de abril y vio también casarse, el 18 de marzo y en la misma parroquia, a su hermana Dolores con José Rojas y Ponce de León, marqués de Alventos, conde del Sacro Imperio y caballero de la Real Maestranza. Tenía ella 21 años[20] y él, madrileño y capitán retirado, 34. La boda reunió a toda la nobleza sevillana y volvió a llenar de satisfacción y orgullo a doña Mariana, que veía cómo su hija emparentaba con una de las grandes fortunas agrarias andaluzas y bien relacionada en la Corte[21] .


    En esos meses doña Mariana pensó mucho en el futuro de su hijo Alejandro, a quien deseaba ver vistiendo el uniforme de la Guardia de Corps, y una vez más pidió consejo a su primo Gonzalo O´Farrill y al mayor Juan María Ponce de León, quienes opinaron que era mejor hacer de él “un verdadero oficial de Infantería”, evitando “que fuese a la Corte, nada recomendable” en aquellos años. Entre otros argumentos le expusieron que “el cuerpo de los Guardias de Corps, a causa de su gran aumento, ha tenido que admitir sujetos con menos escrupulosidad que en otros tiempos y eso ha causado que ya no sea mirado con igual consideración que antaño. En las provincias juzgan y piensan de los Reales Guardias con equivocación por dos razones, una, porque los ven entrar desde luego con carácter de oficiales, y otra porque ven que hay muchos colocados en empleos lustrosos”.


    Así pues Alejandro volvió a Ceuta, acompañado de su hermano mayor, José, recibiendo los dineros que le mandaba su madre para su alimentación, caprichos y pagos de deudas que llegaron a ser de hasta 25.000 reales. Sin duda debía de ser aficionado al juego, porque la cantidad es muy elevada para emplearla en mejorar el rancho cuartelero y darse “caprichos”[22] .


    De vuelta a Sevilla


    La paz de Amiens duró poco entre Francia y la Gran Bretaña. Rotas de nuevo las hostilidades, y convertida la alianza hispano-francesa en una relación de dependencia, Godoy se esforzó por mantener una difícil neutralidad entre un Napoleón que no admitía aliados sino estados tributarios y un Pitt belicoso que ambicionaba apropiarse de los virreinatos americanos. Consiguió permanecer un tanto al margen a cambio de brindar en sus puertos abrigo cómodo y seguro a los navíos franceses y ayudar financieramente al emperador con parte de la plata que llegaba de América, entregándole seis millones de reales al mes.


    Los ingleses atacaron brutalmente y sin motivo una flota de cuatro navíos que con gran número de funcionarios de la Corona y sus familiares y un rico cargamento de seis millones de pesos duros se dirigían desde el Río de la Plata hacia el puerto de Cádiz. La agresión en tiempo de paz, propia de piratas, sorprendió a los barcos españoles. En desigual y corto combate voló la fragata Mercedes, en la que viajaban la esposa y nueve hijos del oficial de la Real Armada, Diego de Alvear y Ponce de León, salvándose éste y su hijo Carlos María, que habían embarcado en otra fragata y fueron conducidos prisioneros a puertos ingleses junto con los barcos restantes[23] . A España no le quedó más remedio que declarar el 12 de diciembre de 1804 una guerra que los ingleses habían iniciado unas semanas antes.


    En mayo de 1806 llegan a Tarifa los batallones 1º y 2º del regimiento Jaén; en éste segundo sirve Aguado. Van a reforzar otras unidades que han venido concentrándose en la bahía de Gibraltar desde que se iniciaron las hostilidades.


    La plaza de Tarifa no tenía la importancia militar y económica del Campo de Gibraltar. Contaba con siete fuertes en regular estado de conservación y con el antiguo y deteriorado castillo de los Guzmanes, dentro del recinto urbano, aparte de una torre de costa en la isla de Tarifa.


    La vida allí siguió siendo para Aguado como “era entonces la de gran parte de los oficiales. Cumplía estrictamente con su obligación, montaba sus guardias y perdía la mayor parte del tiempo, no ocupándolo en nada útil”8 .


    De vez en cuando rompía la rutina visitando Algeciras, que durante los cuatro años de ausencia había tenido un gran desarrollo. La decisión del general Francisco Javier Castaños, comandante en jefe del Campo de Gibraltar, de trasladar allí el cuartel general, situado antes en San Roque, dio un gran impulso a la ciudad. Alejandro encontró modernizada la Plaza Alta, donde estaban la iglesia parroquial y enfrente la ermita de Nuestra Señora de Europa y “un buen café, lugar de reunión de la gente decente, con dos mesas de billar y un teatro”, que a Leandro Fernández de Moratín, de paso por Algeciras, le pareció “una jaula medio deshecha, aunque peor eran los cómicos”. Allí Alejandro pudo haber visto obras del tipo de Los amores de la hermosura, El negro más prodigioso y El tejedor Palomeque, en una sala donde se reunían oficiales de los diversos regimientos de la zona y “majos con sus capotes y monteras de terciopelo muy chiquitas, adornadas con borlas y alhamares y madroños de seda”. El espectáculo, recuerda el dramaturgo, “terminaba siempre con el bolero y el fandango”.


    Pacheco dice que ese año Aguado “fue nombrado teniente y pasó a Sevilla de habilitado de su batallón”. La hoja de servicio de diciembre de 1814 (shd, datv), dice que fue ascendido a teniente el 11 de septiembre de 1807 y pasó a Sevilla como “habilitado del batallón”, después de estar “trois ans an camp de Gibraltar dans la deuxieme guerre coutre les anglais”[24].


    Lo era, en efecto. Alejandro pudo asistir al baile en el salón de embajadores de los Reales Alcázares, con el que la nobleza y personas de distinción de la ciudad celebraron la concesión del título de Gran Almirante a Manuel Godoy.


    En 1802 se crea el batallón de infantería ligera Voluntarios de Campo Mayor, del que entra a formar parte José de San Martín como segundo ayudante de la 5ª compañía[25] . A fines de enero de 1803 está en Sevilla y en marzo en el Puerto de Santa María, donde se dedica a instruir a los trescientos hombres de su compañía. Meses después, en Cádiz, llama la atención del general Solano, que ha sido nombrado gobernador de la provincia y capitán general de Andalucía, cuando al pasar revista al nuevo batallón comprueba el extraordinario grado de instrucción que han recibido sus soldados.


    A partir de aquel día se inició una relación entre los dos militares criollos que sería decisiva en la vida de San Martín. Francisco Solano y Ortiz de Rozas, marqués del Socorro[26], nacido en Caracas, influyó decisivamente en la vida de José de San Martín al contribuir no sólo a su formación militar, sino sobre todo ideológica. El período que va de 1804 a 1808 es fundamental en la vida del futuro Libertador. Son los años en que está cerca de Solano y tiene ocasión de relacionarse en Cádiz con criollos inquietos y preocupados por el futuro de América.


    La fiebre amarilla, que ya había causado muchas víctimas en 1801, vuelve en 1804 con más fuerza. Las autoridades gaditanas se ven obligadas a solicitar ayuda de la guarnición militar para combatirla. José de San Martín trabaja sin descanso durante cuatro meses, llevando a los enfermos a improvisados hospitales o enterrando a los muertos, entre los que cuenta a doscientos de sus hombres en aquellas trágicas jornadas que nunca olvidará. El 2 de noviembre de 1804 es ascendido a 2º capitán de la segunda compañía del Campo Mayor.


    Recordemos que el 12 de diciembre de 1804 España declaró la guerra a Gran Bretaña. Dos meses después 150 hombres del Campo Mayor se embarcaron en la escuadra que mandaba el almirante Gravina, mientras el grueso del regimiento se dirigió a la bahía de Algeciras. José de San Martín se instaló en el campamento de Buenavista, cerca de San Roque, una de las posiciones más avanzadas frente a la colonia inglesa. Un hecho marcará aquel año: la batalla de Trafalgar en la que murieron muchos de los soldados del Campo Mayor que habían embarcado meses antes[27].


    En mayo de 1806 llegaron de Ceuta los batallones 1º y 2º del regimiento Jaén, en el segundo de los cuales estaba Aguado, y fueron acuartelados en Tarifa, a unos veinte kilómetros de Algeciras y cuarenta del campamento Buenavista.


    ¿Pudieron el capitán San Martín y el subteniente Aguado conocerse, tener un trato superficial durante los diez o doce meses en que volvieron a coincidir en la zona? Las posibilidades son semejantes a las de la primera mitad de 1802, es decir muy escasas. Pueden haberse encontrado casualmente en Algeciras, en uno de los cafés frecuentados por oficiales, o quizás en Cádiz, donde San Martín tenía amigos criollos, miembros de la Logia de los Caballeros Racionales[28], y Aguado tíos y primos.


    Algunos historiadores han afirmado que se conocieron en una logia masónica gaditana de la que serían miembros ambos, una versión que encuentra fácil eco. Incluso se da el nombre de ésta, la logia Integridad, de la que, era gran maestre el general Solano, marqués del Socorro. No he encontrado documento alguno en el que conste que Aguado fuera masón, ni en España ni en Francia. Sobre San Martín en este asunto se han escrito decenas de libros y artículos, unos afirmándolo y otros negándolo. Yo no he visto sus nombres en el archivo de la logia que había en Evry, donde el Libertador pasaba seis meses al año y el banquero sevillano era propietario del palacio de Petit Bourg.


    En octubre de 1807 se firma el Tratado de Fontainebleau por el que Carlos IV y el emperador se reparten Portugal. El 28 de noviembre el general Francisco Solano, marqués del Socorro, llegó a Badajoz, al frente del ejército de Andalucía; la vanguardia la mandaba el marqués de Coupigny[29] en la que José de San Martín es capitán de guías por decisión de Solano. El 2 de diciembre cruzan la frontera y sin disparar un tiro llegaron a Mafva, donde el general Solano encargó al coronel Pedro Agustin Aivón, jefe del batallon de Reales Guardias Españolas descender del sur, hasta Lisboa y cruzar el Tajo. “Estaba con nosotros el capitán de su Compañía de Guías, don José de San Martín, que lo era del Campo Mayor de Iupantevia Ligera[30], el mismo que después fue dictador supremo en Chile, su patria y en el Perú, mosntruo de crueldad para los españoles, entre quienes se había criado y servido en lo mejor de su juventud”. Así llegaron Almada y acamparon en en Setúbal mientras que el ejército francés, mandado por el mariscal Junot, se instala en Lisboa.


    Para entonces Aguado está en su amada Sevilla.


    


    SEVILLANO Y NOBLE


    nacimiento. Orígenes


    Alejandro Aguado nació en Sevilla, el 28 de junio de 1785, en el palacio de la calle de Don Pedro Niño, que había comprado su abuelo poniendo sobre la puerta el pétreo blasón de los condes de Montelirios[31]. El niño fue bautizado al día siguiente en la parroquia de San Juan de la Palma, imponiéndosele los nombres de Alejandro, José, María, León, Pedro, Pablo, Ramón y Luis Gonzaga. En la partida de bautismo consta que era hijo legítimo de don Alejandro Aguado y doña Mariana Remírez de Estenoz, y que fue su padrino don Antonio Aguado, primer conde de Montelirios, que tenía entonces setenta y un años de edad.


    Según las ejecutorias de nobleza de Antonio, primer conde de Montelirios y su hermano Roque, los Aguado descienden del hidalgo Miguel Aguado[32], nacido en Cornago, una aldea situada en la vertiente sur de la sierra de Yerga, en la que a mediados del siglo xvi vivían trescientas cincuenta familias dedicadas al pastoreo de ovejas churras y el cultivo de cereales.


    Miguel Aguado casó en Cornago con Francisca Vinuesa y tuvieron varios hijos. Para nuestra historia citaré sólo dos: Pedro, que casó con Catalina Peña, y Juan Aguado Vinuesa, que casó en Villarroya de Arnedo con María Candón (o Cordón), nacida en esa localidad en 1572. Esta aldea riojana se encuentra situada en la vertiente norte de la sierra de Yerga, a donde llegaron los Aguado a fines del siglo xvi.


    Uno de los hijos de Juan Aguado Vinuesa, Bartolomé Aguado Candón, nacido en junio del año 1600, se casó en Villarroya con Mariana Marín, y otro, Juan Francisco, emigró a Corella, en la Ribera navarra, a unas cinco leguas de distancia, casándose en la parroquia de San Miguel con Ana Navarro y Sanz y echando las raíces de la rama navarra de los Aguado.


    La historia de los Aguado con Corella se inició pues en los primeros años del 1600 con Juan Francisco. Un sobrino suyo, Juan Aguado Marín, hijo de Bartolomé y Mariana, nacido en Villarroya, en septiembre de 1621 y “familiar del Santo Oficio”, marchó joven a Corella, donde vivía su tío Aguado Candón, y se casó allí el 14 de agosto de 1641 con Vicenta Sanz de Granada y Luna[33], que tenía entonces veintiún años de edad. Juan murió en Corella el 11 de abril de 1680, mucho tiempo después de escribir un testamento que fechado el 23 de febrero de 1646, a los cinco años de su casamiento, dice que al no tener hijos deja los bienes que poseía en Villarroya a sus hermanos Francisco y María. Los tuvo más tarde y fueron seis, de los cuales el menor, Antonio Miguel, nació en Corella el 28 de septiembre de 1662[34], es decir cuando sus padres llevaban veintiún años casados y su madre tenía cuarenta y dos años de edad. Los Aguado vivían humildemente, es posible que del pastoreo de ovejas[35].


    El ilustre arquitecto, escritor y político José Luis de Arrese encontró en la parroquia de San Miguel de Corella una partida de bautismo, intercalada entre las del año 1612[36], donde consta que el 3 de agosto de 1620 fue allí bautizada Vicenta, hija de Juan Sanz y de Magdalena Granada Luna, “casados el 3 de agosto de 1613, todos naturales y vecinos de esta ciudad” y sostiene, con fundadas razones que yo comparto tras haber examinado la partida, que es falsa por el lugar donde aparece en el libro de partidas y porque en 1620 Corella no era todavía ciudad.


    Arrese supone que la partida es un ensamblaje. ¿Quiénes realizaron la falsificación y con qué fin? ¿Acaso Juan Aguado Marín se casó dos veces, —Granada y Luna— lo cual explicaría que comenzara a tener hijos muy tardíamente? ¿Se dio en la madre o abuelos maternos de Vicenta algún hecho o circunstancia que los hicieran mal vistos socialmente?


    Felipe Cortines y Luis Kardúner, autores de las dos grandes biografías sobre Aguado publicadas en lengua española hasta la publicación mía[37] , parecen haber sido impulsados a escribir sus obras por el deseo de definir su origen familiar. Felipe Cortines (Un sevillano en París, Madrid, Fortanet, 1918) dice que lo hizo movido por las “noticias tendenciosas propaladas en el extranjero” sobre la ascendencia judía del marqués de las Marismas. Luis Kardúner (Alejandro Aguado, el Bienhechor, Buenos Aires, Instituto Judío-Argentino de Cultura e Información, 1953) sostiene con pasión que era sefardí en su obra, premiada en el concurso convocado por el mencionado Instituto con motivo del I Centenario de la muerte del Libertador José de San Martín.


    Para Cortines la casa solariega estaba situada en el valle cántabro de Carriedo, cuna de cristianos viejos. Para Kardúner el bisabuelo paterno de Alejandro María Aguado había llegado a Corella a principios del siglo xviii “de la sierra de Yanguas” y “por el linaje paterno descendía de judíos sefardíes”. Cortines sitúa el origen de la rama navarra de los Aguado en Cornago, en la sierra de Yerga, según constancia hallada en el archivo municipal. Kardúner, que no investigó en los archivos españoles para fundamentar su hipótesis, confunde la sierra de Yerga con la inexistente sierra de Yanguas, nombres que en cambio tienen dos aldeas sorianas, si bien en ninguna de ellas aparecen rastros históricos del apellido Aguado.


    A mí no me cabe duda de que la torpe manipulación formó parte del tiempo, dinero y esfuerzo de Roque y Antonio Aguado y Delgado, nietos de Vicenta Sanz, empeñados en ennoblecer su apellido.


    Con el propósito de fundamentar los orígenes familiares de Alejandro Aguado y responder a éstos y otros interrogantes que surgen de la dudosa partida de su tatarabuela, hasta hoy desconocida de sus biógrafos, he investigado en los archivos de Navarra, Valladolid y de la Inquisición, y he remontado en ocho generaciones su árbol genealógico. He trabajado también en Francia en los Archives Nationales, el Archive de la Ville de Paris, la Bibliothèque Nationale y la Bibliothèque de la Universidad de La Sorbonne, llegando a la conclusión de que las versiones sobre el origen judío de Aguado son leyendas, interesadas unas, y repetidas por desidia y negligencia las más, como podrá leerse en el capítulo siguiente, “¿Oriundo de judíos portugueses?” Más bien habría que pensar —e investigar— si el motivo de la falsificación de la partida y de las maledicencias pueblerinas no fue porque Vicenta tenía ascendientes moriscos. El apellido Granada es morisco y no judío y en Corella había familias moriscas que no fueron objeto de expulsión a principios del siglo xvii por haberse convertido[38].


    En mis investigaciones sobre la Corella de aquel tiempo encontré gentes de apellido Sanz y apellido Luna, en los libros de partidas, contratos o documentos notariales, pero nadie de apellido Granada. Las casonas de los Sanz y los Luna[39] figuraban entre las doce o catorce que daban lustre a la ciudad, y Juan de Luna, descendiente de don Álvaro de Luna, era señor de Cornago cuando un hijo de Miguel Aguado emigró de esa aldea riojana a fines del siglo xvi Es posible que haya sido uno de los motivos que tuvieron en cuenta quienes asentaron la partida en el libro de bautismos. Por otra parte, me ha llamado la atención que en la familia Aguado el apellido Granada desapareció en la generación siguiente[40], pues ya el hijo de Juan Aguado Marín y de Vicenta Sanz de Granada y Luna aparece en los documentos simplemente como Antonio Aguado Sanz y Luna.


    Roque y Antonio Aguado, nietos de Vicenta, salieron de Corella siendo jóvenes, escapando de los alguaciles y dejando muchas deudas entre las familias de la ciudad. Su reaparición a mediados del siglo xvii, una treintena de años después, hubo de causar gran revuelo entre los vecinos. Volvían haciendo ostentación de sus riquezas y con vanidosos afanes aristocráticos, lo que sin duda avivó antiguos rencores nunca olvidados y originó envidias y maledicencias entre sus paisanos. Pero no nos adelantemos a la historia.


    Abuelos ricos...


    Nos habíamos quedado en que Juan Aguado Marín y Vicenta Sanz de Granada y Luna[41] se casaron en Corella el 14 de agosto de 1641 y que veintiún años después tuvieron al sexto y último de sus hijos, Antonio Miguel Aguado Sanz, quien se casó dos veces. La primera en 1685, cuando tenía veintitrés años de edad, con Juana Pérez Duarte, que murió en 1700, dejándole cuatro hijos, y la segunda con Antonia Delgado.


    Antonio Miguel tenía entonces treinta y nueve años y su nueva esposa veintidós cuando contrajeron matrimonio el 11 de agosto de 1701 en la parroquia del Rosario, a la que pertenecían los Aguado desde dos generaciones antes. Antonia había nacido en Corella en 1679 y era hija de Juan Manuel Delgado y de María López Baylo, igualmente oriundos de esa localidad, por lo que las dos familias tenían raíces corellanas.


    El matrimonio tuvo doce hijos. Antonio Miguel Aguado y Antonia Delgado murieron en su lugar natal y a una edad avanzada: a los setenta y seis años[42]. De la numerosa descendencia[43] sólo seguiré la historia de dos de los hijos, Antonio y Roque, ambos del segundo matrimonio, a quienes su madre, antes de morir, pudo ver ricos y ennoblecidos.


    Roque Aguado Delgado fue bautizado en la iglesia del Rosario el 12 de agosto de 1708[44] y siendo joven abrió en la casa de sus padres un pequeño comercio de telas que quebró al cabo de cuatro o cinco años. Había contratado en Tafalla con José Chacón mercancías por valor de 2.216 reales, comprometiéndose a pagarlas “para la feria de San Fermín”, pero llegó el plazo y como se encontró al descubierto se fugó con sus hermanos menores, Antonio, que tenía entonces dieciocho años, y Fernando, de dieciséis.


    Poniendo la máxima distancia posible de los jueces y alguaciles se fueron a Cádiz, empleándose en el comercio de tejidos del navarro Miguel Laviano. Al acreedor Chacón se le unieron otros tres más, que elevaron la deuda a 7.225 reales. En septiembre de aquel mismo año, 1732, Roque, que escapaba de la cárcel más que de las deudas, escribió a sus acreedores diciéndoles que en poder de sus padres quedaban géneros, que estimaba valían unos ochocientos pesos, “suficientes para pagar las deudas”.


    Semanas después, por el Adviento, el imaginero Martín Irisarri recibió en el pueblo carta de su lejano pariente Roque[45] pidiéndole que le gestionara el informe de limpieza de sangre que era preceptivo para viajar a las Indias. A comienzos de la primavera del año siguiente llegó a la bahía gaditana el documento, en el que los testigos declaran en Corella que tienen a “don Roque Aguado y Delgado y a sus hermanos por limpios y de buena y esclarecida sangre y naturaleza y por cristianos viejos sin mezcla de mala secta”[46]. Antonio y Fernando embarcaron para La Habana, mientras que Roque siguió en Cádiz, trabajando en el comercio de Laviano. En el testamento que hicieron sus padres en Corella el 2 de septiembre de 1737, se dice que Roque residía en Cádiz y Antonio y Fernando “estaban en las Indias desde hace algunos años”.


    Los veinte años que siguieron a la salida de la casa paterna debieron de ser muy duros y de ellos apenas tenemos noticias. Sabemos que en 1738 Antonio volvió de América, ya que se matriculó en el Consulado de Cargadores a Indias, haciéndolo Roque y Fernando al año siguiente, con lo que quedaron habilitados para comerciar con América, y a encargarse también del transporte a las Indias de los productos de comerciantes extranjeros, cobrándoles la correspondiente comisión.


    Para entonces Roque estaba ya casado —desde 1734— con María Bernarda de la Cruz y Ruiz, a la que había conocido en casa de Miguel Laviano donde trabajaba como criada.


    En 1743 Antonio viajó a La Habana y se casó dos años más tarde con Sebastiana Josefa de Angulo, firmando como testigo Roque, que había viajado a la isla.


    Desde 1750 Antonio y Roque trabajan y viven con sus familias en Cádiz, donde son ya unos comerciantes conocidos. En 1753 compran una casa en la calle del Jardinillo, que será vivienda y sede de la sociedad Aguado Hermanos, y comienzan a prestar dinero a riesgo sobre objetos y personas que van o vienen de Indias. En 1757 figuran en el cuarto puesto entre los grandes comerciantes de la ciudad; prácticamente casi todas las mercancías que se exportaron aquel año con destino a la Nueva España fueron registradas a su nombre: telas, lienzos caseros, hilos, cuerdas de bramante, cordones de seda, papel, cera, libros, utensilios de hierro, herrajes, clavos, aceitunas, almendras, pasas, higos, pimienta, vinos, aguardientes, sidra, cerveza, licores, vinagre, figuran entre los fardos exportados con ese destino.


    Aquel año, 1757, Gaspar, el hijo primogénito de Roque, ingresa en el negocio, matriculándose en el Consulado. El muchacho, que entonces tenía veintidós años, había sido educado “a la francesa” en el Languedoc, en casa de unos socios de Roque, los Fournier. La relación con estos grandes comerciantes franceses instalados en Cádiz resultaba muy beneficiosa para ambas empresas: Fournier suministraba manufacturas galas que, como pertenecientes a Aguado Hermanos, eran enviadas a Indias, monopolio español, y recibía a cambio materias primas americanas, que Roque “prestaba” para su venta en Europa. Los Aguado actuaban pues como intermediarios, cobrando la correspondiente comisión. Los Fournier tenían la mayor estima y opinión de Roque, quien, decían, disponía en España de “un crédito sin límites” y “amigos muy poderosos”, que los situaban “entre los principales cargadores de Indias”.


    En la década de los 60 los Aguado tienen apoderados en toda América, en los virreinatos de Nueva España, Nueva Granada, el Perú y el Río de la Plata, así como en las capitanías generales de Chile y Cuba. Recibían de las Indias índigo, cochinilla, cacao, azúcar, café, tabaco, plantas medicinales, frutas tropicales, y exportaban uniformes, libros, imágenes, sedas y terciopelos. Por ejemplo, consta que entre 1765 y 1767 habían vendido herramientas de labranza y para las minas y la construcción a comerciantes de Buenos Aires y Montevideo; a Domingo Perlén (11.074 pesos), a Manuel Alfonso de Sanjines (9.838), a Francisco Xavier de Riglos (3. 647), a Juan Manuel Lazcano (3.416), a Domingo Jerónimo de Otero (1.389 pesos) y a Clemente Ruíz (468). Ya en 1757 la casa Aguado ocupa el cuarto lugar entre los exportadores de mercancías a Buenos Aires, entonces un mercado incipiente, pasando a ser los segundos en 1768.


    El comercio directo en unos casos y como intermediarios de fabricantes españoles y franceses en otros no constituían las únicas fuentes de ingresos; eran también los principales prestamistas y aseguradores marítimos de productos, así como de bienes y personas. La documentación existente en el Archivo de Indias y en el de Cádiz, estudiada por Victoria E. Martínez del Cerro, precisa que los Aguado figuran como acreedores de préstamos marítimos por un importe de 55.000 pesos en 1761 y 69.356 en 1768 y como deudores de 36.602 en 1760.


    En 1762 Antonio se abre camino en otros negocios, por lo que la sociedad Roque y Antonio Aguado Hermanos se transforma en Roque y Gaspar Aguado y Compañía, entrando a formar parte José Ignacio Guruceta, casado con Damiana Aguado de la Cruz, hija de Roque.


    En 1773 Roque Aguado Delgado, su hijo Gaspar y su yerno José Ignacio fundaron Aguado, Guruceta Hermanos, con un fondo de ciento cincuenta mil pesos, de los cuales el patriarca aportó el 58 %, su primogénito un 26 % y Guruceta el 16 %. Los dos jóvenes tomaron la dirección del negocio y le imprimieron nuevos rumbos. Incrementaron la actividad en riesgos y préstamos marítimos, cuyos pagos se realizaban en “plata americana” y daban poderes y los recibían en Cartagena de Indias, Caracas, Popayán, Lima, Buenos Aires, Barcelona y Madrid. El principal cambio que imprimieron a la empresa fue que dejaron de ser intermediarios de fabricantes franceses, comprando las mercaderías directamente a los productores galos, lo que hizo que los Fournier se distanciaran al ver que dejaban de ser subsidiarios para ser competidores.


    En 1790 el capital estimado superaba los seiscientos mil pesos. La última década del siglo xviii fue la de máximo esplendor. Por ejemplo, en 1792 eran acreedores por más de 116.000 pesos y los más destacados inversores en riesgos marítimos. Las mercancías propias salían del puerto gaditano previamente aseguradas y lo mismo hacían con las de otros comerciantes peninsulares, de Sevilla o Bilbao, o las que los comerciantes de las Indias (Veracruz, Habana, Cartagena, Callao, Buenos Aires) enviaban a la metrópoli. Los Aguado, mediante el cobro de una prima o premio, se obligaban a resarcir al asegurado en la cantidad previamente estipulada por los siniestros que pudieran sobrevenir a las mercancías o al navío en la travesía atlántica (naufragios, guerras, asaltos de piratas). El precio variaba según el itinerario del barco y si se vivía en un período de paz o de guerra, llegando en el caso de conflicto bélico a cobrarse primas del cincuenta y hasta el sesenta por ciento. La casa Aguado asumía igualmente los riesgos de suspensiones de pagos y financiaba a viajeros americanos, otorgándoles créditos para atender sus necesidades en España u otros países europeos, operaciones lucrativas tanto por el interés de esos créditos, que solían ser del veinte y aun el veinticinco por ciento, así como del beneficio que se obtenía por el cambio de moneda.


    Al iniciarse el siglo xix el comercio gaditano sufrió sucesivos y duros golpes a causa del dominio naval de una Inglaterra enemiga y de la guerra contra Napoleón, de los que ya nunca se recuperaría. El regreso de Fernando vii en 1814 no logró detener la crisis, agravada a partir de 1810 por los movimientos de emancipación de las posesiones americanas. Las casas dedicadas al comercio trasatlántico perdieron de golpe sus mercados, que pasaban a depender de Gran Bretaña, por lo que las quiebras y ceses se sucedieron. Aguado, Guruceta y Compañía vio reducirse año tras año su volumen de operaciones, que apenas llegaban a la sexta parte de lo que eran en los años de esplendor. Terminaron por cerrar en 1824 el comercio de la calle del Jardinillo, poniendo fin a una actividad que durante más de ochenta años fue la riqueza y el prestigio de los Aguado.


    Sigamos ahora con la historia de los dos fundadores, Antonio y Roque, de la que hemos contado sus orígenes personales y los de su fortuna.


    En 1752 don Roque Aguado y Delgado era ya una personalidad conocida en Cádiz, sumando a sus negocios con Indias el cargo de cajero de la Tesorería de Marina. Según un documento del año siguiente era propietario de doce casas, en una de las cuales tenía el negocio y vivía atendido por cinco criados (portero, cochero, lacayo, paje, cocinera) y siete dependientes del comercio, dos de los cuales, el escribiente y el tenedor de libros, eran corellanos.


    Como dijimos más arriba, Roque Aguado y Delgado se casó en Cádiz en 1734 con María Bernarda de la Cruz y Ruiz[47] y tuvieron nueve hijos. Gaspar, el primogénito, fue desde joven incorporado al negocio paterno, después de educarse en Francia; se casó con María Luisa Angulo de la Paz, cuñada de su tío Antonio; años después, al enviudar, volvió a casarse, esta vez con Francisca de Paula Enrile, hija de un gran empresario negrero y se instalaron en Jerez de la Frontera, donde la familia Enrile tenía intereses. Carlos y Ángel siguieron la carrera de las armas, el primero la inició en el regimiento de dragones Sagunto y luego en el regimiento Borbón y el segundo en el regimiento de infantería América; Cayetano asumió el mayorazgo en Corella, dedicándose a la venta de cacao y azúcar, productos que le remitía su familia desde Cádiz; Damiana se casó con José Ignacio Guruceta[48]; Petronila, la menor, fue monja de la Enseñanza en el convento de la Isla del León, y el menor de los varones, llamado como su padre, Roque, trabajó en el comercio familiar y fue miembro de los cabildos de Puerto Real y de El Puerto de Santa María. Pagó con el exilio las alternativas de la política y pasó los últimos dieciocho años de su vida en París, como relataremos a su debido tiempo.


    ...Y ennoblecidos


    Roque y Antonio decidieron ascender socialmente. Como era costumbre entre los comerciantes enriquecidos, la promoción se iniciaba por ser reconocidos como hidalgos, condición necesaria para ser caballero de una orden y vestir hábito, símbolo del ingreso en una clase superior. A ello seguía el tener casa solariega, fundar un mayorazgo y finalmente pretender un título nobiliario.


    En 1752 Roque solicitó el derecho a portar armas, lo que le correspondía “por ser hidalgo de la casa solariega de los Aguado, en Cornago”. Llena ya la bolsa, empezaba a dar lustre al apellido; el suyo y el de su esposa, “doña María Bernarda, hija y nieta de caballeros de Santiago”. Mientras Antonio se presentó en Corella, y en nombre suyo y de Roque libró por valor de 300 ducados dos hipotecas que sus padres habían tenido que hacer para pagar las deudas, compró a su madre en otros 300 ducados una casa en la calle Mayor, y dijo a sus paisanos que desde 1736 los hermanos habían estado enviando a sus padres “hasta trece mil seiscientos reales, para vivir”, Roque se quedó prudentemente en Cádiz, esperando saber por Antonio que en el pueblo ya habían olvidado su error de juventud.


    Dispuestos a pasar de la hidalguía a la nobleza que creían poder alcanzar igual que habían ganado la fortuna, los hermanos adquirieron en 1753 una pequeña viña familiar, que donaron a los frailes de La Merced, y Antonio compró además la capilla de Santa María de Cervelló[49], mediante una limosna de 800 reales, logrando de ese modo el derecho a poner en ella el escudo de los Aguado, el retablo e imágenes que quisieran y los enterramientos familiares.


    Antonio debió aguantar algún desplante o comentario envenenado que hicieron que la visita no fuera totalmente satisfactoria, por lo que la compra de la capilla fue realizada por el pariente y socio José Ignacio Guruceta, al que él y Roque apoderaron con tal fin.


    Con nuevos gestos de magnificencia doraron el retablo de la capilla de barroco palatino y estofaron la imagen de la Virgen titular, que se encuentra en la calle central, colocando en las dos laterales tallas de San Roque y San Antonio, que realizaron artesanos locales y encargaron al pintor de cámara del rey, Antonio González Ruiz[50], el cuadro de la Virgen que corona el retablo. De Sevilla hicieron llegar el altar, en barroco castellano con motivos andaluces, y concluyeron años después su capilla colocando el escudo de los condes de Montelirios y el de Casa Aguado. Antes, en 1756, enviaron a la parroquia del Rosario, donde habían sido bautizados, una maravillosa custodia de oro, plata y esmeraldas que aún se conserva, joya de la orfebrería cordobesa, una de las mejores y desde luego la más rica de Navarra, obra del platero Juan Antonio Pastor.


    Al año siguiente Roque compró una de las casas señoriales de la ciudad, para fundar en ella un mayorazgo y nueve años más tarde los dos hermanos expresaron ostentosamente su devoción al Santísimo Sacramento, regalando unas andas de plata que habrían de usarse en la procesión del Corpus, tan grandes y pesadas que ante la imposibilidad de llevarlas, los sacerdotes mandaron reducirlas a otras de menor peso y con la plata que restó se hicieron unas segundas andas, que ejecutó el platero pamplonés Miguel de Lenzano, que dieron magnificencia y esplendor a las procesiones corellanas. Los dos hermanos seguían viviendo en Cádiz e incrementando su fortuna: poseían tierras en la bahía y seguían empeñados en dar lustre a su apellido. Antonio consiguió ser investido caballero de la Orden de Calatrava[51], en tanto que Roque no pudo ingresar en la Soberana Orden de San Juan de Jerusalén y de Malta[52], a pesar de ser reconocido y respetado por su “probidad” y “su inmensa fortuna”. Decidió entonces adquirir los honores y el poder en Cádiz: en 1766 fue elegido procurador síndico, en el bienio de 1768-69 regidor anual y en 1771 diputado encargado de elaborar la Única Contribución. En 1772, José Manuel de Villena, marqués del Real Tesoro y presidente de la Real Casa de Contratación, le encargó realizar un dictamen sobre la Compañía Gaditana de Negros, creada tres lustros antes; el informe fue favorable a la compañía negrera, entre los que se encontraba Juan María Enrile, estableciéndose una amistad que se ratificó tiempo después con el matrimonio entre sus hijos.


    En 1773 se disolvió la sociedad de los dos hermanos y se creó una nueva con un capital de 150.000 pesos, de los que Roque aportó el 57 %, su hijo Gaspar el 27 % y su yerno José Ignacio Guruceta el 16 %. En 1776 la sociedad ocupaba el segundo puesto en el comercio entre Buenos Aires y la metrópoli. Constan 33 “registros” en ese año, consistentes en hierro para fabricar herramientas para la agricultura, la minería, rejas y utensilios para la construcción, así como ollas y sartenes. Aunque Aguado, Guruceta Hermanos no mantuvieron ese puesto tan preeminente continuaron hasta 1808 el comercio con el Río de la Plata.


    En 1780 Roque fue elegido miembro de la Junta General de Comercio, con el fin de mejorar el comercio con las Indias. Para entonces llevaba ya cuatro años cediendo paulatinamente la dirección a su hijo Gaspar y a su yerno José Ignacio.


    En 1788, cuando hizo testamento, era propietario en la ciudad de catorce casas, aparte de varias fincas en la bahía. Su capital se cifraba en 4.676.404 reales de vellón, es decir 311.760 pesos en bienes raíces, aparte del que tenía en muebles, tapices y plata labrada.


    Cuando murió se celebraron funerales en la catedral de Cádiz, y en la parroquia del Rosario de su ciudad natal “grandes honras fúnebres, porque en Corella debe ser perpetua la memoria de los hermanos Aguado, tan bienhechores de las iglesias y del hospital y aun de sujetos particulares que les lloran siempre”[53].


    Recordemos que Antonio Aguado y Delgado había nacido en abril de 1714[54] en la modesta casa de la calle de San José, la misma donde su hermano mayor Roque ganó y perdió los primeros reales, y a mediados del siglo junto con él habían hecho una sólida fortuna, que Antonio multiplicó mediante el matrimonio con la criolla Sebastiana Josefa Angulo de la Paz y Bravo, descendiente de una familia de origen navarro. Su bisabuelo, Francisco Antonio de Rojas Angulo, llegó a la isla instalándose en Santiago de Cuba, donde fue regidor y alcalde mayor. Su hijo, Domingo José Angulo (sin Rojas), fue abogado y consultor de la Inquisición en La Habana y se casó con Ana de la Paz y Bravo, propietaria de edificios en la ciudad y en Guanabacoa; tuvieron siete hijos enlazando doblemente con los Aguado mediante el matrimonio de María Luisa con Gaspar, hijo de Roque Aguado, y de Sebastiana con Antonio Aguado. El casamiento de éstos tuvo lugar en la parroquia habanera del Espíritu Santo el 26 de febrero de 1745[55].


    Antonio en el Caribe y Roque en Cádiz siguieron haciendo prosperar la sociedad hasta 1762, cuando los ingleses invadieron Cuba y causaron graves daños en las propiedades de los Angulo, y Ana de la Paz y Bravo se fue a España con algunos miembros de la familia.


    A Antonio no le bastaba con ser uno de los cinco o seis comerciantes más ricos de Cádiz. Se instaló en el Puerto de Santa María, donde compró varias casas y fue uno de los cuatro diputados del común. Pero sobre todo se dedicó a adquirir tierras; una de las fincas más importantes fue la Dehesa del Boyal en Jerez de la Frontera que compró a un indiano navarro, convirtiéndose así en uno de los diez propietarios más ricos de la ciudad. Por si fuera poco adquirió dos fincas en las proximidades de Sevilla.


    Fundándose en la Dehesa del Boyal, de más de 2.000 hectáreas, creó un mayorazgo, paso necesario para ser noble. Tenía una renta anual de más de 100.000 reales entre olivares, viñedos, tierras de pan llevar, almacenes, graneros y casas, pero quería ser noble y no paró hasta que compró por veintidós mil ducados el título de conde de Villalvilla, que pertenecía al marqués de Revilla, Toribio Ventura de Lagos, quien por dificultades económicas en el pago de anatas y del derecho de lanzas[56] se lo transfirió en 1764. Antonio pagó la deuda que Ventura de Lagos tenía con la Hacienda quedando así exento del servicio de lanzas; para ello vendió a su hermano la parte de la sociedad que tenían juntos y cuatro mil anzadas de tierra[57], una porción de las cuales las adquirió su sobrino Gaspar. Compró además una finca en Morón, otra en Osuna, tres casas y dos comercios en Sevilla y la finca de San Miguel, cerca de la ciudad[58].


    El condado de Villalvilla quedó extinguido, ya que Antonio eligió en su lugar el título de conde de Montelirios, que sumó a los de vizconde de Casa Aguado, Señor de la Vega del Moro y del Boyal.


    El conde de Montelirios confirmó su nobleza y devoción fundando en 1762 en su Corella natal una cofradía, a la que dotó de una bandera con mástil de plata y estandarte de damasco dorado en oro, que debían llevar hermanos vistiendo golilla, “como se estila en Cádiz, Sevilla, Córdoba y demás ciudades grandes y serias”, y al año siguiente hizo entrega al Ayuntamiento de un gran palio, con ocho varas de plata y cuatro ciriales[59]. Además compró una capilla dedicada a San Eloy en el convento de la Merced, y colocó en ella su nombre y el escudo del condado de Montelirios.


    Él y su hermano Roque creyeron haber hecho suficientes méritos para recibir el máximo reconocimiento y los máximos honores de su pueblo, con ésta, las anteriores donaciones y otras que maravillan a cuantos lo visitan, como por ejemplo el terno de seda, bordada con oro y plata, realizado en Génova y compuesto por un frontal para el altar mayor de la iglesia del Rosario, un paño de púlpito, un palio con ocho varales de plata, una capa-casulla y dos dalmáticas, un paño de atril, una cubierta de patena, estolas, manípulos y cíngulos.


    Don Antonio Aguado y Delgado, siendo ya caballero de la orden de Calatrava, conde de Montelirios y vizconde de Casa Aguado, pensó que podría ser elegido alcalde de Corella, pero tropezó con los celos de algunas de las familias de la ciudad, aquellas que comparadas sus riquezas con las de él, poco tenían sino viejos pergaminos. Para poder figurar en la bolsa de los elegibles a la alcaldía era preciso ser primero regidor o al menos que lo hubieran sido sus antepasados. Por eso, superando cualquier obstáculo, como estaban acostumbrados, falsearon el libro de insaculaciones, haciendo que en las antiguas listas de solicitantes al cargo aparecieran los nombres de su padre, Antonio Aguado y Sanz, y su abuelo materno, Juan Delgado. Torpes falsificaciones como había sido la partida de bautismo de la abuela Vicenta. Sin embargo, después de tantos trabajos y miles de ducados lo único que consiguieron los dos hermanos fue ser elegidos regidores ausentes.


    Irritados don Roque y don Antonio por lo que consideraron un ultraje de sus paisanos, ordenaron a los carreteros que llevaban desde Cádiz unas verjas de plata para el altar mayor de la parroquia de San Miguel, que se detuvieran allá donde se encontrasen y entregaran las verjas a la parroquia más cercana. Dicen que fue en Almunia de Santa Godina, en el camino real de Madrid a Fuenterrabía, donde estuvieron colocadas hasta que en 1813 las tropas napoleónicas, en su retirada, las incluyeron en su botín de guerra. Al menos eso es lo que se ha venido chismorreando en el pueblo de generación en generación.


    Los dos hermanos nunca más quisieron volver a la Corella que se les manifestaba tan ingrata y no era capaz de dar las muestras del agradecimiento, reconocimiento y pleitesía de que eran objeto en Cádiz y Sevilla. Don Roque cedió a su quinto hijo, Cayetano, el palacio que había adquirido en su ciudad natal para fundar en ella el mayorazgo y la capilla de Santa María de Cervelló donde quería ser enterrado y reformó su testamento por lo que al morir, el 15 de enero de 1797, recibió sepultura en el convento de los Agustinos de Cádiz. Don Antonio, que desde que fue conde se dedicó a comprar tierras, murió antes, en 1794, y fue enterrado en Sevilla. Los corellanos se quedaron con sus hidalgos pobres pero orgullosos y los frailes y regidores sin sus magnánimos benefactores.


    En los pueblos hay historias que no se olvidan ni perdonan durante generaciones, y sin duda hubo gentes en Corella que nunca aceptaron que los Aguado de Sevilla y Cádiz, “esos nietos de pastores, arrieros y carniceros”, se hubieran convertido en condes, regidores, secretarios de la Real Maestranza de Caballería y caballeros de las órdenes de Calatrava y de Malta.


    Antonio se afincó en Sevilla, donde fue en 1784 uno de los fundadores del Consulado en la categoría de mayor rango, la de los hacendados y de la Real Maestranza.


    Antonio Aguado y Sebastiana de Angulo tuvieron dos hijos. La hija, Brígida, se casó en 1772 con Francisco Gómez de Barreda. Su padre, caballero de la Orden de Santiago, había sido administrador de las aduanas de Sevilla y era otro de los hacendados del Consulado hispalense. Poco después de casarse Francisco fue miembro de la Real Maestranza y uno de los Veinticuatro regidores.


    Antonio murió el 17 de marzo de 1789. Su hijo, Alejandro, del que hablaremos a continuación, pasó a ser el segundo conde de Montelirios, uno de los nobles grandes propietarios españoles y cubanos que vivían en Sevilla.


    Terminó así la historia de Roque y Antonio Aguado, dos hombres extraordinarios, fundadores de una nobleza basada en el dinero, el trabajo, la capacidad de iniciativa y una audacia para la que no había obstáculos. Sus hijos y nietos sirvieron a España y al Rey y enlazaron con las más nobles y antiguas familias de Andalucía nacidas de los hechos de armas y consolidadas por la posesión de latifundios y del poder político[60].


    los padres


    Alejandro de Aguado y Angulo, el varón de los dos hijos de Antonio, nació en Cádiz el 25 de febrero de 1754, siendo bautizado en la catedral e imponiéndosele los nombres de Alejandro Antonio María de la Luz y Francisco de Paula[61]. El 30 de mayo de 1776 se casó con María de la Luz Ana Remírez de Estenoz y Herrera, nacida en Caracas[62].


    Los Remírez o Ramírez de Estenoz, pues el apellido aparece de una o de otra forma en los documentos, eran una familia de militares oriundos de Estella, por tanto, navarros. Es importante tener en cuenta este hecho que subraya las raíces navarras de nuestro biografiado e influye en su vida como pesan su origen noble y sevillano.


    Felipe Remírez de Estenoz, el padre de María de la Luz Ana, que en su hogar fue siempre llamada Mariana, era gobernador y capitán general de Caracas cuando ella vio su primera luz. Nacido en Melazo (Sicilia), mariscal de campo, gobernador y capitán general de Santiago de León de Caracas, se casó en la catedral de La Habana el 5 de marzo de 1753 con la criolla Tomasa María de Herrera y Chacón, hija de los marqueses de Villalta. Luego fue gobernador de Mérida, Yucatán y Campeche, más tarde de San Juan de Puerto Rico y por último de Genízaro de Sicilia. Un hermano de don Felipe, el coronel Antonio Remírez de Estenoz, fue sargento mayor en La Habana. Un primo, el marino Juan Herrera Dávila, formó parte de los que expulsaron a los ingleses de las islas Malvinas en 1770 y más tarde fue jefe del apostadero de La Habana en 1802, donde murió en 1810 siendo jefe de escuadra.


    El casamiento de Antonio y Mariana tuvo lugar en el oratorio de la casona que la madre de la novia, doña Tomasa María de Herrera, tenía en la calle Santa Isabel, en Madrid, siendo testigo Ventura de San Juan, caballero y procurador de la orden de Calatrava y oficial mayor de la Secretaría de Gracia y Justicia. Al cabo de dos días, el 1º de junio, los jóvenes fueron velados y bendecidos en la parroquia de San Sebastián, de la que era feligresa doña Tomasa.


    En Madrid vivieron sus primeros años de matrimonio y tuvieron el 18 de marzo del año siguiente el primero de sus hijos, que recibió los nombres de José Gabriel Antonio Alejandro al ser bautizado[63] por el capuchino fray Antonio de Victoria, del convento de San Antonio del Prado. El joven matrimonio se instaló en Sevilla, donde en agosto de 1789, a la muerte de su padre, Alejandro pasó a ser el segundo conde de Montelirios[64].


    El enlace matrimonial de Alejandro Aguado y Mariana Remírez de Estenoz fortaleció los pilares de la sociedad en la que va a nacer más tarde nuestro biografiado: el origen navarro y cubano de las dos familias, los intereses que los ligan a las familias enriquecidas en Cádiz con el comercio ultramarino con Buenos Aires, Venezuela y sobre todo Cuba, con títulos de nobleza adquiridos gracias a esos intereses y residencia en Sevilla.


    Conforme a ese marco social en el que nació, el segundo conde de Montelirios fue alguacil mayor y regidor perpetuo del ayuntamiento hispalense, secretario de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, corregidor de Jerez de la Frontera y miembro del Consulado hispalense. Subió un escalón más al ser nombrado caballero de la Real Orden de San Juan de Jerusalén entrando en la nobleza reservada a los más limpios cristianos viejos. Alejandro Aguado Angulo murió víctima de un fulminante ataque cardíaco en 1794 en su domicilio, “el palacio del duque de Alba, frente al convento de las Dueñas”. Tenía cuarenta años, mientras que sus antepasados habían fallecido en edad avanzada[65].


    Doña María de la Luz Ana recibió una gran fortuna y grandes fincas en Andalucía y el Caribe, pero también los doce hijos, siete mujeres y cinco varones; de ellos Felipe tenía un año y Joaquín fue hijo póstumo. La criolla, mujer fuerte, se hizo cargo de la casa, la hacienda y la educación de tan numerosa familia, que sacó adelante con singular entereza y prudencia.


    Al morir su padre, Alejandro María sólo tenía nueve años y había pasado su niñez escuchando, de su madre y las criadas negras, historias y canciones caribeñas. Téngase en cuenta que sus entronques familiares criollos no se limitaban a su abuela paterna, la cubana doña Sebastiana Angulo y a su madre caraqueña, pues su árbol genealógico americano es frondoso: uno de los bisabuelos maternos, Gonzalo de Herrera, marqués de Villalta, había nacido en Cartagena de Indias y se había casado con Catalina Chacón y Torres, natural de La Habana, y habanera fue también su abuela materna Tomasa María Herrera Chacón, casada con Felipe Remírez de Estenoz. Esas raíces le sirvieron de ayuda cuando en el exilio abandonó la carrera de las armas y tuvo que dedicarse al comercio, importando en Francia productos de las posesiones hispanas del Caribe.


    Como hiciera en muchos otros asuntos, Doña Mariana se apoyó en los consejos de su primo el general criollo Gonzalo O´Farrill, quien le indicó la conveniencia de que el muchacho estudiase matemáticas, para las que parecía dotado. No se equivocó, como se demostraría un cuarto de siglo después. Es así como Alejandro María relegó los latines, dando preferencia a los números hasta que a los quince años ingresó en el regimiento de infantería Jaén.


    José, el hijo primogénito, heredó el título el 14 de noviembre de 1795, convirtiéndose en el tercer conde de Montelirios. Los varones, como correspondía a las familias nobles, tuvieron que orientar sus vidas hacia la milicia, dado que ninguno optó por el servicio a la Iglesia, y las mujeres recibieron la dote cuando se casaron. Todos contaron con la ayuda y los desvelos de doña Mariana para ser dignos de los apellidos Aguado y Remírez de Estenoz[66].


    Todos excepto Alejandro, quien vivió en aquel mundo coherente de la nobleza andaluza hasta 1808, cuando la llamada Guerra de la Independencia cambió su vida como cambió la de José de San Martín. A partir de entonces Alejandro fue poniendo de manifiesto su potencial de cualidades —rapidez mental, tenacidad, capacidad de improvisación, generosidad, espíritu creativo— y sus defectos —prodigalidad, ostentación—. El valiente militar de Tudela, Ucles y La Mancha se convirtió en un oficial al servicio de José I, bajo cuyas órdenes sirvió con igual valor y pagó el tremendo precio del exilio; rompió el rígido marco social que establecía que los nobles debían casarse con personas de su mismo rango y tomó como compañera a una joven sevillana de origen humilde, que seguía a las tropas napoleónicas en retirada. Lejos del mundo sevillano de su infancia y juventud, en la Francia extraña, abandonó la milicia para comenzar una nueva vida, la de comerciante. En el fondo de su ser latía el espíritu de su abuelo Antonio y el orgullo de ser un noble español, pero el mundo que nacía con dolores de parto en 1808 le daba alas para ser lo que había de ser o no ser nada. Como su amigo San Martín.


    


    ¿ORIUNDO DE JUDÍOS PORTUGUESES?


    nace la leyenda


    Once años después de la muerte de don Alejandro María Aguado y Ramírez de Estenoz, en París y en Madrid empezaron a difundirse notas biográficas que aseguraban que era descendiente de judíos. Las primeras que he encontrado figuran en la Nouvelle biographie universelle[67] y en El Panteón Universal. Diccionario Histórico (De vidas interesantes, aventuras amorosas, sucesos trágicos, empresas gloriosas de cuantos hombres y mujeres de todos los países, desde el principio del mundo a nuestros días)[68] .


    Los supuestos antecedentes familiares judíos de Aguado se repiten, a partir de 1866, es decir veinticuatro años después de su muerte, en las siguientes enciclopedias: el Grand Dictionnaire Universel du XIXe. Siècle[69], The New American Ciclopaedia[70], el Dictionnaire Général de Biographie et d´Histoire[71], The Encyclopaedie Britannica[72], el Dictionnaire Encyclopédique d´Histoire, de Biographie et de Mythologie[73] y el Dictionnaire des Dictionnaires[74] .


    Interrumpo aquí, con el final del siglo xix, el florilegio de citas de enciclopedias y diccionarios que he leído y que constituyen uno de los principales argumentos de Luis Kardúner[75] , para quien “cuando las enciclopedias más importantes y famosas del mundo dicen que Aguado era descendiente de una familia judía es porque mucho de verdad debe haber en esto”.


    La obra de Kardúner y la publicada medio siglo antes por Felipe Cortines y Murube[76], son las dos grandes biografías escritas hasta la fecha sobre el Marqués de las Marismas del Guadalquivir. Junto a ellas es imprescindible citar la de J. F. Pacheco, autor de la primera biografía, comenzada a redactarse en 1841 con datos aportados por el mismo Aguado y concluida a mediados de 1842, tres meses después de su muerte.


    Kardúner y Cortines Murube disienten radicalmente acerca de los orígenes de Aguado. El primero sostiene que “era de raíz semita” o que “por el linaje paterno descendía de judíos”, mientras el historiador sevillano cuenta que escribió la biografía movido por las “noticias tendenciosas propaladas en el extranjero” acerca de la supuesta ascendencia judía de su ilustre paisano. Esas opiniones enfrentadas me llevaron a buscar una documentada y definitiva respuesta al tema generalizado en notas biográficas, la mayoría apresuradas, imperfectas, o tendenciosas, de enciclopedias que parecían copiarse unas a otras[77]. Kardúner fundamenta la ascendencia judía de Aguado en lo que dicen las enciclopedias que he citado, en las que se mezclan buenas notas biográficas con muchas mediocres y algunas malas, o en que el apellido “parecería ser sinónimo de bautizado”, lo que me resultaba inconsistente o rudimentario. ¿Cómo es posible, me preguntaba, que se afirme que Alejandro Aguado era oriundo de judíos portugueses o de ascendencia judía y no se diga lo mismo de sus padres y abuelos, condes de Montelirios, o de sus hermanos? Por ejemplo, ¿alguien ha leído que el almirante Roque Guruceta Aguado o que los actuales marqueses del Real Tesoro o de Alventos, el conde de Peñaflor o el duque de Montmorency, son “oriundos de judíos portugueses“ o “de linaje materno descienden de judíos”? ¿Y entonces por qué el marqués de las Marismas y sólo él?


    La conclusión a la que he llegado después de investigar durante nueve meses en bibliotecas y archivos nacionales, regionales, municipales y eclesiásticos de España, Portugal y Francia, es que la leyenda de que Alejandro Aguado era judío es falsa y hoy no puede ser sostenida por ningún historiador[78]. Hoy creo estar en condiciones de aportar datos documentales desconocidos o poco difundidos, y exponer cuáles han sido los motivos que dieron lugar a la falsa y universalizada leyenda de que Alejandro Aguado era judío.


    Apunte de una larga historia


    Según unos historiadores la mitad de los judíos residentes en España, la cuarta parte según otros, eligieron el camino del exilio en el terrible verano de 1492 antes que renunciar a su fe y ser bautizados y otros tantos lo hicieron por los puertos del Mediterráneo[79]. La mayoría marcharon a Portugal, algunos centenares embarcaron en Laredo dirigiéndose a Amsterdam y miles lo hicieron en los puertos del Mediterráneo, instalándose en los guetos de Roma, Génova y Tesalónica, en aldeas de Galilea, en Alejandría, Bizerta y Fez en 1492. El resto aceptó quedarse en Sefarad, aunque ello iba a significarles la pérdida de su identidad como Pueblo Elegido, al recibir el bautismo[80]. Pero los hermanos de raza que se habían ido al vecino reino peninsular no se libraron sin embargo del bautismo; en 1497 fueron forzados a recibirlo, dando origen a una generación de criptojudíos que recibirán el nombre de cristiaos novos y serían conocidos en Francia como juifs portugais. Al año siguiente la reina Catalina I de Navarra se dejó arrastrar por los vientos inquisitoriales.


    Un siglo después se había asimilado la mayoría de los judíos que vivían en los reinos hispanos. La Inquisición hacía ya medio siglo que había dejado de ocuparse de ellos, para interesarse por la vida de sospechosos de luteranismo, sodomía o iluminismo. Sus agentes, jueces y familiares volverían a realizar redadas años más tarde, cuando el conde duque de Olivares favoreció el regreso de los judíos portugueses. Para entonces los antepasados de Alejandro Aguado estaban establecidos en Corella viniendo de Soria y no de Portugal[81].


    Los judíos que habían tenido que huir del califato de Córdoba a causa de las persecuciones de Almanzor se establecieron en los primeros años del segundo milenio en la raya fronteriza que entonces era el Ebro. Surgieron así en la Ribera navarra las aljamas de Tudela, Cascante, Corella y Monteagudo con judíos procedentes de Córdoba y Lucena. Dos siglos más tarde los judíos provenzales expulsados de Francia constituyeron las aljamas de Estella, Olite y Viana, en el Camino de Santiago que recorrían los peregrinos.


    El censo de 1366 registra la existencia en el reino de 523 “fuegos” (familias) judíos. En Tudela se encontraba la mayor aljama navarra, con 270 familias; en Corella se contabilizaron 10. Un siglo después, el censo de 1494 registra 180 “fuegos” de pecheros o contribuyentes judíos en Tudela y 60 en Corella. El censo contabiliza en esta última localidad 20 familias moriscas, que vivían en las afueras dedicadas al campo y al pastoreo, mientras las judías lo hacían en el centro urbano; poseían viñedos, comerciaban con cueros y telas y desempeñaban cargos y funciones en el Concejo, como los de recaudadores de impuestos. Tenían una sinagoga, un cementerio y un matadero para el sacrificio de animales vacunos y ovinos, según lo establece el libro del Levítico. No vivían en una judería o aljama, sino mezclados con los cristianos hasta 1488 en que, como consecuencia de la persecución religiosa iniciada en la península, los reyes de Navarra Juan iii y Catalina de Foix los obligaron a que “viviesen en adelante en el barrio donde tenían la sinagoga, para evitar escándalos por cuanto redundaba en ofensa de Dios que los judíos morasen con los cristianos”[82].


    Diez años después, en 1498, doña Catalina I, presionada por los Reyes Católicos, ordenó la expulsión de Navarra de los que no aceptaran el bautismo. Entre los que abandonaron el reino se encontraba la familia corellana de los Bayo, que se estableció en Amberes, a la que pertenecía Samuel Bayo, que poco después sería banquero del emperador Carlos V. Fue una de las pocas que en Navarra eligieron seguir fieles a la Ley mosaica. En Corella, salvo esta familia y dos o tres más, las restantes —medio centenar— siguieron viviendo en el barrio de la Parte Casa y aceptaron convertirse al cristianismo y bautizarse. A fines del siglo siguiente, cuando llegaron a Corella los Aguado sorianos, todos se habían asimilado al resto de la población y nunca despertaron las sospechas y el vigilante celo de la Inquisición.


    No he encontrado en los archivos de la Inquisición que se conservan en Madrid y Lisboa, ni en los del Reino de Navarra, ni en los departamentales de la Aquitania francesa documento alguno que diga que los antepasados de Alejandro Aguado, al menos en las siete generaciones que lo precedieron desde fines del reinado de Felipe II, fueran criptojudíos o descendientes de judíos; tampoco alusión alguna que haga sospechar que eran descendientes de conversos. Por el contrario las partidas de bautismo y casamiento de todos ellos, los reconocimientos de hidalguía y la concesión de títulos de caballeros de las órdenes de Calatrava y de Malta, dicen lo contrario. La conclusión es clara: no existe constancia alguna de ese “linaje judío” tan infundadamente repetido.


    Pero entonces, ¿cómo se explica que desde mediados del siglo xix, pocos años después de su muerte, surgiera la infundada leyenda?


    el antisionismo socialista


    Los judíos del reino de Navarra que eligieron el nuevo éxodo se establecieron en San Juan de Luz, Bayona, Burdeos y otras localidades del país vasco-francés, uniéndose a los que habían emigrado de Portugal huyendo del Santo Oficio. Celebraban discretamente sus cultos y empleaban el español o el eusquera en sus contactos familiares o comerciales con los reinos de Navarra, Aragón y Castilla, a donde a veces entraban guiados por “arrieros vizcaínos”. En 1550 el rey Henri ii les otorgó unas Lettres de naturalité et dispenses, constituyendo sus comunidades en Bayona, centro cultural y religioso hebreo y en Burdeos, centro económico, les nations judeo-portugaises.


    Las naciones judeo-portuguesas participaron en la Asamblea nacional constituyente de 1789 y en la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano consiguieron la plena ciudadanía y les fue autorizada la libertad de culto, pasando de este modo a ser los primeros judíos emancipados del mundo.


    Treinta años después habían logrado en Francia escalar a los primeros puestos. Tenían abogados tan distinguidos como Adolphe Crémieux, músicos como Meyerbeer y Halévy, periodistas, notarios, escritores, hombres de negocios y sobre todo banqueros: los Pereire, los Fould, D´Eichtal, Worms y, a la cabeza de todos ellos, los Rothschild, rois des juifs et juifs des rois.


    La emancipación de los judíos nació al tiempo que la sociedad burguesa, hija de la Ilustración y la Revolución, y creció y se desarrolló con la industrialización y el capitalismo. Su ascenso a los centros del poder económico y de la burguesía originó la airada respuesta de los primeros socialistas.


    François Fourier fue el primero de los socialistas utópicos que formuló una honda crítica de aquella sociedad donde se dan la riqueza y la pobreza más antagónicas, la degradación moral y física de los trabajadores, explotados en jornadas agotadoras de dieciséis horas diarias y de los especuladores que hacen enormes fortunas en muy poco tiempo. Para él esos nuevos y todopoderosos ricos no son franceses sino extranjeros y judíos, entregados “exclusivamente al comercio intermediario, a la usura. Todos sin excepción son parásitos, traficantes, usureros. El comercio es la fuente de todos los males y los judíos son la encarnación del comercio”[83].


    La lectura de las obras de Fourier convirtió a Alphonse Toussenel en un entusiasta partidario de sus ideas. Jefe de redacción del diario La Paix en 1838 fue más tarde uno de los fundadores de La Démocratie pacifique, órgano del sistema de los falansterios colectivistas. Con Toussenel y su obra Les juifs, rois de l´époque[84] el término judío se convierte en el grito de guerra de una revolución pacífica y socialista. “No hay en Francia más rey que el judío. Es el judío el que reina y gobierna. Doy el apelativo tan despreciado de judío a todos los traficantes, a todos los parásitos improductivos, que viven del producto y el trabajo ajenos”. En Toussenel la palabra judío no tiene un significado racista; su objetivo era denunciar el capitalismo, como se evidencia en el subtítulo de la obra, Histoire de la féodalité financière.


    “Como el pueblo, yo doy el nombre despreciable de judío a todo usurero, traficante, parásito improductivo, que vive del sudor y el trabajo de los otros. La responsabilidad de la miseria obrera y de la decadencia nacional incumbe al judío, rey del capital, en posesión de todos los privilegios que formaban en otro tiempo el feudalismo de la nobleza. El nuevo feudalismo, el financiero, tiene a su servicio, como parásitos, a los abogados, los notarios, los periodistas. El salario no es sino el nombre disfrazado de la nueva servidumbre”.


    Fourier consideraba que “la concesión del derecho de ciudadanía a los judíos” había sido un error de la Revolución francesa, porque había llevado a que “invadieran y se adueñaran de las funciones improductivas”, centradas en “el comercio”.


    Uno de los discípulos de Fourier, Pierre Leroux, escribe: “No tenemos nada en contra de los judíos, ni siquiera estamos en contra de los Rothschild, sino en contra de la mentalidad judía, la de esa raza antaño proscrita y pasada por la hoguera que va camino de diezmarnos y someternos de tal manera que pronto nuestras ciudades sólo constarán de una cristianería en un rincón de sus arrabales, al igual que en la Edad Media todas las ciudades tenían una judería”. Leroux[85] es el introductor en Francia del término socialista. Proudhon lo será del término antisemita.


    Pierre Joseph Proudhon leyó Les Juifs, rois de l´époque, de Toussenel; poco después de su aparición en su diario vemos la indignación que le producen los especuladores, los capitalistas que él identifica con los judíos[86]:”Es una raza que lo envenena todo, que se mete en todo, sin jamás asimilarse a pueblo alguno. No es raro que los llamaran deicidas, porque son enemigos del género humano”.


    Proudhon es un antijudío racista, que emplea por primera vez en lengua francesa el término antisemita: “El judío es antiproductivo por temperamento, no es agricultor, ni industrial ni siquiera es realmente comerciante. Es un intermediario siempre fraudulento y parasitario, que se vale de la tergiversación, la falsificación y la intriga. Sólo conoce las alzas y las bajas de la Bolsa y los precios internacionales, los riesgos del transporte, las incertidumbres de las cosechas y los azares de la oferta y la demanda. Los resultados de esta actuación económica no son creativos, son negativos. Es el principio del mal, Satanás, Ahriman, encarnado en la raza de Sem”[87].


    Los judíos podían influir en la sociedad, la política y la economía porque “se aprovechan de la banca, del crédito y de las sociedades en comandita, dominan las industrias manufactureras y controlan la propiedad a través de las hipotecas”[88].


    Los judíos se han situado “fuera del género humano a causa de su obstinación mesiánica”, que los ha llevado a que “su raza sea condenada y rechazada. Raza insociable, obstinada e infernal, que está de acuerdo con nosotros en todos los aspectos mientras pueden sacar partido, beneficiarse, pero que siempre tratan de excluirse, se reservan en otras cuestiones, por ejemplo religiosas o de política nacional, si no coinciden con sus intereses”[89].


    Su obsesión antisemita, rayana en la paranoia, persiste hasta en la obra que dejó inacabada, France et le Rhin, donde dice que “los judíos constituyen una francmasonería a través de Europa. Son seres biliosos, malvados, envidiosos, amargados y que nos odian”[90].


    El banquero judío


    Como acabamos de ver, los socialistas utópicos franceses encuentran en los Rothschild el prototipo del judío y extranjero, que rechazan y condenan como símbolo de un capitalismo explotador, especulador e improductivo.


    El barón James Rothschild está no sólo en los libros, artículos y panfletos de los pensadores y políticos izquierdistas, sino también en la literatura. Balzac, en su formidable galería de retratos de la sociedad francesa de entonces, lo toma repetidamente como modelo del millonario especulador y astuto[91] , en el personaje del barón germánico Nucingen, desde Le père Goriot (1834) al Splendeur et misère des courtisanes (1843), pasando por La Maison Nucingen (1838), Melmoth réconcilié, y otras obras. Nucingen, el barón nacido a orillas del Rin, un hombre grueso, y poco agraciado, a quien Balzac parodia el acento germánico con el que habla, es el barón Rothschild, uno de los cuatro hijos del banquero judío alemán, Amscheld Meyer. Es el análisis literario que hace Rafael Cansinos Assens, poeta, novelista, crítico erudito, liberal, y —creo oportuno recordarlo— sevillano de familia judía. Frente a opinión tan autorizada ¿cuáles son los rasgos literarios balzaquianos que se ven en el barón Nucingen para decir que es el retrato de Alejandro Aguado?[92]


    Entre el 30 y el 60 del siglo xix el símbolo de la especulación y la explotación es un banquero judío y extranjero. En 1844 Eugène Sue publica Le Juif errant en el diario Le Constitutionnel, la historia de un legendario personaje que hunde sus raíces literarias en la Edad Media y se prolonga a lo largo de los siglos, que es judío y extranjero. Es judío y extranjero, como son judíos y extranjeros los agiotistas, los logreros, los traficantes y los usureros para los socialistas y nacionalistas utópicos franceses.


    Mientras James Rothschild no quiso nunca adquirir la nacionalidad francesa, permaneciendo como cónsul de Austria en París, Alejandro Aguado aceptó de buen grado la que le otorgó el gobierno francés en 1828, sin renunciar por ello a su amor a España. Diez años después de su muerte empieza a escribirse que era judío. Sí, Aguado era un “banquero judío” a la manera que lo entendió Toussenel, pero no un judío banquero, como era Jacobo-James Rothschild.


    La confusión, la leyenda o el enigma que surgió en París a mediados del siglo xix encuentran aquí su aclaración y respuesta.


    La manera en que hizo en pocos años su fabulosa fortuna mereció críticas durísimas en los periódicos: las revistas satíricas se referían a su título nobiliario como savonnette de vilain*, recordando los tiempos en que el marqués fabricaba y vendía jabones de tocador y Le Charivari lo apodaba Blaguado de Las Macairismas. Pero no decían de él que fuera un judío banquero ennoblecido. Tampoco se lo llama “descendiente de judíos portugueses”, “hebreo de religión”, “israelita de nacimiento” o “de raíz semita”. Tales calificaciones aparecieron después, entre 1853 y 1867, como hemos dejado constancia al comienzo de este capítulo.


    Cinco años después de su muerte, Pierre Leroux, político y teórico del socialismo, publicó Le Carrosse de M. Aguado, ou si ce sont les riches qui paient les pauvres[93]. Bajo la forma de un diálogo con un amigo, el autor desarrolla sus ideas sobre la igualdad y la solidaridad humanas. La carroza de Aguado, que toman por error como la del rey Luis Felipe, da origen a la conversación: “La carroza era azul y blanca, por lo que inferí que el dueño sería de azulana sangre”. En varios de sus párrafos se cita a Aguado al mismo tiempo que a Rothschild, símbolos del verdadero poder, de la opulencia, la fastuosidad y el derroche; fortunas hechas merced a la especulación, la explotación de los trabajadores y el tráfico de influencias a los que se dedicaban “les banquiers juifs. La noblesse, comme chacun le dit aujourd´hui, est une chimère. M. Aguado ou M. Rothschild, voilà les vrais nobles de notre temps”.


    


    GOLPE DE ESTADO, SUBLEVACIÓN, REVOLUCIóN


    Alejandro Aguado pertenece a la generación de 1808. La que vio que era posible alterar la sucesión dinástica mediante un golpe de Estado; la que conoció la sublevación popular y patriótica del pueblo de Madrid el 2 de mayo; la que imaginó entonces que eran posibles “levantamientos controlados” por los dirigentes fernandistas y militares patriotas para expulsar a los franceses y a los partidarios de Godoy; la que se sorprendió al verse desbordada en muchos lugares por explosiones revolucionarias populares; la que vio nacer y desarrollarse las guerrillas, que fueron capaces de desgastar e inmovilizar al ejército de Napoleón y surgir de sus filas caudillos populares; la que fue madre de la Constitución liberal de Cádiz y de los gobiernos liberales del Trienio constitucional; la que fue hija de la Ilustración; la que creyó posible una España moderna. La generación con la que murió el Antiguo Régimen y surgió una Nación.


    Por eso dedicamos este capítulo a los acontecimientos ocurridos en España entre marzo y junio de 1808, que marcan el fin de una era y el principio de otra; un corto lapso en el que están los gérmenes de más de un siglo de pronunciamientos y guerras civiles y algunas de las ideas, los ideales y los mitos que han llegado hasta nuestros días.


    golpe de estado en aranjuez


    El 27 de octubre de 1807 se firmó el tratado de Fontainebleau por el que Portugal sería dividido en tres reinos: el del norte, desde el Miño al Duero, para María Luisa, hermana de Carlos IV, hasta entonces reina de Etruria; el de los Algarbes, al sur del Tajo, para Godoy con el título de príncipe, y el del centro, que lo guardaría para sí Napoleón hasta una paz general en Europa. Treinta mil españoles y veintiocho mil franceses al mando de Junot invadieron Portugal, lo que obligó a la familia real de Braganza a trasladar la Corte a la colonia americana del Brasil.


    El acuerdo entre Napoleón y Godoy dio un nuevo y decisivo argumento a los aristócratas simpatizantes de don Fernando, príncipe de Asturias, que desde 1801 venían conspirando para derribar al poderoso valido. Con el tiempo los objetivos del llamado por los historiadores “partido fernandino” habían crecido y desde mediados de 1807 tendían no sólo a acabar con Godoy, cerebro y algo más del triángulo que formaba con el rey Carlos IV y la reina María Luisa, sino a reemplazarlo en el poder. El fracaso de la conjura de El Escorial, en noviembre, llevó a Fernando a ponerse servilmente en manos, mejor sería decir a los pies, de Napoleón. El emperador vio que España se le entregaba como una fruta madura y concretó sus planes largamente acariciados de dominación de toda la península ibérica.


    El 1 de febrero de 1808, el mariscal Junot anunció en una proclama que la Casa de Braganza había dejado de reinar, el emperador Napoleón había tomado bajo su protección Portugal y quería que fuese regido en nombre suyo por él, general en jefe de los ejércitos aliados franco-españoles.


    Godoy empezó a inquietarse al saber que nuevas divisiones francesas seguían entrando en España con el pretexto de encaminarse a Portugal. En marzo eran ya cien mil hombres. Sintiéndose engañado tomó una rápida y decisiva resolución: los acontecimientos podían evolucionar de forma semejante a la sucedida en el país vecino, por lo que persuadió a los reyes que quizá llegaría a ser necesario seguir el ejemplo de los Braganza y trasladar la Corte a América; para ello debían iniciarse los preparativos de viajar de momento a Sevilla, donde según evolucionara la situación se decidiría si era necesario embarcar rumbo a México o La Habana. Fue por eso que el 17 de febrero ordenó al general Francisco Solano, jefe de las fuerzas españolas que habían ocupado los Algarbes, que retirase sus tropas a Extremadura y el sur de Andalucía, para cubrir el flanco oeste de la ruta entre Madrid y Sevilla.


    Ni los planes dominadores de Napoleón ni los sueños de grandeza de Godoy ni las intrigas de Fernando y su camarilla tuvieron en cuenta al pueblo español, cada vez más harto de la corrupción de la Corte y de tres años de sequía que habían llevado el hambre a muchos hogares.


    El 17 de marzo llegó a Aranjuez la familia real escoltada por la Guardia de Corps. En los pasillos del palacio, en los jardines y en las calles del Real Sitio se podían escuchar los comentarios y rumores más diversos: “que el Príncipe de la Paz, temiendo que Napoleón venga a destronar a nuestros amados reyes, tiene el propósito de que embarquen en Cádiz y se den a la vela a las Américas”, “que se trata de una infernal combinación fraguada por Godoy de acuerdo con Bonaparte, por lo que es preciso impedir ese viaje”.


    Cierto número de jefes y oficiales de la Guardia de Corps se habían comprometido a impedir que la Corte prosiguiera su marcha en dirección a Sevilla y a Cádiz. Entre ellos estaban oficiales de la Guardia de Corps, como el capitán José de Palafox, bien relacionado con el canónigo Escoiquiz y el príncipe de Asturias, y el teniente Justo de San Martín[94]. Cabeza visible de la conspiración palaciega para derribar a Godoy e imponer el “partido fernandino” fue Eugenio Palafox y Portocarrero, conde de Montijo[95] , quien, disfrazado de “tío Pedro”, dirigió aquella noche a los revoltosos, hombres a sueldo venidos de sus cortijos y de los barrios bajos madrileños, cocheros, palafreneros, mozos de cuadra y lacayos del infante don Antonio y del príncipe de Asturias.


    “Sonó un tiro. Un corneta de nuestra compañía tocó generala y marchamos a Palacio, dejando un escuadrón rodeando la Casa del Almirante para que nadie saliese de allí”[96]. Era el comienzo del golpe de Estado. Los guardias nada hicieron cuando los hombres a sueldo del conde de Montijo asaltaron las puertas del edificio donde se alojaba Godoy, que logró esconderse mientras el palacio era saqueado. Lo buscaron sin éxito por todas partes, retirándose cuando las campanas del convento vecino tocaban a laúdes y dejando atrás los restos humeantes de las hogueras en las que habían ardido tapices y muebles. Un día más tarde fue hallado oculto tras unas esteras en una buhardilla del edificio. “Nos llamaron, montamos a caballo y nos encontramos al pueblo que en la puerta de la Casa del Almirante nos entregó a don Manuel Godoy, maltratado de los palos y las heridas que le habían dado y lo condujimos a nuestro cuartel. Después llevamos al príncipe de Asturias a Palacio entre las aclamaciones del pueblo”. Horas más tarde “volvió nuestro príncipe al cuartel a darnos la noticia más lisonjera que podíamos esperar: que nuestro soberano había renunciado a la corona en él. Lo devolvimos en triunfo a Palacio con la música de nuestros timbales y cornetas y las aclamaciones del pueblo. Subimos a su habitación y le besamos la mano. Salió después al balcón y aseguró que don Manuel Godoy sería juzgado a satisfacción de todos”.


    El golpe de Estado había triunfado.


    En Madrid la noticia de la detención de Godoy dio lugar a desordenes. Su residencia, el Palacio de Buenavista, fue asaltada y saqueada. “Vimos asomarse a las ventanas hombres de la peor traza posible arrojando por ellas al fuego todo cuanto encontraban, libros, papeles, cuadros, muebles, alfombras. Acercándonos notamos personas que salían con bultos de objetos robados. La generación presente no puede comprender el efecto que hizo en nosotros en 1808 ver por primera vez campante la sedición, interrumpido el público sosiego y faltando el orden con el que la autoridad mandaba y los súbditos obedecían”, escribió Alcalá Galiano[97].


    El 23 de marzo entró en Madrid el mariscal Murat con su ejército, siendo acogidos los franceses “con muestras de afecto y curiosidad por considerárselos aliados de don Fernando”. Al día siguiente lo hizo el nuevo rey montando un caballo blanco. “Hombres mujeres, niños y ancianos se abalanzaban sobre él a besar sus manos, sus ropas, los estribos de su silla, se despojaban de sus capas y mantillas y los tendían a los pies del caballo”[98]. Una hora tardó en hacer el trayecto de los seiscientos metros que separan la Puerta del Sol del Palacio Real.


    Para la historia de España el motín de Aranjuez fue el primer destronamiento de un rey en los tiempos modernos. Tras seis años de sórdidas luchas, el partido fernandino se impuso derribando a Godoy y con él a Carlos IV. No sería la única vez en la historia de los Borbones que un hijo se enfrentara con su padre y llegara irregularmente al trono.


    El motín de Aranjuez, como es recordado en la Historia de España, fue el primer golpe de Estado con el que se inauguró el agitado siglo xix.


    Murat había mantenido informado a Napoleón de lo sucedido en Aranjuez, la detención de Godoy, la renuncia forzada de Carlos IV y la subida al trono de su hijo, “lo que nos proporciona una oportunidad decisiva”. El 27 de marzo el emperador propuso la corona española a su hermano Luis, rey de Holanda.


    El rey formó su primer gobierno con los principales conspiradores, miembros del “partido fernandista”: el duque del Infantado fue nombrado presidente del Consejo de Castilla, convirtiéndose en la segunda persona del reino, el general O´Farrill ministro de la Guerra, el canónigo Escoiquiz consejero de Estado. Los nuevos ministros aconsejaron al monarca que garantizase a Murat que la amistad con Napoleón no había tenido menoscabo y que la secular alianza con Francia permanecía inalterada. Así lo hizo don Fernando, contestándole el mariscal: “el emperador viene hacia aquí para asegurarse de que vuestra asunción al trono se ha producido de modo natural y legítimo”, recomendándole ir a su encuentro a recibirlo. El gobierno, tratando de ganar tiempo, aconsejó al monarca entregar la espada que tenía el rey Francisco I al ser hecho prisionero en la batalla de Pavía, como una muestra de buena voluntad hacia el poderoso aliado, para calmar con tal gesto sus crecientes pretensiones. Pasaron los días y el emperador esperado no llegó “y en su lugar sólo se recibieron un par de botas y un petit chapeau de los que él acostumbraba a usar, todo lo cual fue solemnemente colocado en Palacio, al lado de la cama imperial preparada para que descansase su imperialísima majestad”. Quien llegó el 7 de abril fue el general Savary con nuevas y apremiantes instrucciones para que el rey marchara a reunirse en Burgos con el emperador.


    Por fin, el 10 abril don Fernando se puso en camino con una nutrida escolta de la Guardia de Corps, rodeados por el general Savary y sus coraceros, “para rendir los honores que corresponden a la dignidad de S.M.”.


    la sublevación


    El capitán Pedro Velarde, secretario de la Junta Superior Facultativa del Cuerpo de Artillería, uno de los pocos oficiales con excelente formación en matemáticas, física y química que había en el ejército[99], elaboró en marzo un plan para promover un levantamiento militar contra las tropas francesas, y con sigilo logró comprometer en el proyecto a otros compañeros del arma que se encontraban en Madrid, Segovia, Palencia, Zaragoza y Barcelona, entre ellos Luis Daoiz[100] y el subteniente Francisco Betbecé[101].


    El malestar contra los franceses crecía, y era alimentado por los incidentes que se habían producido entre gente del pueblo y soldados en la calle madrileña de San Antón, la del Candil y la ribera del Manzanares.


    El sábado 30 de abril, Daoiz y varios amigos estuvieron a punto de desenvainar sus sables en una violenta discusión con unos oficiales franceses, que cenaban en la mesa vecina en el restaurante Geynes, en la calle de la Montera. El domingo 1 de mayo al cruzar la Puerta del Sol el mariscal Murat, acompañado de su estado mayor, escuchó gritos e insultos. La Junta de Gobierno dio un bando para evitar los corrillos y ordenó acuartelar las tropas españolas para que no se juntasen con los paisanos.


    El lunes 2, a las ocho y media de la mañana, cuando doña María Luisa, reina de Etruria, y el infante don Francisco de Paula, hermanos de Fernando VII, tomaban asiento en un carruaje junto con un aya y el mayordomo, en la explanada de Palacio, se oyó gritar:


    “¡Se llevan a los infantes! ¡Nos los quieren quitar!”, a cuyas voces medio centenar de personas que asistían a la partida hacia Bayona de los dos últimos miembros de la familia real, penetraron en el alcázar.


    “Estaba yo vistiéndome cuando entró azorada mi madre y me dijo: Ya ha empezado. Vivía yo en la calle del Barco. Me asomé al balcón y vi alguna gente de la plebe seguir a tres franceses que iban con paso firme y regular continente, profiriendo contra ellos atroces insultos. Oíanse algunos tiros a lo lejos. Íbanse formando cuadrillas mal armadas, una de ellas capitaneada por un artesano que gritaba ¡Muchachos, a reunirse, viva Fernando!”, recuerda Alcalá Galiano en sus Memorias. “Salí a la calle y tropecé con un oficial que me dijo que nuestros militares tenían orden de no moverse ni intervenir en el tumulto que había comenzado en la plaza del Palacio”[102] . Sin embargo no todos la obedecieron. “En la calle Silva me encontré con un capitán de Caballería que gritaba ¡Al arma, vecinos! y por Fuencarral y la Ancha de San Bernardo paisanos que repetían ¡Ea, a las armas! ¡A matar franceses!


    En otro barrio de la ciudad, Mesonero Romanos lo vio así: “Las diez serían cuando se dejó sentir en la calle del Olivo el paso de grupos paisanos armados, que con voces atronadoras decían: ¡Vecinos, armaos! ¡Viva Fernando VII!, ¡Mueran los franceses! Mi madre acudió presurosa a encender algunas velas delante de una imagen del Niño Jesús, que encerrado en una urna de cristal campeaba sobre la cómoda, por debajo del espejo, y sacando luego su rosario se puso a rezar con fervor. El americano Juan de Dios Campos y su sobrino el guardia de corps Luis de Montenegro se marcharon, porque decía este último que a la menor señal de tumulto tenía orden expresa de encerrarse en el cuartel. Poco después de que hubieran salido de la casa, se presentó azorado otro individuo del citado cuerpo, llamado Butrón[103] que sólo venía a dejar su espada y alguna prenda del vestuario, para evitar, según decía, que los grupos de paisanos le obligasen a ponerse a su cabeza”[104] .


    La revuelta se había extendido al resto de la ciudad. Tres mil soldados de la Guardia Imperial, acantonados en el Buen Retiro y Recoletos, entrando simultáneamente por la puerta de Atocha, la carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá, avanzaron al galope en dirección a la Puerta del Sol. En la plaza tropezaron con un nutrido grupo de personas que llegaban por la calle Mayor dando gritos de “¡Mueran los franceses!”, y que con ciego valor, armados solamente con navajas, sables y trabucos hicieron frente a los mamelucos.


    Otros 4.000 jinetes procedentes de la Casa de Campo cruzaron el puente de Segovia y subieron hasta la Plaza Mayor; en ella, en la vecina plaza de Santa Cruz y callejas adyacentes, desperdigados grupos de madrileños lucharon intermitente y tenazmente durante cinco horas y lo mismo sucedió en el puente de Toledo, en la plaza de la Cebada y en la de Puerta Cerrada, donde los chulapos y manolas se enfrentaron a los mil coraceros llegados desde los Carabancheles.


    “Las gentes de clase superior estábamos asomadas a los balcones, viendo y oyendo lo que pasaba. Vivía enfrente de nuestra casa la condesa de Tilly, quien al ver pasar por la calle a don N. Morfi, oficial de Infantería, le preguntó qué había, a lo que respondió vituperando el alboroto y tratándolo de despreciable. Poco después pasó un pobre desarrapado publicando a gritos que un gran cuerpo francés se había rendido todo, noticia que, a pesar de tal imposible, fue celebrada con palmas desde todas las casas”.


    El capitán de artillería Pedro Velarde se presentó en el cuartel del regimiento de infantería de línea Voluntarios de Estado y persuadió al coronel de que le dejase una compañía al mando del capitán Rafael Goicoechea y el teniente Jacinto Ruiz[105] para reforzar el parque de artillería de Monteleón, donde había sólo 22 soldados y 10 cañones a cargo del capitán Luis Daoiz.


    Cuando llegaban al cuartel Velarde con los cuarenta granaderos, numerosas personas se empezaban a congregar ante la puerta pidiendo armas. Velarde hizo rendirse a los 70 artilleros franceses destacados en el parque en previsión de lo que finalmente estaba sucediendo, los encerró en un patio trasero y los puso bajo la custodia de los Voluntarios del Estado, ordenando a Daoiz que entregara las armas al pueblo.


    Apenas tuvieron tiempo la veintena de militares y el centenar de civiles de poner piedras de chispa en los fusiles y cargar los cañones cuando aparecieron los hombres de la división de Westfalia, que estaban alojados en el convento de San Bernardino y habían entrado en la ciudad por la puerta de Fuencarral. En el momento en que los gastadores se disponían a forzar el portón, Daoiz dio la voz de fuego y a la descarga de los cañones se unieron los disparos de civiles apostados en ventanas del edificio y de los alrededores. Los franceses, sorprendidos, se retiraron dejando numerosos muertos, mientras Daoiz ordenaba sacar tres cañones. Volvieron los imperiales a la carga, ya precavidos y auxiliados por dos cañones, y se entabló un duro combate. El teniente Jacinto Ruiz, de la cuarta compañía de Voluntarios del Estado, desobedeciendo las órdenes del coronel de que en ningún caso intervinieran, se incorporó a la lucha con los 35 soldados bajo su mando. Por segunda vez fueron rechazados los franceses, que atacaron de nuevo a la bayoneta, con el refuerzo de una brigada con el general Lefranc a la cabeza, quienes al grito de ¡Vive l´empereur! acabaron con la resistencia que había durado tres horas.


    Velarde fue el primero en caer, al acudir en auxilio de Daoiz, que herido en un muslo y en la espalda se mantenía de pie apoyándose en un cañón. Herido mortalmente de un disparo, Velarde murió en el patio; su cuerpo, envuelto en la tela de una tienda de campaña, porque había sido despojado de su uniforme, fue trasladado por la tarde a la iglesia de San Martín, la parroquia de los militares[106] , donde se lo enterró amortajado con un hábito de franciscano. En la misma bóveda conventual recibió sepultura Daoiz, vestido con su uniforme de gala, quien, tras ser atendido en el cuartel por un médico francés, fue llevado agonizante a su casa, en la calle de la Ternera número 12, muriendo cuatro horas más tarde. El teniente Ruiz, herido gravemente en el pecho y en un brazo, logró ocultarse y con la ayuda de unos soldados salió de Madrid a fines de mayo y llegó a Trujillo, en Extremadura, donde murió en marzo de 1809 a consecuencia de las heridas mal curadas. El teniente Rafael de Arango, cubano, segundo en el parque de Monteleón, pudo evadirse al igual que el resto de los oficiales.


    A las dos de la tarde los imperiales habían aplastado los últimos focos que resistían en la Plaza Mayor y alrededores y en el barrio del Lavapiés. “Cesó el ruido del fuego y del vocerío y empezaron a aparecer soldados españoles con franceses, acompañándolos y guiándolos oficiales de ambas naciones que en alta voz predicaban paz y sosiego, advirtiéndose en los rostros de los primeros el dolor y el disgusto y en los de los segundos el enojo”, dice Alcalá Galiano.


    Hay otro testimonio menos conocido. El de María de las Mercedes de Santa Cruz, sobrina de O’Farrill y condesa de Merlín, que en su libro de memorias, Mes douze premières années, escrito en francés y publicado en París en 1830, dice que “los ministros Azanza y O´Farrill recorrieron las calles con el general Harispe y sendos pelotones de la Casa Real y de la Guardia Imperial, para calmar los ánimos, sembrar la esperanza y aconsejar la prudencia con la sumisión temporal; su mediación ante el gran duque de Berg fue la salvación de innumerables víctimas”. Y añade uno de los episodios que en esa tarde tuvieron lugar: “El fuego había cesado, el pueblo se tranquilizaba e iba retirándose poco a poco cuando veinte catalanes que acababan de llegar de su país pasaban por la calle de Alcalá, siendo detenidos y registrados por una patrulla francesa, encontrándoseles armas; el oficial que los mandaba dio la orden de que fueran fusilados. Mi tío O’Farrill, que pasaba en aquel momento, atravesó por medio del gentío que presenciaba el hecho y encarándose con el oficial francés le dijo que aquellos hombres en razón del oficio que ejercían, estaban autorizados por el gobierno para llevar armas en todo tiempo, logrando así salvar a aquellos desgraciados”.


    Por su parte Alcalá Galiano sigue contando: “Al anochecer vimos en nuestra calle una patrulla, toda de franceses, que detenía y registraba a los transeúntes, cuyo número era muy corto. En el silencio, tinieblas y soledad, empezaron a oírse tiros y descargas, que no cesaron hasta el amanecer”. Las ejecuciones sumarias habían comenzado a las tres y media de la tarde en Atocha y en la Puerta del Sol y proseguido durante la noche en las tapias del convento de Jesús de Medinaceli y la montaña del Príncipe Pío.


    La histórica jornada costó a los franceses 31 muertos y 114 heridos, según el parte enviado a París por Murat. Las españolas fueron de 413 muertos y 169 heridos, cifra esta última más baja de la real, pues muchos fueron atendidos en sus casas para no ser descubiertos por los franceses. El mayor número de bajas se produjo en el cuartel de Monteleón y sus alrededores y en los barrios de San Jerónimo, San Martín, Afligidos y Barquillo[107]. Conviene destacar las profesiones de los patriotas muertos en la lucha o fusilados más tarde: 39 militares, 3 sacerdotes, 10 abogados, médicos y profesores, 22 zapateros, albañiles, panaderos, arrieros, botilleros, plateros, vidrieros y yeseros; 23 servidores de la Casa Real, lacayos, palafreneros y jardineros, 2 estudiantes y un solo aristócrata[108].


    Aquella misma tarde Andrés Torrejón y Simón Hernández, alcaldes de Móstoles, firmaron una encendida proclama, que pasó a la historia en su versión abreviada: “La patria está en peligro. Madrid sucumbe víctima de la perfidia francesa. Españoles, venid a salvarla”.


    Badajoz fue uno de los primeros lugares donde llegó. En la mañana del día 4 su gobernador, el conde de la Torre del Fresno, se la comunicó al general Solano, que con parte de sus fuerzas se encontraba en la ciudad. Ambos redactaron un llamamiento dirigido a los capitanes generales y jefes militares del resto de España para combatir a los ocupantes franceses y recobrar al monarca prisionero. Solano envió mensajeros con la proclama a Sevilla y el campo de Gibraltar. Al día siguiente recibió orden del Consejo de Castilla que, aconsejado por Murat, le mandaba reemprender el camino a Cádiz[109].


    Los diputados de las Cortes de Cádiz comprendieron la trascendencia de los sucesos ocurridos en marzo en Aranjuez y en mayo en Madrid, creando la liturgia política de la Nación española. En 1812, una vez que terminaron de redactar la Constitución retrasaron dos meses su proclamación para hacerla coincidir con el hito histórico marcado cuatro años antes en Aranjuez el 19 de marzo, festividad de San José, y en 1814 inauguraron en Madrid un monumento a los mártires de la insurrección contra Napoleón, trasladando después a él las reliquias de los héroes, asociando con estos ritos el fervor patriótico al fervor religioso. Pero semanas antes, la Regencia del Reino decidió “perpetuar, por medio del pincel, las más notables y heroicas hazañas de nuestra gloriosa insurrección contra el tirano de Europa”, encargando su realización a Francisco de Goya. Así nacieron dos de los más maravillosos cuadros de la pintura española y universal, El Dos de Mayo en la Puerta del Sol y Los fusilamientos del 3 de mayo en la Moncloa, pintados, se dice, para decorar en unión de otros dos, uno de los arcos de triunfo levantados para festejar la entrada en Madrid de Fernando VII[110].


    El mito de la España indomable de 1808, que se opone a la dominación de los déspotas y de los invasores extranjeros, fue ya desde un principio exaltado por la literatura y las artes, y especialmente en la última de las guerras civiles, la de 1936-1939.


    el mayo revolucionario español


    Tres aspectos que cambiaron la historia de España sucedieron en aquel mes de mayo: el carácter patriótico de la sublevación madrileña del 2 de mayo, la revolución social en que se transformó al conocerse la abdicación de los Borbones al trono, y su simultaneidad y alcance nacionales, que nos lleva a descartar que fueran revueltas focales y espontáneas. Aquel movimiento caótico, irracional y confuso no sabía bien lo que quería, pero sí lo que no quería. En cualquier caso modificó la historia. Una de sus primeras consecuencias fue la Constitución de 1812, con la proclamación de la soberanía nacional y el inicio del largo y difícil camino de conquista de las libertades.


    El llamamiento que el conde de la Torre del Fresno y el marqués del Socorro hicieron el 5 de mayo a los capitanes generales y jefes militares de otras regiones para levantarse en armas contra los franceses no tuvo eco. Ni uno solo se movió, ni siquiera ellos. Pasaron tres semanas sin que aparentemente hubiera una reacción, pero en numerosas ciudades se multiplicaron los conciliábulos y las reuniones para comentar las cartas de familiares y las noticias de amigos y emisarios que llegaban de Madrid, y algunos nobles, representantes municipales y comerciantes empezaron a tomar ciertas medidas, tales como recaudar fondos para contratar campesinos y “gente desocupada” que pudieran ser empleados en un momento dado. Las noticias llegaron también al pueblo, que empezó a dar señales de una creciente inquietud.


    La sublevación se inició el 24 de mayo en ciudades tan alejadas unas de otras como Oviedo, Zaragoza, Sevilla y Valencia, al conocerse por la Gaceta de Madrid la renuncia de los Borbones a la corona y el nombramiento de José I Bonaparte como rey de las Españas. Tuvo un alcance nacional; no existió un mando único que provocara el levantamiento pero sí una cierta coordinación regional (Oviedo-Santander-La Coruña; Cartagena-Valencia)[111] .


    En Zamora y Badajoz, en Plasencia y Sevilla, en Granada y Segovia, en Valencia y Málaga y en numerosos pueblos de España, la sublevación contra los franceses tuvo las características de revolución popular, registrándose hechos de gran violencia: son sabidos los asesinatos de los capitanes generales conde de la Torre del Fresno en Badajoz, Solano en Cádiz y Filangheri en Villafranca; el capitán general de la Armada Francisco de Borja en Cartagena; el director de la Academia de Artillería Miguel de Cevallos en Segovia; el general Trujillos descuartizado en Málaga; los gobernadores de Ciudad Rodrigo y Villafranca del Penedés, los corregidores de Granada, Plasencia y Madrigal; el conde del Águila en Sevilla; el barón de Albalat degollado en Valencia y su cabeza paseada en una pica. En numerosos pueblos otras muchas personas fueron asesinadas brutal y a veces cruelmente, de las que queda mención en archivos locales. Los dirigentes fernandistas se vieron desbordados por la explosión plebeya y una vez que consiguieron restablecer el orden y castigar a los culpables, prefirieron silenciar los hechos, por lo que el número y circunstancia de tales crímenes no son conocidos.


    El alzamiento planeado por los fernandistas triunfó en dos ciudades, Valladolid y Zaragoza, donde los generales Cuesta y Palafox tomaron desde el principio el control, encauzando los sentimientos y pasiones populares y evitando los asesinatos, incendios y saqueos que se multiplicaron en otras partes. Los brutales actos de violencia que acompañaron al despertar del pueblo sembraron el pánico en las clases dirigentes, la nobleza y la incipiente burguesía, e hicieron reflexionar y hasta cambiar de criterio a más de uno de los ilustrados y liberales que, inspirados en el éxito del golpe de Aranjuez y la sublevación de Madrid, habían diseñado “insurrecciones controladas” para expulsar a los franceses de España y a los partidarios de Godoy de los poderes locales.


    La violencia revolucionaria del pueblo y el miedo que originó en los sectores sociales dominantes hicieron que, una vez sofocada, fueran presentados los hechos como un heroico levantamiento nacional movido por sentimientos patrióticos y religiosos. Los historiadores de las últimas décadas han dado a conocer que fue gente del pueblo, a la que se unieron contados oficiales y soldados, estudiantes, comerciantes y sacerdotes, quienes impulsaron el proceso en su doble vertiente, social y patriótica y constituyeron las juntas. En un primer momento, desconcertados, la nobleza, las autoridades civiles, los jefes militares y los obispos pretendieron dar largas, aplazar las decisiones y nadar entre dos aguas hasta que se vieron forzados a actuar con contundencia para recuperar el control perdido por la explosión revolucionaria; se pusieron entonces a la cabeza del movimiento para que todo siguiera igual que antes, dominaron las juntas y expulsaron a los miembros más revoltosos, cuando no los detuvieron o mataron.


    El proceso revolucionario fue la toma de conciencia por parte de la sociedad española de su capacidad para introducir cambios políticos profundos a partir del llamado “motín de Aranjuez”, y posteriormente al comprobar que el Ejército, mandado por aristócratas, los obispos de la Iglesia, y los dirigentes locales, habían quedado desacreditados ante su incapacidad de hacer frente al invasor extranjero. Ese espíritu social-revolucionario desapareció de las ciudades tan rápido como había surgido, mientras que en las zonas rurales —donde vivían la mayoría de los españoles— las exigencias de un cambio social adoptaron una nueva forma para combatir al invasor francés, las guerrillas, al tiempo que imponían para ello contribuciones a los terratenientes, apoderándose de sus cabalgaduras y ganados, y confiscando las reservas de granos. Fue un movimiento heterogéneo en sus móviles y sus protagonistas, de variada y distinta extracción social: la mayoría eran campesinos, pero también había frailes, sacerdotes, oficiales del Ejército, pequeños terratenientes e incluso bandoleros.


    La guerra contra el francés, que cuarenta años después se denominaría Guerra de la Independencia, fue una “guerra nacional” en cuanto a su finalidad pues se luchó por el rey y por la patria, como dice Fraser[112], pero fue también una guerra popular, porque las partidas estaban integradas por gente del pueblo movida por intereses concretos y no siempre semejantes, la defensa de sus propiedades, de la religión, del rey. La guerrilla significó una ruptura con el Antiguo Régimen, por lo que el Ejército, fiel a éste y a los métodos de lucha tradicionales, la observó como una intromisión de los civiles en la vida militar. Con el tiempo fueron encarriladas por las disposiciones tomadas por la Junta Suprema y la Regencia y puestas bajo el mando del Ejército; recibieron la ayuda militar inglesa y desempeñaron un papel bélico extraordinario, al desgastar y hostigar a los enemigos, inmovilizando decenas de miles de soldados franceses en posiciones fijas; lograron de ese modo agotar y desmoralizar a los oficiales y tropas imperiales e hicieron posible que los ejércitos anglo-españoles bajo el mando del generalísimo Wellington terminaran por vencer a Napoleón.


    Las juntas, con raíces seculares en la historia española, y las guerrillas, pasaron al lenguaje universal y se convirtieron en mitos que es preciso devolver a su exacto significado e importancia. Karl Marx, en su análisis de La Revolución española, vio que la falta de experiencia y de formación política de los revolucionarios los llevó a integrar las juntas con miembros de la nobleza y el clero, tras lo cual perdieron casi todo su poder. Aymes estima que las juntas fueron una conjunción de monarquía, religión y patriotismo y una necesidad para conducir política y militarmente la guerra, y añade que en ellas están los gérmenes de los ideales federalistas, democráticos y liberales que desde entonces han pervivido y se han desarrollado en España. Pero reflexiona también acerca del hecho de que, controladas y dirigidas por la nobleza y los poderosos, a través de las juntas se privó al pueblo del poder y de sus objetivos sociales revolucionarios y se lo sujetó a la consecución de intereses que le eran ajenos.


    En mayo de 1808 por vez primera y de manera confusa y contradictoria las clases populares españolas hicieron acto de presencia y asumieron el papel de protagonistas. Desde entonces no se detendrían a lo largo de todo el siglo xix y luego del siglo xx, cada vez con una conciencia más clara de sus ideales, objetivos y exigencias.


    El desenlace militar de la Guerra de la Independencia fue claro e inequívoco, pero dejó abierto el proceso social tras haber producido una irrecuperable ruptura del Antiguo Régimen. La victoria militar sobre el invasor creó una impresión de cohesión nacional, de la España vencedora de Napoleón, y de este modo se contó la historia a las generaciones inmediatamente posteriores. El mito de la unión sagrada contra la invasión francesa, del pueblo, la nobleza y la Iglesia, se alimentó para crear la idea de una nación española. Versión con la que además se buscaba ocultar o sofocar la vertiente popular o plebeya, la de quienes tras tomar las armas por iniciativa propia y conseguir tantos éxitos en las guerrillas, podían llegar a creerse invencibles.


    


    LA REVOLUCIÓN EN SEVILLA


    Desde la fracasada conspiración de El Escorial se había hecho visible la oposición a Godoy de ciertos miembros de la nobleza y de la incipiente burguesía, reflejándose las diferencias en el seno del Concejo Municipal hispalense. El 22 de marzo los sevillanos que estaban en el Café de la Paz, al tener noticia del golpe de Estado y la caída de Godoy, rompieron el rótulo del local cuyo nombre vinculaban al título nobiliario del valido y se dirigieron al convento de San Juan de Dios, destrozando el retrato de Godoy que había sido colocado allí unas semanas antes, al ser nombrado “Protector” de la orden hospitalaria. Cinco días después la ciudad conoció la abdicación de Carlos IV, las campanas de la catedral repicaron alegres saludando a Fernando VII, y el Ayuntamiento ordenó la celebración de rogativas “por el acierto en el nuevo reinado de Fernando VII”.


    Sevilla era entonces una ciudad señorial, eclesial y rural de 80.000 habitantes, bien distinta de Cádiz, base naval y ciudad de comerciantes, muchos de ellos extranjeros, abierta a las nuevas ideas que le llegaban en los barcos y los libros. Sevilla había sido metrópoli de las Indias hasta que el comercio pasó a Cádiz y la ciudad pareció encerrarse en el pasado, que encarnaban las 54 familias nobles, orgullosas de sus títulos asistidas por 8.000 criados y dueñas de grandes fincas y cortijos en los que trabajaban 16.000 jornaleros. La débil clase media la formaban 15.000 comerciantes, abogados, médicos y artesanos. Diez mil sacerdotes, frailes y monjas y 3.000 mendigos añadían personajes que parecían salidos de cuadros de Murillo.


    Éste fue el lugar y el tiempo en que Alejandro Aguado conoció un mundo que existía más allá de la familia, el entorno aristocrático y la milicia en que hasta entonces había vivido. Fue cuando sorprendió a los pasivos y obedientes criados y jornaleros con los que había crecido, mirándolo fugazmente con ojos desafiantes y cuchicheando en las esquinas; cuando vio a su madre asustada y temerosa, la oyó llorar y sobre todo rezar; cuando discutió con sus hermanos sobre la vida y conducta del Procurador Mayor, el Asistente, los corregidores, los capitulares, los canónigos y los veinticuatro, a muchos de los cuales había visto en casa, tomando chocolate con picatostes*. Los episodios que presenció en esas semanas de mayo y junio, los discursos que entonces escuchó, las actitudes y debilidades de hombres que le parecían poderosos y a los que hundía de pronto la ambición, la cobardía o la muerte, empezaron a gestar en él ideas que lo llevarían tres años más tarde a tomar insospechadas decisiones y romper lazos con su familia y con la sociedad en que había pasado la niñez y la juventud.


    empiezan los desórdenes


    En la mañana del 6 de mayo, cuando se supo que el pueblo de Madrid se había levantado contra los franceses, “toda la tropa y el paisanaje sacaron un retrato de Napoleón, lo pusieron en un palo con la cabeza para abajo” y lo pasearon dando mueras al emperador y vivas al rey y “tocando el tambor y mucha gente con escarapela, pues al que no la llevaba lo maltrataban”[113] . Los manifestantes marcharon a la catedral, donde fueron bendecidos por el arzobispo Luis de Borbón, y siguieron recorriendo las calles céntricas, para terminar asaltando los comercios de los franceses. Horas más tarde el asistente[114], Vicente Hore, difundió un edicto del Consejo Municipal en el que, tras elogiar la actitud “del leal vecindario”, desmentía que se hubiese producido una sublevación en Madrid, donde reinaba una “absoluta tranquilidad, sin el menor motivo que en la actualidad ofrezca disgusto”, y pedía que “cesen los alborotos, que siempre producen consecuencias imprevistas”. Otro bando, éste de la Real Audiencia, reprodujo la versión enviada desde Madrid por el general O´Farrill, según la cual lo sucedido en la Corte era “un incidente provocado por un corto número de personas inobedientes a las leyes, cuyas resultas podían haber sido funestísimas si la prudencia y patriotismo de los Concejos y las providencias de la Suprema Junta de Gobierno no hubiesen logrado contenerlas dejando restablecida la tranquilidad”[115]. El ministro de la Guerra, en nombre de la Junta Suprema de Gobierno, ordenaba a la Audiencia tomar inmediatas medidas para “libertar al bajo pueblo de los errores o celo mal dirigido” y mantener la “buena armonía con las tropas francesas”, facilitándoles “cuantos auxilios necesiten” y tomando “bajo protección especial” a todos los ciudadanos franceses.


    Ni el bando municipal ni el de la Audiencia consiguieron apaciguar al pueblo, que al día siguiente volvió a congregarse ante las Casas Consistoriales pidiendo “armas para luchar contra los enemigos de la patria”, mientras en el interior se celebraba un cabildo extraordinario. En él se comentaron la proclama redactada en Badajoz por el capitán general de Extremadura, conde de la Torre del Fresno, y el de Andalucía, general Solano, pidiendo a los jefes de los Ejércitos y la Armada resistir a los franceses y liberar al rey Fernando VII y la orden dada por la Junta Suprema de Gobierno y, sin debatir la abierta contradicción entre una y otra, se acordó ampliar las rondas nocturnas “a cualquier otra hora”, contando con la colaboración “del clero y los vecinos honrados que tan celosamente se han prestado a ello”, y recurrir “al auxilio de la fuerza militar cuando lo pidan las circunstancias”.


    Pero la agitación popular siguió aumentando, y paralelamente crecían la preocupación y el temor en las familias de la nobleza, los comerciantes y las autoridades locales. Por la noche siguió reunido el Cabildo y se envió a la Suprema Junta de Gobierno y a las principales ciudades de Andalucía un informe de lo que estaba ocurriendo, mientras los jefes y oficiales de la guarnición estudiaban en la Casa del Comandante de Armas la conveniencia de crear “una milicia urbana de vecinos honrados” en vista de que los efectivos militares eran insuficientes.


    El día 8 pareció que el ambiente se tranquilizaba. Las autoridades sacaron a la galería de las Casas Consistoriales el retrato de Fernando VII y el pueblo, reunido en la plaza luciendo escarapelas coloradas, juró fidelidad al “amado soberano”; y comenzó el alistamiento de los “vecinos honrados dispuestos a servir al Rey y a la Nación en el caso de que fuera necesario”. En vista de ello al día siguiente abrieron los comercios y los talleres de los artesanos, y se tuvo la impresión de que se había vuelto a la “absoluta tranquilidad”. Sin embargo, en el Blanquillo siguió reuniéndose un grupo de personas del “partido fernandino” que habían sido perseguidas por Godoy, entre las que se destacaban el padre Manuel Gil[116], fogoso orador de la Orden de Clérigos Menores, con gran predicamento entre los fieles sevillanos; Francisco Javier Ortiz de Zúñiga, conde de Tilly[117], educado en París, caballero de la Real Maestranza de Sevilla, ilustrado, inquieto, ambicioso y atrevido; el general y ex secretario de Estado Francisco de Saavedra[118] y el síndico José Morata Gallego, que pensaban que la situación estaba lejos de haberse normalizado. A varios de los primeros encuentros asistió Antonio Esquivel, notario del Cabildo Arzobispal, quien les habló de Nicolás Tap y Núñez, diciéndoles que era un patriota impetuoso y valiente, enemigo de todo lo francés; había pasado una decena de años en Buenos Aires con su padre, comerciante, que al regresar a la península se estableció en Sevilla; Nicolás se marchó entonces a Madrid y abrió un negocio con un francés, Rigal, que según contaba lo había estafado, pero como “gozaba del favor de Godoy” hizo que fuera él quien pagara el pleito pasando dos años en la cárcel.


    Los conspiradores dejaron que Nicolás Tap tomara la iniciativa y desde entonces el amargado comerciante, junto con Antonio Esquivel y Juan Ayús, otro notario del arzobispado, desarrollaron una gran actividad: empezaron a reunirse en una taberna del barrio de San Bernardo, a extramuros, donde encontraron eco entre los jornaleros; intentaron realizar colectas entre las familias nobles y miembros de la curia para movilizar al pueblo y la tropa, pero tuvieron poco éxito. A pesar de eso ganaron voluntades recorriendo cafés, billares y fondas, donde repartían versos y proclamas contra “el traidor Godoy y sus infames adictos”, firmados por “Mirtilo Sicuritano”, seudónimo de Tap.


    El 11 volvió a ser visible el nerviosismo popular tras conocerse la noticia del nombramiento del mariscal Murat, gran duque de Berg, como lugarteniente general del reino, y la orden del Consejo de Castilla de dar “alojamiento y hospitalidad a los militares franceses en tránsito”, y al continuar el malestar el 15 se suspendió la procesión de la Virgen de la Salud, porque el pueblo “estaba inquieto, descontento y alborotado”.


    El 23 llegó la orden de elegir representantes a las Cortes que iban a reunirse en el puerto francés de Bayona. La tensión callejera entró en el Cabildo, que llevaba varios días en sesión casi permanente, y dividió a sus miembros: el conde del Águila[119], procurador mayor, y la mayoría de los diputados propusieron aceptar y cumplir inmediatamente la orden, pero una minoría encabezada por el síndico Morales Gallego solicitó precisiones. El conde del Águila anunció entonces su renuncia al cargo de procurador mayor “por asuntos de familia”, pero los cabildantes no lo aceptaron. Joaquín Goyeneta fue elegido diputado pero no aceptó alegando que su “falta de conocimiento, achaques y problemas familiares” le impedían ir a Bayona[120]. En una nueva votación se nombró representante a José de Checa, que no pudo viajar a Francia porque al día siguiente comenzó la revolución[121].


    la revolución de los tres días


    No puede decirse que la noticia de la renuncia al trono por parte de Carlos IV y Fernando VII de Borbón y la cesión de la corona de España al emperador Napoleón produjeron el levantamiento “espontáneo” del pueblo. Durante tres semanas hubo en Sevilla y en las otras ciudades, una creciente agitación y pequeños grupos que se prepararon y organizaron previendo la total ocupación de España por los franceses y temiendo por la suerte de la monarquía. En Sevilla, la llegada el 25 de La Gaceta de Madrid dando cuenta de lo sucedido en Bayona fue el motivo para dar las órdenes de salir a la calle a defender al Rey, la Patria y la Religión. Nicolás Tap, Esquivel y Ayús decidieron alzar al pueblo al día siguiente, fiesta de la Ascensión.


    El 26 se reunieron como acostumbraban en una taberna del barrio de San Bernardo, e invitaron a comer a 8 soldados y 16 paisanos; unos cuantos doblones y mucho vino llenaron de entusiasmo patriótico a los que escucharon sus ardientes discursos y por la tarde salieron tras un pendón con la estampa de Cristo crucificado, yendo a la catedral, donde oyeron misa. Al anochecer llegaron ante el cuartel de Voluntarios de España al que pertenecían los soldados, uniéndose a ellos los 180 jinetes que allí había y poco después se sumaron otros 180 del regimiento de Olivenza. Los revolucionarios se dividieron entonces en dos columnas; una, mandada por Nicolás Tap, se dirigió a las baterías y polvorines de La Enramadilla, situada a extramuros, y la otra, encabezada por Juan Esquivel, a la Maestranza, incorporándose en el trayecto centenares de paisanos. El notario arzobispal quedó impresionado al entrar en el cuartel, que abrió sus puertas sin ofrecer resistencia. Había allí armas para equipar a varias divisiones: 27.000 fusiles, 18.000 sables y 11.000 pistolas. Entretanto las autoridades locales, aterrorizadas por lo que estaba sucediendo, se trasladaron al Hospital de la Sangre para ver las medidas a tomar ante el alboroto popular que se propagaba como un incendio, y enviaron mensajeros a Cádiz y Utrera, pidiendo al general Solano y al jefe del regimiento Borbón “el auxilio de tropas para castigar y terminar con las turbas sublevadas”. Ese mismo día Cipriano Palafox y Portocarrero, conde de Teba y hermano del conde de Montijo, había llegado de Extremadura con abundantes doblones y se había dedicado a levantar a la gente del barrio de la Macarena, lo que nos lleva a pensar que existió un cierto plan coordinado que desbordaba el marco puramente local.


    En la mañana del 27 se reunieron las dos o tres columnas en la plaza de San Francisco, sede de la Audiencia y el Ayuntamiento y corazón de la vida pública de Sevilla.


    La revolución había triunfado, 1.200 soldados, 6.000 civiles armados y 16 cañones formaban el “ejército popular”, obediente a Tap y Esquivel. Los vivas al rey Fernando VII y la religión, y los mueras a los franceses, ensordecían a las 150 personas[122], reunidas en cabildo extraordinario en el interior de las Casas Consistoriales. El conde del Águila creyó que podría encauzar a la muchedumbre vociferante sacando a la galería un retrato de Fernando VII y pidiendo que juraran fidelidad a “nuestro amado soberano cautivo”. Le respondieron no con uno sino con millares de juramentos, pero también de insultos. El mariscal de campo Eusebio de Herrera bajó a la plaza y pretendió convencer a los jinetes del regimiento que volvieran al cuartel, pero tuvo que retirarse ante los insultos y burlas del pueblo. Nicolás Tap y Juan Esquivel eran los caudillos indiscutibles de aquella gente; una voz de ellos bastaba para detener a los revolucionarios que pensaban asaltar la cárcel para poner en libertad a los presos, otra para que se mantuvieran en orden mientras Tap entraba en el cabildo.


    —¿Quién hace de cabeza en esta respetable reunión?, preguntó.


    —Yo como asistente de Sevilla, repuso Vicente Hore.


    —¿Quién ha dicho a V.E. que es asistente?


    —Don Carlos IV me dio un real despacho que tuvo a bien conformarme don Fernando VII.


    —Desde que el rey don Fernando, nuestro desventurado monarca, se encuentra cautivo y hay en Madrid un gobierno intruso, todas las autoridades han quedado exoneradas de sus obligaciones y el poder soberano ha vuelto a manos del pueblo.


    —Señor, yo soy el primer español que desea lo mismo que Sevilla pide..., balbuceó Vicente Hore.


    —Dupont se acerca, el tiempo corre; yo sólo vengo a hacer, no a conferenciar. O se hace lo que yo mando o V.E. muere dentro de un cuarto de hora, repuso Tap[123].


    En la plaza, la muchedumbre pedía la muerte del procurador mayor conde del aguila, del asistente Vicente Hore, del vocal Pedro Joaquín Uriarte y del general Jácome. En el interior del Ayuntamiento, el cabildo elegía tumultuosamente la Junta Suprema de España e Indias, según los nombres que iba dictando Tap: el anciano ex ministro Francisco de Saavedra presidente, y vocales, hasta el número de veinticuatro: el conde de Tilly, el padre Manuel Gil, dos figuras clave de la revolución, el arzobispo-coadjutor Juan de Vera, los mariscales de campo Adrián Jácome y Eusebio Herrera, Victor Hore, Andrés de Miñano, cuatro representantes de la nobleza, dos canónigos, dos oidores, cuatro regidores, un representante del clero secular y otro del clero regular, dos comerciantes y un representante del pueblo llano.


    El conde del Águila había salido del edificio y marchado al Hospital de Sangre, para tratar de movilizar a la cincuentena de soldados allí acuartelados, pero tras él fueron varios centenares de manifestantes, arrollando cuanto encontraban en el camino; los comercios de los alemanes situados frente a la catedral fueron destruidos y sus propietarios estuvieron a punto de ser asesinados. Al llegar ante el hospital se produjo una de esas confusas situaciones que se dan en toda revolución: se oyeron gritos de que había allí dos batallones de franceses a los que se habían unido los soldados españoles. Los manifestantes, asustados, comenzaron a abandonar sus armas y a huir, pero pronto volvieron enfurecidos gritando “traidor, traidor, muera el conde del Águila”. El Procurador Mayor y el conde Gelo pretendieron escapar, pero la muchedumbre detuvo sus carruajes y los destrozó, haciendo prisioneros a los dos nobles, que a golpes fueron llevados hasta la plaza de San Francisco, donde los aristócratas, con sus trajes rotos y sangrando, fueron recibidos con gritos y burlas. La nueva Junta, “para protegerlos”, accedió al pedido de la multitud de que fueran conducidos a la torre de la Puerta de Triana. Al llegar, el Procurador Mayor fue atado a la barandilla del balcón que hay sobre la puerta y asesinado a tiros.


    Aquella noche los revolucionarios celebraron su victoria con abundante vino y algazara, dedicándose a la caza de los comerciantes franceses. Por fortuna para ellos y sus familias los soldados los confinaron en el convento de San Francisco y de ese modo salvaron sus vidas.


    Nicolás Tap pasó la noche en el domicilio de un sacerdote y a la mañana siguiente se presentó ante la nueva Junta. Podría haber sido uno de sus integrantes, pero prefirió reservarse el papel de caudillo del “ejército popular ” para ser árbitro de los acuerdos que se tomaran. Llegó dispuesto a ejercer su poder y se encontró con que la Junta se había trasladado a los Reales Alcázares, que el padre Manuel Gil y el conde de Tilly eran los dueños de la situación, y que sin su consulta y aprobación estaban adoptándose las primeras medidas: se había decretado el alistamiento forzoso de todos los hombres de dieciséis a cuarenta y cinco años y ordenado el regreso a los cuarteles de todos los soldados.


    El padre Manuel Gil pudo convertirse en alguien semejante a fray Juan Rico, el franciscano que en Valencia dirigió las turbas que mataron a garrotazos o degollaron a trescientos franceses, comerciantes afincados en la ciudad, con sus esposas e hijos, y cincuenta marineros de los mercantes fondeados en El Grao confinados en la ciudadela. Por fortuna no fue así: el padre Gil y el conde de Tilly podrían haber evitado el asesinato del conde de Águila y no lo hicieron, pero evitaron otros sangrientos desmanes y comenzaron a controlar la revolución.


    Tap se retiró al prado de San Sebastián con muchos de los paisanos armados, pero desapareció cuando vio con asombro que ya no obedecían sus órdenes. Sólo llevaba poco más de un año en la ciudad, dedicado al comercio o, para ser más exacto a la venta de artículos que traía de contrabando de Gibraltar, a donde realizaba frecuentes viajes. Desconocía la sociedad sevillana, y no comprendió que había sido una simple marioneta manejada por el conde de Tilly[124] y otros nobles conspiradores, que lo marginaron en cuanto alcanzaron el poder.


    La revolución de Sevilla había terminado. La nobleza, la Iglesia, los abogados, médicos y comerciantes, en suma los “vecinos honrados”, como la familia Aguado, respiraron aliviados después de haber vivido tres días de pánico que recordarían toda su vida. Unas jornadas de terror que, al igual que en Valencia, dieron lugar a que más tarde recibieran a los franceses como una garantía de orden, confiando en que sus bienes y vidas no se verían afectados con la llegada del “rey intruso”. Otra de las consecuencias fue que las guerrillas contaron con un escaso, cuando no nulo, apoyo en las provincias en cuyas ciudades se había hecho sentir la violencia revolucionaria.


    En los días siguientes la Junta Suprema de España e Indias redactó proclamas y las envió a Córdoba, Granada, Jaén y Badajoz, y las guarniciones de Cádiz y al Campo de Gibraltar; se ocupó de declarar la guerra a Francia, hacer la paz con Inglaterra y armar a los “vecinos honrados” bajo la dirección del mariscal de campo Antonio de Gregorio y el brigadier Tomás Moreno. Para encauzar a tantos la Junta creó el 30 de mayo los Voluntarios de Sevilla, cinco batallones de infantería ligera compuestos de 340 hombres cada uno[125]. Andrés de Miñano, que había sido corregidor en Trujillo, se había distinguido en la guerra contra la Convención francesa y era amigo del general Castaños, fue encargado de encabezar la comisión que debía organizar el ejército.


    Aguado abandonó el regimiento Jaén, en el que había servido durante nueve años y fue nombrado sargento mayor del 4º batallón, “destino tanto más importante y laborioso cuanto que se designó coronel del mismo a un caballero muy estimable, pero ajeno completamente a toda idea militar”[126]. Alejandro “tuvo pues que animar y organizar por sí solo el batallón, comenzando entonces a desplegarse en sus obras la actividad y el espíritu de cálculo que tanto habían de distinguirlo en lo sucesivo”[127]. Su hermano mayor José ingresó en las “Milicias Urbanas de Sevilla”, que se crearon al mismo tiempo para “defender y contener los alborotos que movían los malintencionados en aquellos días de confusión”, armándose a “los hombres honrados y conocidos para atender el sosiego público, la seguridad de sus propiedades y afianzar la autoridad del nuevo gobierno”[128].


    Las primeras misiones encomendadas a los hermanos Aguado a partir del 1º de junio fueron las de reabrir y guardar el arsenal de La Maestranza y la Torre de los Cerberos, a dos leguas de la ciudad. El 9 de junio pasaron a reforzar la guardia del Real Alcázar, “con armas listas, cargadas y con veinte cartuchos y piedras de chispa” y días después volvieron a proteger La Maestranza “y el almacén de pólvora”[129].


    El 27 de mayo, en cuanto se vio que la revolución había triunfado, Cipriano de Palafox y Portocarrero, conde de Teba y hermano del conde de Montijo, marchó al galope a Cádiz con un grupo de revolucionarios y exigió más que transmitió al general Solano, capitán general de Andalucía y gobernador de la ciudad, que declarase la guerra a Francia y se adhiriera a la Junta Suprema que acababa de ser constituida en Sevilla. Un segundo correo salió para Córdoba, Jaén y Granada, desde donde el entonces profesor Francisco Martínez de la Rosa viajó a Gibraltar para solicitar ayuda de los ingleses y comprarles armas[130].


    la muerte de Solano


    Francisco Solano Ortiz de Rozas, marqués del Socorro, uno de los generales más jóvenes y destacados del Ejército, se enfrentó con un gravísimo dilema al volver a Cádiz a mediados de mayo. A su paso por Sevilla lo hizo discretamente, evitando reunirse con los conspiradores para no adquirir compromisos. Una semana antes el capitán general de Extremadura y él habían formulado desde Badajoz un llamamiento a los jefes militares de las otras regiones para “defender la patria, pues nuestro amado soberano se halla en peligro”. Veía la ruptura con Francia como inevitable e inminente y se daba cuenta de que iba a significarle tener que neutralizar o hacer prisionera a la escuadra francesa del almirante Rosilly, amarrada en el puerto desde tres años antes, tras la derrota de Trafalgar. La medida implicaba graves riesgos, porque los barcos de los hasta entonces aliados se encontraban mezclados con los de la escuadra española y, de haber resistencia, el enfrentamiento tendría proporciones apocalípticas. Más aún: la flota española sólo disponía de municiones suficientes para batir a cinco navíos de línea y para colmo la plaza estaba bloqueada por una escuadra inglesa al mando del vicealmirante Purvis y otra, la de lord Collingwood, fondeaba en la bahía de Gibraltar.


    Solano recibió con tibieza a Cipriano de Palafox, conde de Teba, emisario de la Junta, que le solicitaba la adhesión y respaldo a la Junta Suprema de España e Indias que acababa de constituirse en Sevilla, lo que implicaba la guerra contra Francia, y postergó la decisión, convocando una nutrida reunión de los capitanes generales que lo precedieron en el cargo y otros jefes del Ejército y la Armada que se encontraban en la ciudad[131].


    El 28 los militares respondieron diciendo: “Unos enemigos ansiosos de lucro amenazan nuestras costas y no dejarían de aprovecharse de nuestra ausencia para apoderarse de la escuadra y del arsenal y hacer de esta ciudad un nuevo Gibraltar. Nuestros soberanos, que tenían un legítimo derecho y autoridad para convocarnos y conducirnos frente a nuestros enemigos, lejos de hacerlo han declarado, Padre e Hijo repetidas veces que los que se toman por tales son sus amigos íntimos, y en consonancia se han ido espontáneamente y sin violencia con ellos. ¿Quién reclama pues nuestros sacrificios?” Añadían que no deseaban “ser tenidos por nuestros compatriotas por demasiado precavidos ni malos patriotas, por lo que cedemos ante el clamor general, el fervor y entusiasmo con que todos claman y se ofrecen a derramar su sangre a favor de nuestros soberanos”, pero que para combatir a tan poderosos enemigos “es menester alistarse, regimentarse y disciplinarse”, lo que requería tiempo. Terminaban pidiendo que mientras se llevaba a cabo el alistamiento e instrucción de las milicias urbanas los vecinos procuraran no salir de sus hogares.


    Aquella misma noche, a la luz de antorchas y escoltados por una patrulla de soldados, se difundió el bando por el centro de la ciudad, rechazado por grupos de personas instigadas por el conde de Teba y los que lo habían acompañado desde Sevilla. Esa gente, dando gritos de “bátase, ríndase o incendie la escuadra francesa en represalia de nuestros hermanos asesinados por Murat en la corte”, se dirigieron a la cárcel y sin encontrar resistencia de los guardianes pusieron en libertad a los presos, continuando hasta el domicilio del cónsul francés, que asaltaron y saquearon.


    El incendio revolucionario sevillano se había propagado a Cádiz.


    A la mañana siguiente grupos más numerosos y violentos, entre los que había forasteros y delincuentes recién liberados, se concentraron en la plaza de los Pozos de Nieve, ante la sede de la capitanía general, donde un joven alzado en hombros, se encaró con el general Solano, que estaba en uno de los balcones del edificio, y a grandes voces rechazó el bando, pidiendo la “declaración de guerra a los franceses y la rendición de su escuadra, o sangre y fuego”. Solano respondió que iba a celebrar una nueva reunión con los jefes militares para considerar las pretensiones del pueblo.


    Mientras los militares deliberaban en la capitanía, con el fondo ensordecedor de voces que llegaban desde la plaza, un grupo de revolucionarios marchó al parque de artillería, donde los soldados les entregaron varias docenas de fusiles y un cañón. “Aumentaba sin cesar el gentío, una porción de hombres y mujeres entre los que no recuerdo haber conocido a persona alguna ni por casualidad”, escribió años más tarde Antonio Serrano García, funcionario de la Audiencia. “Decían que Solano estaba pronto a entregar la plaza a los franceses, que contaba con la corona de Portugal, que Napoleón le había ofrecido a cambio de Cádiz”.


    A las 3 de la tarde los jefes militares se retiran de la capitanía general al tiempo que por el otro extremo de la plaza llega el cañón arrastrado por los agitadores. El oficial de guardia mandó cerrar y atrancar las puertas y ordenó a sus hombres —diez soldados y media docena de miñones— prepararse a rechazar un asalto.


    Tres individuos, en representación de los agitadores, fueron admitidos en el palacio y pidieron a Solano la “rendición o ataque” de la escuadra francesa y si no, su renuncia. El general, acostumbrado al mando y la disciplina, ordenó que fueran expulsados de la sala, momento en que uno de ellos, llamado Pedro Olaechea, se asomó al balcón y agitó un pañuelo, señal que esperaban los revolucionarios. Un disparo de cañón destrozó los portones de las caballerizas, a lo que respondieron los miñones efectuando un par de descargas de fusilería hechas al aire que no detuvieron a la muchedumbre, que empezó a entrar en tropel en el edificio. Mientras en el interior los tres individuos intentaban apoderarse de Solano, que sacó su pistola y disparó, saliendo del salón y subiendo a la terraza del palacio, seguido de Olaechea. Forcejearon y Solano consiguió empujar al vasco[132] a un patio interior, donde se fracturó el cráneo y murió.


    El general saltó a la casa vecina, domicilio del comerciante irlandés Peter Stranger, mientras abajo los soldados del cuerpo de guardia eran arrollados tras herir a una veintena de manifestantes. Ya nada frenó a los revolucionarios, que, rompiendo cuantos muebles y objetos encontraban a su paso, registraron el palacio buscando al “traidor”, y al no encontrarlo pasaron a la casa vecina atraídos por una criada que les dijo que Solano estaba allí. La dueña, María Tuckner, lo negó pero, al ser herida en un brazo, apareció el general pidiendo caballerosamente que no molestaran a la señora de la casa.


    Dándole golpes y empujones lo sacaron a la calle y con los brazos atados a la espalda lo arrastraron por la calle San Adrián en dirección a la plaza de San Juan de Dios, donde se levantaba una horca. Un individuo, sable en mano, abría el camino, otro enarbolaba en un palo el fajín del general, al que custodiaban unos cuantos. Todos ellos “gentes venidas de fuera”. Solano marchaba descalzo, la camisa en jirones y manchada de sangre, pero sereno, manteniendo su dignidad. Al acercarse al cadalso un marinero le asestó una puñalada. Solano se tambaleó y vio llegar a un canónigo de la catedral que iba a darle la extremaunción. En ese momento “surgió una mano, según se cree amiga, que puso fin a sus padecimientos y lo excusó de la última afrenta, atravesándole de parte a parte con una espada”[133]. Unos revolucionarios se dispusieron a arrastrar el cadáver disputando con otros que querían colgarlo de la horca, pero intervino el canónigo y consiguió que se lo entregaran y, cubriéndolo con el manto, hizo que lo llevaran a una de las capillas de la catedral. Pasó junto a él toda la noche en vela y al rayar el alba, ayudado por unos frailes capuchinos lo condujo al cementerio en un carromato y “de tapado se lo enterró prontamente”.


    José de San Martín, que era capitán de guías de Solano, quiso salvarle la vida. Cuando regresaba de la isla del León, a donde el general lo había enviado aquella mañana, encontró cerca de la plaza de San Juan de Dios a grupos de enloquecidos revolucionarios que creyeron ver en él a quien acababa de morir, dado que los dos criollos tenían un cierto parecido, eran corpulentos, de ojos negros y nariz aguileña, si bien Solano era de piel más clara. Perseguido por la turba se refugió en el convento de capuchinos acogiéndose a sagrado. Un fraile se dirigió a los que pretendían entrar diciéndoles: “No deis al vivo el nombre del muerto. El capitán general Solano ya no vive”. Horas más tarde el teniente coronel quiteño Juan de la Cruz Mourgeon, que era segundo jefe del regimiento Campo Mayor, logró sacarlo de allí y enviarlo a Sevilla.


    En la ciudad hispalense estuvo apenas una semana, pues por orden de la Junta fue designado instructor de tropas. Por poco tiempo, ya que se reincorporó a su regimiento, el Campo Mayor, integrado en la vanguardia de la división de Coupigny. Con ella se formó una Agrupación de Montaña volante, mandada por Juan de la Cruz Mourgeon, quien encargó al capitán San Martín ser la punta de las tropas que debían hostigar a los franceses situando los puestos más avanzados cerca de Andújar.


    La revolución gaditana fue aun más breve que la de Sevilla. En la noche del 29 de mayo fueron saqueadas la casa del regidor Francisco de Huarte, amigo del general, que se salvó refugiándose en la cartuja de Jerez, y la de Esteban, hermano de Solano, que lo hizo buscando protección en un barco inglés. Los nobles, los comerciantes y los clérigos, estremecidos, decidieron que era preciso tomar urgentes medidas para poner fin al “vandalismo de las turbas”, y a primera hora de la mañana del día siguiente, los generales y almirantes, que nada habían hecho para salvar la vida de Solano, se reunieron en la aduana, y los clérigos en la catedral. Tomás Morla, el más antiguo de los generales, tomó el mando y la presidencia de la Junta de los Diputados del Pueblo, asistido por el general Eusebio Antonio Herrera, designado por la Junta Suprema para vigilarlo[134]. Aquella tarde se juró fidelidad a Fernando VII, y se reconoció a la Junta de Sevilla como suprema; los frailes salieron en procesión, rezando el rosario tras una cruz alzada, y recorrieron las calles calmando los ánimos.


    Los Aguado de Cádiz, familia de comerciantes y militares, celebraron el feliz y rápido desenlace de la revolución que —a diferencia de otras ciudades de España —había costado sólo dos muertos: Solano, el más ilustre y destacado de los generales españoles, y el vasco Olaechea que, casualidades de la Historia, yacían enterrados uno junto al otro en el cementerio de la ciudad.


    El almirante Rossily, que había internado su escuadra en la bahía, se rindió dos semanas después. El entusiasmo de los gaditanos resultó indescriptible, y tenían razón para ello, ya que aquélla fue la primera victoria de los españoles frente a Napoleón.


    Tras estos someros datos ya no es posible seguir repitiendo, como se ha hecho durante largo tiempo, que los acontecimientos de la última semana de mayo de 1808 fueron un alzamiento “espontáneo” y “patriótico”. Una historia que nunca vivieron ni interpretaron de este modo Alejandro Aguado y José de San Martín, testigos de la revolución sevillana el primero y de la gaditana el segundo. Más aún, que marcaron para siempre en la vida del que sería llamado el Libertador un rechazo a las explosiones revolucionarias populares incontroladas[135].


    


    LA SANGRE Y LA GLORIA


    Amanecer en Arjonilla


    José San Martín marchó a Jaén a instruir a los reclutas y voluntarios del ejército que estaba formando Castaños[136], pero apenas tuvo tiempo de iniciar esa tarea porque una semana después, el 17 de junio, lo encontramos de nuevo a las órdenes del teniente coronel Juan de la Cruz Mourgeon, que mandaba una de las unidades que debían hostigar al ejército francés por sus flancos, fatigándolo continuamente sin permitirle replegarse para cubrir los pasos de la sierra. Tuvo lugar entonces uno de los episodios preliminares de la gran batalla de Bailén, en mi opinión aquel en el que tuvo San Martín una actuación más directa y personal. Sucedió el 23 de junio.


    Habían salido de Villa del Río y avanzaban por el camino del Arrecife, en uno de los confines del amplio valle de Arjonilla que bañan las aguas del Salado. Llevaban andando casi una legua cuando, a las tres de la mañana, Mourgeon recibió la noticia de que el capitán José de San Martín, comandante de la vanguardia, había avistado fuerzas enemigas y pedía órdenes para atacarlo. Era uno de los destacamentos que los franceses adelantaban para evaluar la fuerza del Ejército que organizaba Castaños[137]. Al llegar la autorización los imperiales se habían marchado, por lo que San Martín decidió cortarles el paso “por otro camino y pasando a toda velocidad”, serpenteando lo que hoy se conoce como el sendero de la ermita, a lo largo de las faldas de unas colinas pobladas de olivares, alcanzó a los franceses en la Casa de Postas de Santa Cecilia. Los franceses, cerca de cuarenta dragones, superaban al destacamento español, formado por veintiún húsares de los regimientos de Borbón y Olivenza y un puñado de infantes del Campo Mayor, pero el factor sorpresa estaba a favor de San Martín. Los jinetes imperiales estaban pie a tierra, descansando o muy posiblemente dando agua a sus caballos en los abrevaderos que había en la posta, cuando el destacamento español cargó sobre ellos al galope, “con tanta intrepidez que logró desbaratarlos completamente, dejando en el campo de batalla diecisiete dragones muertos y cuatro prisioneros que, aunque heridos, hizo conducir sobre sus mismos caballos”. Sólo así se entiende que unos jinetes menos numerosos y menos protegidos[138], sable o tercerola en mano, pudieran causar a una fuerza superior una veintena de bajas. Los jinetes desmontados perdieron la ventaja que les daba el número y la sorpresa les impidió reaccionar. Prueba de ello es que los españoles se apoderaron de quince caballos, muriendo otros seis y escapando los demás con sus jinetes. A los franceses les quedó apenas tiempo para montar los que tuvieron esa suerte y salir corriendo, entre ellos el oficial que los mandaba. Eso explica que en los españoles únicamente tuvieran un herido, un húsar de Olivenza. San Martín, que cargó al frente de sus hombres, según consta en el parte de la acción, pudo haber muerto en la acción por su valor temerario, pero el húsar Juan de Dios, con riesgo de su vida, salvó la del futuro Libertador[139] .


    El resto de los dragones no debían de estar muy lejos y don Juan de la Cruz Mourgeon, al descubrir como “venía al enemigo un refuerzo de cien caballos”. ordenó que 20 jinetes del regimiento Príncipe cubriesen a San Martín por el Arrecife, mientras él “se adelantaba por la derecha con el escuadrón de dragones de la Reina” y una compañía de Guardias Walonas protegía a los bagajes y municiones, “con cuya operación se contuvieron los enemigos —que no les quedó sino disparar desde lejos sus tercerolas y pistolas— y dejaron retirar a San Martín, aunque con sentimiento de que se hubiese tocado retirada antes de concluir la acción”.


    De la importancia del encuentro y de la resonancia que tuvo puede juzgarse por el realce que le dio La Gaceta de Sevilla y por el comunicado del marqués de Coupigny, que el 6 de julio aceptó una propuesta que le hiciera San Martín, “un escudo de distinción a todos los sargentos, cabos y soldados de la partida que, bajo sus órdenes, batió al enemigo” en Santa Cecilia. Por su parte, la Junta Suprema de Sevilla, “atendiendo a los servicios prestados y al distinguido mérito contraído en la acción de Arjonilla”, ascendió a San Martín”, “de capitán del regimiento de infantería de línea de Campo Mayor a capitán 1º”, y a petición de Coupigny quedó “agregado al regimiento de caballería de Borbón”, uno de los de más prestigio del ejército español[140] .


    Aguado vivió los meses siguientes envuelto en un eufórico y enardecido clima de patriotismo, entregado a formar a los bisoños reclutas de los batallones de Voluntarios de Sevilla. Participó en la manifestación de la captura de la flota de Rossilly y celebró después la noticia publicada en La Gaceta sobre el combate que había tenido lugar el 23 de junio en el valle de Arjonilla. El diario comentaba: “los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Austerlitz”.


    Cada día centenares de hombres y carros cargados de uniformes, armas, explosivos y víveres salían de la ciudad camino de Carmona y Porcuna, donde el teniente general Castaños estaba formando un gran ejército para hacer frente a los franceses. Aguado esperaba que él recibiría la orden en cualquier momento. Pero no fue así; permaneció en Sevilla con dos de los batallones Voluntarios encargados de mantener el orden ciudadano y evitar sorpresas.


    Madrid era una fiesta


    El 7 de julio, el capitán José de San Martín fue agregado al regimiento de caballería Borbón al tiempo que el general Coupigny lo nombraba su ayudante de campo por su brillante actuación en Arjonilla. Dice mi maestro, el teniente coronel Gárate Córdoba, que “Se ha especulado sobre sus posibles hechos de armas en el Borbón, pero su agregación fue requisito necesario para la ayudantía que eran conjuntas: un ayudante ha de ser un buen jinete. San Martín lo había demostrado en Arjonilla y ya con Solano había cumplido esas funciones. Coupigny, que lo venía tratando desde hacía tres años, creyó que era el momento de nombrarlo su edecán”.


    En su nuevo cargo participó en los movimientos de fuerzas que iban a culminar en la batalla de Bailén. El 11 de julio en el cruce del Guadalquivir y el 12 el del Salado por Arjona, el 14 y 15 en los dos combates de Villanueva de la Reina, el 17 en el de Meníbar y el 18 y 19 en Bailén, al lado de Coupigny, jefe de la división que luchó en el ala derecha, asistiendo junto al general a las negociaciones de rendición del mariscal Dupont. Comenzó entonces a aprender lo que luego pondría en práctica en América: el encuentro en campo raso en San Lorenzo siguiendo el ejemplo de Arjonilla y el modelo de batalla clásica en Chacabuco, que ayudó a preparar y practicar por primera vez en Bailén.


    Bailén no resultó ser decisiva en aquella guerra que apenas comenzaba, pero a partir de entonces Europa supo que los ejércitos de Napoleón habían dejado de ser invencibles. El sol de Austerlitz iniciaba el ocaso. El 30 los imperiales abandonaron Madrid estableciendo la línea de defensa en el Ebro, y José I instaló su corte en Vitoria.


    Por su actuación en la histórica semana que culminó en Bailén, José de San Martín fue ascendido a teniente coronel[141]; y de hecho primer ayudante de Estado Mayor, como se reglamentaría dos años más, al crearse tal cuerpo hasta entonces inexistente.


    Veinte años después, Alejandro Aguado recordaba cómo los sevillanos conocieron la noticia de la victoria, llevada a la ciudad por un edecán de Reding y Pedro Agustín Girón, sobrino de Castaños, que sería luego marqués de las Amarillas. “Me acuerdo como un sueño —escribe desde Petit Bourg el 29 de mayo de 1829 a su cuñado el marqués de Alventos—, Pedro era el que vivía en el palacio de Feria, en cuyo teatro hacíamos diabluras junto con Curro, Perico Castillejo y Lasso”. Un entusiasmo delirante desbordó la ciudad entre repiques de campanas y salvas de artillería. Las colgaduras engalanaron todos los balcones y las calles fueron invadidas por el pueblo que cantaba y gritaba. Al día siguiente la catedral se vio colmada por la asistencia de fieles que acudieron a un Te Déum.


    Escenas semejantes se repitieron el 1º de agosto, cuando Castaños y los héroes de Bailén entraron en la ciudad. Las campanas de todos los templos, conventos y capillas repicaban a gloria, las bandas de música rivalizaban con sus himnos y marchas, desde las ventanas y balcones las mujeres les arrojaban flores y la gente del pueblo entorpecía el paso marcial de la tropa para coronar con laureles y mirtos las frentes de los héroes. Castaños recibió la espada de San Fernando en una solemne ceremonia en la catedral, y tanto él como sus oficiales tuvieron que asistir durante una semana a homenajes agotadores, convites, bailes y banquetes, en uno de los cuales, organizado por Félix José Reinoso y Blanco White, estuvo Aguado y escuchó la oda escrita por Alberto Lista para celebrar la victoria.


    En ese clima de “incontrolado entusiasmo, exagerada confianza y loca arrogancia, adormecidos por la seguridad, tanto la Junta como el pueblo creen que la guerra ha terminado y pierden en procesiones y Te Déum un tiempo precioso para seguir avanzando sobre Madrid”, escribió más tarde Blanco White, testigo presencial de aquellos días. “Dando la guerra por definitivamente terminada, la ignorancia y falta de previsión hace que los ejércitos confluyan lentamente en Madrid: el de Valencia entra triunfalmente el 13 de agosto, dos semanas después de que abandonaran la capital el rey José y sus tropas, el de Andalucía el 23”[142] . Castaños y sus oficiales dieron gracias a la Virgen de Atocha en un Te Déum y, tras pasar por un arco triunfal que se había levantado para recibirlos, enfilaron hacia la carrera de San Jerónimo por el paseo del Prado, donde los esperaba para rendirles honores la división vencedora en Valencia. Tras pasar en la calle Mayor bajo otro arco triunfal dedicado a “Los Invencibles” y escuchar el Himno de la Victoria[143] compuesto en su honor, llegaron al Palacio Real, donde rindieron homenaje a don Fernando, el rey ausente y deseado. Al día siguiente, después de participar en una parada militar en la plaza Mayor, los jefes y oficiales asistieron a la recepción ofrecida por los regidores en la Casa de la Villa.


    Alejandro Aguado, que había llegado siguiendo la estela de los vencedores de Bailén, pasó aquellos días deslumbrado por la anchura de las calles y el carácter de los madrileños, que hacían alardes de patriotismo. Hombres y mujeres ostentaban en sus sombreros y mantillas, en sus pechos y peinados, escarapelas rojas con el retrato de Fernando VII y con humor cantaban coplas como aquella que decía:


    “Ya viene por la Ronda


    José Primero


    con un ojo postizo


    y el otro huero.


    Ya se fue por las Ventas


    el Rey Pepino


    con un par de botellas


    /para el camino”.


    Creían los madrileños que José I Bonaparte por usar monóculo era tuerto. No sabemos por qué lo imaginaban borracho, pues no probaba el vino. Lo cierto es que las manolas cantaban:


    “Dos en la cara


    uno en la mano


    otro en el culo


    y ninguno bueno”.


    Los asesores


    El 10 de septiembre los batallones 3º y 4º de Voluntarios de Sevilla se integraron en el ejército del Centro que estaba formándose en Madrid. Mandaba el 4º batallón el coronel Gonzalo Ramírez y era su sargento mayor Alejandro Aguado, que anduvo a partir de entonces muy ocupado pues se había incorporado al batallón cierto número de soldados bisoños. El 28 de septiembre[144] se pusieron en marcha integrando la división de Pedro de Guimarest[145].


    San Martín se había encontrado en la Villa y Corte con sus hermanos, los capitanes Manuel Tadeo, distinguido defensor de Valencia, y el capitán Justo Rufino, edecán del general Palafox, y pasado con ellos horas memorables. Llevaba para entonces unas semanas aquejado de una enfermedad, fuertes ataques de asma y vómitos, pero no guardaba el debido reposo. Coupigny, preocupado y creyendo que era tuberculosis, se lo dijo al general Castaños. El vencedor de Bailén, que estaba organizando el Ejército del Centro, se interesó por su salud y lo destinó “como agregado a la Junta Militar de Inspección, con objeto de que pueda percibir las pagas y atender a su curación, que se prevé ha de ser dilatada”, por lo que San Martín no pudo seguir a Coupigny cuando éste fue hacia el norte.


    Los asesores ingleses sir Charles Stuart y el coronel Robert Graham, siguiendo instrucciones del premier Canning, llevaban un mes “impulsando la creación de una Junta Suprema y de un poderoso ejército con un mando único”. Encontraban muchas dificultades por las ambiciones personales de los jefes militares y los políticos. El 17 de septiembre Stuart escribía al primer ministro británico: “aunque todos hablan de unión y de Gobierno Supremo no hay dos individuos que aspiren a tan deseado fin por todos los medios”. El 21 le decía: “los representantes hablan y hablan de una Junta Central, pero todavía no se han puesto de acuerdo si deben reunirse en Madrid o en Aranjuez, más aún los diputados de Sevilla se resisten a que la Junta asuma todos los poderes de las juntas provinciales”.


    Por fin, el 25 de septiembre quedó constituida la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino presidida por el conde de Floridablanca[146] e integrada por treinta y cinco miembros[147]. Castaños fue designado generalísimo de los ejércitos.


    El 25 de septiembre de 1808 es una fecha histórica: se institucionaliza la legitimidad nacida en el levantamiento nacional, popular y revolucionario de mayo manteniéndose hasta el regreso en 1814 de Fernando VII, con el que se restablece el Antiguo Régimen. Desde entonces y hasta muy avanzado el siglo xix se enfrentarán las dos legitimidades.


    Los diputados rechazaron por mayoría la regencia que había intentado crear Stuart, con lo que los planes de Londres sufrieron un tropiezo y solamente lograron imponerse dos años más tarde.


    Las instrucciones dadas el 8 de agosto por el premier Canning a sus agentes en la península ibérica eran las de vencer al Emperador francés, para lo cual el poder español debía estar concentrado en pocas manos con el fin de hacerlo más manejable. Los planes reformistas sociales y las preocupaciones constitucionales originaban estorbos y dilaciones, cuando no peligrosos fermentos revolucionarios, que distraían, frenaban y aun podían hacer fracasar la guerra que se iniciaba en territorio español. Los agentes —o asesores— debían intervenir cuantas veces y en la medida en que fuera necesario para corregir las desviaciones de tal objetivo básico. Desde el comienzo de la alianza anglo-española se produjeron fricciones, tensiones y conflictos de intereses entre la Guerra Peninsular que llevaban a cabo los ingleses, y la Guerra revolucionaria de la Independencia por la que se batían los españoles.


    Sir Charles Stuart y lord William Bentick eran los jefes de las áreas civil y militar de los consejeros, comisionados o agentes, como llaman los documentos de la época a los que cumplían esas tareas al tiempo que informaban con puntualidad a su gobierno sobre la marcha de los acontecimientos políticos y militares.


    Stuart, uno de los mejores diplomáticos que tuvo el imperio británico en el siglo xix, tenía bajo sus órdenes directas al diplomático sir Charles Vaughan y a sir James Duff y en un segundo escalón media docena más de agentes eficaces y diligentes, oficiales de inteligencia tan destacados como sir Samuel Wittimgham[148] o sir Charles William Doyle[149]. Hoy los funcionarios de las grandes potencias que llevan a cabo esas tareas en Afganistán, Irak, Pakistán, Filipinas, Koweit, Nicaragua, Panamá y Colombia se denominan asesores.


    paisaje antes de la batalla


    En los lugares y momentos decisivos, sea en España o en el Río de la Plata, hubo siempre, y no por casualidad, un inglés observando lo que sucedía. En el Ebro fueron cuatro de los mejores agentes militares y diplomáticos enviados a la península por el gobierno de Londres, prueba de la importancia que concedían los británicos a la gran batalla que iba a tener lugar: el capitán Whittingham, los coroneles Doyle y Graham y sir Vaughan.


    Sir Samuel Ford Wittingham, tras asistir en Madrid a la elaboración del plan de operaciones del Ejército del Centro, fue encargado nada menos que de inspeccionar las divisiones que iban agrupándose entre Logroño y Tudela. El 11 de octubre escribía a Graham: “Ocupamos la orilla derecha del Ebro y los franceses la izquierda. Su ala derecha está en Miranda y su izquierda en Milagro. Pamplona está en su poder y el otro día entraron nuevamente en Bilbao. Esperan grandes refuerzos para el 15. Nuestro ejército del Centro, mandado por el general Castaños, ocupa Logroño, Calahorra, Corella, Cascante y Tarazona. El de la Izquierda, mandado por Blake, está en Frías y Orduña. El de Aragón, mandado por Palafox, está en Zaragoza, con un destacamento avanzado en Sangüesa. Nuestra fuerza total puede llegar a cien mil hombres, pero al menos treinta mil no están aún en el frente, retrasados por una total falta de vestuarios. Sin embargo no hay tiempo que perder si queremos atacar a los franceses antes de la llegada de sus refuerzos. Temo por el resultado de esta acción. Los franceses están concentrados y nosotros muy extendidos. Sus tropas son todas iguales, las nuestras algunas malas y otras buenas. Ellos tienen la ventaja de la unidad de mando, nosotros estamos dirigidos por tres generales, independientes entre sí. Pido a Dios que nada demore la marcha del ejército inglés hacia Burgos. Aún no estamos organizados y ahora vamos a movernos por grandes unidades y con operaciones conjuntas”[150].


    El 4º batallón de Voluntarios de Sevilla pasó por Soria y la Sierra de Cameros y el 12 de octubre entraba en Logroño, que acababa de ser conquistada sin disparar un tiro. Tras ocupar Calahorra del mismo modo, siguió el camino hacia Tudela y llegó a Corella. Eso permitió a Alejandro asistir al bautizo del hijo primogénito de su primo Saturnino, hijo de Cayetano Aguado, a quien había tratado en Cádiz. Saturnino, que era oficial de la Real Armada, se había casado en septiembre del año anterior con María Araceli de Sesma, una ilustre familia corellana, en la que se contaban varios marinos, y había fijado su residencia en esa ciudad, viviendo en la casa solariega de los Aguado[151]. El bautizo reunió a toda la familia navarra, deseosa, como mucha otra gente de la ciudad, de conocer al hijo del marqués de Montelirios, y Alejandro pudo tratar durante unos días a sus tíos y primos lejanos, entre los que recordaría luego a su prima Justa[152]. Nunca más pudo volver a la cuna de los Aguado, ciudad de la que quizá lo único que heredó fue el cargar infundadamente con el sambenito de ser descendiente de judíos.


    Por entonces estaba también en Corella el regimiento valenciano que mandaba el conde de Orgaz, del que era ayudante principal el capitán Manuel de San Martín[153], lo que explica que en la ciudad navarra exista desde el pasado siglo xx una tradición oral según la cual José de San Martín lo había acompañado a la ciudad de donde eran oriundos sus antepasados.


    El agente Wittingham pasó pronto de las dudas al desengaño: “No conseguimos de los españoles que lleven a cabo ni una medida útil, no hay manera de establecer una verdadera coordinación entre ellos y con nosotros. Se enredan en discusiones superfluas y peleas de vecindad, impidiéndoles tomar las medidas más elementales”.


    El 20 de octubre, Castaños después de reunirse con Palafox escribe desde Zaragoza a la Junta Central que habían quedado “acordes en que el Ejército del Centro, uniéndose al de Aragón (Ejército de Reserva) amenazarían a Pamplona, interponiendo un cuerpo de tropas, al tiempo que Blake (Ejército de la Izquierda), avanzaría ocupando los pasos fronterizos y cortando a José Bonaparte su enlace con Francia”. El plan, tan halagador como lleno de peligros, había sido ideado por el siempre activo y con frecuencia quimérico conde de Montijo y pronto acogido por Blake y Palafox.


    El 21 de octubre Castaños se enteró de que Grimarest y Pignatelli habían cruzado el río llevados por un afán de protagonismo al comprobar que no había enemigos en la margen izquierda del Ebro. El primero por Lodosa llegando a Mendaro y ocupando Lerín y Andosilla, mientras Pignatelli lo había hecho por Logroño alcanzando Viana, en tanto el Ejército de la Reserva se encontraba en la línea del río Aragón, dispuesto a correrse por el valle del Irati, ganar los pasos de la cordillera por detrás de Pamplona y enlazar con el Ejército de la Izquierda.


    El mariscal Moncey respondió sin vacilar a la improvisada maniobra atacando estas avanzadillas. El teniente coronel Rafael Menacho, que mandaba el regimiento de Campo Mayor, resistió durante tres días en Lerín, esperando el socorro de Grimarest que evacuó Lodosa y se trasladó a la orilla del Ebro. A su vez Pignatelli abandonó Logroño el día 27 con una precipitación que era más bien una huida, por lo que fue destituido y la división castellana disuelta. Ante la grave situación, Castaños decidió reagrupar sus fuerzas y situarlas en perpendicular al Ebro, entre Tarazona y Tafalla, apoyándose en el curso del río Queiles.


    La preocupación de Whittingham aumentó cuando, el 10 de noviembre, fue vencido el ejército de la Izquierda en Espinosa de los Monteros, y el mismo día destrozado en Gamonal el ejército de Extremadura, que debía haber ocupado el centro de la línea española que se extendía a lo largo del Ebro. Napoleón vio despejado el camino a Madrid pero aún quedaba en su flanco izquierdo la amenaza de los ejércitos del Centro a las órdenes de Castaños y de la Reserva que mandaba Palafox. El primero, con veintiséis mil hombres, de los que tres mil eran de caballería; el segundo con dieciséis mil, unas fuerzas mucho menores de las que habían calculado cuando aceptaron el plan del conde de Montijo.


    El 17 de noviembre se reunieron en el cuartel general Doyle[154] y Francisco de Palafox con Coupigny y Montijo para analizar la situación de los ejércitos español y francés, las fuerzas con que cada uno de ellos podría llegar a contar, y tratar de adivinar por qué lado vendría el ataque francés y dónde concentraría sus esfuerzos. Coupigny le dijo a Doyle que “se metiese en las botas de un general francés” para estudiar la maniobra que iba a realizar el enemigo. En la reunión del día siguiente presentaba en el consejo de generales un informe que bajo la forma de “C. Guillermo Doyle, general francés”, exponía el plan de los imperiales y sus fuerzas, la difícil situación del ejército español con dos cuerpos, el del Centro y el de Aragón, distantes y separados, con un puente sobre el Ebro como única vía de comunicación, y por último la probabilidad de que el ejército francés cayera sobre Tudela y Cascante, como sucedió una semana después. La participación de Doyle en las reuniones de los generales españoles muestra el importante papel que desempeñó en esta ocasión, luego en el segundo sitio de Zaragoza y más tarde en Cataluña.[155]


    la batalla de tudela


    Tudela, una de las grandes batallas de la Guerra de la Independencia, se desarrolló en un inmenso escenario de 25 kilómetros de longitud. El Ejército del Centro se hallaba formado a lo largo del río Queiles, desde las faldas del Moncayo hasta su desembocadura en el Ebro, por Tudela.


    La 2ª división de este ejército, la mandada por el conde de Orgaz[156], estaba en Tarazona, en el extremo del flanco izquierdo. Repito que en esa división formaban Alejandro Aguado y el capitán Manuel de San Martín, ayudante principal del conde de Orgaz. Su hermano Justo de San Martín, ascendido días antes a teniente coronel, era ayudante de Palafox, cuya fuerza se encontraba estacionada en las afueras de Tudela. La presencia de los hermanos Manuel y Justo de San Martín en Tudela es la que ha dado lugar a la confusión de ciertos historiadores, que han escrito que el Libertador participó en la batalla. Un documento anónimo hallado entre los papeles de Palafox relata cómo fuerzas a sus órdenes hicieron frente la víspera de la gran batalla, cerca de Tudela, a la vanguardia de la división Maurice-Mathieu. Reproduzco los párrafos esenciales: “Formamos y nos avanzamos todas las guerrillas al mando de un teniente coronel americano, hombre muy bizarro. Los enemigos no hicieron otra cosa que pequeños movimientos, con el objeto de reconocer, pero aun esto no lo verificaron porque las guerrillas les disputábamos el terreno palmo a palmo y así nos cogió la noche. A las ocho mandó el general sacar todas las posiciones y se anunció la retirada que se inició a las diez”.


    La extensa línea defensiva española resultaba muy débil por el centro, pues entre los ejércitos del Centro y de Aragón había en Murchante un espacio de tres kilómetros no cubierto a causa de la tozudez de Palafox, empecinado en no aceptar las órdenes de Castaños y unir ambos ejércitos. En realidad no hubo un despliegue conjunto de las fuerzas españolas.


    En la noche del 22, horas antes de la batalla, sir Charles William Doyle, escribía desde el cuartel general del ejército de Aragón: “Ningún soldado se ha dejado para observar el movimiento del enemigo. Confieso que no tengo una sombra de duda de que atacarán Tudela y de aquí resultará una gran confusión”. Estaba al tanto de la falta de coordinación y las desavenencias entre Palafox y Castaños que, cómo otras veces en la Guerra de la Independencia, iban a ser la causa de la derrota española. El marqués de las Amarillas comentó una década más tarde: “Nuestros jefes militares se resistieron tenazmente desde 1808 a 1813 a reconocer la supremacía de ninguno de sus camaradas, hasta que en las postrimerías de la guerra tuvieron que someterse a la obediencia de un generalísimo extranjero”[157].


    Esa misma noche el mariscal Lannes ordenó a la división de Maurice Mathieu atacar a la derecha española, desplegar la caballería en la llanura para mantener en jaque a Lapeña y evitar la unión de los ejércitos del Centro y de Aragón y dejar de momento en reserva las divisiones de Musnier, Grandjean y Morlot.


    La división aragonesa Juan O´Neylle se había resistido a obedecer las órdenes de Castaños de cruzar desde la orilla derecha del Ebro y defender Tudela y su puente. Por eso, cuando con las primeras luces del día estaban entrando en la ciudad, tropezaron en sus calles con destacamentos franceses que lo hacían por el este. Tras momentos de gran confusión los españoles lograron expulsar a los invasores y recuperar a la bayoneta las alturas de Santa Bárbara.


    La batalla se inició realmente a las ocho de la mañana, cuando los imperiales reiniciaron el ascenso del empinado y áspero cerro de Santa Bárbara; una hora después la división de valencianos mandada por Caro comenzó a ceder terreno. Mientras había entrado en combate la división Morlot y ocupado el cerro Cabezo Malla, que los hombres de O´Neylle lograron recuperar, al tiempo que los valencianos de Saint-Marc tomaban el cerro de Santa Quiteria.


    Al inicio de la batalla, Manuel Lapeña, que se encontraba en Cascante con la 4ª división, recibió la orden de Castaños de ocupar Urzante y moverse hacia el centro para cerrar el peligroso vacío que existía entre los ejércitos españoles del Centro y de Aragón. El general se limitó a cumplir la primera parte de la orden y dos batallones ocuparon Urzante sin encontrar réplica por parte de los imperiales.


    A las doce caía el cerro de Santa Bárbara merced a una operación envolvente llevada a cabo por los franceses que, deslizándose por entre los cañaverales de orillas del Ebro, atacaron por la espalda a los defensores. Las tropas de O´Neylle y de Saint-Marc siguieron defendiendo durante cinco horas las alturas de Santa Quiteria y Cabezo Malla, haciendo derroches de valor.


    Mucho antes, el general Palafox ya había abandonado el escenario de la batalla, acompañado de su estado mayor y repitiendo con tozudez que la suerte de los invasores napoleónicos iba a decidirse en Zaragoza.


    A las dos de la tarde, Castaños, viendo que cedía el ala derecha, salió de Ablitas, donde tenía su cuartel general y se dirigió a Cascante con el propósito de sacar a Lapeña de su paralizante inmovilidad y forzarlo a moverse en auxilio de quienes defendían Cabezo Malla. A las tres, Castaños supo que había caído el cerro de Santa Quiteria, había cesado la resistencia en las alturas que defendían Tudela y que las unidades del ejército del centro huían en medio de una confusión grande y sangrienta, lo que lo obligó a cambiar de planes y marchar a Borja, donde llegó por la noche.


    Mientras, destruida el ala derecha, la división de Lagranje atacaba Urzante. El millar de defensores españoles resistieron hasta el anochecer.


    La 4ª división se retiró a Tarazona, reuniéndose con la del conde de Orgaz, que había permanecido allí toda la jornada, inactiva, sin disparar un tiro.


    Las bajas españolas en la batalla de Tudela pasaron de tres mil muertos y heridos y mil prisioneros, y las francesas alcanzaron los quinientos muertos[158].


    En la tarde del mismo 23 el diplomático sir Charles Vaughan, que acompañaba a Doyle en Aragón, galopó sin descanso hasta Madrid para dar cuenta del desenlace a su superior el embajador sir Charles Stuart y luego a Moore. Tras hacer mil trescientos kilómetros a caballo embarcó en La Coruña a fin de informar al gobierno de Londres[159].


    la larga marcha


    Las divisiones del Ejército del Centro reunidas en Tarazona recorrieron, hostigadas por los dragones franceses, los treinta y cinco kilómetros que hay hasta Borja, a donde llegaron a la mañana siguiente y a continuación, alimentados solamente con unos chuscos de pan, caminaron otros veinticinco para alcanzar Ricla cuando el sol ya se había puesto. Había comenzado la retirada que duraría veinte días. Una de las páginas más gloriosas de la Guerra de la Independencia, que Aguado contribuyó a escribir con sus sufrimientos[160].


    Un día después llegaban a Calatayud, donde apenas pudieron reponerse de las miserias y sufrimientos del centenar de kilómetros recorridos en tres días. En efecto, si bien esa noche pudieron dormir a cubierto de la lluvia y el frío, a la mañana siguiente, el 26, el general Venegas recibió la orden de continuar hasta Sigüenza. Supo por unos pastores que el enemigo se acercaba peligrosamente dispuesto a sorprenderlos, por lo que destacó a sus avanzadas al puerto del Inogés. A la división del conde de Orgaz le tocó retardar en ese lugar la persecución de los imperiales mediante acciones guerrilleras que se prolongaron hasta el anochecer, cuando abandonaron el puerto dejando unas hogueras en las alturas, lo que permitió que la de Lapeña que aún se encontraba en Calatayud pudiera salir ordenadamente[161].


    Castaños les había advertido que, dadas las circunstancias, “sería necesario un sacrificio” para entretener al enemigo pues de ello dependía “la salvación de las divisiones que iban delante”. Fue así como le tocó al regimiento Campo Mayor cerrar el paso al general Mathieu y nueve mil franceses enardecidos por la victoria de Tudela. Lograron frenarlos a costa de perder cinco oficiales y trescientos soldados en las alturas entre Bubierca y Alhama, en el valle del Jalón, donde se encajona el camino real a Madrid. De este modo se consiguió que el Ejército del Centro llegara el 30 a Sigüenza caminando por senderos de montaña cubiertos con las primeras nieves y barrancos llenos de barro y de hielo, “sin haber perdido ni una pieza de artillería, habiendo hecho en orden una marcha ininterrumpida de once leguas tras una acción sangrienta y sin que se hubiese dispersado ni desertado un solo soldado”, con las solas bajas de los oficiales y soldados que “tan bravamente pelearon y de los que la Nación y la Patria no olvidarán su sacrificio”[162].


    Que se lo cuenten a Alejandro Aguado, al regimiento de caballería Borbón y a los del Murcia y Campo Mayor, que escribieron la página gloriosa de aquella larga marcha, en total doscientos quince kilómetros en una semana, por sierras nevadas y valles helados, acampando las más de las veces en lugares deshabitados, mal alimentados y peor dormidos, pocos calzados con botas, los más con abarcas*, zuecos o simples trapos, mal vestidos en días tan fríos y siempre perseguidos de cerca por los franceses, venciendo obstáculos que parecían insuperables.


    En Sigüenza, Venegas reorganizó las fuerzas, que el 3 de diciembre salieron para llegar en la misma noche a Guadalajara y al día siguiente a Santorcaz, donde de nuevo dieron una lección a los franceses. Vadearon el Tajo por Fuentidueña el 7, y el 10, tras recorrer doscientos cuarenta kilómetros más en otra semana, concluyeron la retirada acampando en Cuenca.


    Los ejércitos patriotas habían sido vencidos en Tudela pero no aniquilados como pretendía Napoleón. Volverían a ser derrotados en Uclés, pero los españoles habían ya iniciado para entonces la resistencia, la guerrilla, que minaría la moral de las tropas imperiales y fijaría sobre el terreno a doscientos mil hombres que, formados para triunfar en grandes batallas, iban a tener que dedicarse durante cinco años a proteger sus vías de comunicaciones y los centros urbanos que ocupaban, en lugar de conquistar los trofeos para los que habían sido destinados.


    Concluyo insistiendo en que durante la Guerra de la Independencia la mayoría de los generales mostraron su ineptitud y mezquindad, mientras que los oficiales, como Aguado y los hermanos San Martín, y los soldados, confirmaron su bizarría y capacidad de sufrimiento, con lo que contribuyeron a derrotar finalmente al emperador Napoleón.


    el desastre de uclés


    El duque del Infantado se hizo cargo de los restos del Ejército del Centro e inició su reorganización[163]. El mismo día que asumió el mando escribió al conde de Floridablanca, presidente de la Junta Suprema: “Difícilmente podría expresarse el estado en que se halla el ejército tras la retirada larga y penosa que hizo que muchos soldados han perecido víctimas del hambre y del cansancio; la mayor parte de la tropa carece de vestuario y calzado y aunque al paso por Guadalajara se dieron paños de aquella fábrica para ponchos, hay muchos soldados sin prendas de uniforme”. Escribió también a los presidentes de las Juntas de Valencia, Alicante, Cartagena y Orihuela, al obispo y al intendente de Cuenca, pidiéndoles hombres, caballos, mulas, armas, cartuchos, botas, camisas, tiendas de campaña, dinero, trigo, cebada, garbanzos, vino y aguardiente.


    La noche de Navidad era muy fría y oscurísima; llovía y nevaba a ratos cuando un millar de hombres de la división de vanguardia del general Francisco Xavier de Venegas, saliendo de Uclés, emprendieron el camino a Tarancón, donde estaba acampado un regimiento de la caballería napoleónica. Aguado iba entre aquellos hombres medianamente vestidos y mal armados, que apenas habían tenido tiempo de reponerse de la larga marcha. Al mismo tiempo, otros cuatro mil infantes y mil jinetes mandados por Senra se dirigían hacia Aranjuez, con el fin de cortar la retirada a la unidad francesa. Una y otra columna formaban parte de la vanguardia que mandaba interinamente el general Grimarest, que se encontraba enfermo en Huete.


    Los caminos, allí donde los había, eran intransitables; las barrancas y arroyos, helados; y el paso del Riansares costó grandes esfuerzos y mucho tiempo. Los franceses, al darse cuenta de que se acercaban enemigos, abandonaron Tarancón por el camino de Santa Cruz de la Zarza, tropezando con la infantería de la división de vanguardia. La caballería de Venegas se había extraviado en el trayecto debido a la oscuridad de la noche y por la torpeza de los guías. Los jinetes franceses en su retirada tropezaron con la infantería española, y creyéndose rodeados procuraron abrirse paso, dando una tras otra tres cargas que los españoles rechazaron valientemente formando de seis en fondo. Por fin pudieron escapar dando un largo rodeo hacia Santa Cruz de la Zarza, tras perder en la acción una cincuentena de hombres.


    El mariscal Victor reaccionó moviendo las divisiones Villate y Ruffin, más de veinte mil hombres. Venegas y Senra, considerando que la situación se tornaba peligrosa, plantearon al duque del Infantado retirarse y agrupar todas las fuerzas en Uclés “para esperar al enemigo”, pero no fueron escuchados. El 11, viendo que era insostenible, salieron con cierta precipitación de Tarancón, y el 12 tomaban posiciones a la entrada de Uclés. Eran ocho mil infantes, mil doscientos jinetes y cinco piezas de artillería.


    Venegas, sin órdenes de su jefe, situó varios batallones en el camino a Tribaldos para evitar una sorpresa. Por esa ala, la derecha española, llegaron en la madrugada del 13 los franceses, produciéndose los primeros encuentros. Los hombres del 4º batallón de Voluntarios de Sevilla pasaron la noche alarmados por los disparos que anunciaban la gran batalla. Sólo llegaron a la línea de fuego avanzada la mañana, siendo atacados por los franceses, que avanzaban con la bayoneta calada. Desde el gran convento medieval que domina Uclés, el general Venegas vio cómo los sevillanos empezaban a retroceder y cómo los regimientos Cuenca y Órdenes Militares situados en esa ala no maniobraban con rapidez para apoyarlos y detener a los franceses; el regimiento África, que estaba a continuación, ofreció resistencia pero los otros ya habían emprendido la huida, contagiando en su fuga a otros regimientos que guardaban los cerros. El ala izquierda se hundió, la división de Coupigny, situada en el centro, fue dispersada. A mediodía Venegas ordenó retirarse en dirección a Rosalen. El ala derecha, a cargo de Girón, al intentar replegarse ordenadamente se vio envuelta por la división Ruffin; formaron en columnas cerradas para abrirse paso pero pocos los consiguieron, quedando la mayor parte prisioneros.


    A la una de la tarde sólo resistían doscientos cincuenta tiradores de la división del conde de Orgaz, que en formación cerrada sostenían la retirada, y los regimientos de caballería de la Reina, Príncipe y Borbón, que acometieron con brío a los franceses y consiguieron desordenarlos pero, contenidos por la artillería enemiga que los acribillaba, perdieron en las cargas a casi todos sus hombres.


    La derrota revistió caracteres de catástrofe. El 4º batallón de Voluntarios de Sevilla perdió una tercera parte de sus hombres[164], muchos de los cuales fueron hechos prisioneros pero lograron escapar cuando eran conducidos a Madrid. Tras la victoria, los dragones de Milhaud cometieron salvajadas en Uclés: asesinaron prisioneros desarmados, torturaron a varias decenas de sacerdotes, religiosos, monjas y personas distinguidas de la localidad para saber dónde guardaban el dinero y las alhajas, quemaron muebles del convento y violaron a unas trescientas mujeres.


    El duque del Infantado se disponía a almorzar con el conde de Villariezo en una venta cercana a Carrascosa, ignorando lo que sucedía a quince kilómetros, cuando llegó el comandante del regimiento de Tiradores y le dijo: “Señor, la más completa derrota; las tropas de Uclés son todas muertas o prisioneras”. Aquella noche, después de ver el incesante paso de infantes y jinetes, que huían desordenadamente, el duque decidió retirarse hacia Valencia. La vanguardia de su ejército había sido exterminada en Uclés, pero el resto, al no haber entrado en combate, estaba prácticamente intacto. Envió en cabeza a su artillería y un centenar de carruajes, protegidos por dos regimientos de caballería, pero los armones quedaron atascados en el barro a la entrada de Tórtola, a medio centenar de kilómetros de camino, siendo alcanzados por los dragones franceses que se apoderaron de ellos.


    Sólo en Motilla del Palancar, a ciento cincuenta kilómetros del campo de batalla, las fuerzas en retirada pudieron empezar a ordenarse, enfilando entonces hacia la Sierra Morena. El 21 Aguado llegó a Chinchilla y, flanqueando la sierra, alcanzó Santa Cruz de Mudela camino de Sevilla[165].


    Es posible que allá se encontrase con su cuñado el marqués de Alventos, que a mediados de noviembre había salido de la capital hispalense con uno de sus escuadrones de caballería con objeto de incorporarse al Ejército del Centro. La derrota de Tudela y la posterior ocupación de Madrid por los franceses hicieron que en la última decena de diciembre recibiera Alventos la orden de defender los pasos orientales de la Sierra Morena, estableciéndose en Santa Cruz de Mudela. Desde allí “organizó el cuerpo de Cazadores de La Mancha, que se formó con las guerrillas mandadas por Francisco Abad, El Chaleco; Dionisio Picado y Antonio Sánchez Arjona, comandante del regimiento de Voluntarios de Sevilla”[166], con cuyas fuerzas hostigó a las tropas napoleónicas en los alrededores de Manzanares y Villarta de San Juan, y obtuvo informes de sus efectivos y propósitos.


    A primeros de marzo el marqués de Alventos regresó a Sevilla, donde ya se encontraba su cuñado Alejandro Aguado.


    intermedio catalán


    El marqués de Coupigny, al ser nombrado a fines de febrero de 1809 comandante general de Cataluña y segundo jefe del Ejército de la Derecha, llamó a San Martín para que se reincorporara al servicio activo como su ayudante de campo. El teniente coronel criollo, que se encontraba bastante restablecido, “ahora ya puedo respirar por lo que la enfermedad ya me permite viajar”, le contestó, solicitando ser dado de alta[167]. En mayo cuando se disponía a partir, se encontró en Sevilla con su hermano Manuel, que en ese momento llegaba a la ciudad, convenciéndolo para que solicitase el traslado a Cataluña. Días después embarcaba en uno de los navíos que protegidos, por la flota inglesa, enlazaban los puertos andaluces con los catalanes y llegó a Tarragona[168].


    Tras las derrotas de Cardedeu y Molins del Rey en diciembre y de Valls en febrero, sólo quedaban restos dispersos del Ejército de Cataluña, dividido en varios núcleos incomunicados. El más numeroso había encontrado refugio tras las murallas de Tarragona, roto y maltrecho como su jefe, el general Teodoro Reding —héroe de Bailén—, que murió el 10 de abril a causa de las heridas recibidas en Valls, agravadas por la epidemia que estaba causando numerosas bajas en las tropas españolas. Fue sustituido provisionalmente por el marqués de Coupigny, que pasó a ser segundo jefe del Ejército de la Derecha, del que se hizo cargo en mayo el general Joaquín Blake.


    San Martín estuvo en Cataluña únicamente tres meses, ejecutando las órdenes de Coupigny: hizo levas, organizó la instrucción de los nuevos reclutas y reorganizó las dispersas y desalentadas fuerzas, ocupándose además de conseguir los equipos y material para fortalecer las plazas de Lérida, Tortosa y Cardona y hacer llegar socorros a Hostalrich, suministros destinados a la vecina Gerona, que estaba cercada.


    En octubre San Martín regresó a Sevilla acompañando a Coupigny, que había sido nombrado integrante de la Junta de Generales establecida en la ciudad.


    el golpe de sevilla


    Sevilla era la capital del reino, donde la Junta Central, y el representante británico, cuya injerencia en los asuntos internos era conocida, tomaban todas las decisiones políticas y militares que afectaban a la península y a las lejanas Indias. El 13 de agosto llegó lord Richard, marqués de Wellesley, hombre arrogante y vanidoso, que había sido gobernador en la India, e inmediatamente planteó a la Junta las instrucciones recibidas del premier Canning: 1º Era preciso poner los ejércitos españoles bajo el mando supremo de su hermano Wellington, 2º los puertos de los virreinatos americanos debían quedar abiertos al comercio inglés y 3º debía permitirse que dentro de la muralla de Cádiz se instalara una guarnición británica.


    El apoyo que los ingleses venían prestando a la sublevación de las posesiones americanas estaba en todas las bocas, en las tertulias de café y las reuniones de familia de todos los sevillanos. La batalla de Talavera, que acababa de producirse —el 27 de julio—, había sido una cuenta más en el rosario de agravios que tenían los militares españoles de sus aliados ingleses. La alianza con los ingleses, impuesta por la necesidad de hacer frente a las ambiciones de Napoleón, no había podido borrar entre los políticos y militares hispanos, y el pueblo en general, tres siglos de enfrentamientos, guerras, traiciones y la espina de Gibraltar. Por su parte, entre los británicos seguía vigente la idea de que la miseria y atraso de España eran consecuencias del papismo inquisitorial. La lucha contra el Imperio francés hacía de la necesidad virtud, pero el jefe del ejército en la península, sir Arthur Wellington, no ocultaba sus prejuicios hacia los oficiales y soldados españoles. Después de Talavera había enviado a Canning informes, conocidos por su hermano, marqués de Wellesley, con frases de este tenor: “son unos cobardes”; “no se puede confiar en absoluto en las tropas españolas”; “nos matan de hambre, nos niegan alimentos y la posibilidad de asistencia sanitaria a nosotros, que hemos venido a liberarlos”; “nada hay peor que sus oficiales, imprudentes, presuntuosos, locos”[169]. No era la primera vez ni sería la última que Wellington emitiría juicios de este tipo contra los oficiales y soldados españoles y la asistencia que el ejército británico recibía de las autoridades locales hispanas.


    La Junta resistió las presiones del marqués de Wellesley, que eran tan intensas como las de su predecesor John Hoockman Frere[170], o la activa labor “de pasillos” que realizaba lord Holland. Martín de Garay, secretario de la Junta, se encargó de rechazar las exigencias de lord Richard.


    La respuesta vino de Wellington, que decidió no colaborar más en la realización y el éxito de los planes militares españoles y atrincherarse en Portugal, lo que animó a los opositores de la Junta, encabezados por Francisco de Palafox y el conde de Montijo. Éste ofreció a Wellington Extremadura como muro protector de las tropas inglesas. Desde ese momento comenzaron a conspirar para derribar la Junta “corrupta e inepta” y, tras detener y deportar a Manila a los consejeros más destacados, sustituirla por un Consejo de Regencia y convocar unas cortes que debían incrementar los recursos destinados a las necesidades de la guerra. Exactamente a lo que aspiraba el marqués de Wellesley.


    Al llegar a Sevilla, Alejandro Aguado se encontró con ese mundo de presiones diplomáticas y luchas por el poder, tan diferente de la vida en los campos de batalla que acababa de abandonar. En las reuniones que se celebraban en su casa, y a las que asistieron alguna vez los familiares de Cádiz que eran grandes comerciantes ultramarinos, oyó decir que si se autorizara a los británicos a comerciar libremente con América se abriría el camino para que aquellas posesiones rompieran sus vínculos con España: “lo que está sucediendo en Caracas y en Buenos Aires, es el resultado de las maniobras de los ingleses”. El corazón patriota de Aguado se sublevaba.


    La Romana, el único general español a quien estimaba y admiraba Wellington, fue designado como uno de los seis miembros de una “Comisión Ejecutiva” y tuvo que enfrentarse con las intrigas de Palafox y Montijo, que pretendían una regencia, dirigida por ellos. El primero fue encarcelado en la Cartuja y el conde en la de la Inquisición. El marqués de Wellesley abandonó España para asumir el cargo de secretario de Estado del Foreign Office. Su hermano, el general Wellington, fue a Sevilla a despedirlo y se entrevistó con La Romana y otras autoridades militares y políticas.


    Desde el 18 de enero los sevillanos daban muestras de un creciente malestar e iniciaban novenas y rogativas pidiendo la intercesión divina para impedir la llegada de los ateos franceses, al tiempo que se agudizaban las diferencias entre la Junta Suprema y la Central, instalada en los Reales Alcázares desde que tuvo que abandonar Madrid. El desastre de Ocaña[171] había abierto las puertas de La Mancha y de Andalucía a las tropas napoleónicas, que en pocas semanas alcanzaron la Sierra Morena.


    El 23, al saberse que los franceses habían conquistado Córdoba, grupos de personas recorrieron las calles pidiendo la destitución de la Junta Central ineficaz y corrupta. El 24, una muchedumbre asaltó la Maestranza, se apoderó de numerosas armas y puso en libertad a Francisco Palafox y al conde de Montijo. Los miembros de la junta escaparon para Cádiz. Intentaron hacerlo río abajo, en barco, pero el pueblo se lo impidió. Marcharon entonces en carruajes, con riesgos similares: en las afueras de Jerez el arzobispo de Laodicea, presidente de la junta, y el conde de Altamira se salvaron huyendo al galope de una turba de campesinos que intentaban detenerlos. El ejército permaneció acuartelado, inactivo ante estos acontecimientos, que trajeron a José de San Martín, allí presente, el vivo recuerdo de los episodios revolucionarios ocurridos en Cádiz dos años antes.


    La misma mañana del 24 se formó una Junta Suprema de Gobierno, presidida por Francisco Saavedra, uno de cuyos cinco miembros era el marqués de La Romana, que fue nombrado general en jefe del Ejército de la Izquierda y Coupigny su Cuartel Maestre General, es decir jefe del Estado Mayor General; José de San Martín fue nombrado su ayudante de campo principal[172].


    Dos días después la Romana marchó a Extremadura, dejando la defensa de Sevilla a cargo del gobernador militar, José Manuel de Villena, marqués del Real Tesoro, cuñado de Alejandro, y del general Eusebio Herrera que, contando con cuatro batallones desmoralizados y mal armados, comprendieron que los sevillanos no estaban resueltos a imitar a los zaragozanos, y convocaron a las autoridades civiles y militares que quedaban en la ciudad para decidir qué hacer en tales circunstancias. Los reunidos acordaron negociar una “capitulación honrosa”, y que “unos batallones marcharan a la isla del León y otros al condado de Niebla”. En esta última dirección salió el 4º batallón de Voluntarios que tenía a Aguado como sargento mayor, pero antes de llegar a Castilleja de la Cuesta sus hombres se dieron vuelta y cada uno se fue a su casa, cruzándose en el camino con miles de personas que, rezando el rosario y en procesión, recorrían las calles de la ciudad con el féretro descubierto con el cuerpo incorrupto del rey San Fernando, último recurso para detener al francés ateo e invasor. Alejandro Aguado, refugiado en la casa paterna, vio atónito como Sevilla se rendía sin disparar un tiro[173].


    


    CAMINOS QUE SE CRUZAN Y SE SEPARAN


    las últimas campañas peninsulares de San Martín


    El 26 de enero de 1809 fue la última ocasión en la que pudieron verse en España Aguado y San Martín, si es que se conocían. Hubieron de pasar veinte años hasta que se encontraron en París y un par de años más para que iniciaran una amistad.


    Los dos años de vida de militar de San Martín después de Bailén y hasta que se embarcó en Cádiz con destino a Londres para iniciar su destino americano son silenciados por los historiadores, que los desconocen. He aquí una breve síntesis tomada de un trabajo inédito mío sobre un período de la vida de Libertador en España, que todavía no ha sido debidamente investigado.


    A José de San Martín no le faltó trabajo al llegar a Badajoz: buscar alojamiento para los integrantes del Estado Mayor, instalar el cuartel general y cooperar en la reorganización del Ejército de la Izquierda, cuyos efectivos pasaron de los dieciséis a los veinticinco mil hombres integrados en cuatro divisiones, además de los guerrilleros de Julián Sánchez, El Charro. Una tarea enorme que se cumplió en pocas semanas.


    En la primavera de 1810 el Ejército de la Izquierda era el núcleo más importante de las fuerzas patriotas en la península. Las cuatro divisiones fueron escalonadas a lo largo de 300 kilómetros desde Ciudad Rodrigo a Jerez de los Caballeros. Su misión era proteger la frontera con Portugal, reducto de las tropas británicas y lusitanas mandadas por Wellington, y disputar a los franceses los fértiles valles y grandes ciudades que se extienden entre el Tajo y el Guadiana. El objetivo de éstos era unir al II y V Ejércitos en una acción coordinada para conquistar Badajoz, con lo que tendrían acceso al Alentejo. No sólo toda Extremadura sería suya, sino que causarían graves problemas a Wellington.


    La Romana, comprendiendo las intenciones y debilidades de sus enemigos —Soult no quería arriesgarse a perder su virreinato andaluz—, decidió cortar las comunicaciones entre ambos ejércitos y reconquistar Sevilla. Una columna marchó por Zafra llegando a El Ronquillo, a la vista de la llanura sevillana, mientras otra, partiendo de Olivenza, alcanzó Zalamea la Real. Ambas fueron frenadas por el V Ejército y tuvieron que retirarse a Zafra y Fregenal de la Sierra.


    Mientras el VI Cuerpo de Ejército mandado por el mariscal Ney inició en abril el asedio de la fortaleza de Ciudad Rodrigo, que, cercada, resistió heroicamente durante cinco semanas. Un tiempo precioso que permitió a Wellington concluir la formidable línea defensiva de Torres Vedras, tras la que debía hacer frente a la gran ofensiva que preparaba Napoleón, decidido a expulsarlo de la península ibérica.


    La Romana, al ver que quedaba un amplio espacio entre los dos ejércitos franceses, intentó de nuevo recuperar Sevilla con 14.000 infantes y 1.500 jinetes, partiendo de Zafra, donde estableció el cuartel general[174], y confiando que se le uniría una columna que con el apoyo de la flota inglesa había desembarcado en Ayamonte. Soult reaccionó con rapidez y energía. El 11 de agosto los franceses, partiendo de Llerena, sorprendieron en Cantalgallo a las fuerzas españolas, que perdieron 700 hombres.


    Para el marqués de La Romana la capital hispalense era una obsesión, por lo que en septiembre maniobró de nuevo llegando hasta Santa Olalla y Constantina pero de nuevo fue vencido, esta vez en Fuente Cantos. La línea defensiva se estableció desde Almendralejo a Mérida y Montijo y La Romana y su estado mayor se refugiaron en Elvas, una fortaleza portuguesa que San Martín conocía de años atrás.


    Wellington, que no había aprobado los sucesivos intentos de La Romana sobre Sevilla, se impuso recordándole que el objetivo fundamental era cooperar en la defensa de Torres Vedras, donde se jugaba la suerte de la península frente a Napoleón. El 25 de octubre San Martín se ocupaba de instalar en Enxara dos Cavaleiros el cuartel general de La Romana, llegado con dos divisiones tras dejar Extremadura defendida por las otras dos restantes. A cinco kilómetros de Enxara, en Pero Negro, estaba el cuartel general desde donde Wellington controlaba toda la formidable línea de Torres Vedras.


    Allí San Martín asistió a reuniones del alto mando conjunto en las que no tenía nada que decir pero sí mucho que escuchar y aprender y pudo tener breves contactos personales —los propios de un edecán— con Beresford, Denis Park y Robert Crawford, y sobre todo conversar con sus veteranos ayudantes que, a órdenes de ellos, habían participado en las invasiones del Río de la Plata. También conoció a Charles Stuart, que entonces formaba parte de la Regencia portuguesa, de hecho era el que la dirigía, quien en Lisboa ofreció una recepción a La Romana y su estado mayor[175].


    Estos contactos y la lectura de la prensa inglesa que llegaba semanalmente a Torres Vedras, en la que se daban noticias de lo que estaba sucediendo en los virreinatos españoles, fueron afianzando el sueño americano que venía gestándose en San Martín en las reuniones con los criollos en Cádiz desde 1807 y las conversaciones con James Duff, otro de los agentes británicos en la península, con el que estableció a partir de 1808 “una profunda y duradera amistad”. En los tres meses que permaneció en la línea fortificada de Torres Vedras, en contacto con oficiales ingleses, San Martín empezó a intuir la estrategia del imperio inglés para reemplazar al poder español en Sudamérica y profundizó en lo que iba a ser la gran decisión de su vida.


    A mediados de enero del año 1811 La Romana y su estado mayor habían trasladado su cuartel general a Cartaxo. Allí iban llegando las noticias de los progresos del ejército con el que Soult se disponía conquistar Badajoz. La estratégica ciudad de Mérida había sido abandonada precipitadamente por los españoles y más al sur los franceses estaban al pie de las murallas de Olivenza.


    El general Coupigny y su ayudante San Martín recibieron órdenes de disponer de toda la intendencia y cuarteles necesarios para que las dos divisiones españolas que estaban en Torres Vedras marcharan hacia la frontera para detener a las tropas imperiales. El 20, cuando iban a iniciar el cruce del Tajo, don Pedro Caro Sureda, marqués de La Romana, se sintió enfermo. Cuatro días después moría. El cuerpo del general fue embalsamado por orden de Wellington, que lo estimaba como el mejor general español junto con Castaños. Trasladado a Lisboa recibió honores militares y fue velado en el monasterio de San Jerónimo, en Belén, escoltado por oficiales españoles e ingleses del estado mayor, entre ellos San Martín.


    Coupigny y su ayudante abandonaron Lisboa y se trasladaron sin demora a Cádiz. En julio San Martín fue nombrado comandante agregado al regimiento de dragones Sagunto. No se incorporó a él porque para entonces su decisión estaba tomada. El 2 de septiembre, al serle concedido el retiro, pidió permiso para “pasar a Lima a ocuparse de asuntos familiares”. Un mes después, tras hacer una escala en Lisboa, llegó a Londres y en los primeros días de 1812 emprendió viaje a Buenos Aires junto con otros oficiales americanos dispuestos a luchar por la independencia de la tierra nativa[176].


    conocidos, amigos, compañeros de armas


    Sostiene Karl Mannheim[177] que todo hombre conoce en su vida una media de 800 personas —depende de su actividad profesional, memoria y otras circunstancias— y no pasa de la decena la cantidad de sus verdaderos amigos. En esa pirámide que tiene por base a los conocidos y por cúspide a los amigos, entiéndese por conocida la persona con quien se tiene trato y comunicación, pero no amistad. Dentro de los conocidos hay grados: de una mayoría unicamente recordamos su nombre y el lugar donde nos vimos o nos relacionamos brevemente: el colegio, la vecindad, la universidad, el trabajo, el servicio militar. De un grupo más reducido, quizá 200 personas, sabemos algo más; entre ellos están muchos a los que llamamos compañeros o colegas por pertenecer al mismo cuerpo profesional, camaradas por común afiliación política, hermanos, cofrades o compadres por vínculos religiosos o de sociedades secretas. Hay un tercer grupo, que en ningún caso llega al centenar, quizás 80 conocidos con los que tenemos o hemos tenido un trato prolongado y de los que sabemos aspectos destacados de sus vidas, sus ideas, sus orígenes, su fortuna.


    Finalmente, se denomina con precisión amigo aquel por quien tenemos un afecto personal, desinteresado, ordinariamente recíproco, que nace y se fortalece con el trato. Los amigos se hacen generalmente en la juventud, aunque puede darse el caso de conocidos o compañeros que pasan a ser amigos en la madurez, a través de una larga simpatía y estimación recíprocas.


    Además de los conocidos y los amigos tenemos a los familiares —padres, abuelos, tíos, primos, sobrinos, cuñados—, con parte de los cuales tenemos quizás escaso trato y a veces relaciones conflictivas.


    Aceptemos como hipótesis esta clasificación y apliquémosla a Aguado y San Martín.


    ¿Cuándo y dónde se hicieron amigos? ¿Es cierto que fueron del mismo regimiento? En ese caso, ¿cuándo y en qué regimiento? ¿Es verdad que fueron compañeros de armas y que participaron juntos en las batallas de Bailén y de Talavera? La mayoría de los historiadores no dudan en afirmar que se hicieron amigos en el sitio de Gibraltar, o en Cádiz o Sevilla; algunos de ellos dicen que pertenecieron al regimiento Murcia, que combatieron juntos en Bailén y Tudela, y que ambos eran hermanos masones de una logia en Cádiz. Así lo escriben sin dar precisiones, y cuando las dan, como por ejemplo que combatieron juntos en Bailén, Tudela ¡y hasta en La Albuera!, o que pertenecían en Cádiz a la logia masónica Integridad, no aportan ningún tipo de pruebas documentales.


    El lector habrá seguido hasta aquí los pasos de Alejandro Aguado y José de San Martín desde 1801 hasta 1810, años en los que sus caminos se cruzaron y separaron varias veces, y espero que coincidirá conmigo en que las ocasiones que con mayor probabilidad pudieron conocerse fueron quizás en Sevilla, tras la victoria de Bailén, en Madrid al mes siguiente, o en Sevilla en el otoño de 1809.


    No he podido encontrar constancia documental de ello, salvo las cartas en las que el Libertador menciona a Aguado, citas que son las que han hecho volar la fantasía de los historiadores y hablar de la amistad que habría existido entre ambos durante los años de la llamada Guerra de la Independencia. Lo que sí tengo claro y creo que habré convencido al lector es que nunca pertenecieron al mismo regimiento y que no participaron juntos en acción militar alguna.


    Una gran parte de los conocidos de San Martín fueron militares; con algunos de ellos tuvo una relación tan larga y una estimación tan profunda que podemos llamarlos sus amigos: pienso en O´Higgins, en Miller o en Rafael Menacho, y creo con seguridad que tuvo una verdadera amistad con Guido o Aguado. Los conocidos de este último eran de su niñez sevillana, de su juventud militar o del mundo comercial y financiero en que vivió en París; entre los conocidos más próximos, hasta el punto de poder considerarlos amigos, yo mencionaría a Sebastián Miñano y a Henri Couvert, pero amigo diría que sólo lo fue en la última década de su vida José de San Martín. Hay un hecho significativo: ambos se tuteaban y nadie los tuteaba a ellos salvo miembros de sus familias.


    La última vez que Aguado pudo ver a San Martín en la península fue el 10 de enero de 1810, cuando el teniente coronel criollo salió de Sevilla acompañando al marqués de Coupigny, como edecán del Estado Mayor del Ejército de la Izquierda. Ese día se bifurcaron los caminos de ambos, que tantas veces se habían cruzado en los nueve años precedentes. Caminos entrecruzados, no vidas paralelas de dos conocidos y mucho menos de dos amigos.


    El hijo del noble andaluz y el del labriego castellano volvieron a encontrarse una veintena de años más tarde cuando ambos eran ya dos personalidades señeras. Sólo entonces se iniciará una amistad que los unirá para siempre. Espero mostrar más adelante, bien avanzada la biografía, cuál fue el lugar y el momento en que comenzó esa auténtica y trascendental amistad.


    






    A LAS ÓRDENES DE JOSÉ I BONAPARTE


    José I en Sevilla


    Sevilla se entregó sin condiciones el 1º de febrero. Aquel jueves, los más madrugadores y curiosos salieron a las afueras para ver a los invasores y sobre todo al nuevo rey, que resultaba no ser tuerto ni estar borracho como se decía, aunque fue entonces cuando le pusieron el mote de “Pepe Botella”. Los primeros regimientos de l´Armée du Midi, con el mariscal Victor a la cabeza, entraron por la puerta de San Fernando, y los repiques de las campanas de la catedral y de la Giralda anunciaron que ya se divisaba la carroza real. José I Bonaparte bajó del carruaje al llegar a la puerta de la ciudad y se subió a un caballo. Entonces se oyeron los primeros aplausos y gritos de júbilo, que pronto se multiplicaron desde los balcones y ventanas llenas de gentes, sumándose a los ensordecedores disparos de ordenanza acompañados de un coro de cohetes. El Ayuntamiento salió al Prado de San Sebastián a recibirlo. Después de saludar a las autoridades locales el rey inició el desfile escoltado por lanceros polacos y coraceros de la guardia municipal. Lo acompañaban sus consejeros y ministros, el conde de Cabarrús, Blas de Azanza, el conde de Montarco, el general O´Farrill, Urquijo, Meléndez Valdés y otros afrancesados.


    La comitiva recorrió las calles de San Fernando, Puerta de Jerez y Gradas, hasta llegar a la catedral, donde lo esperaban los canónigos, dirigiéndose después a los Reales Alcázares.


    En el camino “había quien le besaba los pies y se arrodillaba gritando ¡Viva el rey José!, grandes señores que lo abrumaban con proclamas de fidelidad y de amor y gente de la plebe que le pedía una mirada y su bendición”[178]. José Bonaparte respondía con sonrisas y amables saludos. Nunca se sintió tan rey de España como en aquellos momentos.


    Las muestras de acatamiento y de entusiasta bienvenida se prolongaron hasta la noche, que cayó pronto, mientras las bandas de música seguían recorriendo las calles adornadas de colgaduras y se iluminaban los edificios públicos.


    La favorable acogida que tuvo José I Bonaparte en Córdoba, Sevilla, Granada y Málaga, se explica por la revolución popular de dos años antes, en la última semana de mayo de 1808, cuando la nobleza y las clases privilegiadas vieron con “inquietud y alarma el desenfreno y prepotencia de la plebe desde que supieron los motines de Aranjuez”[179]. La clase privilegiada, temerosa de que los señoríos y diezmos pudieran ser reclamados por el pueblo, que tendría vía libre desaparecido el ejército español, acogió con alivio a José I, hombre de espíritu conciliador, que manifestaba buenas intenciones.


    El domingo 4 el rey fue recibido solemnemente en la catedral y desde su asiento, bajo el dosel situado al lado del Evangelio, escuchó la homilía del canónigo lectoral Nicolás Maestre Thous de Monsalve, quien exaltaba “la Misericordia Divina y la bondad del rey, que habían preservado a Sevilla de los azotes de la guerra”, invitaba a los fieles “a reconocer la voluntad de Dios representada en la persona de Su Majestad José I” y los exhortaba a “serle obedientes, respetuosos y fieles”. A partir de entonces el monarca cuidó de participar en las ceremonias de todas las grandes fiestas religiosas, tales como el Corpus y la Semana Santa. Ese mismo día recibió a las autoridades municipales y religiosas en el Alcázar y al siguiente paseó a caballo por la ciudad, visitando incluso los barrios pobres. El 8 ordenó que continuaran los festejos y bailes populares y el 10 que se abriera el teatro, invitando al pueblo a “entrar sin pagar”, asistiendo él a la primera de las funciones. El 11 visitó las ruinas de Itálica, cuna de los emperadores romano-béticos Trajano y Adriano, ordenando realizar excavaciones y obras de conservación, para “devolver a España su glorioso pasado”. El 12 nombró gobernador de Sevilla al marqués de Riomilano y comisarios de palacio a Miguel Ladrón de Guevara y José Echevarría; revistó la Guardia Cívica, formada a semejanza de la Guardia Nacional francesa, en la que podían ingresar los burgueses y propietarios de 17 a 50 años, y creó una guardia de honor, para miembros de la nobleza, que en determinadas ocasiones podrían formar parte de su Guardia Real. Allí tuvo ocasión de saludar al joven Carlos Miguel Stuart Fitz-James y Álvarez de Toledo, duque de Berwick y de Liria, uno de los primeros en ingresar en la Guardia. Su madre, la marquesa de Ariza, abrió los salones para recibir y agasajar al monarca, quien empezó de ese modo a relacionarse con la más selecta aristocracia andaluza, que en gran parte se le entregó, unos porque consideraban inútil y suicida resistirse al Imperio, otros por temor a la plebe y los demás esperando honores y prebendas. Los nobles le regalaron una docena de toros bravos criados en sus posesiones andaluzas y no faltaron quienes “pusieron a su disposición a sus esposas e hijas”[180], como antes sucediera en Vitoria y Madrid.


    El 13 viajó a Granada —donde ordenó la restauración de la Alhambra— y siguió a Málaga y otras ciudades andaluzas, siendo recibido en todas partes con muestras de entusiasmo y afecto por las autoridades locales, la Iglesia, la nobleza y la burguesía. Los tres meses que duró esa gira triunfal hicieron creer a José I que iba a poder ser el rey de los españoles y llevar a cabo sus ideas de ilustración y progreso, sacando a “su pueblo del atraso y las tinieblas medievales” en que vivía. “Los andaluces se muestran más dispuestos a la sumisión que a la resistencia”, escribió a su hermano el emperador. Sólo se le resistía Cádiz en el extremo sur, y unos centenares o miles de campesinos en las montañas de Navarra, la cordillera central y la Sierra Morena.


    Alejandro, alojado en el palacio familiar, fue sorprendido testigo del cambio de sentimientos operado en su entorno. Su tío, O´Farrill, a quien quería y respetaba como un padre, se alojaba en la casa, y el joven empezó a escuchar sus consejos para incorporarse a la era que se iniciaba en España con la nueva dinastía.


    En abril regresó el rey de su larga gira. Sevilla lo recibió con repique de campanas, colgaduras, bandas de música, cohetes, y unidades del ejército francés y del simbólico y naciente ejército español cubriendo la carrera.


    José I dio órdenes para iniciar las transformaciones que proyectaba: conventos e iglesias fueron derribados y en su lugar se abrieron plazas y calles anchas, aprovechando la ley de amortización eclesiástica que había dejado en manos del Estado un gran número de esos edificios. Los frailes que vivían en ellos fueron enviados a sus pueblos de origen con la promesa de que allí cobrarían una pensión; una medida de consecuencias no imaginadas: muchos de ellos se armaron con fusiles, sables y viejos trabucos y se echaron al monte encabezando partidas de guerrilleros. La limpieza de la ciudad “por razones de salubridad”, una obsesión del rey transmitida a sus subordinados, rompió hábitos seculares, difíciles de abandonar en cuestión de días. Se multiplicaron las “Casas de niños expósitos” y los “refugios” para mujeres abandonadas. Se ordenó reunir en el Alcázar los cuadros procedentes de los conventos expropiados y formar con ellos una gran galería de pinturas. Se realizó un censo con intención de multiplicar la recaudación fiscal para una hacienda que tenía enormes necesidades a causa de la guerra. Así se supo que la ciudad contaba con un centenar de botillerías y nueve cafés, y que en ella trabajaban treinta y ocho sastres, veinte peluqueros, ciento quince barberos, veinte confiteros, siete médicos y cuatro impresores y libreros.


    El 26 de abril el conde de Cabarrús, un ilustrado banquero que era ministro de Hacienda, murió y fue enterrado en la catedral. La familia Aguado asistió a las exequias y Alejandro vio por vez primera de cerca al rey.


    José I tuvo que abandonar su Capua andaluza donde se sentía tan a gusto y volver a Madrid. Su hermano Napoleón se lo pedía, es decir se lo ordenaba[181] .


    Durante esos meses Alejandro apenas salió del palacio familiar. “Consistía su intención por entonces en trasladarse a Cádiz tan luego que le fuese posible, y continuar sus servicios a la causa nacional”, dice J. F. Pacheco, quien sostiene que estaba “escondido”, resistiéndose “a las continuas instancias de su tío don Gonzalo O´Farrill” que “pugnaba” con su madre y su hermano mayor José, para que “le hiciesen seguir el partido que él había abrazado”[182].


    Olivenza, Badajoz, Gévora


    O´Farrill terminó una vez más imponiendo su criterio y marcando decisivamente el destino de Alejandro, que aquel verano lo pasó traduciendo la Instrucción militar para sus generales de Federico II el Grande[183], por encargo del mariscal Soult. Su tío se había ocupado de ello antes de regresar a Madrid con el rey José I para vincularlo de este modo a quien iba a gobernar Andalucía.


    Julio Caro Baroja cuenta que “según unas informaciones recogidas de boca de un comerciante de Moguer por los años 40 y consignadas en un libro del honorable R. Dundac Murria, The cities and wilds of Andalucia, Aguado empezó su carrera de relación con los franceses como “simple aprovisionador del ejército napoleónico en Andalucía; el comerciante en cuestión había trabajado con él y no había prosperado más que medianamente”[184]. Por ese tiempo Alejandro habría intentado alguna operación comercial, ateniéndonos a lo que dice su biógrafo Cortines y Murube, que pudo leer el cuaderno de apuntes que con el título de Cuenta de mis hijos llevaba la condesa de Montelirios; según éste “en 1810 la madre le entregó una vez dinero para un negocio”.


    En cualquier caso Alejandro no era el único del entorno familiar que empezaba a colaborar con los franceses. Su cuñado José Manuel de Villena, marqués del Real Tesoro, siguió haciendo su vida normal, las partidas de cartas en el Casino, los toros, el teatro y la vida familiar, sin ser molestado por las nuevas autoridades, a pesar de haber sido el último, gobernador militar de la plaza. Su otro cuñado, José María de Rojas y Ponce de León, marqués de Alventos, entró en junio a formar parte del primer gobierno municipal constituido por las nuevas autoridades[185], después de haberse distinguido combatiendo a los franceses en las batallas de Talavera, Puente del Arzobispo y Ocaña[186].


    La casi totalidad de la familia Aguado estaba en el otro bando: su hermano Felipe, subteniente de artillería, se había unido a los patriotas que defendían Cádiz y Joaquín, el menor de los hermanos, que era cadete de artillería, había abandonado sus estudios al entrar en la ciudad las tropas napoleónicas y vivía escondido en la casa, al igual que hizo Alejandro en las primeras semanas. Los Aguado, y en primer lugar la madre, doña Mariana, sufrían el drama de la escisión, y en muchos casos el enfrentamiento que dividió a tantas familias españolas a causa de la guerra, que en cierto modo fue una guerra civil y no sólo de la Independencia, como ha pasado a la historia.


    Con el paso del tiempo la ocupación de Sevilla, que duró dos años y medio, agudizó algunos de estos conflictos familiares entre patriotas y afrancesados. En el caso de los Aguado, los dos cuñados de Alejandro, el marqués del Real Tesoro y el marqués de Alventos abandonaron la ciudad a mediados de 1811, uniéndose a los patriotas que defendían Cádiz. El marqués del Real Tesoro fue sometido a observación hasta la primavera de 1812, siendo repuesto en el cargo y grados que tenía en la Real Armada en abril de 1813. Alventos, que llegó a Cádiz acompañado del conde de Villapineda, su amigo y oficial inmediato en el regimiento de Voluntarios de Sevilla, se reincorporó a fines de aquel año a las filas de los patriotas[187].


    Declarado rebelde por los ocupantes, los bienes del marqués fueron confiscados y la situación económica en la que quedó su esposa, María Dolores, fue tal que la hermana mayor de Alejandro se dirigió al conde de Montarco, uno de los colaboradores más próximos a Soult, pidiéndole que le fueran concedidos los “socorros alimenticios indispensables” para ella y sus cuatro hijas, “abandonados enteramente y constituidos en la mayor miseria por la fuga” de su marido[188]. Poco después huía a la sierra de Cazalla con sus hijas y un criado, hasta que por fin Soult levantó el embargo, y regresó a Sevilla.


    Otro miembro de la familia, Francisco Gómez de Barreda[189], murió gloriosamente en Úbeda, acribillado a balazos en un ataque a la bayoneta al frente del batallón de Voluntarios de Burgos, preguntando en su agonía al general si estaba satisfecho de su conducta y la de sus hombres.


    Fueron años muy difíciles para la condesa viuda de Montelirios, por el conflicto ideológico que se daba en el seno de la familia, y también porque desde fines de 1809 había dejado de recibir las rentas de las fincas que tenía en Cuba.


    En el magnífico retrato realizado por Francisco Lacoma[190], que se puede admirar en el Museo Romántico de Madrid, Aguado quiso mostrar los cuatro momentos de su vida militar al servicio del rey José I de los que se sentía orgulloso. Sobre la mesa de despacho que aparece en el cuadro puede leerse una hoja que lleva la dirección “M. Aguado, colonel de la Gendarmerie d´Andalousie” y una carta destinada a “M. Aguado, colonel du premier régiment de lanciers”, así como la obra de Federico II el Grande que tradujo; en una habitación al fondo del cuadro se ve a su ayuda de cámara llevando el uniforme de oficial de lanceros.


    ¿Qué pretendió Alejandro que se destacara en el retrato diciendo “colonel de la Gendarmerie d´Andalousie”? En los documentos franceses se menciona la Gendarmerie espagnole, entendiendose como tal las fuerzas integradas por españoles que servían a José I. sabemos que a partir de febrero de 1810 se organizaron en Andalucía milicias cívicas destinadas al mantenimiento del orden público y al respeto de las leyes en los municipios. Al igual de lo ocurrido en 1808 con los batallones provinciales que crearon las juntas para poner fin a los desbordes revolucionarios, la mayoría de los oficiales de las milicias cívicas bonapartistas eran miembros de la nobleza, de la burguesía o de las profesiones liberales[191]. M. Michaud, en la primera de las biografías de Aguado publicadas en lengua francesa[192], dice que “cuando se creó la Gendarmería española fue encargado de formar un escuadrón”. J. F . Pacheco escribe por su parte que “colocósele primero de jefe de escuadrón en el estado mayor del mariscal; diósele luego la investidura de inspector de la Gendarmería española y encargósele que organizase un escuadrón en ella”. Efectivamente el 23 de julio de 1810, Alejandro fue “admitido al servicio del rey José como jefe de escuadrón” y al mes siguiente “edecan de S.E. el mariscal duque de Dalmacia”.


    A comienzos del otoño el emperador no tenía una idea clara de la situación en Extremadura y Andalucía. Cuando supo que el marqués de La Romana, con dos de sus divisiones del Ejército de la Izquierda, se había unido a Wellington en la línea de Torres Vedras se enfureció. Pensaba que Mortier había perdido casi dos meses, tiempo en el que podría haber llegado a Badajoz o penetrado en el Alentejo, apoyando de este modo la ofensiva de Massena que, con 70.000 hombres, debía expulsar a los ingleses de la península. Pero el mariscal Soult esperó la llegada de instrucciones precisas de París porque consideraba peligrosa la operación. “Si envío los 10.000 hombres de Mortier al otro lado del Tajo, como Su Majestad ha ordenado, nunca alcanzarían su destino y quedarían cercados antes de llegar en su ayuda”, argumentó[193]. Así pasaron semanas y se perdió la última oportunidad de vencer a Wellington y expulsar de la península a los ingleses.


    El 4 de noviembre Napoleón dictó una severa amonestación para Soult: “Manifestad mi desagrado al duque de Dalmacia por la poca energía que despliega en sus operaciones, quien en vez de seguir a La Romana se ha replegado vergonzosamente a Sevilla, porque según unos malditos rumores 10.000 desgraciados españoles, sin valor ni fuerza, tienen en jaque al ejército francés en la isla del León”. Poco después Berthier, jefe del Estado Mayor imperial, ampliaba a Soult: “Su Majestad está disgustado de que no se hayan cumplido instrucciones dejando a La Romana instalarse en Lisboa sin perseguirlo de cerca. Si el ejército de Massena fuese derrotado entenderéis las consecuencias que tendrían para nuestras fuerzas en Andalucía y lo comprometidas que quedarían. El movimiento de La Romana demuestra que lo que sucede en Portugal es de gran importancia para los asuntos de España”[194].


    Soult no tuvo más remedio que reunir sus efectivos con el fin de conquistar Badajoz y ocupar toda Extremadura, acabando con las dos divisiones españolas que defendían la región. Consiguió sumar 20.000 hombres: 5.000 jinetes, 13.000 infantes y 1.900 artilleros y zapadores, dejando a Sevilla a cargo de un par de regimientos compuestos por rezagados y convalecientes.


    Dos columnas se pusieron en movimiento el 31 de diciembre: las divisiones de Latour-Maubourg y Girard debían seguir el camino de Guadalcanal-Llerena-Usagre y la de Gazan, la ruta menos escabrosa pero más larga de El Ronquillo-Santa Olalla-Monesterio. Ambas tenían que reunirse en la llanura de Los Santos de Maimona y desde allí marchar sobre Badajoz.


    Alejandro Aguado, edecán de Soult y jefe de escuadrón del 3er. Regimiento de Cazadores españoles, salió de Sevilla en la mañana del primero de año. Marchaba en la retaguardia de la división de Gazan, que iba despacio porque escoltaba un tren de artillería de 34 cañones, arrastrados por 2.000 mulas requisadas en la provincia. Al iniciar el ascenso a la sierra, Soult y el regimiento de cazadores españoles se adelantaron debido a que las lluvias torrenciales entorpecían aun más a la columna, que se prolongaba casi una veintena de kilómetros.


    El mariscal y su fuerte escolta llegaron a Zafra el 5 de enero reuniéndose con la división de caballería de Latour-Maubourg, y tuvieron noticia de que cuando el tren artillero se aproximaba a Santa Olalla, los lodazales y desprendimientos de tierra hicieron que muchos mulos cayeran por los barrancos de aquellos desolados y ásperos parajes y los acemileros españoles desertaran. Por eso, cuando la cabeza de la interminable columna había pasado la escabrosa sierra, la cola apenas había dejado la llanura sevillana.


    No fueron los únicos sucesos imprevistos. Soult supo que la división de Ballesteros, que creía acampada en la sierra de Aracena, se acercaba a Monesterio y amenazaba con cortar y aislar a Gazan dividiendo sus fuerzas. Lograron detenerla en Calera de León y la obligaron a retirarse hasta Villanueva de Castillejos, donde un nuevo choque fue desfavorable para los españoles, que se vieron forzados a refugiarse en Portugal, al otro lado del Guadiana.


    El 7 de enero la caballería francesa había ocupado Mérida, mientras otras fuerzas se encaminaban a Olivenza ante cuyas murallas, defendidas por 4.000 españoles y 8 cañones, se encontró Aguado el 11. Durante el sitio, su regimiento se limitó a vigilar el camino de Badajoz, para interceptar los socorros que desde allí pudieran ser enviados. Aguado intervino en el asalto al baluarte de San Pedro y el 23 vio cómo los oficiales del batallón Barbastro hacían pedazos la bandera antes de entregársela al enemigo, y se sintió orgulloso de ser español.


    Napoleón apremiaba a Soult para que acudiese en socorro de Massena, por lo que el mariscal marchó sobre Badajoz sin esperar la llegada de Gazan y del tren artillero, e inició el cerco el 26 con 5.500 infantes y 4.000 jinetes.


    El mariscal encargó a Alejandro la misión de recoger información sobre la posición de las tropas anglo-españolas en Portugal. Aguado, con los fondos que se le dieron, organizó en Jerez de los Caballeros una red de confidentes, para lo que empleó a contrabandistas de la zona, volviendo al cuartel general. Ante sus ojos se presentó la ciudad de Badajoz, protegida por una muralla abaluartada con ocho bastiones y un castillo que se alzaba en una roca eminente sobre el Guadiana. Cinco mil hombres mandados por el mariscal de campo Rafael Menacho la defendían.


    La noticia de que el general Mendizábal se acercaba para reforzar la guarnición de Badajoz hizo que Soult acelerara los trabajos: empezó a abrir paralelas[195] en la orilla izquierda del río e instaló los cañones de que disponía iniciando el bombardeo de la ciudad. Latour Maubourg, con seis regimientos de caballería, entre los que se encontraba el de Cazadores españoles de Aguado, cruzó el río Guadiana por un vado a la altura de Talavera la Real para bloquear por la margen derecha los accesos de Badajoz por el norte.


    La Romana y Wellington habían dado a Mendizábal órdenes precisas: debía volar los puentes de Medellín y Mérida para evitar que los franceses siguieran progresando hacia el norte y reforzar las defensas de la fortaleza de San Cristóbal frente a Badajoz, y las plazas fuertes de Campo Mayor y Elvás, manteniéndose en la orilla portuguesa del Guadiana con las dos divisiones españolas y la caballería portuguesa mandada por el inglés Madden. El general no siguió esas instrucciones sino que decidió penetrar en Badajoz, y desde allí hacer una gran salida contra las líneas napoleónicas. El 6 entró en la ciudad con 5.000 hombres y atacó las baterías imperiales al tiempo que mandaba a la caballería embestir a Aguado y los demás escuadrones imperiales que habían cruzado el Guadiana. En la primera acción fueron clavados varios de los cañones enemigos y en la segunda se obligó a la caballería a volver a cruzar el río, pero el costo fue alto: 650 muertos españoles y 400 franceses. Dos días después, dejando en la plaza a 4.000 hombres, Mendizábal se volvió a tierra portuguesa pero no se atrincheró en Campo Mayor y San Cristóbal como le habían dicho La Romana y Wellington. El error costaría caro a los ejércitos españoles.


    Soult decidió atacar las fuerzas de Mendizábal, dispersas y no bien atrincheradas. Hubo de esperar a que descendiera el nivel de los ríos Guadiana y Gévora que bajaban caudalosos, por lo que la acción sólo se inició el 18 con un intenso bombardeo sobre las tropas acampadas en torno del fuerte San Cristóbal, moviéndolas a abandonar el lugar y trasladarse lejos del alcance de los cañones. Durante la noche los franceses atravesaron por tres vados la confluencia de los ríos Gévora y Guadiana ya que el puente había sido volado, y a las ocho de la mañana, cuando se disipó la niebla invernal, los españoles vieron sorprendidos que 2.500 jinetes imperiales, entre los que estaba Aguado, dominaban las escarpadas orillas y tras ellos se alineaban 4.500 infantes en posición de ataque. En un doble movimiento ejecutado con rapidez y precisión, Aguado y los demás jinetes cortaron al galope el camino a Campo Mayor mientras los infantes de Girard atacaban los desprotegidos campamentos. Los españoles formados en cuadro resistieron tenazmente dos horas los ataques de los infantes, que disparaban sus fusiles a cien metros de distancia para luego, con la bayoneta calada y a tambor batiente, avanzar al grito de Vive l´empereur! El mariscal Soult recorría las filas animándolos.


    La sorpresa y celeridad con que actuaron sus fuerzas y las impetuosas cargas de la caballería hicieron imposible la resistencia. A las diez de la mañana habían sido destruidas las dos divisiones españolas llegadas doce días antes desde la línea de Torres Vedras: 1.200 soldados escapaban desordenadamente buscando refugio en Badajoz mientras la caballería portuguesa, con Madden y los demás jefes y oficiales ingleses, huían al galope hacia Elvás. Sobre el terreno quedaron 2.800 muertos y heridos, más de 3.000 prisioneros[196] y numerosos cañones, banderas y pertrechos.


    El sitio se prolongó tres semanas gracias al valor de Rafael Menacho que, dispuesto a emular a Gerona y Zaragoza, abrió zanjas en las calles, levantó barricadas y construyó aspilleras en las casas. Pensó que sería posible resistir hasta la llegada de nuevos refuerzos procedentes de Portugal pero el 4 de marzo una bala de cañón le destrozó la cabeza mientras observaba una salida desde uno de los baluartes. Su sucesor, el general José de Imaz, capituló el 11 a pesar de haber recibido la noticia de que el mariscal Massena había empezado a retirarse.


    Aguado vio a 7.000 defensores de la ciudad salir por la puerta de la Trinidad deponiendo las armas en el glacis. Una compañía de granaderos mereció el honor de desfilar a tambor batiente y con gesto altivo. Los franceses contaron 8.500 prisioneros, teniendo en cuenta a los enfermos y heridos que estaban en los hospitales, y se hicieron dueños de 170 piezas de artillería.


    Poco tiempo tuvo el mariscal Soult para celebrar la victoria. Massena, desesperado al no recibir refuerzos y acosado por los guerrilleros portugueses y la escasez de alimentos, se retiraba, Ballesteros había atravesado el río Tinto y amenazaba Sevilla en tanto que una poderosa fuerza anglo-española había desembarcado en Tarifa y marchaba sobre Chiclana para obligar al general Víctor a levantar el sitio de Cádiz.


    Soult corrió a Sevilla para frenar la doble maniobra hispano-inglesa, dejando al mariscal Mortier con una fuerza de 11.000 hombres para que terminara de cosechar los frutos de la victoria de Badajoz: la plaza fuerte de Campo Mayor fue conquistada y desmantelada y el 3er. Regimiento de Cazadores españoles y otros 1.500 jinetes de Latour-Maubourg ocuparon a continuación la fortaleza de Alburquerque y la ciudad de Valencia de Alcántara, pero tuvieron que retirarse ante la llegada de un poderoso ejército inglés mandado por Beresford, que cargó sobre la caballería franco-española causándole 150 muertos. Aguado tuvo que refugiarse tras las murallas de Badajoz.


    Pese al triunfo de Wellington en Portugal, a las acciones de la guerrilla y al dominio absoluto en el mar, Massena y Soult habían logrado erosionar la resistencia de los patriotas españoles. Wellington quedó consternado por la pérdida de los 20.000 hombres del Ejército de la Izquierda debido a las torpezas de Mendizábal. A ello se unió la desastrosa batalla de Chiclana, por falta de entendimiento entre el general inglés sir Thomas Graham y el español Manuel Lapeña, que mandaban la fuerza expedicionaria que desembarcó en Tarifa. La alianza anglo-española atravesó entonces por uno de sus peores momentos: los españoles culpaban a los británicos de sus desgracias mientras que Wellington y sus generales acusaban a los españoles de incompetentes e inútiles[197].


    la albuera y la venta del baúl


    Dos meses después, Soult inició su segunda campaña de Extremadura, con el objeto de levantar el sitio de Badajoz, cercada por Beresford. Salió de Sevilla el 10 de mayo y el 15 llegaba a Santa Marta después de haberse reunido con la caballería de Latour-Maubourg. Contaba con 20.000 infantes, 4.500 caballos y 48 piezas de artillería y tenía prisa por enfrentarse a Beresford sabiendo que 9.000 españoles mandados por Blake habían embarcado en Cádiz para sumarse a las fuerzas aliadas. Ignoraba que esa misma noche se había producido la conjunción de fuerzas españolas e inglesas.


    Fue Beresford el que eligió el escenario de la batalla, el pueblo de La Albuera en la conjunción de los caminos de Sevilla a Olivenza y Badajoz. El ejército aliado, formado por 31.000 hombres (27.000 infantes y 3.500 caballos), de los que 15.000 eran españoles y 7.000 portugueses, se alineó en lo alto de las escarpadas orillas del río Albuera; otros dos cenagosos riachuelos aseguraban los flancos en tanto que una batería instalada en una colina a la salida del pueblo batía el puente que forzosamente tendrían que atravesar los enemigos para llegar hasta él. Los ingleses formaban a la derecha, los portugueses en el centro y los españoles en el ala izquierda.


    En la madrugada del 16 de mayo los franceses, protegidos por los encinares que había a orillas del río Nogales, atacaron el ala izquierda defendida por los españoles, si bien, su verdadero objetivo era el de envolver las fuerzas aliadas por el flanco derecho. El general Zayas, al darse cuenta de las intenciones de Soult, realizó un cambio de frente. A las 8, los batallones de la 1ª división de Girard, que iba en vanguardia, pasaron el puente bajo el fuego de la artillería y penetraron en el pueblo al precio de muchas bajas. La 2ª división de Honoré Girard por una parte y la de Lardizábal por la otra se sumaron a la lucha; en apoyo de los primeros intervino entonces la artillería, en auxilio de los españoles una brigada de la 2ª división británica a las órdenes de John Colborne que desbordó a los franceses sembrando la confusión en sus filas. Los ingleses se vieron sin embargo atacados por la retaguardia por los húsares imperiales, los lanceros polacos y los cazadores españoles.


    Años después, en París, quizás en una de las largas charlas con José de San Martín, Alejandro Aguado recordó aquella carga. “Llovía torrencialmente cuando desenvainé el sable y grité: Listas picas, fuera sables. Escuadrón al ataque, al trote, al galope. Los caballos iban sin freno y espoleados, los jinetes se apoyaban en los estribos y llevaban el cuerpo inclinado hacia adelante, con la espada afirmada sobre el muslo derecho. Los gritos, el sonido de los clarines, las descargas de la fusilería y de los cañones, el relincho de los caballos, el humo de la pólvora, la lluvia, el viento; las convulsiones del inglés atravesado por el sable. Cinco de los hombres cayeron derribados por los disparos y sus cabalgaduras rodaron sobre los jinetes y siguieron corriendo ciegamente hacia adelante”.


    San Martin recordó episodios semejantes en Arjonilla y San Lorenzo.


    Los tres batallones de la brigada de Colborne fueron aniquilados en pocos minutos; únicamente se salvó el cuarto batallón, que formando en cuadro logró resistir el ataque. Los lanceros, galopando arrebatadamente, se metieron entre las filas aliadas y alcanzaron el lugar donde estaba Beresford, que milagrosamente no fue herido o hecho prisionero.


    En muy poco tiempo, “sólo unos instantes” diría Aguado, quedaban en poder de los imperiales 4 banderas, 8 piezas de artillería y más de 700 prisioneros. Tres nuevas brigadas inglesas intervinieron protegiendo la retirada de los españoles, que se hizo ordenadamente a pesar del fuego de los cañones franceses.


    Fue el inicio de una nueva fase de la batalla. Ocho mil hombres mandados por el general Jean-Baptiste Girard entraron en acción. En el centro de la formación iban 4 batallones en dos columnas, con 50 hombres en línea; pasaron el río Albuera y conquistaron las primeras posiciones del adversario. El jefe de la 1ª división, creyendo que la resistencia enemiga se derrumbaba y persuadido de que iba a poder caer sobre el ala derecha, continuó avanzando. Un error: las columnas fueron recibidas por los disparos de la fusilería y los cañones ingleses antes de que pudieran desplegarse. Las dos primeras filas de las columnas resultaron barridas; los hombres de la tercera fila vieron caer a sus camaradas entre el humo de los disparos y los gritos de los heridos, sin poder apenas responder a la lluvia de fuego. La 2ª división del general Honoré Gazan, que iba detrás, la alcanzó y las dos divisiones se mezclaron formando una masa confusa que presentaba a 400 hombres en línea con 20 filas de profundidad, apoyados por 4 baterías de campaña. Cuando llegaron al alto de la colina y se encontraban a 60 metros del enemigo, los fusiles imperiales abrieron fuego. Frente a ellos tenían a 3.000 hombres, apoyados por nueve cañones que sembraron la confusión en la formación francesa. Los jefes y oficiales se pusieron a la cabeza de sus hombres para animarlos a continuar la lucha; el general Pépin murió, los generales Gazan y Brayer resultaron gravemente heridos y los soldados, al verlos caídos, emprendieron una desordenada huida y cruzaron de vuelta el río arrojando las armas. El combate duró hora y media. Al retirarse los franceses el campo quedó cubierto de cadáveres.


    Una brigada de 9 batallones de infantería al mando del general Werlé salió al paso de la 4ª división inglesa que había sido reforzada por 2.000 portugueses y avanzaba sobre una línea de 800 metros. Aguado y el resto de la caballería napoleónica cargaron sobre el flanco derecho de la formación aliada pero en esta ocasión no consiguieron sorprender al adversario: la infantería portuguesa formó en cuadro y rechazó a los asaltantes, que retrocedieron en desorden. El general Werlé resultó muerto en la acción.


    Los ingleses fueron imponiéndose y, si no hubiera sido por la artillería francesa que producía grandes claros en las filas que avanzaban, la victoria aliada habría sido indiscutible. No resultó así. Los franceses lograron retirarse con cierto orden estableciendo sus posiciones al otro lado del río Albuera, de donde habían partido aquella mañana, aunque perdieron gran parte de los prisioneros hechos durante la batalla.


    Anochecía. En torno de una fogata, Aguado y otros oficiales intentaban calentarse y secar sus uniformes sucios de barro y sangre y húmedos por la lluvia, que había caído implacable a lo largo de todo el día. Soult permaneció reunido con sus generales hasta una hora avanzada, discutiendo si debía reanudar la batalla al amanecer. Se abandonó la idea pero quedaba en pie la amenaza de que Beresford intentara sacar provecho de su éxito. Por eso, a la mañana siguiente, el ejército francés tomó posiciones para hacer frente al ataque. Al otro lado del río los aliados hicieron otro tanto, pero ninguno de los dos pasó a la acción. Ambos estaban igualmente extenuados y prefirieron contar sus muertos y heridos: 10.000 los aliados y 6.500 los franceses. Al mediodía unos y otros volvieron a sus vivacs y aquella tarde Soult evacuó del campo el material y los heridos, que fueron llevados a hombros de los prisioneros ingleses. Luego, cuando cayó la noche, se retiró el resto del ejército napoleónico. La infantería, el parque de artillería y el cuartel se dirigieron a La Solana mientras Aguado y los restantes escuadrones de la caballería siguieron el camino real de Badajoz a la capital andaluza.


    Cuando Wellington llegó tres días más tarde y cuando se enteró de los hechos dijo a Beresford: si los ingleses conocieran lo sucedido se volverían locos. Transfórmelo en victoria”.


    Soult hizo lo mismo en su informe al emperador mientras iba camino de Llerena. Allí se detuvo para esperar refuerzos con el fin de volver a Extremadura para impedir la caída de Badajoz, cuyo sitio había reemprendido Wellington. El 12 de junio inició su tercera campaña, dirigiéndose hacia Mérida para encontrarse con el mariscal Marmont, que había sustituido a Massena y encabezaba unos 35.000 mil hombres, lo que quedaba del Ejército de Portugal. Cuando el generalísimo inglés vio que los dos cuerpos de ejércitos franceses estaban a punto de reunirse levantó el cerco, el 17 pasó el Guadiana y se puso a resguardo en la plaza fuerte de Elvás. El 19 Soult abrazaba a Marmont, en Badajoz y, considerando que la amenaza inglesa desde Portugal quedaba conjurada, volvió a Sevilla.


    “Al regresar a Sevilla las muchachas nos recibieron arrojándonos flores desde los balcones. ¿Qué habrá sido de ellas? ¿Con quiénes se habrán casado?”, se preguntó melancólico Alejandro. “¿Y los camaradas del regimiento? Están en el cementerio donde crecen las flores”. San Martín guardaba silencio.


    “No he olvidado la fecha; fue el 3 de julio cuando Soult me anunció que había sido ascendido a capitán y condecorado con la Orden Militar de España por mi brillante actuación en las campañas de Extremadura y mis servicios a Su Majestad el rey José I”.


    Aguado pasó a ser de este modo uno de los 2.258 españoles que recibieron tal distinción, que el monarca repartió con generosidad, siguiendo en esto el ejemplo de su hermano Napoleón[198]. Consistía en una estrella de cinco puntas de color rubí en cuyo centro aparecía una cruz de oro sobre fondo blanco. En su faz aparecía el fiero león español rodeado del lema Virtute et fide, pues con ella se premiaban “el valor y la fidelidad”, y en su envés, el castillo de Castilla, con la inscripción Ioseph Napoleo, Hispaniarum et Indiarum Rex instituit. La gente dio en llamarla “La Berenjena”, y es que el pueblo español acostumbra asociar las condecoraciones con productos alimenticios por una razón que nunca me he explicado.


    Alejandro se había ganado la estima del mariscal por su disciplina en Olivenza y por su valor en Gévora y Albuera. El mariscal solía confiarle el mando de su escolta, aun en los propios momentos de viaje o de batalla”, dice J.F.Pacheco. Por eso Soult decidió que lo acompañara al frente de los escuadrones españoles en la nueva campaña que debía iniciar sin demora: la situación del 4º Cuerpo de Ejército en el reino de Granada era comprometida; su jefe, el general Sebastiani, había fracasado el año anterior en sus expediciones al reino de Murcia. El 3er. Ejército español, apoyado por unidades inglesas y los guerrilleros que infestaban la Alpujarra y Ronda, se encontraba en las inmediaciones de Jaén y Andújar, amenazaba Guadix y Granada y podía llegar a cortar las comunicaciones de esta capital y de Córdoba con el centro de la península, e incluso entre Sevilla y Madrid.


    El general Manuel Freyre, que mandaba el 3er. Ejército, había formado desde mediados del año anterior el campamento de la Venta del Baúl, que protegía Baza, y más allá la vía de comunicación con el litoral de los reinos de Murcia y Valencia en poder de los patriotas.


    Soult ordenó que las divisiones de Godinot y de Latour-Maubourg, que después de la batalla de La Albuera seguían aún en Extremadura, se pusieran inmediatamente en marcha hacia el reino de Granada para despejar la amenaza que sobre él se cernía.


    El 3 de agosto Godinot llegaba a Jaén y Soult a Granada. Acompañaban al mariscal Aguado y sus lanceros, el general José Joaquín Martí y el conde de Montarco, comisario regio de las Andalucías.


    Desde el poderoso campamento de La Venta del Baúl, Freyre tenía a su derecha a la división del general Ambrosio de la Cuadra, situada en Pozo Alcón, y nada debía temer a su izquierda, protegida por una orografía endiablada. Contaba además con el 4º Ejército, mandado por Juan de la Cruz Mourgeon y la caballería del brigadier Loy. Una línea demasiado extensa, más de 65 kilómetros, a través de caminos imposibles que impedían que las unidades militares pudieran apoyarse con la rapidez y eficacia necesarias. Un problema que Freyre no había valorado debidamente.


    Ante esa fuerza de más de 14.000 infantes y 2.000 jinetes se presentó Soult el día 9 con 10.000 hombres divididos en dos columnas. Con una, que mandaba directamente él, se proponía embestir de frente la posición de La Venta del Baúl para obligar a Freyre a mantener en ella el grueso de las fuerzas patriotas, en tanto que la de Godinot, desde Quesada, atacaría a Cuadra en Pozo Alcón para envolver Baza por Huéscar.


    Los lanceros de Aguado se exhibieron ante el barranco de Gor en una evidente maniobra de distracción, pues como hemos dicho el objetivo francés era Pozo Alcón. Ante la amenaza, el grueso de las fuerzas españolas se retiró dejando a 300 tiradores en la elevada y escarpadísima orilla izquierda del Guadalentín, que no podía cruzarse sino desde veredas que permiten sólo la marcha en fila india de hombres y caballos. Una posición inexpugnable.


    Al día siguiente las unidades de Godinot, apoyadas por la caballería de Pierre Soult, sorprendieron en Las Vertientes a la 4ª división de Juan de la Cruz Mourgeon. En la carga el caballo de Aguado cayó muerto y su jinete estuvo a punto de perder la vida. La derrota obligó a Freyre a que aquella misma noche las cuatro divisiones de infantería, la de caballería y la artillería concentradas en La Venta del Baúl abandonaran el estratégico campamento, camino de Cúllar.


    Aquella retirada que concluyó en la playa de Mazarrón fue tan memorable como la “larga marcha” efectuada por Alejandro Aguado desde Calatayud a Guadalajara. El general José O’Donnell lo recordó en su informe: “en veinticuatro horas, sin comer, durante el duro sol de agosto y la noche oscura y lluviosa, caminamos quince leguas (es decir unos 85 kilómetros), desde Las Vertientes a Mazarrón”.


    ¿No le parece a usted, paciente lector, que valían la pena unas líneas a la gesta de estos sufridos españoles? Hombres capaces de soportar el hambre y la fatiga, la nieve y las heladas del invierno, el sol y la sed del verano, equipos y armamentos que pesaban veinte kilos, realizando en tales condiciones marchas de treinta kilómetros diarios. A veces, como en el caso comentamos, más de ochenta.


    Cerca de la costa mediterránea la caballería francesa dejó de perseguir a las divisiones españolas y se volvió al interior para reunirse con Soult.


    El mariscal se sentía satisfecho: el 3er. Ejército se había tenido que retirar al reino de Murcia, las ciudades de Granada y Jaén ya no estaban amenazadas, y quedaban restablecidas las comunicaciones con Málaga. Esto último relativamente, ya que las partidas de guerrilleros seguían infestando la sierra y dando audaces golpes de mano. Por eso mandó a sus tropas perseguir y acabar con el conde de Montijo, el “tío Caridad” y los “cruzados”. El primero se movía sin problemas entre Padul, Dúrcal y Lanjarón, en el camino a Motril y Málaga; el “tío Caridad”, como se conocía a Juan Fernández, alcalde de Otívar, dominaba las sierras de Almijara y Los Guajares y los “cruzados”, una partida integrada exclusivamente por curas y frailes, hacían estragos entre los franceses que se aventuraban por la de Cazorla.


    Soult mandó contra esas partidas a la división de Godinot, con la orden de hacer segura la ruta hasta Motril y desde allí, la de la costa hasta Málaga y Marbella. Los resultados no fueron los esperados por el mariscal que, enfurecido, gritó a Godinot: “¿Es que no sois capaz de batir a esos brigantes?”, a lo que el general le respondió: “esos brigantes son capaces de vencer a los mariscales”, y herido en su honor se suicidó pegándose un tiro con el fusil de uno de sus soldados.


    Los guerrilleros derrotaron por entonces a Semele en Bornos, haciendo prisioneros y fusilando o degollando a continuación a un centenar de franceses, y se apoderaron en el camino de Vélez Blanco a Vélez Rubio de 60 carros cargados de cereales que iban protegidos por dos escuadrones de caballería de los “juramentados”, uno de ellos el mandado por Aguado.


    Juan Manuel López, un sargento de caballería de la división de Ballesteros que fue hecho prisionero cerca de Ronda, pagó con su vida el malhumor de Soult ante los fracasos en la lucha con las partidas de guerrilleros. Conducido a Sevilla el mariscal ordenó que fuera ahorcado por ser “un ladrón sorprendido con armas en la mano”. Los jueces españoles que integraban el tribunal se negaron ya que no había pruebas ni cargos contra él. Soult insistió. Dos jueces propusieron que se consultase al rey José, otros dos que se le impusiera una pena de cárcel y sólo uno opinó que debía ser ejecutado. Soult ordenó entonces la formación de un nuevo tribunal, que sentenció que el sargento debía ser absuelto del presunto delito y considerado prisionero de guerra. Entonces el mariscal decidió que fuese juzgado por un tribunal militar que lo condenó a muerte. Fue ejecutado el 28 de noviembre de 1811. Las cosas no siempre resultaban como deseaba Soult, que se creía dueño de Andalucía y aceptaba las órdenes no del rey José I, sino únicamente del emperador Napoleón. En Sevilla había muchos afrancesados, pero eran españoles que no tenían el espíritu de siervos[199].


    


    LA SEVILLA DEL VIRREY SOULT


    Sevilla bajo la ocupación


    En Sevilla los ecos de la guerra y sus traumas parecían lejanos. Los habitantes de la ciudad ignoraban lo que eran los bombardeos, los incendios y las voladuras, los cadáveres de combatientes y civiles pudriéndose en las calles, los gritos de los heridos, los llantos de las mujeres y los niños, la destrucción, los saqueos y la muerte, el precio de la heroica resistencia contra el invasor pagado por Gerona, Zaragoza, Tarragona o Badajoz. En cambio Sevilla se beneficiaba del afán modernizador de Soult. Es cierto que su altanería y su frialdad recordaban a cada instante que era el representante del dominador Napoleón, pero también —decían sus partidarios— que estaba llevando a cabo reformas edilicias necesarias y renovando la ciudad: había derribado el convento de Agustinas Recoletas de la Encarnación, pero para levantar un mercado central que buena falta hacía, remodelando las calles adyacentes bajo la dirección de Meyer. Todo el mundo había criticado la apertura de un salón donde se jugaba a la “rolina” o ruleta, “inventos del demonio”; decían las abuelas, pero todas las noches estaba lleno, respondían los josefinos bienpensantes. Era verdad que estaba formando su colección privada de cuadros con los forzados regalos, más bien brutales saqueos, del cabildo catedralicio y muchos monasterios[200], pero también que había creado una biblioteca municipal y nuevas escuelas. Los poseedores de hojas o folletos contra los ocupantes eran duramente perseguidos y algunos ejecutados, denunciaban los patriotas, a lo que los ilustrados respondían diciendo que una multitud de libros hasta entonces prohibidos podían circular libremente, lo que hacía posible que quienes tenían inquietudes intelectuales vieran ensanchado el horizonte. Ciertamente los hornos de la industria artillera sevillana trabajaban día y noche fabricando los cañones y morteros Villantroys[201] para bombardear Cádiz, pero eso daba trabajo a la población obrera, y si bien era peligroso viajar a Granada o Córdoba por la siempre viva amenaza de los guerrilleros, nunca faltaban los alimentos.


    Un ejemplo de la sorda resistencia que una parte de la población ofrecía al ocupante lo encontramos en las difíciles relaciones entre el marqués de Nevares y otros caballeros de la Real Maestranza y el general gobernador, barón de Darricau. Éste, que había aprendido bien la lección del emperador de que las guerras se ganan con “dinero, dinero y dinero” conminó a los encargados de administrar la plaza de toros que contribuyeran con 56.000 reales con el pretexto de pagar de ese modo los daños ocasionados a los coches del general Dupont, que se guardaban en los almacenes de la maestranza. Nevares dio largas que disgustaron al jefe militar, quien le advirtió que tomaría medidas si en el plazo de quince días no era atendido su “respetuosa solicitud de contribución”. Pasados cinco meses, el gobernador Darricau subió el tono: “Vista la poca delicadeza que ha mostrado V.E. y visto el triste estado en que se encuentran los coches, el mariscal duque de Dalmacia ha determinado que todos ellos sean reparados por la Maestranza y si V.E. no tiene medios que los busque”. Nuevo silencio al que tres semanas después llegaba la orden: “Si pasados tres días la reparación no ha sido llevada a cabo la plaza será estrechada militarmente”, ante lo cual salieron los miles de reales exigidos, que habían pasado de 53.000 a 58.500.


    En 1810 se celebraron ocho corridas en agosto y otras ocho en septiembre. En 1811 diez de novillos en la primavera y verano, otras tantas corridas en el otoño, una de ellas de la ganadería de Gaspar Aguado.


    Alejandro figuraba siempre entre los distinguidos josefinos que acompañaban a Soult a las corridas, las procesiones de Semana Santa y las misas solemnes en la catedral. El mariscal y los oficiales de su estado mayor se sentaban en el lado del evangelio del altar mayor mientras que Aguado y otros oficiales españoles, “los juramentados del rey José”, lo hacían en el de la Epístola. Soult escuchaba complacido al obispo o el deán que en la homilía decía frases como ésta: “Sea la política, sea el talento, sea el valor, sea la fortuna, quien haya puesto tantos reinos bajo el dominio y gobierno del gran emperador Napoleón, hermano de nuestro augusto soberano, no hay que atribuirlo sino sola y únicamente a la voluntad de Dios”.


    En 1811, con motivo de la toma de Badajoz, el onomástico del rey José, el cumpleaños del emperador y el nacimiento de su hijo, Soult organizó ceremonias religiosas, paradas militares, desfiles, conciertos, iluminaciones, fuegos artificiales, corridas y funciones de teatro, tratando de seducir a los sevillanos, aparentando que se vivía en un ambiente no sólo de paz y normalidad sino de opulencia y alegría. Los meses de fines del año 1811 fueron singularmente gratos para Alejandro, que disfrutó de los festejos, bailes y banquetes que organizaba el duque de Dalmacia en su pequeña corte, que a los afrancesados andaluces que habían conocido América les recordaba el ambiente venturoso del virreinato. Alejandro fue con él a las representaciones teatrales en el Cómico, siempre abarrotado, o a la ceremonia matrimonial de jóvenes huérfanas a las que Soult entregó una dote. También asistió a una tenida blanca en la logia masónica San José Itálica, instalada en el palacio que fuera sede de la Inquisición.


    ¿Fue Alejandro masón, como lo fueron su tío O´Farrill o su amigo y colaborador Sebastián Miñano? No he encontrado ni en los archivos españoles documento alguno que permita afirmarlo.


    Napoleón toleró la masonería para utilizarla como red de poder e influencia y su hermano José fue gran maestre de la Gran Logia Nacional de España. Masones fueron sus ministros O´Farrill, el marqués de Campo Alange, Urquijo y Ramón José de Arce, arzobispo de Zaragoza, pero —repito— no he encontrado ningún detalle para decir que Alejandro lo fuera.


    En Sevilla funcionaron bajo la ocupación dos logias; una exclusivamente de militares franceses y otra, San Juan Itálica, a la que se adhirieron nobles, sacerdotes, funcionarios, militares josefinos, médicos y abogados españoles. Alberto Lista y Sebastián Miñano fueron masones, pero no pasaron del primer grado, el de “aprendiz”; lo fueron también Félix José Reinoso, Andrés Muriel y Juan Antonio Llorente, todos ellos sacerdotes. Lo sabemos merced a los procesos de purificación que se les siguieron tras el regreso de Fernando VII.


    No existen en los archivos masónicos españoles relaciones de los componentes de esas dos logias, como tampoco de quiénes integraban la logia Integridad de Cádiz, a la que Augusto Barcia Trilles y Alcibíades Lappas, entre otros, aseguran que perteneció José de San Martín, ignoro con qué fundamento documental, e incluso —añaden algunos— Alejandro Aguado.


    En cambio he tenido acceso a los manuscritos de los archivos del Grand Orient de France donados a la Biblioteca Nacional, por lo que puedo afirmar que el nombre de Alejandro María Aguado no figura en ninguno de los cuadernos del período entre 1824 y 1842, fecha de su muerte[202].


    En su familia, Alejandro tenía que escuchar los comentarios de su madre, las pullas y chanzas de sus hermanos y los reproches de sus hermanas por su clara y cada vez más creciente colaboración con los franceses.


    En noviembre su madre le regaló ocho cubiertos de plata[203]. ¿Qué motivos tuvo para hacerle tal regalo a Alejandro, que no tenía casa propia en Sevilla y pasaba el tiempo en campañas al servicio del rey intruso? Pienso que presentía una larga separación que lo llevaría muy lejos y deseaba que esos cubiertos, que pertenecían a su ajuar o al de su madre, le sirvieran de recuerdo a él y luego a sus hijos.


    Aquellos meses no los olvidaría nunca Alejandro. La vida seguía siendo alegre y casi normal para la corte del “virrey” Soult, formada por gran parte de la nobleza y la burguesía sevillanas, cuyos miembros asistían a los bailes y banquetes que organizaba el mariscal movidos por sus simpatías josefinas, sus negocios, o simplemente porque era lo que había. Los oficiales franceses eran educados, corteses y tenían éxito en sus galanteos, que complacían a las damas jóvenes casadas que tenían maridos viejos e incluso a las novicias, que “habían sido dejadas libres” por las superioras al producirse la ocupación[204]. Y muchos nobles oportunistas, a cambio de vestir la levita azul oscuro y los calzones blancos de la Milicia Cívica, se estaban beneficiando con la compra a bajo precio de las tierras de la desamortización eclesiástica.


    La amistad personal y los vínculos afectivos creados con los oficiales, que obligatoriamente debían ser alojados en los palacios y residencias de la nobleza y la burguesía en unos casos, y en otros la aceptación pasiva y el trato resignado, habían creado una colaboración activa en las clases altas.


    Por el contrario entre la gente del pueblo y de la Iglesia la colaboración era escasa. La disolución de las órdenes religiosas, la desaparición de ciertos privilegios y tributos eclesiásticos, la utilización de los vacíos conventos en cuarteles y almacenes militares y la expropiación de las obras de arte de conventos, templos y catedrales habían convertido en enemigos a la mayoría de los sacerdotes y religiosos.


    Los comerciantes vieron mermada su actividad al quedar cortadas las comunicaciones con el puerto de Cádiz y las Indias, y los artesanos se tuvieron que adaptar a la nueva situación: los cereros bajaron sus ventas por el cierre de muchos conventos, sus principales clientes; los sastres, guarnicioneros y tintoreros se convirtieron en auxiliares del ejército; los cocheros se quedaron sin caballos ni mulas de tiro, requisados para la guerra al igual que los carros de bueyes; la Fábrica de Tabacos redujo su producción por la escasez de materia prima.


    Las tabernas y cafés tenían que cerrar a las ocho de la noche en invierno y a las nueve en los restantes meses del año, y a partir de las diez para salir a la calle era preciso ir con un farol y el salvoconducto, que reclamaban los miembros de la Guardia Cívica que hacían las rondas nocturnas.


    La situación económica se agravó. La cosecha de 1810 había sido mala, la de 1811 malísima, al igual que sucedió en el resto de España a causa de una gran sequía y de los efectos de la prolongada guerra, que habían devastado los campos, y esquilmado la ganadería. En Sevilla no se dio el hambre que hubo en Madrid y otras ciudades, pero fue preciso racionar el pan, la carne y el vino. Los gitanos siguieron vendiendo fruta y las gitanas buñuelos, y en casa de los Aguado nunca faltó un plato de gazpacho en los veranos y una olla de cocido en el invierno, pero las quejas de los vecinos por la escasez de alimentos y de los comerciantes, agobiados por los crecientes y en algunos casos intolerables impuestos, eran el motivo inevitable de conversación en el patio o en torno a la mesa camilla.


    El judío francés Meyer, asentador de la intendencia y contratista de las grandes obras urbanas que se llevaban a cabo en Sevilla, se convirtió en el odiado ejemplo de la corrupción y arbitrariedad de la intendencia militar francesa. Meyer exigió al concejo municipal, por intermedio de su amigo el conde de Montijo, la suma de un millón de reales para atender necesidades de guerra y sólo la intervención del corregidor Joaquín de Goyeneta consiguió que la cantidad pudiera pagarse en plazos; los ganaderos dejaron de llevar animales al matadero militar establecido en el convento del Pópulo porque Meyer y sus empleados les pagaban tarde y mal. En los pueblos de la provincia la brutal actuación de los soldados creó un visible clima de resistencia.


    La situación en el último año de la ocupación fue “angustiosa”, como lo recuerda Soult en sus Memorias y fue preciso crear en Sevilla dos “hospitales de desfallecidos”, en los que se atendieron a más de 3.000 personas hambrientas[205].


    la represión


    En mayo de 1810, una vez que el rey hubo regresado a Madrid, Soult dictó un bando en el que se decía: “No existiendo ningún ejército español fuera del de Su Majestad José I Napoleón, los individuos de todas las partidas que operen en la región serán tratados como bandidos, los que se coja con las armas en la mano serán fusilados y sus cadáveres expuestos en los caminos”.


    En noviembre se difundía otra orden: “Los bandidos tienen facilidad de ocultarse a los lados de los caminos, detrás de paredes o zarzales, por lo que ordeno quemar los matorrales y destruir y allanar las paredes y escombros cien metros a cada lado de los caminos. Cuando se haya comprobado que un cortijo o una casa aislada sirve de asilo a los bandidos, será inmediatamente arrasado y los individuos que suelen habitarlos serán arrestados y entregados a la justicia”[206].


    En 1810 un grupo de guerrilleros logró ocupar durante unas horas el barrio de Triana, causando sobresalto y gran alarma en la guarnición francesa, por lo que se redobló la vigilancia y el 28 de diciembre, merced a la denuncia de un confidente llamado “Pantalones”, el comisario Miguel Ladrón de Guevara detuvo en la Cuesta de Castilleja a los escribanos José Martín Justo González Cuadrado y Bernardo Palacios Malaver, así como a la esposa de éste, Ana Gutiérrez. En el 18 de la calle Águilas, domicilio del primero, se encontraron proclamas de la Junta Central y una carta cifrada de Francisco Cienfuegos, que iba a llevar a las partidas de guerrilleros que operaban en Los Palacios, Villamartín y Utrera y Bornos. González Cuadrado, que era el jefe del grupo de patriotas, y Palacios Malaver fueron interrogados durante cinco días pero no se les sometió a tortura, sino que se les permitió ser visitados por Pablo Pérez Seoane, su abogado defensor, y entregados a Martín Echegoyen, fiscal y comisario.


    Aquel día salió Aguado de la ciudad acompañando a Soult, camino de Extremadura, dejando atrás una ciudad llena de rumores, que por primera vez sentía el peso de la ocupación. Una semana después, el 8 de enero de 1811, fueron juzgados los conspiradores detenidos: 19 hombres y 2 mujeres acusándoselos de pertenecer a un grupo de enlace entre la Junta Central y las partidas de guerrilleros. Los franceses y la policía estaban muy interesados en conocer la importancia y alcance de la organización de patriotas, y por ello el fiscal y un ayudante del mariscal Soult fueron a ver a González Cuadrado y Palacios Malaver cuando estaban en capilla y les mostraron el indulto que se les concedería si daban los nombres de todos los conjurados. González Cuadrado contestó: “Dos hombres nada importan en el mundo y salvan a muchos buenos”. El tribunal condenó a ambos a la pena capital por garrote vil e impuso penas leves a los demás. En la tarde del día siguiente subieron al patíbulo instalado en la plaza de San Francisco[207].


    José González Cuadrado y Bernardo Palacios Malaver son los dos héroes de la resistencia contra Napoleón en la Sevilla ocupada. Una resistencia al invasor que fue aumentando durante los dos años y medio que duró —cinco ejecuciones en 1810, diez en 1811 y 17 en 1812—, pero que no tuvo el relieve y eficacia bélica que alcanzó en otras ciudades y provincias, sobre todo si se la compara con las de la mitad norte de España. “Los andaluces están más dispuestos a la sumisión que a la resistencia”, había escrito el rey José a su hermano el emperador.


    La reacción patriótica se inició un mes después de la entrada de los franceses en Sevilla cuando, el 17 de febrero de 1810, fue fusilado un contrabandista que estaba reclutando en el barrio de Triana gente para una guerrilla; el 4 de abril era ejecutado Santiago Alberto Moldes, sacerdote que había combatido contra los franceses en Galicia y pretendía organizar una partida; el 9 del mismo mes otro sacerdote, acusado de convencer a soldados españoles que se pasaran a las filas patriotas en Cádiz. El 4 de abril del año siguiente el alcalde de El Ronquillo y un mandadero fueron condenados a garrote vil por haber matado a un húsar francés; en mayo, días después de la batalla de Albuera, 63 soldados del Regimiento de Cazadores españoles desertaron y 3 fueron juzgados por un tribunal militar francés y fusilados; en noviembre fue hecho prisionero “el Fraile”, jefe de una partida que actuaba en Cazalla de la Sierra; murió ahorcado en la plaza de San Francisco “en presencia de un concurso inmenso de vecinos de Sevilla, que manifestaron la mayor alegría”, según la Gazeta[208]. “Balazos”, jefe de otra partida, se pasó al bando francés con algunos compañeros, siendo recibido por el mariscal Soult e incorporándose a la contraguerrilla. Por entonces, se fusiló a un soldado francés que había violado a una muchacha en Alcalá del Río y un oficial español, que había sido hecho prisionero en Badajoz y se fugó cuando era conducido a Francia, fue condenado a muerte por un tribunal militar, pero Soult lo indultó ante el pedido de clemencia de Alejandro Aguado, el prefecto Joaquín Leandro Solís, el intendente general Blas de Aranza y otros “josefinos” de Sevilla.


    La situación distaba bastante de ser tan halagadora como la pintaban Alberto Lista y los redactores de la Gazeta de Sevilla. La corta detención de 4 canónigos en junio de 1810 había dado lugar a una polémica del cabildo catedralicio con las autoridades militares francesas, y el nombramiento de fray Miguel Suárez de Santander como arzobispo de la diócesis apasionaba a la población; la entrada de un convoy de heridos que regresaban de una fracasada expedición “pacificadora”, los ejecutivos juicios de las “comisiones militares”, la ejecución de hombres que el ocupante llamaba siempre indistintamente brigands, las exacciones de las tropas napoleónicas y el cobro injusto y violento de impuestos y los rumores de misteriosas desapariciones de soldados en Triana y otros barrios de extramuros, recordaba a los sevillanos que España estaba en guerra.


    Aquella Nochebuena iba a ser la última que Alejandro pasaría en Sevilla. Camino de la parroquia los niños tocan las zambombas y en las calles había un aire festivo. “Como si estuviéramos en paz”, comentó irónicamente una de sus hermanas durante la cena, otra le habló de “lo cara que está la vida”, añadiendo que “muchos sevillanos y no solamente los mendigos, hacen cola para recibir la sopa económica”.


    Al iniciarse el año 1812 Alejandro fue nombrado comandante superior del Condado de Niebla y su futuro cuñado, Manuel de Villacís Clarbout, conde de Peñaflor, regidor de Sevilla[209].


    Acompañado de sus lanceros, Aguado pasó a encargarse teóricamente de la defensa del amplio territorio que se extiende entre Ayamonte y Sevilla, aunque nunca pasó de controlar más allá del río Tinto, desde donde eran frecuentes incursiones de barcos y fuerzas anglo-españolas que partían de Cádiz y hostigaban por el sudeste la capital andaluza. Los lanceros mantuvieron el orden durante seis meses en las localidades de Aznalcázar, Bolullos, Par del Condado, Lucena del Puerto, Manzanilla, Moguer, Palma del Condado, Paterna y las marismas del Guadalquivir. Alejandro debió de sentirse un gran señor en aquella tierra de los Guzmanes y pasados los años, cuando quiso volver a su patria, lleno de gloria y honores y servirla engrandeciéndola en paz, recibió paradójicamente de Fernando VII el título de marqués de aquellas marismas.


    En febrero Pedro de Grimarest, a cuyas órdenes había servido Aguado en la batalla de Tudela y en la “Larga Marcha”, desembarcó en la desembocadura del río Tinto con varios miles de hombres procedentes de Cádiz.


    El 19 de marzo estaba Aguado de nuevo en Sevilla para participar en los actos organizados por Soult con motivo del cumpleaños del rey José. Vistiendo el uniforme de teniente coronel de Lanceros de Sevilla[210] asistió al Te Déum en la catedral, la parada militar, la inauguración de un busto del monarca, el reparto entre los pobres de 1.000 pesetas acuñadas en la Casa de la Moneda, el teatro gratuito y los fuegos artificiales para la población[211].


    En Sevilla, Aguado supo que Wellington había sitiado de nuevo Badajoz y ayudó a los preparativos del mariscal para ir en socorro del general Philippon y los 5.000 hombres de la guarnición, entre los que había un par de batallones españoles.


    El 5 de abril la vanguardia del V Ejército español se aproxima a Castilleja de la Cuesta, San Juan de Aznalfarache y Camás. En Sevilla los patriotas creen llegada la hora de la liberación mientras los afrancesados buscan refugio en el convento de la Cartuja. Los lanceros de Aguado marchan hacia la ciudad desguarnecida, pues Soult se había llevado la casi totalidad de sus efectivos en auxilio de los sitiados en Badajoz, y atacan en Espartinas a la avanzada patriota derrotándola. Tras el encuentro, las fuerzas de la vanguardia española tienen que retirarse en vista de que no ha llegado el grueso de las unidades de Ballesteros. El 18 Aguado es ascendido a coronel por Soult, que ha regresado apresuradamente al enterarse en camino de que los ingleses habían conquistado Badajoz[212] y que tropas enemigas estaban cerca de Sevilla.


    El peligro ha pasado, pero Alejandro comprende que la situación es grave: Wellington ha iniciado la temida ofensiva y las noticias que llegan de Rusia no pueden ser peores. En un viaje a Sevilla para conversar con Soult se da cuenta del malestar existente en la población. Los amigos de la infancia le dicen que la gente critica abiertamente, en los cafés y en las calles, las arbitrariedades, extorsiones y saqueos de los franceses y que de nada sirven las detenciones que se multiplican.


    A fines de julio le llega la noticia de la victoria anglo-española en Arapiles y dos semanas después que el rey José ha abandonado Madrid.


    El 10 de agosto recibió la orden de Soult de retirarse del Condado de Niebla[213].


    


    BRIDAS, ESPUELAS Y ESPADAS


    El 21 de julio Wellington obtuvo la primera y gran victoria sobre los franceses al vencer en Los Arapiles a Marmont, que perdió 12.500 hombres entre muertos, heridos y prisioneros. La noticia no tardó en llegar a Sevilla llenando de júbilo a los patriotas.


    El 15 de agosto el mariscal Soult ofreció un gran banquete con motivo del cumpleaños del emperador, seguido de un espléndido baile y de un espectáculo popular de fuegos artificiales. Como en ocasiones anteriores, acudieron todos los nobles josefinos, los jefes militares y altos funcionarios con sus uniformes de gala y condecoraciones y las damas luciendo sus mejores vestidos y joyas, pero esta vez todos tenían el sentimiento de que aquél era el último baile pues ya se había difundido la noticia de que el rey José y su corte habían evacuado Madrid y se dirigían a Valencia. También la conocía el pueblo y por eso los fuegos artificiales iluminaron los rostros alegres de gente que sentía que el día de la liberación estaba muy próximo y cantaban sin temor:


    Pepe Botella,


    baja al despacho.


    No puedo ahora,


    que estoy borracho.


    El éxodo


    El 10 de agosto Aguado recibió la orden de abandonar el condado y replegarse a Sevilla; lo hizo diez días más tarde después de volar la fortaleza de Niebla. Casi al mismo tiempo los franceses que sitiaban Cádiz habían iniciado el repliegue.


    La columna de Aguado y la francesa, que había salido de Sanlúcar de Barrameda, se unieron en las afueras de la capital y libraron un desesperado combate en la vega de Triana y la Cartuja contra las avanzadas españolas y las inglesas y contra gente del pueblo que se había echado a la calle empuñando mosquetones y navajas. A pesar de los esfuerzos de los lanceros de Aguado, los franceses no pudieron resistir en Castilleja de la Cuesta las cargas de los hombres de Juan de la Cruz Mourgeon y de la caballería de Canterac, que abrieron una brecha por la que los ingleses mandados por el coronel Downie entraron en Sevilla cruzando el puente de Triana.


    “Era un puente de barcas cuya cubierta la formaban tablas fuertemente unidas”, recordó muchas veces Aguado conversando con San Martín. ¿Cómo no recordar las últimas horas que vivió en Sevilla, su Sevilla? Había salido por la puerta de Carmona mientras las campanas tocaban a rebato, la gente les arrojaba piedras y macetas y la ciudad se llenaba de los gritos de victoria de los patriotas y lamentos y súplicas de clemencia de los afrancesados que habían sido detenidos y estaban siendo “paseados” entre golpes e insultos y se daban casos como el de un cirujano mayor del ejército, que fue asesinado por las dueñas de la casa donde hasta entonces se había alojado.


    Al Libertador el relato de su amigo le traía otros recuerdos: el quiteño Juan de la Cruz Mourgeon le había salvado la vida en Cádiz y José de Canterac había sido uno de sus mayores adversarios en el Perú[214].


    Los últimos días y sobre todo las horas finales de la ocupación fueron caóticas. “Unos iban a buscar coches, otros a tomar caballos, quien se contentaba con una galera. Había excelentísimos que hubieran dado por el carro de bueyes de don Quijote la mitad de lo que habían robado. No dejaron mulas, caballos ni borricos, vituallas ni pesetas que no fuesen arrasadas”, escribió años después Sebastián Miñano.


    En Sevilla el 26, a las dos de la madrugada, se había puesto en marcha el grueso del ejército, quedando sólo el general Darricau con 7.000 hombres encargado de cubrir la retirada durante dos días, pero su resistencia duró apenas unas horas, siendo desbordada por la entrada de las fuerzas anglo-españolas y la alegría y sed de venganza de la población.


    Una interminable caravana camina en dirección de Marchena. La encabezan un regimiento de caballería, al que siguen calesas, carrozas y faetones donde viajan ilustres damas y nobles caballeros que forman la pequeña corte de Soult y sirven en la administración afrancesada; carros y furgones arrastrados por caballos de tiro y abarrotados de cofres, cajones, arcones, baúles y fardos, miles de asnos y mulas con cacerolas, valijas, y sacos con alimentos, regimientos de infantería y de caballería, entre los que se contaba el 1º de Lanceros de Aguado.


    “En una lujosa calesa tirada por cuatro caballos árabes y cubierta con una capota que protege del aire y del duro sol de agosto van dos hermanas, las ‘mariscalas’. La mayor, esposa de un coronel español, era la amante del general Victor, y la joven soltera y sin compromiso la del mariscal Soult, y las dos deslumbraban en Sevilla a todo el mundo y provocaban envidias. Poco más allá unos afrancesados que, montados en mulas, huyen ante el temor de que si se quedaran en la ciudad serían maniatados y arrastrados por la muchedumbre y recibirían más de una puñalada. En una carroza iba una conocida familia de la nobleza provinciana, con un mono y una cotorra; luego furgones y carretas con una joven que estaba a punto de casarse con un oficial francés, una costurera ya madurita, un comerciante marsellés con su familia, la amante de un capitán con cuatro soldados de escolta y un criado que arrastra un par de mulas, un cocinero francés con un carricoche lleno de perolas, un judío lloroso en un caballo flaco llevando una bolsa de dinero ganado con la venta de cálices y cuadros de los conventos desamortizados, una anciana con una gruesa cadena de oro de seis vueltas, grupos de mujeres, amantes, esposas, hijas, que seguían a sus hombres, y un regimiento de granaderos que marchaban cantando”. Así describe la caravana Sébastien Blaze en sus Mémoires d´un apothicaire.


    Alejandro Aguado compartió algunos tramos del largo camino con Alberto Lista, Sebastián Miñano, el arcediano Andrés Muriel y José Isidoro Morales del cabildo catedralicio. Iban también el conde de Montarco, comisario regio de las Andalucías; Diego María Montero, subprefecto de Aracena; fray Miguel de Santander, arzobispo electo de Sevilla; José González Aceijas, vicario apostólico de Extremadura; el marqués de Casa Ulloa y el conde de Monteagudo, comandantes de las milicias cívicas de Sevilla, el comisario Juan José Montero y el abate José Marchena. En esos días el coronel de los lanceros españoles vio más de una vez las carretas cargadas de cuadros que el mariscal Soult había saqueado de iglesias y conventos de Sevilla y otros lugares de Andalucía con los que formaría “la más importante colección privada jamás reunida”[215].


    El 31 llegaron a Granada sin apenas ser molestados por los guerrilleros al atravesar la sierra pero en la ciudad hubo incidentes, sofocados por la guardia cívica, que disolvió a tiros a los grupos que gritaban y los insultaban.


    Permanecieron dos semanas en Granada hasta que se les unieron los funcionarios de la Andalucía oriental, entre ellos Javier de Burgos, subprefecto de Almería, y las tropas que se retiraban de Málaga y Córdoba. El 15 reemprendieron la marcha que en esa segunda parte del éxodo fue más difícil. En muchas comarcas que atravesaron las casas habían sido incendiadas para impedir que los guerrilleros se alojaran o escondieran en ellas; los campos estaban desolados, no se veían campesinos labrándolos y tampoco quedaban mulas porque habían sido requisadas por el ejército; las escasas reses y las ovejas que no habían sido comidas se refugiaban flacas y tristes en lo alto de la sierra. En los pueblos no se veía hombre alguno que no fuese anciano o inválido, sólo mujeres andrajosas, estampas vivas de la miseria, rasguñando la reseca tierra con la azada; los chicos, desnudos y enfermos, se acercaban a los soldados pidiéndoles algo de comer. Al terrible calor de agosto se unieron la escasez de alimentos y la falta de agua, provocada por la prolongada sequía de los dos años anteriores, ya que los guerrilleros habían envenenado los pozos. Los soldados heridos y enfermos morían de sed al borde del camino, mientras los nobles sevillanos “pagaban hasta una piastra a los campesinos por una botella de agua cenagosa, una hogaza de pan o un plato de almortas”. Varios soldados fueron fusilados por participar en actos de pillaje y los oficiales tuvieron que apaciguar a grupos de mujeres y niños a los que la desesperación llevaba a peleas, gritos y llantos por un trozo de pan o una jarra de agua.


    Al llegar a Almansa se reunieron con el ejército de Suchet. Soult se encaminó a Mogente, donde el rey José había instalado su cuartel general, en tanto que el grueso de la caravana siguió a Requena y Valencia, pudiendo al fin descansar después de 37 días de marcha.


    En Moixent Aguado se encontró con su tío O´Farrill y pudo escuchar las penurias y ataques de los guerrilleros que habían padecido los que escaparon de Madrid ante la llegada de los ingleses, mayores aún de las que ellos habían tenido desde Sevilla.


    Miles de personas que se habían reunido en Valencia, unas procedentes de Madrid y otras de Andalucía, escarmentadas por las penalidades sufridas o prudentes en vista de la forma en que evolucionaba la guerra, decidieron trasladarse a Francia. El 10 de septiembre salió el primer convoy. Lo integraban 370 vehículos y cerca de 6.000 personas entre nobles, funcionarios, militares —en su mayoría españoles—, criados y prisioneros. Entre los viajeros figuraban la condesa de Casa-Palacios[216] y sus hijos, los condes de Guzmán y de Casa-Valencia, María de las Mercedes Santa Cruz[217], sobrina de O´Farrill y esposa del general Merlín. Iban con ellos Lista, Muriel, Burgos, Sotelo, Llorente y Cambronero, que luego tendrían relaciones con Aguado en Francia. Los oficiales y soldados españoles y franceses se quedaron en Zaragoza hasta julio de 1813, es decir hasta el final de la guerra en la península, y sólo siguieron camino a Francia los militares heridos.


    El coronel Jean-Baptiste Morín cuenta en sus memorias cómo se encontró con esta caravana en Jaca[218] : “A las diez de la mañana siguiente entraba en la ciudad un batallón del 81 que iba a la cabeza del convoy. Detrás de ellos los nobles caballeros y señoras, altos funcionarios de la corte del rey José I, que la víspera se habían visto obligadas a dejar sus carruajes en Anzánigo a causa del temporal que había dejado impracticable el camino”.


    “El espectáculo era inimaginable: damas en literas doradas que portaban hasta veinte campesinos, cambiándose por turnos, otras montando como amazonas magníficos caballos andaluces, otras sobre mulas o asnos y otras llevadas en unas sillas preparadas en forma de literas; algunas que no habían podido encontrar una cabalgadura caminaban en el barro, otras preferían mantenerse en unos enormes caballos percherones que habían sido desenganchados de sus carretas cuando tuvieron que abandonarlas. Niños instalados en las alforjas de burros o llevados por campesinos en improvisados palanquines o en brazos por sus nodrizas. Criados uniformados a caballo, hombres a pie, una interminable fila de caballos, un impresionante número de mulas cargadas de baúles, cajas y colchones, víveres y gavillas de trigo y de cebada. Tengo que añadir a los jefes militares franceses y españoles y sus ayudantes, a oficiales y soldados heridos o enfermos, damas y señores escoltados por sus pajes o guardias. Todos mezclados y en medio de los gritos de los heridos, las voces de las soldaderas y las canciones subidas de tono de los soldados. La caravana la componían unas 4.000 personas. Para mí fue la primera vez que presenciaba tal espectáculo, que se prolongó desde las diez de la mañana hasta las seis de la tarde. Lamentablemente luego se repetiría otras veces”.


    Otros dos convoyes salieron en octubre. Uno siguió el camino de la costa y entró en Francia por Port Bou; otro llegó a Zaragoza con 500 funcionarios y sus familias, entre los que se encontraban el marqués de Caballero[219], Alberto Lista, Juan Antonio Llorente, Javier de Burgos y Diego Millán de Gordoa, obispo de Zamora[220].


    la última ofensiva


    Wellington tenía talento para la maniobra defensiva, pero no igual para los movimientos estratégicos ofensivos. Tras la victoria de Los Arapiles que libró con criterios defensivos, por primera vez era dueño de una amplia iniciativa estratégica en España, pero no supo utilizarla. Persiguió hasta Valladolid a l´armée du Portugal pero, tras conquistar la ciudad castellana, en lugar de proseguir la caza hasta destruirla emprendió la marcha sobre Madrid, que era un objetivo estratégico secundario, aunque tuviera valor político en impacto popular.


    En Valencia se había producido la conjunción de los ejércitos franceses de Andalucía, del Centro y de Levante. El rey José I y sus generales Soult, Jourdan y Suchet, jefes de esos cuerpos, combinaron un movimiento de tenaza: los dos primeros convergerían sobre Madrid en tanto que el Ejército de Portugal avanzaría por tierras de León y Castilla.


    El 15 de octubre Aguado y sus lanceros partiendo de Almansa cabalgaron por La Mancha en dirección de Aranjuez. El 28 se encontraron en Ocaña las columnas de Soult y de Jourdan y prosiguieron su marcha a Madrid, donde Alejandro entró el 1º de noviembre.


    “Fuimos recibidos en silencio por una población visiblemente hostil”, escribió Soult, al que acompañaba el sevillano, que quedó sobrecogido al ver el estado en que se encontraba la población. Gente que se peleaba por un oscuro pan enmohecido hecho con harina de cebada, maíz, centeno y almortas, por unas cebollas, un puñado de castañas o de bellotas, o unas papas, tubérculo hasta entonces apenas conocido; comercios saqueados y casas abandonadas; muertos de hambre en torno a los cuales lloraban escuálidas mujeres y niños; moribundos arrastrándose por las aceras implorando ayuda, calles llenas de suciedad y escombros, porque las mulas de los traperos que recogían la basura habían sido requisadas por los ejércitos. Desorden, confusión, miseria[221].”


    El 2 de noviembre José Bonaparte fue recibido en la Villa y Corte con un triste tañer de las campanas, ya que era el día de los fieles difuntos aunque muchos lo tomaran como un presagio. La actitud de los madrileños podría haber sido abiertamente hostil si los ingleses, al abandonar la capital, no hubieran volado por orden expresa de Wellington la famosa fábrica de porcelanas del Buen Retiro, la denominada Casa de la China, e incendiado los depósitos de víveres, agravando una situación que era dramática desde meses atrás. El monarca francés acogió fríamente a los miembros del Concejo municipal y tras nombrar alcalde a Pedro Sainz de Baranda dejó sólo a 50 policías para guardar la ciudad.


    El 3 de noviembre Aguado y sus lanceros atravesaron el Guadarrama por el puerto del León. La moral de la tropa era alta porque La Gaceta de Madrid daba cuenta de las victorias del emperador en el corazón de Rusia. Ignoraban que para entonces habían abandonado Moscú e iniciado la trágica retirada en la que resultó destruida la Grande Armée.


    El 10 la caballería imperial cruzó el Tormes aguas arriba, por Galisancho, con el propósito de desbordar a los ingleses por el sur de la llanura de los Arapiles. El tiempo era infernal: las lluvias habían convertido los caminos en barrizales y un frío intenso se calaba hasta los huesos. El 15 por la tarde atacaron a las tropas de Hill acampadas en la meseta de Matilla de los Caños del Río. Un millar de infantes apoyados por dos piezas de artillería y protegidos los flancos por 1.000 húsares los esperaban formados en orden de batalla. Los lanceros descendieron por un camino tortuoso y de gran pendiente hasta el arroyo que da el nombre de Río a la aldea y tras atravesarlo arrollaron a los húsares. Fue aquélla la primera vez que los lanceros de Aguado combatieron contra los ingleses, pues en el Condado de Niebla sólo lo habían hecho contra tropas o guerrilleros españoles; tuvieron 22 muertos, haciendo 25 prisioneros y matando a 27 ingleses[222].


    Al día siguiente Aguado tropezó cerca de San Muñoz con un escuadrón de dragones y otro de húsares británicos y guerrilleros españoles de la partida de Julián Sánchez. Sus lanceros atacaron obligándolos a retirarse en formación cerrada, y ayudados por otras fuerzas napoleónicas hicieron prisionero al general sir Edward Paget, jefe de la columna, y un centenar de rezagados y extraviados, apoderándose además de numerosos vehículos y los cañones de la 7ª división inglesa.


    Al amanecer del 17 los lanceros de Aguado y el 21 regimiento ligero francés chocaron con tres divisiones inglesas formadas en tres líneas sobre la pendiente del río Huebra, siendo recibidos con fuego sostenido e intenso y obligados a retirarse con graves pérdidas incrementadas por los que se ahogaron en la fuerte corriente. A una y otra orilla del río las dos fuerzas siguieron cañoneándose hasta que se hizo de noche. Cesaron los disparos y también la lluvia, y el escenario quedó iluminado por fogatas junto a las cuales los soldados se calentaban del tremendo frío, secaban sus ropas, asaban bellotas que era el único alimento que habían podido encontrar durante los últimos dos días y contaban las bajas: del lado napoleónico 226 muertos, entre ellos una treintena de lanceros; del aliado 365, incluidos 178 prisioneros.


    Wellington reanudó la retirada sin volver a ser hostigado y se situó tras el río Agreda, bajo la protección de las plazas fuertes de Ciudad Rodrigo en España y Almeida, en la tierra portuguesa que desde 1808 venía siendo la plataforma británica clavada en el costado del continente napoleónico. De este modo concluyó su gran ofensiva de 1812 que habría podido significar la liberación de España si hubiese aprovechado la ventaja obtenida con la victoria en Arapiles.


    José I vio frustrado su intento de vengar la derrota de Arapiles. La pérdida de Extremadura y Andalucía había agudizado los enfrentamientos entre los mariscales y el desprestigio y desconfianza de sus hombres, pero las noticias más alarmantes que llegaban del frente ruso y el creciente poderío de las guerrillas anunciaban el principio del fin[223].


    el principio del fin


    Alejandro Aguado empezó a darse cuenta de que la ilusión que había puesto en una España ilustrada y moderna regida por José I Bonaparte se difuminaba y que tantos esfuerzos y sus éxitos personales en La Matilla de los Caños del Río y San Muñoz habían sido inútiles.


    Camino de Salamanca hizo un centenar de prisioneros portugueses en Cabrillas, que sumó a los novecientos ingleses que llevaba y siguió a Toledo. Sus hombres estaban extenuados y algunos carecían de botas.


    El 2 de diciembre José I regresó a Madrid. Durante su ausencia la capital había sido ocupada por el Empecinado quien, al saber que los franceses se aproximaban, se retiró hábilmente llevándose del palacio real los vinos y hasta los trajes del “intruso”. El rey decidió una reorganización militar teniendo en cuenta que las unidades estaban agotadas, que no se preveía ninguna acción importante del enemigo hasta la primavera y, sobre todo, en espera de noticias de la campaña de Rusia, pues era allí más que en la frontera de Portugal donde se jugaba su destino.


    Soult se instaló en el palacio arzobispal de Toledo, donde una tarde, mientras recorría los grandes salones cargados de tapices y cuadros de temas religiosos y mitológicos, mirándolos con codicia y pensando cuáles incorporaría a su colección, un edecán le trajo noticias de la desastrosa retirada de la Grande Armée por las heladas estepas rusas. El sombrío futuro no alteró sus hábitos y siguió organizando banquetes, recepciones y bailes, a algunos de los cuales invitó a las jóvenes estudiantes internas del Colegio de las Doncellas. Aguado, que se había acuartelado con sus lanceros en Magán, asistió a los que tuvieron lugar con motivo del carnaval, los más alegres que habían conocido los toledanos[224].


    Semanas antes, el 12 de diciembre, Alejandro y sus jinetes habían realizado una incursión por Añover del Tajo al tener noticias de que la guerrilla de Manuel Hernández “El Abuelo” intentaba penetrar en el territorio cuya guarda se le había encomendado. Los guerrilleros fueron dispersados tras causárseles 12 bajas y en su persecución los lanceros entraron en la provincia de Guadalajara, asignada al Ejército del Centro, lo que provocó un conflicto entre Soult y Jourdan, e irritó al rey José, quien veía con prevención al duque de Dalmacia; no sin motivos, pues nunca se le había sometido considerando que por encima de él sólo estaba el emperador.


    Al regresar a París Napoleón había empezado a levantar un nuevo ejército. En sus planes estratégicos el papel de España quedaba a partir de entonces reducido a ser un territorio destinado a interponerse entre Francia y los ejércitos anglo-españoles que mandaba el generalísimo Wellington.


    A fines de febrero de 1813 el rey José recibió unas instrucciones terminantes de su hermano: “Es necesario que se restablezca la tranquilidad en Navarra y Aragón y que mantenga Madrid solamente con los cuerpos volantes; es importante que se recojan contribuciones sustanciales en Madrid y Toledo, obligando a pagarlas sin excusas de ningún género; los hospitales militares deben establecerse en Valladolid, Burgos, Vitoria, Tolosa y Pamplona. Finalmente es preciso incrementar los efectivos en Salamanca, León y Burgos, con objeto de amenazar Ciudad Rodrigo y crear entre los ingleses el temor de una nueva invasión de Portugal”.


    Napoleón ignoraba la situación real. Los guerrilleros habían ido dominando poco a poco Navarra, el Alto Aragón, la Castilla septentrional y las Vascongadas. El cura Merino y el Empecinado mandaban verdaderos ejércitos, bien provistos de las armas que los ingleses les suministraban a través de los puertos del Cantábrico. Eran capaces de sorprender y apresar convoyes y ocupar durante un cierto tiempo ciudades con escasas guarniciones como había sucedido en Madrid, Soria, Huesca, Tafalla, Barbastro o Cuenca. En los casos en que eran derrotados, huían merced a su movilidad, conocimiento del terreno y apoyo de gran número de habitantes, para reaparecer unas semanas más tarde. A finales de 1812 habían conseguido cortar las comunicaciones entre Francia y el ejército del rey José y hecho difíciles los contactos con el mariscal Suchet en Valencia.


    Siguiendo órdenes del emperador, el ejército de Portugal había sido reducido al enviarse dos divisiones para acabar con las guerrillas que operaban en las provincias del norte. Empresa inútil, como escribió el rey José a su hermano: “Mina saldrá huyendo ante la fuerza y volverá cuando el país sea abandonado por nuestras divisiones. Mientras este pueblo no esté convencido de que seguirán siendo independientes y gobernados por la autoridad que se me transmitió por los tratados de Bayona, habrá siempre y crecerán los disturbios y la guerra”[225].


    Napoleón necesitaba reconstruir su ejército, por lo que echó mano de unidades que tenía en España. Los lanceros polacos del 7º regimiento volvieron en enero a Francia, quedando a partir de entonces los de Aguado como los únicos de su especialidad en l´Armée du Midi. El estado de ánimo de sus hombres oscilaba entre el desaliento y una esperanza mantenida con noticias más o menos fantásticas, como que el emperador iba a firmar la paz con el zar Alejandro y volvería a España para acabar con Wellington o que una partida de guerrilleros que operaban en La Mancha negociaba el entregarse.


    A principios de marzo el mariscal Soult recibió la orden de reunirse con el emperador. El 14 entregó el mando de su ejército al general Gazan y, tras despedirse del rey José en un protocolario y gélido encuentro en el palacete que había en la madrileña Casa de Campo, emprendió el regreso con un gran convoy que transportaba su botín artístico. Lo acompañaron 4.000 hombres de unidades por él escogidas.


    Después de la partida de Soult, el coronel Aguado permaneció en Madrid. A fines de aquel mes el general Gazan procedió a una reorganización del ejército de Andalucía. En Madrid quedaron tres divisiones: las de Leval, Maransin y la de caballería ligera de Pierre Benoit Soult, hermano del mariscal. Aguado y sus lanceros de Sevilla fueron disueltos encuadrados en la 2ª brigada, compuesta de 394 jinetes.


    El 19 de marzo, día de San José, se celebró el onomástico del Rey como en los mejores tiempos: salvas de cien cañonazos, recepción de gala en el palacio de Oriente, iluminación de las calles, baile en el teatro del Príncipe, corrida de toros y fuegos artificiales, pero los festejos tuvieron más bien el aire de un velatorio. El rey y los altos funcionarios, que tenían preparado ya su equipaje para instalar la corte en Valladolid, abandonaron la ciudad al día siguiente. En Madrid únicamente quedaron el ministro de Policía, Arribas, y el de Hacienda, Angulo.


    Con la llegada de la primavera el generalísimo Wellington había salido de su baluarte lusitano y con 70.000 soldados ingleses y portugueses avanzaba en dirección noroeste y el 26 entraba en Salamanca. Su plan consistía en desbordar la derecha francesa y unirse en Zamora con el ejército español de Galicia. Pensaba no encontrar resistencia antes de llegar a Burgos y así sucedió: lo que quedaba de l´Armée du Portugal se retiró a Medina del Campo y el rey José dio orden a Gazan de evacuar Madrid.


    El abandono de la capital se efectuó sin problemas. El 22 de mayo se habían iluminado los edificios públicos en honor de Santa Juliana, festividad de la reina, que jamás quiso venir a España. El 25, mientras los afrancesados celebraban ruidosamente la victoria de Napoleón en Lutzen, se concluían los preparativos de la partida.


    Un convoy de 253 calesas, coches, carros, furgones, tartanas y carretas, escoltado por el general Hugo salió en la noche del 27 camino de Segovia. Era una interminable fila de vehículos cargados de cajas de la intendencia militar llenas de dinero, documentos, oro y plata de América; cuadros, tapices, estatuas, joyas de camarines de la Virgen, frutos de despojos de palacios, iglesias, conventos y monasterios de Madrid, Toledo y El Escorial. Y con ellos los carros de muchos españoles afrancesados, unos con buen acopio de víveres y ropa, otros con las escasas prendas que habían podido reunir a última hora. En la caravana iba la sevillana Carmen Victoria Moreno, que esperaba un hijo de Aguado. El 4 de junio entraban en Valladolid.


    Mientras, Wellington había alcanzado el Duero y proseguía su maniobra envolvente. José Bonaparte cumpliendo las órdenes de Napoleón de mantener abiertas las comunicaciones con Francia abandonó Valladolid e inició la retirada hacia Burgos, donde llegó el 9 de junio con su corte y la inmensa caravana de afrancesados. Contra la opinión de algunos de sus generales, que le aconsejaron resistir en la ciudad, el monarca sostuvo: “Si hay que combatir sólo debe hacerse en una posición tal que se mantenga la comunicación y que la retirada a Francia esté asegurada”, por lo que siguió hasta Vitoria. Allí se dio el 21 de junio la batalla en la que quedó definitivamente quebrada la dominación napoleónica en España.


    El rey José estaba convencido de que Wellington atacaría desde el oeste, por lo que estableció l´Armée du Centre en una primera línea que se extendía entre el alto de Jundiz y Zumelzu con algunos puestos avanzados en las alturas de Subijana, entrada del valle del Zadorra. El ala izquierda la cubría l´Armée du Midi, más al sur, en el desfiladero de Lapuebla, mientras la Guardia Real y los cazadores de Aguado se situaban en Suazo (Zuhatxu). Los dos Cuerpos de Ejército mencionados, apoyados en Gometxa, cubrían el Camino Real. Finalmente la línea derecha a cargo de l´Armée du Portugal estaba al noroeste de Vitoria. Sus efectivos ascendían a 58.000 hombres.


    Al saber Wellington, que disponía de 78.000 hombres, que Clausel llamado por el rey José venía apresuradamente desde La Rioja con más de 10.000 hombres para fortalecer a los imperiales, decidió atacar sin demora.


    La batalla se inició a las 7 de la mañana cuando las fuerzas españolas mandadas por Pablo Morillo cruzaron el río Zadorra por el puente medieval tras desalojar a un piquete de cazadores de la 2ª brigada de caballería ligera, enviados por Pierre Soult para custodiarlo. Fue el único momento en que Aguado, que la mandaba, entró en combate.


    Los hombres de Morillo conquistaron los altos de Lapuebla, despejando el camino para los ingleses de Hill, que ocuparon Subijana, donde fueron frenados por el fuego de un centenar de cañones situados en Jundiz, llave de la defensa francesa, mientras Graham rompía el ala derecha napoleónica llegando hasta Gamarra y cortando el Camino Real, que por el norte de la ciudad lleva a Bayona. Jundiz cayó tras una encarnizada lucha y los británicos cruzaron los puentes sobre el Zadorra, hundiendo el centro defensivo.


    El rey José abandonó la ciudad escoltado por cincuenta dragones y hubo de dejar su berlina al ser atacada por húsares británicos, huyendo hacia Roncesvalles a uña de caballo.


    En el campo de batalla quedaron 8.000 muertos y heridos franceses y otros 2.000 fueron hechos prisioneros. Los aliados anglo-hispano-portugueses no pasaron de 4.500. Sobre el terreno quedó “el equipaje del rey José”, varios centenares de carruajes valorados en unos 100 millones de euros actuales, cargados de oro, plata, joyas, sedas, vestidos, orfebrería, cuadros y otros objetos de arte. Los vecinos de Vitoria y las aldeas y los soldados ingleses se lanzaron sobre el botín, disputándose aquellos tesoros. De este modo unos 40.000 imperiales pudieron escapar camino de la frontera y Wellington dijo irritado: “Los soldados británicos son la escoria de la Tierra, sólo luchan por el trago y el botín”.


    Meses después escribió a Fernando VII anunciándole la devolución a España de los cuadros de Velázquez, Goya, Correggio, Rubens, porcelanas, esculturas, muebles, recuperados en Vitoria. “Su Majestad, conmovido por tal delicadeza, no deseando privarlo de lo que había venido a su posesión por medios tan justos”, le respondió que podía quedarse con ellos. Actualmente aquellas 165 obras maestras —tanto o más valiosas que las que Soult y los otros generales franceses robaron en España— se exhiben en el Wellington Museum de Londres.


    El 27 de junio José Bonaparte abandonaba por Vera del Bidasoa el país que soñó transformar en un reino ilustrado y liberal. Inútilmente porque eso no formaba parte de los proyectos de su hermano el Emperador, ni era aceptado por la mayoría del pueblo español, para quien nunca dejó de ser el odiado “intruso”.


    El rey José I estableció su cuartel general en San Juan de Luz y escribió una carta a su hermano explicándole lo sucedido, y afirmando que los ejércitos estaban en condiciones de defender la frontera.


    Napoleón nunca recibió esa carta, pero tuvo noticia de la derrota de Vitoria cuando negociaba la paz con el zar Alejandro y el emperador Federico Guillermo, lo que debilitaba su posición. Sin vacilar retiró el mando del ejército a José entregándoselo a Soult y ordenó que si su hermano se encontraba todavía en Bayona permaneciese allí, y si había pasado ya el Loira fuera confinado en Mortefontaine, con prohibición de trasladarse a París o de recibir a cualquier personalidad política.


    A medida que Napoleón iba conociendo los detalles de la desastrosa campaña de 1813, aumentaba su cólera: “Es el culpable de cuanto ha venido sucediendo en España desde hace cinco años por su falta de talento militar y de desvelos como gobernante. Ese príncipe es un inepto como no hay otro en el mundo. No sabe mandar y ha cometido el gran error de no haber dejado mandar a quienes podían hacerlo”[226].


    El rey José, su hermano, había quedado reducido a la condición de “ese príncipe”. “Mi intención es que no lo vea nadie de mi Casa y que ninguno de mis ministros pueda visitarlo; en definitiva que se mantenga en el más perfecto incógnito hasta mi regreso. Sólo podrá recibir a su esposa, a su familia y a algunos de sus amigos íntimos españoles, sin que esto pueda llamar la atención”[227].


    


    EL FIN ES EL COMIENZO


    El coronel Alejandro Aguado dejó su patria por Roncesvalles junto con el resto de l´armée du Midi, que tomó posiciones entre Espelette y Saint-Jean-Pied-de-Port. Atrás quedaban sitiadas tres ciudades en poder de los franceses: Santoña, San Sebastián y Pamplona.


    El 23 de junio llegaron a Bayona los primeros convoyes de refugiados, que fueron alojados en las casas de los habitantes de la ciudad. Eran la vanguardia de otros numerosos, lo que obligó al prefecto a encaminar los siguientes a Dax y Orthez. Como la marea humana no se detenía, superando las 14.000 personas, el ministro de la Guerra dispuso el 8 de julio que se les prohibiera atravesar la línea del río Garona y destinó 200.000 francos para ayudar a los refugiados, lo que hizo necesario confeccionar un censo con sus nombres, cargos que desempeñaban en España y lugar donde se encontraban, para asignarles el socorro en función de éstos. Miguel José de Azanza, como ministro interino de Negocios Extranjeros del rey José I, fue el encargado de hacerlo.


    Alejandro Aguado entró en Francia el 7 de julio y el 10 llegó a la aldea de Cauna, en la llanura de las Landas, y se instaló en el château de los barones de Cabannes. El anfitrión, Jean-Armand Vincent Cabannes, alcalde de Cauna, lo recuerda en sus memorias como “un arrogante noble español, cortés y lleno de simpatía” y cuenta que llegó “acompañado de su esposa, que viajaba en un cabriolet tirado por dos mulas; con ellos iban ocho criados y diez caballos”[228] .


    El palacio era un antiguo château del siglo xv, rehabilitado en el siglo xviii, si bien todavía conservaba la antigua torre del homenaje. Carmen pudo por fin descansar de la inacabable huida y ser debidamente atendida en su avanzado embarazo de ocho meses.


    Napoleón nombró al mariscal Soult lugarteniente general de España, ordenándole asumir el cargo sin perder un instante. Sólo ocho días tardó en trasladarse desde el norte de Alemania a Bayona, a donde llegó el 12.


    Cuando José Bonaparte se enteró de su destitución se indignó, pero lo que más lo llenó de amargura fue ver que era sustituido por Soult, a quien había calificado meses antes de “hombre despreciable, perverso y peligroso”. De ahí que entregase el mando sin siquiera verlo y abandonó el cuartel general y se instaló en el château de Poyanne en el Adur. Unos días después recibió la autorización del emperador para trasladarse a su palacio de Mortefontaine.


    Entretanto el mariscal Soult había conferenciado el mismo día de su llegada con los generales de los ejércitos de Andalucía, del Centro y de Portugal y empezado a tomar medidas. Una de ellas fue pedir a Aguado que le informara del número y estado de ánimo de los jefes y oficiales españoles que estaban en la zona.


    Aguado se reunió al día siguiente en Mugrón con “un general y varios oficiales españoles”[229], y por la noche marchó a Bayona para dar cuenta al mariscal de la disposición de volver a combatir en que se encontraban sus compatriotas[230].


    Sin perder tiempo Soult formó l´Armée des Pyrénées con los tres ejércitos que guardaban la frontera, 118.000 hombres de los que sólo 85.000 mil eran operativos y estaban organizados y formaron la línea defensiva a lo largo del río Nive hasta su desembocadura.


    El 18 Alejandro volvió de nuevo a Mugrón con órdenes del mariscal dando destinos en el nuevo ejército a los jefes y oficiales españoles concentrados en aquel dépôt*.


    El general Pierre Benoît Soult mandaba una división de caballería ligera, en la que estaban encuadrados los húsares de Guadalajara y dos regimientos de cazadores españoles. Aguado, que se encontraba bajo sus órdenes desde que en Madrid se disolvieron los lanceros de Sevilla, quedó al mando de uno de los batallones de cazadores, acampados en las afueras de Bayona[231].


    Este cuerpo de caballería intervino en varios combates que se sucedieron entre julio y noviembre de 1813 a uno y otro lado de la frontera pirenaica; Alejandro participó en el que tuvo lugar el 10 de noviembre en Saint-Pée-sur-Nivelle que duró nueve horas y concluyó con la derrota de los imperiales, que tuvieron 4.300 muertos.


    Alexandre, el primogénito


    Con este fondo de cañonazos y el ir y venir de soldados al galope, nació el 6 de agosto el hijo primogénito de Aguado, que fue bautizado en la iglesia parroquial de Saint Barthélémy, con los nombres de Jean Alexandre Marie Manuel. El barón Jean Armando Vincent Cabannes, y su esposa, Mme. de Chanton, fueron sus padrinos. Dos meses más tarde, el 28 de noviembre, Alexandre fue inscrito en el registro civil por el baron de Cabannes en su calidad de intendente de Cannes[232]. Al dia siguiente el matrimonio Aguado se despidió de los barones de Cabannes, dejándoles el cabriolet y las mulas en agradecimiento por la hospitalidad que les habían brindado y marchó a Villeneuve de Marsan con su esposa, el niño, los criados y los caballos, bajo una lluvia torrencial que parecía que nunca iba a acabar. “El tiempo era espantoso, el camino estaba imposible y el río Midouze iba muy crecido. Llovió sin descanso desde junio hasta la primavera”[233].


    Aquel viaje en el marco de una guerra señaló los primeros años de la vida de Alexandre, que se crió como hijo único durante casi una década.


    Como consecuencia de la batalla de Leipzig, Napoleón ordenó el 25 de noviembre la disolución de todas las unidades extranjeras que servían bajo los estandartes imperiales. Los jefes y oficiales españoles tuvieron que concentrarse en Libourne, donde recibieron la orden de ir a Limoges, pero el coronel Aguado fue destinado al dépôt de la 11a división militar con sede en Burdeos, a donde lo acompañaron su familia y criados en enero de 1814.


    El imperio napoleónico se derrumbaba. Un día Alejandro recibió la noticia de que tras la batalla de Saint-Pierre d´Irube, una de las más sangrientas de la guerra hispano-francesa, Soult había dejado Bayona y se retiraba hacia el este; otra, que seis divisiones de la coalición habían pasado el Rin y luchaban ya en territorio francés.


    Conoció la firma del tratado de Valençay el 15 de diciembre. Napoleón había devuelto el trono y la integridad de los reinos de España a Fernando VII a cambio de su neutralidad y de garantizar que no perseguiría a sus compatriotas afrancesados.


    Aguado volvía a tener el rey por quien en su juventud había luchado en Tudela y en Uclés. Debió de pensar que mientras él pasaba hambre, frío, falta de sueño y veía morir a su lado a tantos amigos y compañeros, don Fernando, su hermano el infante don Carlos y su tío el infante don Antonio habían sido todos esos años de guerra huéspedes de Talleyrand en el castillo de Valençay. La jornada real, le había contado Soult, “empezaba con una misa, terminaba con una plegaria y transcurría entre cacerías, paseos a caballo, conciertos, bailes y fuegos artificiales”. El mariscal había oído quejarse a Talleyrand de que los Borbones españoles le estaban estropeando los tejados del palacio con tantos fuegos artificiales con los que celebraban las victorias y los cumpleaños de Napoleón.


    Alejandro se sentía desilusionado, desengañado, amargado.


    Febrero terminó con la batalla de Orthez y la decisión de Soult de abandonar Burdeos a su suerte y seguir disputando palmo a palmo el territorio de su región natal, Toulouse. El 12 de marzo entraba en Burdeos el duque de Angulema, protegido por los ingleses mandados por Beresford. Aguado y su pariente O´Farrill.


    La abdicación de Napoleón el 6 de abril puso en movimiento a los exiliados españoles camino de la frontera, confiando en que pronto podrían volver a la patria merced al perdón que esperaban alcanzar del rey; incluso daban la fecha en que firmaría el real decreto de amnistía, el 30 de mayo, festividad de San Fernando.


    El 15 de mayo Alejandro y otros 12.000 oficiales del ejército napoleónico fueron mis en demi-solde. Ya no tenía ni rey ni mando. Pensó en regresar a Sevilla y escribió a su madre.


    volviendo a la normalidad


    Con el regreso del “Rey Deseado” y el fin de la guerra[234], Sevilla consideró que se volvía a la normalidad, es decir al Antiguo Régimen, y en los hogares se empezaron a sanar las heridas familiares, a recuperar o reconstruir los bienes robados, incautados o destruidos.


    El 14 de febrero de 1814 la condesa viuda de Montelirios dictó su testamento inmediatamente después del fallecimiento de su hermano Francisco y el de su hija Micaela, sucedidos con escasos meses de diferencia y que le produjeron un inmenso dolor[235] .


    El 7 de julio otorgó poder a su primo, el capitán José Ricardo O´Farrill, vecino de La Habana, para representarla en la división de bienes que en Cuba le pertenecían por mitad con sus sobrinos, hijos y herederos de su difunto hermano Francisco Remírez de Estenoz[236]. Así lo había convenido previamente con su cuñada viuda, María Josefa de Badaviano. Se trataba sobre todo de repartirse en paz la hacienda del Hato de Caravallo, situada a cuarenta leguas de la ciudad, cobrando las rentas de los censualistas y vender si se considerase necesario la gran finca[237].


    Por entonces nació su nieta María Dolores, hija de María Francisca de Sales, que el 9 de abril del año anterior se había casado con Manuel María de Villacis y Clarebout, conde de Peñaflor y caballero de la Real Maestranza. Doña Mariana aportó como dote de su hija 40.750 cincuenta reales, de los que 17.000 correspondían a la renta del ingenio de Mariel, remitidos a doña Mariana por su apoderado en Cuba Victorino Sandoval[238].


    Se iniciaba el otoño cuando tuvo las primeras noticias de Alejandro desde Burdeos. La constancia de que había sobrevivido a tantas penalidades la llenó de alegría, pero, viendo el ambiente que había en Sevilla contra los josefinos, le hizo comprender que tardaría en volver a tenerlo en casa. ¿Le habrá contado en sus cartas que tenía un nieto de un año de edad al que había puesto de nombre Alejandro en memoria de su padre? Ignoramos el contenido de aquella primera carta. Dudo de que lo hiciera entonces, y sólo sé que la madre le perdonó cuánto la había hecho sufrir y le envió la ayuda económica que le pedía.


    Doña Mariana leyó llorando un libelo titulado “A los españoles sin crianza, hijos de la doctrina francesa”, donde se citaba a su hijo como “un cobarde armado”, junto con el conde de Montarco, “avariento maldito”, el obispo de oporto, “el mayor traidor”, y un centenar más de nombres.


    difíciles comienzos


    Le bastaron seis meses a Fernando VII para olvidar el compromiso adquirido en el tratado de Valençay[239]. El 30 de mayo de 1814, tan esperado por los exiliados por ser el santo del monarca, el rey firmó un decreto por el que les prohibía el regreso, “enterado de que muchos de los que abiertamente se declararon parciales y fautores del gobierno intruso tratan de volver a España”. Alejandro Aguado fue de los que resultaron afectados por la real decisión que comprendía a todos los consejeros y ministros del gobierno, los que hubieran ocupado cargos diplomáticos o consulares, los militares desde el grado de capitán en adelante, los prefectos, miembros de las juntas criminales y de la policía y los nobles y prelados que hubiesen sido condecorados por José I Bonaparte.


    La división de las dos Españas, iniciada en 1808, los enfrentamientos y odios provocados por la guerra de la independencia, fueron confirmados por el rey Fernando VII.


    Juan López Tabar, quien mejor ha estudiado a los afrancesados[240], comenta: “se condenó de forma colectiva a todos los colaboracionistas por el mero hecho de serlo, por lo que tuvieron que sufrir el exilio tanto los que, en medio de una guerra, procuraron desde sus cargos evitar en lo posible mayores males a la patria, y de éstos hubo no pocos, como los ambiciosos faltos de escrúpulos que, amparados por los nuevos dominadores, utilizaron la guerra en provecho propio, que de todo hubo”.


    El real decreto acabó con las esperanzas de los exiliados y llenó de preocupación a las autoridades y la población francesa que desde hacía un año se ocupaban de ellos. El gobierno de París logró dos meses más tarde que en el tratado de paz FernandoVII prometiera que “ningún individuo podrá ser perseguido, inquietado ni molestado en su persona o en sus bienes bajo ningún pretexto, bien sea a causa de su conducta u opinión política, bien sea por su adhesión al rey José o a su gobierno”[241]. Parecía que el “Rey Deseado” renunciaba a la implacable decisión tomada contra los afrancesados.


    O´Farrill animó a su sobrino a instalarse en París: “Las recriminaciones contra los que hemos seguido a José son de temple áspero como el ambiente que corre en Madrid. Por haber estado tan cerca de Fernando VII como ministro y consejero lo conozco muy bien, y sé el valor que da a sus promesas, por lo que creo que el regreso a España puede tardar mucho en ser posible. A los ojos de Su Majestad eres militar ascendido a coronel por sus méritos al servicio de José I Bonaparte, lo que significa que has quebrantado la fidelidad debida a la corona, lo que supone una traición mucho mayor que la que se atribuye a los civiles”[242].


    En enero de 1815 los refugiados españoles volvieron a creer que llegaba el fin de sus sufrimientos, pero la amnistía anunciada no tuvo lugar. Entre esperanzas y desilusiones la impaciencia iba creciendo y transformándose para muchos en exasperación[243].


    Alejandro, que ha comprendido que a los 29 años debe iniciar una nueva vida, se encontraba en París desde febrero donde cobró los dos giros que le había mandado su madre; el primero, por valor de tres mil reales, le había sido remitido por su hermano Pepe el 24 de junio, y el segundo, de dos mil reales, por Blas Vázquez en septiembre[244]. Con esas cantidades y la insegura ayuda que el gobierno francés daba a los refugiados españoles, que en su caso eran 3.500 reales al año, vivía con su familia en la calle Saint Honoré 270. Está desorientado, en una ciudad que le es extraña, donde no conoce a nadie. El 6 de abril Napoleón había abdicado y estaba confinado en la pequeña isla de Elba, en el Mediterráneo, entre Córcega e Italia.


    De regreso en París recibe la llamada del mariscal Soult, que al finalizar la guerra se había instalado en su pueblo natal, Saint-Amans la Bastide, y “patriota a la manera de los mariscales de la Revolución, juró sin vacilar fidelidad a la dinastía borbónica. En noviembre de 1814 el rey Luis xviii lo había nombrado ministro de la Guerra. Una de sus primeras medidas fue crear cuatro batallones destinados a las posesiones francesas en el Caribe, dando así trabajo a la “mano de obra desocupada” de tantos oficiales que habían servido en las filas[245] napoleónicas. Soult pensó en Aguado, su edecán y eficaz colaborador en los años de Sevilla y le propuso ser jefe de un regimiento próximo a partir para Martinica. La isla había sido devuelta a Francia por Inglaterra y Soult recordaba que la madre de Aguado era cubana y que allí tenía la familia grandes propiedades, por lo que creyó que el Caribe era un buen destino para él. Pero Alejandro ya “había resuelto no servir más con las armas a gobierno alguno, ni mezclarse en cuestiones dinásticas y dedicarse por entero a los negocios”[246], por lo que no aceptó.


    El 13 de febrero de 1815, Aguado es autorizado para residir oficialmente en París teniéndose en cuenta su carácter de coronel retirado. Pocos españoles gozan entonces del privilegio de vivir en la capital y han de permanecer en los dépôts.


    El 5 de marzo Alejandro solicita la nacionalidad francesa. Casualmente dos días después Napoleón, que estaba confinado en la isla de Elba, desembarcó en Cannes y marchó sobre París, aclamado por sus antiguos soldados que, enviados a impedirlo, se iban sumando entusiasmados al paso de la columna de su emperador. Wittingham, el agente británico que había participado en las invasiones inglesas al Río de la Plata, combatido junto a San Martín en Bailén y que fue nombrado general por Fernando VII en 1814, recibe la orden de trasladarse inmediatamente a España, para asesorar al monarca español. La vuelta de Napoleón había causado una gran inquietud en Madrid ante la posibilidad de una nueva guerra e invasión. Efectivamente, en cuanto el emperador llegó a París olvidó la forma despótica con que había tratado a su hermano José y le encargó que invitara a sus antiguos súbditos a sublevarse contra Fernando VII y organizar partidas de guerrilleros en España.


    Los españoles emigrados en Francia no reaccionaron todos del mismo modo ante el regreso del emperador. Unos, como Juan Antonio Llorente y Francisco Amorós, saludaron con entusiasmo el regreso de Napoleón y se apresuraron a testimoniarle su fidelidad. Otros se pusieron a disposición del rey Luis xviii de Borbón, como el coronel Antonio María Tellechea y el mariscal de campo Secundino Salamanca. En los Archivos militares de Vincennes he encontrado documentos que nos dan a conocer cuál fue la actitud de Aguado[247]. El primero es una carta manuscrita que dice: “La devoción que he mostrado siempre por la causa de Su Majestad y la pérdida de una fortuna que me pertenecía por mi nacimiento ilustre, me mueven a suplicar a V.M. el poder reincorporarme al servicio, concediendome empleo en el État Major du régiment des Tirailleurs de Paris”. Al mismo tiempo envía una segunda carta a Soult, Jefe del Estado Mayor de Napoleón durante los Cien Días pidiéndole ser empleado “pour la défense de la capitale” y el 5 de junio, se dirige de nuevo al ministro de la Guerra manifestándole su deseo de “agréer mes services en m´employant pour la défense de la capitale dans l´Etat Major du général Darricau”. Soult lo apoya el 8 de junio con otra carta al ministro “a favor del coronel Aguado, español, que entró en Francia con el ejército y ha solicitado la nacionalidad francesa” pidiendo que “sea empleado en la frontera de los Pirineos, a las órdenes del teniente general Clausel. Puede rendir muy buenos servicios porque desea consagrar su vida al Emperador”. No hay tiempo para una respuesta: el 15 de junio Napoleón es derrotado en Waterloo. Así concluyen para siempre los sueños imperiales y para Alejandro el último intento de volver a su antigua vida militar.


    El regreso del emperador y su enfrentamiento bélico con todas las naciones de la Santa Alianza afectó gravemente a los afrancesados que vivían en las localidades fronterizas, que tuvieron que marchar a Montauban, Auch, Agen y Narbona ante la amenaza de una invasión española. Después de Waterloo, al regresar a sus dépôts, encontraron la hostilidad de la población como consecuencia de los daños causados por las tropas de Fernando VII.


    El forzado exilio se prolongó más de seis años para la mayoría de los afrancesados, aunque para unos 2.000 fueron muchos años más. Pocos se integraron plenamente en la nación que los acogía, a su lengua, hábitos y costumbres; gran parte vivieron siempre recordando y añorando España, conviviendo, reuniéndose y peleándose entre ellos, pensando, analizando y justificando en libros y otros escritos las razones y motivos que los habían llevado a trabajar y participar en el sueño de una España ilustrada y moderna[248], proyecto definitivamente concluido con el destierro de Napoleón en Santa Elena. La situación se agravó con la llegada de una nueva oleada de refugiados, los liberales que huían de la persecución iniciada contra ellos por el régimen absolutista de Fernando VII, que los consideraba autores de la Constitución de 1812 y las autoridades políticas que la habían aplicado, tan peligrosos como los que habían colaborado con el rey José I.


    En Madrid vivían obsesionados por las posibles acciones subversivas de los exiliados, ahora incrementadas —suponían— porque dirigentes afrancesados y liberales conspiraban juntos. El nombre del guerrillero y liberal Espoz y Mina aparecía una y otra vez al lado de Amorós, el temido jefe de la policía y ministro del Interior de José I, en los informes que los agentes y confidentes fernandinos enviaban a Madrid[249].


    Francia continuó gestionando ante el gobierno español actos de perdón y generosidad para con los exiliados. En 1818, cuatro años después de la guerra, el embajador galo en Madrid recordaba que los bienes que habían dejado en su patria habían sido secuestrados y que se encontraban “completamente abandonados a la piedad extranjera, por lo que el rey de Francia, pese a que los refugiados no habían seguido su causa, les acordó un asilo y unos socorros”.


    A partir de 1817 los españoles que tenían un trabajo o contaban con otros medios de subsistencia dejaron de recibir auxilios económicos; sin embargo 5.000 españoles continuaron viviendo gracias a la beneficencia francesa hasta 1820, en que el triunfo de los liberales fue acompañado de una amplia amnistía que les permitió regresar[250].


    la vida en el exilio


    Los exiliados que dependían únicamente del socorro del gobierno francés, generalmente antiguos soldados o policías, con poca instrucción y sin trabajo ni medios propios, llevaban una vida miserable. Concentrados en trece dépôts, que estaban situados en aldeas o pequeños pueblos, eran con frecuencia trasladados de uno a otro lugar cuando sus habitantes o autoridades locales se cansaban de tenerlos cerca. Juan López Tabar[251] cita unas coloristas páginas de Eugenio Ochoa[252] : “Por miserable que sea el lugar donde establece el gobierno un depósito, al instante como por encanto se alza en él un café con su mesa o mesas de billar y un garito reservado y tenebroso con abundancia de barajas españolas. El juego es la lepra que devora el escasísimo socorro que da el gobierno a los emigrados en depósito”.


    En el otro extremo se encuentra una minoría integrada por marqueses y duques, grandes de España y ex ministros y altos cargos del régimen josefino[253], con fortunas que les permiten disfrutar de toda clase de comodidades, que visten a la moda, frecuentan los restaurantes, bailes y teatros.


    Entre ambos grupos, escritores, intelectuales y comerciantes, que esforzadamente lograron rehacer sus vidas, muchos de los cuales terminaron por quedarse para siempre en el país que los había acogido. El caso más sobresaliente de los últimos es sin duda el de Alejandro Aguado.


    En París “decidió Alejandro separarse de la profesión militar que había seguido con honra” e iniciar otra “donde le esperaba mucha mayor distinción”[254]. Eligió un nuevo camino: no volvería a interesarse por la política, dedicándose al comercio y poniendo en la nueva etapa la misma resolución, tenacidad y constancia que había puesto en los catorce años de vida militar.


    Los comentarios de O´Farrill, el anciano teniente general y ministro pesaron una vez más en su destino: “son tiempos para volar corto y bajo como las perdices”, le dijo. “Estamos en medio de la tormenta, en un país profundamente dividido, donde los españoles somos nada más que aceptados, y eso los más afortunados. Donde media Francia es perseguida: los émigrés reclaman el castigo de los traidores, les parece insuficiente el terror blanco y una horda de quemandeurs* piden ser ennoblecidos, en tanto que 12.000 oficiales sin ocupación y descontentos, que malviven con el medio sueldo, son rechazados cuando no están en prisión y ven cómo se están reconstruyendo los cuerpos privilegiados de la Guardia Real con antiguos oficiales que han vivido veinte años en el Reino Unido. Un huracán de viejos odios barre Francia. Quienes servimos a José I Bonaparte creyendo que de ese modo servíamos a nuestra España, nos vemos acosados por delante y golpeados por detrás y por el momento lo importante es evitar que nos empujen al otro lado de la frontera”.


    Alejandro tomó nota de esos consejos y del dibujo aparecido en un diario que mostraba un águila imperial (Napoleón) abandonando las Tullerías por un portalón trasero mientras que cinco gansos gordos (los Borbones) entraban en el palacio por la puerta principal.


    Los años 1815 y 1816 fueron para Alejandro los más duros y de mayores dificultades económicas. Hasta el 15 de junio de 1815 seguía teniendo el grado de coronel y derecho a la demi-solde que se daba a los oficiales que no estaban en activo, pero en febrero había escrito un suplicatorio recordando que llevaba seis meses sin recibir la paga. La única ayuda que recibía del gobierno francés eran 1.000 francos mensuales, pero eso se acabó en diciembre de 1816. Ya hemos señalado que en 1814 le llegaron dos remesas, de 3.000 y 2.000 reales, enviadas por su madre; el 3 de junio de 1815 recibió otra de 2.000 y el 22 de noviembre una carta de ella acordándole “para su subsistencia” 12 reales diarios, unos 3 francos, que venía a ser el salario que cobraba un obrero francés no calificado. A fines de 1817, un informe de la administración francesa que pone pone fin a todo tipo de socorros a los refugiados, calificaba a Aguado como uno de los que “vivían en una situación acomodada”. En efecto, volvía a tener una empleada doméstica en el departamento que alquilaba por 650 francos en la calle Saint-Honoré 270, una calle que era entonces de pequeños comerciantes, de donde pasó poco después al 69 de la misma arrendada, la planta baja y el sótano para destinarlos al comercio y el piso superior, con tres habitaciones y cocina, para vivienda.


    Épiceries fines


    Alejandro tuvo y tenía familiares que eran o habían sido destacados hombres de negocios: sus abuelos Antonio y Roque Aguado Delgado se enriquecieron comerciando en Cuba, su madre, Mariana, heredera de una de las grandes fortunas de la isla, había demostrado ser capaz de administrar e incrementar sus bienes y propiedades al quedarse viuda. Sus primos gaditanos se contaban entre los principales comerciantes ultramarinos de la bahía[255].


    En París se encontró con su tío Roque Aguado de la Cruz, que había sido alcalde de Cádiz, y un refugiado más, eso sí, un refugiado que vivía de rentas millonarias[256]. A través de él y vía Londres su madre le giró el 3 junio de 1815 una letra de 2.000 reales para que pudiera iniciar sus nuevas actividades.


    Alejandro se especializó en ramas del comercio de épiceries fines, hasta entonces prácticamente desconocidas en París: el de vinos, frutas y otros productos extranjeros.


    La ayuda de Roque le resultó inestimable, pues le permitió importar gran número de barricas de aceitunas y de aceite de oliva, de vinos de Jerez y de Málaga, pasas, almendras, avellanas y costales de naranjas y limones del comercio que sus hermanos y sobrinos tenían en Cádiz[257] . De las posesiones de su familia materna en Cuba[258] y de otras haciendas relacionadas con ella se hizo mandar habanos, tabaco, azúcar, café, ron, tabaco en rama y frutas tropicales. Con esos productos abrió un comercio de Épiceries fines. Produits coloniaux. “Fueron el principal objeto de su comercio los ricos frutos de nuestras tierras meridionales, desconocidos a la sazón en aquel mercado. Llevándolos en toda su pureza, sin adulterarlos, ofreciéndolos con baratura, Aguado consiguió llamar la atención y realizar utilidades extraordinarias”, dice J. F. Pacheco.


    Gracias a F. Cortines y Murube conocemos algunos de los apuntes que figuran en un cuaderno de la condesa de Montelirios, Cuenta de mis hijos, donde figuran anotaciones tales como: “Se le remiten 60 barricas de aceitunas en la bombarda francesa Alexandre, cuyo importe pagué. Se le remiten 120 barricas de aceitunas y seis medias cajas de naranjas y limones en el bergantín francés Pª Victoire, por mitad con sus primos. Se le remiten 120 barricas de aceitunas en el bergantín francés Marie por mitad con sus primos los Aguado Guruceta, de Cádiz”. En otra página la madre de Alejandro apunta: “En 22 de noviembre de 1815 le escribí que le señalaba para su subsistencia 12 reales diarios, que son 18 duros al mes”.


    F. Cortines añade un dato de incalculable valor que nos permite imaginar la magnitud de la ayuda familiar al decirnos que la cuenta se cerró en diciembre de 1820, ascendiendo a 62.225 reales.


    Las épiceries fines no fueron su única actividad comercial. Dotado de una capacidad de trabajo, audacia y seguridad de ejecución inconcebibles, “vendió todo cuanto se podía vender, ya fuera ofreciendo agua de colonia, para cuya colocación inventó asombrosos procedimientos modernos, ya fueran telas, inmuebles o licores, sabía encandilar y conservar a los clientes. El gran comercio parisiense que continuaba con sus métodos anticuados se hallaba estupefacto ante tanta audacia. Nadie duda de que si Aguado hubiera persistido por ese sendero habría inventado la mayoría de las ideas publicitarias de hoy”[259].


    Paseando un día por los bulevares, con el pensamiento siempre puesto en sus negocios, se detuvo una tarde ante un comercio en cuya puerta había una canasta con libros llenos de polvo. Uno de ellos, Abdeker ou l´art de conserver la beauté, de un tal Le Camus[260], le llamó la atención. Lo abrió por una página que trataba de los perfumes y de la naturaleza de la dermis y de la epidermis, para él palabras enigmáticas, asegurando que según fuera el tipo de jabón que se empleara podía “ablandar o entonar la piel”. Lo compró creyendo ver ahí su fortuna y pasó la noche leyéndolo, pero desconfiado de sus escasos conocimientos de cuanto allí se decía fue a ver al doctor Nicolas Louis Vauquelin, que había oído decir que era un eminente químico y farmacéutico. Desplegó ante él toda su simpatía y seducción, y el sabio, hombre sencillo y servicial, al escuchar a aquel español que con la ingenuidad propia de la ignorancia le preguntaba el modo de fabricar un cosmético “que produjera efectos apropiados a las diversas variedades de la epidermis humana”, decidió ayudarlo y le dio a conocer ciertas composiciones para elaborar diversos tipos de pastas de jabón.


    Con esas explicaciones, muchas horas de trabajo y un gran afán de triunfar, Alejandro fabricó un jabón cosmético al que dio el nombre de Savon des sultanes, adivinando la magia que ejercía en París cuanto procedía o evocaba al Oriente. Abrió en la calle Feuillade nº 3, una perfumería y desplegó en su fachada atractivos carteles y banderolas amarillos, rojos y azules, que atraían al público. Ante sus vidrieras, jóvenes, ancianos y sobre todo señoras, pegaban sus narices para leer: Merveilleuses découvertes. Approuvées par l’Institut. Visto el éxito de la frase escribió un folleto de un par de hojas en el que se daban a conocer las “asombrosas propiedades sobre el cutis del Jabón de las Sultanas, descubrimiento hecho por un médico árabe, aprobado por el Instituto de Francia con arreglo al informe del ilustre químico Dr. Vauquelin”. Aquel jabón incrementó la fama en París del comerciante andaluz que ya era conocido en toda la ciudad por la venta de naranjas, limones y aceitunas españolas y los habanos, el café y las frutas tropicales del Caribe.


    El libro de Le Camus le había enseñado que antes de abordar un negocio debía leer cuanto cayera en sus manos sobre la materia. Leyó el Traité sur les maladies de la peau, escrito por el doctor Alibert y eso le dio nuevas ideas y sobre todo nuevos eslóganes para fabricar y vender Huile Comaène que aseguraba que venía de Constantinopla y Huile Céphalique, igualmente “importado del extranjero”, que hacían “brotar el pelo, mantener su color y reavivar el cuero cabelludo”.


    Charles de Boigne, uno de sus colaboradores, cuenta[261] que “un día, al darle la mano, reparé por primera vez que la piel era áspera; él notó mi sorpresa y me explicó cómo había sucedido:


    “Fue haciendo agua de colonia; poco faltó para que me quemara totalmente la mano; me consideré muy feliz de no haber dejado más que la piel”.


    Tiempo después el barón de Boigne comentó refiriéndose a aquellos que criticaban a Aguado:


    “¡Ha vendido vino de España! ¡Ha vendido agua de colonia!, comentaba escandalizada gente que se había vendido a ella misma. ¡Puf!”.


    Otro día, paseando con un amigo por los jardines de las Tullerías, éste le dijo que debía dejarlo porque tenía que comprarse un paraguas.


    “¡Un paraguas! —dijo Aguado—. Déjeme que lo acompañe pues entiendo del asunto. ¡Cuántos habré comprado y exportado a España!”


    “¿No es de mal gusto llamar delincuente a quien teniendo tan gran fortuna contaba con sencillez cómo fueron sus difíciles comienzos?”, concluye de Boigne.


    En aquellos cinco o seis años se cuenta que Aguado creó una veintena de empresas y negocios y se familiarizó con el mundo de la Bolsa. “Especuló con mucha fortuna, ideando hábiles y osadas combinaciones que llevó a cabo con fría decisión y minucioso cálculo”, escribe Luis Kardúner. Jean-Philippe Luis, en su rigurosa y completa biografía, aporta numerosos datos y comentarios a este período. Comienza diciendo que “Aguado añadió a su actividad comercial la gestión de bienes adquiridos por los españoles en Francia, cobro de deudas, administración de inversiones y sobre todo de bienes inmuebles (casas, terrenos y fincas agrícolas) y títulos de la deuda”. Entre las personas a las que atendía Alejandro en esa época se encuentran españoles nobles, afrancesados, comerciantes y ricas familias gaditanas. Su experiencia comercial en operaciones de créditos y préstamos le fueron muy útiles; se dio cuenta de que las letras eran una fuente de beneficios en las transacciones comerciales, pues obligaban a muchos clientes a aceptar descuentos superiores al 6 %. Aguado, como intermediario, adquirió prestigio entre los que podían descontar letras en los grandes bancos, incluso en el Banco de Francia, que las tomaba al 4 %. Algunos de sus mejores clientes para los que la misión de Aguado era “vender, ceder o transferir” una cierta cantidad de rentas, tenían acciones en Bolsa. Se convirtió así en agente de cambio sin tener el privilegio de acceder al “parquet” donde se realizaban las operaciones oficiales, es decir que pasó a ser uno de los coulissiers de los que hablaremos oportunamente, que efectuaban operaciones sobre valores no admitidas en la Bolsa y establecían una cotización oficiosa, por ejemplo con los empréstitos en las Cortes españolas del Trienio Liberal y los napolitanos de 1821. Como otros coulissiers, Aguado hacía esos negocios en el café Tortoni, que estaba en la calle Taitbout esquina bulevar de los Italianos. Las especulaciones sobre empréstitos estatales constituían uno de los principales trabajos que realizaba allí y las que fundamentaron su fortuna antes de 1824. El principio se fundaba en uno de los vacíos dejados por la ley: consistía en aplazar hasta el fin de mes los pagos o compras de títulos de la venta que se le habían encomendado. En el intermedio podía comprar y vender en función de las cotizaciones. Las operaciones a término estaban toleradas, menos las a término con prima. Aguado se convirtió en un maestro en las múltiples combinaciones posibles por esa doble cotización, a término y a prima, ese mundo conocido y tolerado en el que operaba Alejandro en colaboración con el conocido banco Guerin de Foncín.


    Al comenzar la década de los veinte era ya un empresario conocido, que despertaba admiración, envidia y recelo. Había llegado a la cúspide en el campo del comercio “y si había créditos más extensos que el suyo en la plaza de París, ninguno era más sólido, ninguna firma se recibía con mayor confianza”35.


    Aguado figura en el Almanach du commerce como négociant por primera vez en 1819, año en el que subasta 4.000 botellas de vinos andaluces y 300 cajas de pasas. A partir de 1821 se precisa que se dedica a tout ce qui concerne l´Espagne en el negocio que tiene en la calle Saint-Honoré 69, y en 1823 que se especializa en el commerce d´Espagne et de ses colonies. Ese año ya está viviendo en la calle du Mail nº 5, donde alquila una casa por 7.600 francos anuales. Se trata de un edificio de tres pisos, con un comercio en la planta baja, patio y jardín. La policía dice en un informe que se trata de un hombre de negocios que tiene un magazin considérable y una clientela que no se limita a París, sino que vende muchos de sus productos coloniales en provincias. El cambio de barrio y el hecho de tener un abono anual en el Théâtre des Italiens, el de los verdaderos aficionados a la música, nos muestra que su status económico y social ha cambiado.


    Así se explica que el 5 de diciembre de 1822, escribiera con orgullo al teniente general Pedro de Grimarest, uno de sus antiguos jefes militares, introducido ya en el círculo familiar:


    “Para dirigir las cartas no necesitas poner sino: Monsieur A. Aguado, París. Sólo mi nombre pues todos aquí me conocen. La calle donde vivo es rue du Mail nº 5”.


    El general acababa de llegar a Francia huyendo de los liberales. Absolutista, se negó a jurar la Constitución cuando triunfó la revolución de Riego, por lo que fue confinado en un cuartel de Jerez. Detenido en marzo de 1822 se lo condenó a la pena de garrote por sus actividades antigubernamentales. La Audiencia de Sevilla logró que la severísima pena fuera sustituida por la de prisión en una fortaleza de Ibiza, pero cuando era conducido a ella logró fugarse en Algeciras, de donde no le resultó difícil pasar a Gibraltar y de allí a Londres. Estando en la capital británica tuvo noticias de Alejandro y pudo ponerse en contacto con él.


    En París recibió la ayuda del próspero Aguado, a quien dio amplias noticias de la familia: él estaba casado con Mariana, aunque poco tiempo había podido vivir con ella a causa de sus odiados enemigos liberales; Antonia se había casado a principios de 1819 con José de Angulo y Álvarez, “un conocido político de Hellin”[262]; Joaquín, el hermano menor, había muerto. Doña Mariana seguía “siempre vigilante y previsora; es avanzada la noche y su lámpara aún no se ha apagado, revisando sus cuentas y dando instrucciones a sus apoderados, en Madrid sobre las acciones que tiene en la Compañía de Filipinas, en el Banco Nacional de San Carlos o en el Fondo Vitalicio. Hay señoras que saben incrementar sus riquezas, pero ella les gana a todas”.


    Acompañados de una botella de coñac y unos cigarros habanos, Alejandro y su cuñado recordaron aquel tiempo en el que el general estuvo a punto de hacer prisionero en Niebla a su anfitrión[263]; a partir de ese momento se estableció entre ellos una relación que estuvo por encima de sus caracteres, mentalidades e ideas políticas tan distintas, y que perduró a lo largo de los años. Durante tres meses Guimarest hizo lo que acostumbraba, conspirar con los absolutistas exiliados, para terminar acompañando al duque de Angulema y los “Cien mil hijos de San Luis”. Fernando VII lo ascendió a teniente general y nombró capitán general de Aragón.


    “Alejandro María Aguado no era ya sólo el hijo del conde de Montelirio. La ruptura familiar no había sido radical sino en la superficie. Alejandro María no parte de la nada y no se improvisa como hombre de negocios por casualidad. Tiene para reconstruir su vida el capital social, cultural y de relaciones de su linaje. Con ocasión de los empréstitos del Estado español eso se transformó en un destino excepcional”, resume el profesor Jean-Philippe de Luis en uno de los excelentes capítulos de su biografía, el titulado “Reconstruire”[264].


    


    EL INICIO DE LA DÉCADA OMINOSA


    los cien mil hijos de San Luis


    Cada generación tiene sus amenazadores fantasmas. A mediados del año 1820 el fantasma era el liberalismo, que desde España amenazaba a Europa, a la nobleza, y a la burguesía naciente. La chispa de la revolución liberal española se había extendido a Portugal, a los reinos de la península italiana e incluso chamuscado el imperio ruso. Actuaban organizados en células y organizaciones secretas, una oscura hidra de múltiples cabezas, según creían los asustados dirigentes de la Europa legitimista que decidieron hacerle frente mediante una coalición internacional, la Santa Alianza. Reunidos en octubre de 1820 en Troppau y en Lubliana al comienzo de 1821, las potencias integrantes de la Santa Alianza encargaron al emperador austríaco cortar las cabezas de la hidra en Nápoles y Piamonte.


    Quedaba España, que era el “eje del mal” de entonces, y para decidir el modo de exterminarlo se reunieron en Verona los monarcas de las cinco grandes potencias y los reyes y príncipes italianos y alemanes en octubre de 1822. En esa ocasión fue más difícil que en las anteriores adoptar un acuerdo sobre la forma de resolver el problema. La política del representante británico, Wellington, era la de mantenerse neutral frente a los planes bélicos, impedir que pudieran afectar a su eterna aliada Portugal, y sacar el mayor beneficio de lo que para entonces era su principal objetivo: los mercados de los antiguos virreinatos españoles en América. Francia, que mantenía en pie de guerra sus divisiones en la frontera pirenaica, pretendía hacerse cargo de “cambiar el estado actual de las cosas en España y ahogar una revolución incompatible con la seguridad de Francia y de los otros estados”.


    El 10 de enero de 1823 se retiraban de Madrid los embajadores de los Estados Pontificios y de las potencias europeas, salvo el de la Gran Bretaña. Era la última de las medidas diplomáticas de presión de la Santa Alianza para exigir a las Cortes liberales reformar la Constitución y devolver los poderes absolutos a Fernando VII. El 23, el rey Luis XVIII declaraba ante la Asamblea francesa: “Cien mil franceses, mandados por un príncipe de mi familia, están preparados para partir, invocando al Dios de san Luis, con objeto de conservar el trono de España, preservar el reino de su ruina y reconciliarlo con Europa”.


    En marzo la suerte ya estaba echada, la invasión era inevitable. En Madrid los moderados y los exaltados, los comuneros, los masones de rito escocés que presidía el general Zayas y los de rito reformado que encabezaba el general Riego, todos, se unían frente al francés. Voluntaristas creían que las palabras detendrían a las bayonetas y confiaban en que Inglaterra volvería a estar al lado de España como en 1808. En las Cortes se pronunciaban discursos encendidos con frases tales como “la Constitución es sagrada. Nadie puede tocarla”; “el pueblo de Madrid, que asombró al mundo un 2 de mayo, mostrará de nuevo su energía y decisión”, o bien “venceremos, ya que un hombre libre vale más que mil esclavos”.


    Los liberales, a los que parecía habérseles parado el reloj de la historia en 1808, decidieron que como entonces ante Napoleón, el Rey y las Cortes debían trasladarse al sur de Andalucía. Fernando VII, que era casi un cautivo —cautivo sí pero de sus cobardías, traiciones, debilidades y compromisos incumplidos—, se resistió pretextando un grave ataque de gota. Poco tiempo, ya que el 11 de abril llegaba a Sevilla, cuatro días después de que 90.000 franceses mandados por el duque de Angulema cruzaran la frontera acompañados de unos miles de absolutistas españoles. Seis semanas más tarde entraban en Madrid sin apenas haber encontrado resistencia, mientras en Sevilla seguían incesantes los discursos patrióticos hasta que supieron que los franceses desfilaban por La Mancha. Entonces los diputados decidieron encerrarse en Cádiz. Todo parecía una repetición de lo ocurrido quince años antes pero sin grandeza.


    A mediados de agosto el duque de Angulema llegaba ante las murallas gaditanas y en la noche del 30 tenía lugar el único combate en el fuerte del Trocadero. El asalto de los Hijos de San Luis no fue una página semejante a las victorias imperiales sino más bien un succès d´estime, pero a Luis XVIII le convenía ceñir la inofensiva frente del duque de Angulema con los laureles de la gloria y convertir en un símbolo al Trocadero que había resistido a las tropas de Napoleón, sacándose así una espina que dolía a Francia desde 1810.


    Los liberales pidieron la rendición y concedieron al Rey abandonar Cádiz una vez que Fernando VII se comprometió a hacer un gobierno “que afiance la seguridad personal, la propiedad y la libertad civil de los españoles y el olvido general, completo y absoluto de todo lo pasado, sin excepción alguna”. El monarca cruzó la bahía en una falúa y abrazó a su libertador, el duque de Angulema. Al día siguiente Fernando VII firmó de nuevo, esta vez un decreto que declaraba “nulos y sin ningún valor todos los actos del gobierno llamado constitucional que ha dominado a mis pueblos”. Es lo que se llama una “borbonada”, expresión que el pueblo volverá a emplear luego en varios de sus sucesores.


    Luis XVIII había conseguido desquitar a Francia de la derrota sufrida en la década anterior y al precio de unas decenas de muertos logró lo que no pudo Napoleón. Desde San Sebastián a Cádiz, de Gerona a La Coruña y de Badajoz a Zaragoza, los estandartes vencedores en Austerlitz, Jena, Friedland y Wagram ondeaban en las torres de las fortalezas hispanas y seguirían haciéndolo durante varios años.


    Al llegar a Madrid, el duque de Angulema anunció la creación de una Regencia presidida por el duque del Infantado que, al cabo de tres meses, quedó a cargo del antiguo confesor del monarca, Víctor Damián Sáez. Las nuevas autoridades abolieron los decretos de las Cortes y del gobierno constitucional, destituyeron fulminantemente a los alcaldes, concejales y funcionarios nombrados durante el Trienio liberal y restablecieron las que existían antes de marzo de 1820; pero sobre todo fue la ola de violencia, venganzas, saqueos y asesinatos que arrasó España de norte a sur lo que movió al generalísimo de las fuerzas invasoras —o libertadoras— a redactar un decreto por el cual los funcionarios españoles no podrían detener a nadie sin permiso del mando militar francés y ordenando a éstos “poner en libertad a todos los que hayan sido presos arbitrariamente y por sus ideas políticas”.


    El decreto despertó los sentimientos patrióticos y provocó una oposición que recordaba la que había encendido los corazones españoles frente a Napoleón. Varias decenas de militares radicalmente antiliberales firmaron un manifiesto pidiendo el restablecimiento de la Inquisición y del absolutismo; entre ellos se destacaba el teniente general Grimarest, cuñado de Aguado, que durante su exilio en Francia había creado y presidido una “junta apostólica”, la primera de las sociedades secretas “ultras”[265] que sostendrían durante una década a Fernando VII impidiendo o frenando cualquier cambio.


    En el orden económico la Regencia abolió la contribución directa, principal fuente de ingresos de la Hacienda, volviendo a “las instituciones antiguas, fruto de la experiencia y madurez de nuestros mayores”. La Administración decidió entonces recurrir al crédito exterior, esperando que Francia saldría fiadora en la crítica situación económica. Una de las primeras medidas fue autorizar al secretario de Hacienda, Juan Bautista Erro, a negociar un empréstito de 200 millones de reales y entretanto mendigar a las autoridades militares francesas los dos millones de francos mensuales destinados a apuntalar un gobierno que “se encuentra en la más absoluta miseria”, según un informe recibido por Villèle.


    En aquellos primeros 45 días de la intervención francesa se tomaron otras dos decisiones que pesarían varios años en la economía española. La primera se dictó por una simple orden: establecía que “por ahora y hasta que se resuelva otra cosa, se admita y corra la moneda francesa de oro y plata”, fijándose que el franco de plata se valoraba en 3 reales y 27 maravedís. De este modo la Junta llamada a restablecer al rey con poderes absolutos quitaba al monarca uno de los atributos de la soberanía, la moneda y su control, pasándoselo a los franceses que en adelante acuñarían durante un cuarto de siglo su propia moneda para uso de los españoles; los escudos de 5 francos reemplazaban a los pesos duros originándose una crisis tanto más violenta cuanto más se tardó en atajar la inundación de moneda extranjera. La segunda fue la decisión de no reconocer los empréstitos de las Cortes liberales que ascendían a 2.700 millones de reales nominales. La reacción de los tenedores de fondos españoles y los banqueros de toda Europa fue contundente. El gobierno español encontró de la noche a la mañana cerradas todas las puertas que golpeó solicitando un crédito extranjero.


    Tan importantes decisiones políticas han pasado a la historia asociadas al nombre de Juan Bautista Erro, un veterano funcionario vasco de cincuenta años que había sido intendente en Cataluña hasta que se exilió con la llegada de los liberales, volviendo de Francia con las tropas de Angulema y con el nombramiento de secretario de Hacienda. Siguió en esa función hasta diciembre de aquel año, agradeciéndosele los servicios prestados con el cargo de consejero de Estado[266].


    La muerte de doña Mariana


    En agosto de 1823, en una Sevilla convulsa por la vuelta de los franceses y agobiada por el calor, murió el día 23 doña Mariana, a los sesenta y seis años de edad. Las hijas y las criadas la habían acompañado en su agonía rezando “los quince dieces” del rosario, mientras los hombres en la antecámara comentaban los últimos acontecimientos.


    Días después el escribano Manuel María Rodríguez de Quesada dio lectura del testamento de la señora doña María de la Luz, Ana, Gertrudis, Josefina, Catalina Remírez de Estenoz y Herrera, viuda del señor don Alejandro Aguado, conde de Montelirios. Había sido otorgado ante él mismo nueve años antes, el 10 de febrero de 1814, “estando en salud, en todo acuerdo, juicio, entendimiento y cumplida buena memoria”.


    “Temiéndome de la muerte que es cierta y natural a toda viviente criatura, pero inciertos su día y hora, queriendo estar prevenida para cuando la mía acaezca, otorgo y hago este testamento”, comenzaba y tras una larga profesión de fe disponía que se la “enterrase en la parroquia y con el manto de la Virgen del Carmen, después de una solemne misa de réquiem; cuarenta sacerdotes pobres, a los que había de dárseles la limosna de práctica, debían acompañarla en el entierro, sin perjuicio de los capellanes propios o que asigne la parroquia”. Al día siguiente se oficiaría “otra misa cantada y solemne de Nuestra Señora” y por si ellas no bastaran mandaba decir por su “alma e intenciones mil misas rezadas, con la limosna de seis reales cada una: doscientas cincuenta en la parroquia; otras setecientas cuarenta y siete donde y por quien parezca a mis albaceas y las restantes tres, llamadas misas de tránsito, cuando yo me halle próxima a la muerte o agonía”. Con minuciosidad precisaba que las misas debían encargarse a “los sacerdotes seculares y regulares que tengan menos obligaciones, pidiéndoles que las celebren con prontitud”.


    Doña Mariana nombró herederos a los hijos legítimos y de su único matrimonio, mencionándolos por el orden en que fueron naciendo: José, conde de Montelirios, casado con María del Carmen Ramos; Micaela, casada con José Manuel Villena, conde del Real Tesoro; Antonia Aguado Remírez, soltera; María de los Dolores, casada con José de Rojas, marqués de Alventos; Mariana, soltera; Alejandro, soltero; María Rafaela, esposa de Diego María de Castilla; María Narcisa, soltera, todos ellos mayores de edad, es decir con los veinticinco años cumplidos. Seguían: María Francisca de Sales, casada con Manuel de Villacis y Clarebout, conde de Peñaflor; Manuel Aguado, Felipe Aguado y Joaquín Aguado. En el momento de firmar su testamento doña Mariana aún tenía seis hijos solteros y Micaela acababa de morir. Cuando a fines de agosto de 1824 se dieron a conocer sus últimas voluntades repartiendo entre sus hijos los bienes por partes iguales y recomendándoles que “se mantengan en paz, obrando en todo con el honor y cristiandad que les es propia”, Antonia se había casado con José Angulo, Mariana con el general Pedro Grimarest, Manuel con María Amparo Ruiz, Felipe con su sobrina Luz de Rojas y Aguado, se suponía que su hijo Alejandro estaba ya casado, y habían muerto María Francisca de Sales, María Narcisa y Joaquín[267].


    La gran fortuna de doña Mariana consistía en 2.574.477 reales[268] que aportó al matrimonio y reclamó al morir su esposo ab intestato. A eso hay que añadir el capital que tenía por mitad con los herederos de su difunto hermano Francisco, invertidos en fincas de caña de azúcar e ingenios en Cuba, de los que hasta el año 1812 se le habían liquidado 60.488 pesos fuertes y 400 reales de plata doble. Para cobrar la herencia, su yerno, el marqués del Real Tesoro, “llevó a la isla una instrucción circunstanciada”, pero al morir doña Mariana aún no había podido ser dividida, ocupándose del asunto “los apoderados en La Habana”.


    Doña Mariana poseía además 9 vales reales y 150 de la Renta de 1808, “cuyos réditos me están debiendo muchos años”; una hacienda, un cortijo y un chaparral en Castilleja de Guzmán, dos fincas en Osuna, unas tierras en Layna incorporadas al cortijo de Hornachuelos, unas en la Dehesa de la Torre y una hectárea de olivar en Utrera[269] ; 37 acciones en la Compañía de Filipinas; 100.000 reales en el Fondo Vitalicio de Madrid; 65 acciones del Banco San Carlos, 106.000 reales del segundo empréstito de Cádiz de 1806 y 100.000 reales en el Consulado de Cádiz. Reconoce tener deudas con la compañía gaditana de Aguado y Guruceta, y en Osuna con Francisco Fernández Delgado, cuyo saldo serán los que resulten tras consultar en el Libro de Cuentas que ella llevaba.


    “Declaro que en el Libro de Cuentas se da razón de lo entregado a cada uno de mis hijos en dinero, alhajas, muebles y demás cosas, por cuenta de sus legítimas y de lo que les pueda tocar, haber y pertenecer a mi fallecimiento; por tanto es mi voluntad y mando se esté sobre eso con lo que figura en mi Libro y Apuntaciones, para que con arreglo de ello se le reste a cada uno lo que haya percibido y se le acredite lo que le pueda corresponder, sin que puedan dudar, alterar ni contradecir en modo alguno lo que allí consta, teniendo por cierto y seguro lo que he ejecutado con arreglo a mi conciencia e imparcialidad , así como mi igualdad de cariño que a todos tengo sin particularismos con ninguno”.


    Deja una limosna de 300 reales a la Casa de Niños Expósitos, y 500 al convento de las Madres Capuchinas y del equivalente de una mensualidad a los criados y criadas que tuviera en el momento de su fallecimiento, pidiendo a todos que “me encomienden a Dios en sus oraciones”.


    Finalmente nombraba “albaceas testamentarios a mi hijo José Aguado, conde de Montelirios, a mis hijos políticos José Manuel de Villena, marqués del Real Tesoro; José de Rojas, marqués de Alventos, Manuel de Villacís y Clarebout, conde de Peñaflor, don Diego María de Castilla Tous y don José María de Santaella, cura de la parroquia de Castilleja de Guzmán”[270].


    En el funeral, el párroco don Pedro Fernández Herrero destacó la “majestad cristiana de la difunta, que tenía siempre abierta la mano para el necesitado y extendido el brazo para el pobre”. Doña Mariana era cuando murió una anciana de cabellos blancos, que imponía por su señorial elegancia y su continente reservado y afectuoso. A pesar de haber vivido cerca de medio siglo en la península, recordaba siempre su Cuba natal; las comidas en fechas señaladas, cuando se reunían hasta 90 personas a la mesa, los cantos y tambores de los esclavos, y también sus gritos cuando eran castigados a latigazos: “Los habrían merecido”. El tiempo había embellecido aquel mundo lejano: “allí no hay chaquetas ni gorras, ni andrajos, ni barbas mal peinadas”, decía[271].


    Alejandro, al saber la noticia, escribió a su hermana Dolores: “No me acuerdo haber tenido mayor pesadumbre que la que me ha ocasionado la muerte de nuestra virtuosa madre; Dios la tenga en el cielo; ejemplo de todas las madres, la más virtuosa, la más justa, la más digna, la virtud misma personalizada en madre. Me aflijo y como que es cosa que no tiene remedio y que Dios lo ha hecho, me esfuerzo a pensar en otra cosa”[272].


    La condesa tuvo a su cargo durante más de cinco años la administración de las fincas, cortijos, casas y rentas del mayorazgo de Montelirios hasta la mayoría de edad de José, el primogénito, llevando a cabo una escrupulosa e inteligente gestión.


    Los albaceas y herederos, el conde de Montelirios, los marqueses del Real Tesoro y de Alventos, el conde de Peñaflor, José Angulo, Manuel y Felipe Aguado, así como el licenciado Pablo Pérez Seoane, que actuaba en representación de Pedro Grimarest y Alejandro Aguado, otorgaron tres años más tarde, el 19 de enero de 1826, un poder amplio a Rafaela Delgado, viuda de Victoriano Sandoval y vecina de La Habana, para administrar las fincas cubanas que pertenecieron a la condesa viuda “por mitad con su cuñada, María Josefa Barandán de Ramírez, vecina de la Villa y Corte de Madrid”, en especial la hacienda Hato de Caravallo, a unos 180 kilómetros de la capital de la isla y cerca de la provincia de Matanzas[273].


    Alejandro se interesó por esas propiedades y las restantes casas y fincas que la familia tenía en La Habana y otros lugares de Cuba a partir de 1829, cuando su hermano Felipe llegó a París y le habló de las dificultades y resistencias que los hermanos encontraban para cobrar las rentas y liquidar algunas de ellas. Entonces nombró su apoderado y representante a Luis Martínez, un comerciante habanero con el que había tenido trato y negocios en París. “Como hijo y uno de los herederos de doña Mariana Remírez de Estenoz y Herrera”, le otorgó poder especial para “vender y enajenar los bienes que le corresponden por herencia y cobrar las cantidades que hayan producido y produzcan”. Reiteró y amplió el poder al año siguiente, “para que liquide las cuentas que tiene el otorgante con don Juan O´Farrill[274], Rafaela Delgado, viuda de Victoriano Sandoval, Juan María de Acebal[275], Antonio Bermúdez de Castro, Juan José Herrera, Nicolás de Cárdenas[276] y Alejandro O´Reilly[277], la mayor parte vecinos y del comercio de La Habana, y para que impugne las que no hallare arregladas, reciba las cantidades que resulten a su favor, cartas de pago y finiquitos”.


    Tuvo escaso éxito, lo que hizo que en 1832 nombrara un nuevo apoderado, el comerciante habanero José Vázquez[278], y añadiera a la relación de deudores a J. Santibáñez y Pedro Pablo O´Reilly, mariscal de campo y alguacil mayor del ayuntamiento de La Habana, personajes todos ellos muy influyentes en Cuba. De ahí que tampoco con el nuevo apoderado terminaran los pleitos, como se verá más adelante[279].


    sospechosos


    La intervención militar de la Santa Alianza acabó con la amenaza internacional del liberalismo, que desde España se había extendido a los reinos de Nápoles, Piamonte y Portugal. El duque de Angulema, cual un moderno Hércules, cortó las cabezas de la Hidra, pero quedaban núcleos de exiliados activos y peligrosos, capaces de resucitar las venenosas ideas revolucionarias.


    Por eso el ministerio del Interior galo mantenía una “correspondencia activa” con el Superintendente General de la Policía de España sobre “los prisioneros de guerra y refugiados españoles” y cuanto concernía a “viajeros españoles y americanos, vigilando su conducta y sus relaciones en Francia y otros países extranjeros”[280], intercambiándose diariamente informes y dossiers, confiscando periódicos y libros y censurando cartas. Los funcionarios policiales vivían y actuaban en un clima histérico.


    El 7 de marzo de 1823 el subprefecto de Melún remitió a París un informe sobre “Roque Aguado, rico español, caballero de la Orden de Malta, antiguo alcalde de Cádiz, liberal ardiente, quien profesa todas las doctrinas que desolan su desgraciado país. Se aloja en un château de St. Fargeau-Ponthierry, viajando con frecuencia a París, donde reside en la rue Ste. Anne”.


    No era cierto que Roque hubiese sido alcalde de Cádiz, sino regidor perpetuo y alguacil mayor del Cabildo de Puerto Real. Ni alcalde, ni afrancesado; era liberal, pero no tan ardiente como lo suponía la policía, y había sido dueño de la más importante bodega de la bahía[281].


    Sonaron las alarmas y tres semanas después el prefecto de la Policía de París elevaba al ministro del Interior un informe sobre Alejandro Aguado:


    “Vive en París con su familia. Tiene un gran comercio de productos coloniales en el edificio donde vive, rue du Mail nº 5. Recibe a mucha gente, pero sólo por razones comerciales”[282].


    Alejandro dejó de interesar a la Policía hasta que en diciembre del año siguiente, 1824, dos confidentes españoles denunciaron la existencia de “un Comité de Ayuda a los liberales que están de paso por esta capital, camino de Gibraltar, y en contacto con el Comité de liberales españoles de Londres. Alejandro Aguado, agente de cambio, es uno de sus principales dirigentes; liberal exaltado está ligado a Andrés Ruidíaz, asturiano[283]”. El prefecto redactó entonces un informe para el ministro, eliminando cualquier sospecha de peligrosidad en la persona de Alejandro:


    “Aguado no es un liberal exaltado; profesa desde hace tiempo los principios monárquicos realistas (royalistes). Nunca ha manifestado sentimientos revolucionarios y puedo asegurarle que no tiene otras ideas políticas que las que son favorables a sus intereses.


    ”Aguado estaba al servicio del rey de España al iniciarse la Guerra de Invasión; luego por estar al de José Bonaparte, con quien alcanzó el grado de coronel, hubo de establecerse en París, donde hizo diversas operaciones especulativas. Su fortuna era grande cuando Caresse fue enviado a Francia y se relacionó con él, repartiéndose los inmensos beneficios que les ha reportado el Empréstito Real. Aguado está también encargado de los negocios del Sr. Burgos y de la evolución de los valores españoles en la Bolsa”.


    El prefecto completó el informe añadiéndole al día siguiente una nota que precisaba que “don Xavier de Burgos es el comisario encargado del Empréstito Real de España. Aguado y el Sr. De Case de Montauban, que ha sido objeto de numerosos informes elevados a V.E., están vinculados a L´Aristarque Français, o al menos suministran documentos y artículos a la redacción de ese diario”[284].


    Affaire classée [caso cerrado], dijo el prefecto. Se equivocaba, como veremos más adelante[285]; la llegada de un pariente lejano iba a darle trabajo.


    el empréstito real


    Juan Bautista Erro se dirigió a los grandes banqueros de París para gestionar un empréstito de 200 millones. El Banco Rothschild de París, el de Londres y el inglés Baring, se asociaron proponiendo un empréstito de 2.400 millones de reales, cuyos títulos se podrían adquirir pagándolos en parte con títulos de deuda de las Cortes y, en parte, con dinero, ofreciendo un adelanto al gobierno de 100 millones. Expusieron su proyecto a Villèle con algunas consideraciones políticas a los aspectos financieros: “consideramos que dada la ausencia total de las instituciones, y la confusión y desorden absoluto que existen en España, el país no será capaz de superar por sí solo las dificultades, y tarde o temprano una influencia extranjera, si no una gestión directa, será necesaria para darle un sistema y velar por su ejecución”. La actitud intransigente de Fernando VII, negándose a hacerse cargo de los empréstitos de las Cortes, imposibilitó ésta y otras propuestas.


    Dos pequeños bancos franceses, Guebhard y Pictet, fueron los únicos que respondieron a las gestiones de los diplomáticos españoles en Londres, París y Amsterdam para obtener un empréstito. El 3 de julio llegó a Madrid el marqués de Croy con una carta de recomendación del conde Pozzo di Borgo, embajador del zar en París para el general Tatischev, embajador ruso en España, y el 16 firmaba un “convenio” con Erro en nombre de Guebhard, ya que Pictet se negó a aprobar las condiciones del empréstito.


    El marqués de Croy, Erro y el conde Pozzo di Borgo tenían en común el ser monárquicos reaccionarios, intrigantes y algo aventureros. El padre de Auguste Croy había tenido que huir de Francia cuando los revolucionarios empezaron a cortar cabezas y sólo recuperó sus posesiones y honores después de que Napoleón fuera confinado en Santa Elena. El conde Carlo Andrea Pozzo di Borgo había nacido en Córcega y sido amigo de Napoleón Bonaparte hasta que a los 30 años se pelearon por la política isleña; el conde corso pasó entonces a ser presidente del consejo de Estado de un reino protegido por los ingleses. Al cabo de tres años Bonaparte reconquistó la isla y Pozzo di Borgo tuvo que escapar. Diez años después pasó a servir a otro enemigo de Napoleón, el zar Alejandro I, que en 1814, tras Waterloo, lo nombró su embajador en París, donde desempeñó su cargo durante 20 años.


    Louis Guebhard llegó a Madrid en septiembre para explicar los motivos de la retirada de Pictet y formalizar el convenio. De origen prusiano y nacido en Neuchâtel (Suiza) como los aristocráticos Croy, se había instalado en París en 1812 como banquero y ocupaba una posición secundaria en el mundo financiero de la capital de Francia.


    El llamado Empréstito Real de España, firmado el 20 de septiembre y ratificado por Fernando VII el 15 de octubre, precisaba que Guebhard se comprometía a entregar en efectivo 183.700.000 reales en los diez meses siguientes a su entrada en vigor contra un nominal de 334 millones, por los que el gobierno pagaría un interés del 5 %; debían reembolsarse en un máximo de 20 años, a razón de una veinteava parte al año. Esto suponía un elevado coste para la Hacienda española: anualmente debía pagar un interés superior al 9% anual y a este costo añadir la importante prima a pagar al vencimiento, originada por la diferencia entre nominal y efectivo, y también las comisiones del banquero que se satisfacían principalmente al inicio del empréstito.


    Guebhard contaba con que el gobierno francés tutelaría finalmente la operación y que los nobles españoles que habían tenido que exiliarse durante el Trienio Liberal estarían dispuestos a fortalecer económicamente el gobierno absolutista de Fernando VII. Tenía muy reducido margen de maniobra porque el marqués Auguste de Croy, el conde Francisco de Croy y el conde Achille de Jouffroy habían cedido la mitad de su comisión del 5 % a Joaquín Carrese, pariente de Erro, por lo que no podía interesar a otros bancos para la colocación de las obligaciones entre los particulares y él carecía de fondos propios para cumplir sus compromisos. Frente al cerco establecido por los Bancos europeos, Guebhard hizo correr la versión de que los beneficios del empréstito iban a ser destinados al pago de los atrasos de la deuda del período liberal, pero nadie lo creyó, los nobles españoles recuperaron todos los privilegios y rentas de que gozaban en el pasado pero no soltaron ni un real y Francia hizo oídos sordos a los pedidos de ayuda.


    En abril de 1824 Guebhard sólo había entregado al gobierno español 9 millones de reales cuando para entonces el gobierno de Madrid debía haber recibido más de 128 millones, pero a pesar de todas esas dificultades, las obligaciones del Empréstito Real seguían cotizándose por encima del 60 % en la Bolsa de París.


    el ocaso del imperio


    Fernando VII desconfiaba de su ejército, dado que gran parte de la oficialidad española era liberal y había colaborado con el régimen constitucional, por lo que pidió a Luis XVIII que al menos la mitad de las unidades invasoras siguieran en el país. El monarca francés no vaciló en aceptar la demanda de “su primo Borbón”, con objeto de que pudiera “reorganizar su ejército y afianzar su gobierno hasta poder contener los esfuerzos de la mala violencia y de las facciones capaces de intentar alterar la tranquilidad”.


    Cuarenta y cinco mil soldados franceses permanecieron en España para guarnecer 18 grandes plazas “en los lugares en que la revolución pudiera volver a encender sus hogueras”[286]. En primer lugar se aseguraba el enlace permanente de Madrid con Francia, quedando Burgos, Vitoria y Pamplona bajo control francés; en Zaragoza, Barcelona y Gerona otras unidades garantizaban la protección de las regiones situadas al norte de la estratégica línea del Ebro. A la lista hay que añadir Badajoz y Cáceres en la frontera con Portugal, Carmona —cerca de Sevilla— y Cádiz y otras ciudades de menor importancia. Fernando VII después de reconocer una deuda de 34 millones de francos en concepto de indemnización por los gastos originados por las tropas francesas que lo habían restablecido en el trono liberándolo del gobierno constitucional, se comprometió a abonar mensualmente 7 millones para el sostenimiento de esas fuerzas y el monarca francés corrió con el resto de los gastos[287]. Lo que no había conseguido Napoleón antes lo logró Luis XVIII con los “Cien Mil Hijos de San Luis”.


    La ocupación duraría cinco años sin la aparente reacción de los españoles, sometidos unos al férreo y corrupto absolutismo de Fernando VII y deslumbrados otros por el monarca populachero, hasta el punto de arrastrar su carroza gritando “Vivan las cadenas”.


    La debilidad militar se unió a la bancarrota económica y contribuyó a aumentar el peso de la deuda. La intervención militar francesa por delegación de la Santa Alianza y su posterior permanencia vinieron a ser la respuesta al triunfo de una revolución liberal de 1820, cuyos ideales al expandirse por Europa hicieron temblar a las monarquías legitimistas. Tanto o más peso internacional y económico tuvo la derrota de Ayacucho en 1824, con la que culminó el proceso de emancipación de las naciones iberoamericanas. Estados Unidos las reconoció rápidamente y con la “doctrina Monroe” formuló su propósito de impedir la presencia europea en el Nuevo Continente[288] y Gran Bretaña proclamó la doctrina de no intervención contra “cualquier tentativa para devolver a la América española a su anterior estado de sumisión a la metrópoli”. Las consecuencias económicas para España serían múltiples y todas ellas muy graves. A la suspensión del comercio y de los ingresos en oro y sobre todo en plata, se añadió la necesidad de repatriar los funcionarios de la Administración, los jefes, oficiales y soldados que defendían los virreinatos, e incluso los eclesiásticos, recargándose el elevado presupuesto de pensiones.


    El conde Pozzo di Borgo llegó a Madrid a finales de octubre. Contaba con los buenos oficios de Antonio de Ugarte, quien, empezando como criado, había ascendido a maestro de baile de la familia real y por fin estrecho colaborador de Fernando VII al tiempo que agente de los rusos. El monarca lo había nombrado secretario del consejo de ministros creado por el duque de Angulema.


    Presentado al rey por Ugarte el 15 de noviembre, Pozzo di Borgo mantuvo en las dos semanas siguientes varias reuniones con el monarca exhortándolo en nombre de las potencias de la Santa Alianza a dictar una carta otorgada constitucional, formar un gobierno capaz de restablecer las finanzas, decretar una generosa amnistía, llevar a cabo una reforma administrativa, y restaurar las viejas Cortes del siglo xviii o crear un Consejo de Estado que como órgano legislativo contribuyera a la pacificación y modernización del país. Fernando VII terminó por ceder a tales presiones y aceptar el 3 de diciembre la lista de gobierno que le presentó el conde corso. Como secretario de Estado y presidente de éste fue nombrado Carlos Martínez de Irujo, marqués de Casa Irujo, hasta entonces embajador en París; otro diplomático, Narciso de Heredia, conde de Ofalia, asumió la secretaría de Gracia y Justicia, José de la Cruz la de Guerra, y Luis López Ballesteros la de Hacienda; Salazar siguió desempeñando la de Marina.


    Las potencias europeas consiguieron que no hubiese “obispos ni frailes en el gobierno” por lo que el rey tuvo que desprenderse de su confesor, hasta ese momento presidente del gabinete, Víctor Damián Sáez, que fue nombrado obispo de Tortosa y creó el exigido Consejo de Estado, pero reducido a ser un simple órgano asesor y para mayor seguridad integrado por mayoría de ultras, antiguos ministros y colaboradores suyos.


    Cumplidos formalmente los requisitos de la Santa Alianza, don Fernando llamó a Casa Irujo y le ordenó lo que debía hacer el nuevo gobierno: “Disolución del Ejército y formación de uno nuevo; ninguna iniciativa sobre cámaras u otros órganos representativos; limpieza en las secretarías de despacho, tribunales y demás oficinas de todos los que han sido adictos al sistema constitucional, protegiendo debidamente a los realistas; implacable destrucción de las sociedades secretas y toda especie de sectas. Finalmente no reconocer los empréstitos contraídos por los gobiernos constitucionales”. Instrucciones que estaban bien lejos de lo que pretendían las potencias europeas. Casa Irujo y sus ministros tuvieron que aceptar lo que el rey les ordenaba teniendo en cuenta “la situación crítica de la economía y la necesidad de contemporizar con el estado de opinión”. Y es que los ultras recibieron con hostilidad a ese gobierno de monárquicos moderados.


    la conversión de la deuda


    El gobierno de Casa Irujo duró un mes. Al morir Carlos Martínez de Irujo en enero de 1824, el conde de Ofalia asumió la secretaría de Estado y Francisco Tadeo de Calomarde se hizo cargo de la secretaría de Gracia y Justicia. Desde entonces y hasta 1832 el moderado e ilustrado López Ballesteros y el absolutista exaltado Calomarde encabezarían las dos tendencias de los gobiernos que se sucederían a lo largo de nueve años.


    Narciso de Heredia, conde de Ofalia, había empezado a distinguirse como diplomático en las negociaciones con los norteamericanos. Demostró ser un hombre hábil al pasar los siete años de la guerra de la Independencia, el primer período absolutista de Fernando VII y el trienio liberal sin ser sancionado, deportado, preso o exiliado en tan tormentosos años de la historia española.


    Luis López Ballesteros, nacido en Galicia en 1782, en 1808 fue nombrado comisario de Guerra en su región natal y en 1818 director general de Rentas.


    Francisco Tadeo Calomarde era un año más joven que Ballesteros; hijo de campesinos pobres, nació en Teruel, logró pagarse con su trabajo sus estudios de Derecho en Zaragoza y luego consiguió un empleo en Madrid en la Secretaría de Indias. Participó en la defensa de Cádiz frente a los franceses y allí conoció a Miguel Lardizábal, identificándose desde entonces con los más reaccionarios antiliberales. Secretario de la Regencia nombrada por el duque de Angulema, al llegar a la secretaría de Gracia y Justicia estuvo en condiciones de hacer realidad su afán de poder y supo servirse de las sociedades secretas absolutistas para consolidar el partido de los apostólicos.


    Las primeras chispas entre absolutistas y moderados surgieron en el consejo de Estado a fines de enero de 1824 al tratarse el reconocimiento de la deuda de 34 millones de francos que reclamaban los franceses por los gastos realizados en su intervención armada, amenazando con retirar todas las tropas si no se les pagaba. Los ultras se negaron, argumentando que las cuentas no estaban claras y López Ballesteros se opuso cumpliendo instrucciones del rey, que zanjó la disputa dejando de convocar al consejo de Estado y suspendiendo la publicación de El Restaurador, el periódico de los apostólicos.


    El nuevo secretario de Hacienda se encontró con una situación pésima: el déficit público previsto para el año 1824 se calculaba que pasaría de los 500 millones de reales, con pocas posibilidades de resolverse con un sistema impositivo arcaico y semidestruido.


    El objetivo primordial de López Ballesteros era restablecer el crédito externo para poder disponer del respiro necesario para introducir un poco de orden en el caos de la Hacienda española y sanear las rentas, “levantándolas del deplorable estado en que las dejaron sumergidas las convulsiones y trastornos de la revolución”.


    “Para castigo de la revolución y de los revolucionarios V.M. se propuso no reconocer ni pagar nada de las obligaciones contraídas durante la época constitucional”. De este modo se “cegaría la fuente perenne de los frecuentes y poderosos auxilios dados a la revolución y a los revolucionarios que intentasen entrar en el Reino”, escribió López Ballesteros en una Memoria dirigida a Fernando VII[289].


    El secretario de Hacienda explicaba allí al rey cómo había encontrado la ejecución del empréstito Guebhard[290], “banquero que se comprometió a obligaciones muy superiores a sus fuerzas. Para cumplirlas había contado con el auxilio de algunos realistas que, interesados en el triunfo de la legitimidad, movidos por el interés de un 8 1/3 por ciento, y por la esperanza de recibir íntegramente en plazos cortos sumas de las que no desembolsaban más que los 3/5, suscribieron el empréstito. Pero esas subscripciones cubrían apenas la décima parte de la suma contratada; y los banqueros de Londres, Amsterdam, Francfort y París, creyendo obligar a V.M. a que reconociese los empréstitos de las Cortes, habían formado una liga, para no permitir en ninguna de aquellas Bolsas la circulación del papel del Gobierno legítimo felizmente establecido”.


    En efecto, en el momento en que Ballesteros redactaba el informe, el Stock Exchange había ordenado: “El comité no autorizará ni reconocerá ninguna negociación que se haga en nuevos títulos u obligaciones o cualquier documento emitido por un gobierno extranjero que no haya pagado con regularidad los réditos de anteriores préstamos”.


    Por eso, como decía el secretario de Hacienda al rey, “en la Bolsa de París se ha llegado al encarnizamiento hasta desterrar de ella a fuerza de insultos y malos tratamientos al Sr. Guebhard, por lo que el banquero ha visto encallar su empresa y detener totalmente sus pagos en gran detrimento del Real servicio”.


    “Cuando se sirvió elevarme V.M. al espinoso cargo de secretario de Hacienda, y mi primer cuidado fue hacer que Guebhard cumpliese los empeños que había contraído” encontrándome con que el Real Tesoro “sólo había recibido 7.298.000 reales, cuando Guebhard debía haber entregado 73.480.000”.


    López Ballesteros, viendo que el suizo era incapaz de afrontar las obligaciones pactadas, optó como solución “que otro banquero tomase por su cuenta aquel negocio”.


    En noviembre, semanas antes de que Ballesteros asumiera el cargo, había llegado a París Joaquín Carrese con instrucciones de exigir a Guebhard el cumplimiento de sus compromisos, pero poca presión podía ejercer quien había quitado al banquero la mitad de su comisión en un negocio con Croy jamás explicado. Por esos motivos una de las primeras medidas de Ballesteros fue mandar a París a Javier de Burgos con instrucciones de poner orden, comenzando por exigir a Carrese que “diera un paso al costado”, lo que obligó al comisionado a ceder al Banco Guerin de Foncin 200 millones, dejando a Guebhard los 134 restantes.


    El empréstito, que comenzó mal, empezaba a enredarse. Era el principio de una madeja que sólo concluiría en 1854.


    Simultáneamente a esa orden el secretario de Estado había presentado un extenso plan de medidas económicas que los ministros aprobaron sin discutir. Eso sí, haciéndose portavoces de la voluntad real siempre que las medidas se basaran en “conservar en lo posible todo lo que ha existido, restableciendo lo que ha destruido la revolución y escogiendo con tino aquellas cosas que son nativas del pueblo español”.


    La política fiscal siguió ese criterio ultraconservador al restablecer el sistema tributario existente en 1808, limitando las “mejoras y adaptación al presente” a incorporar algunas de las normas establecidas en 1817 con la reforma Garay, como el cobro de “derechos de puertas” a los productos que eran introducidos en las ciudades.


    Para hacer frente a la deuda pública en sus dos vertientes, la interior y la exterior, se creó la Real Caja de Amortización destinada a cubrir las atenciones del Estado y acudir cuando fuera necesario a la realización de nuevos empréstitos.


    Mediante esta nueva institución, las deudas reconocidas por la Corona debían ser inscritas en un Gran Libro de la Deuda consolidada del Estado y una comisión verificaría y liquidaría “todas las deudas del Estado, capitales, réditos o atrasos en sueldos y pensiones, con tal de que se funden en títulos anteriores al 7 de marzo de 1820”. Seiscientos millones nominales de vales reales —de la masa total de 1.525 millones circulantes— fueron los primeros beneficiados con el carácter de “deuda consolidada”, inscribiéndose en el Gran Libro. La Real Caja pagaría los intereses y amortizaciones de esos vales y respondería también a los que correspondiesen a los empréstitos que se contrataran, al tipo del 5 % de interés y el 1 % anual de amortización. Se consignaron 30 millones para el pago de esos intereses y amortizaciones y la Caja recibiría cada año 100 millones de reales con el mismo fin.


    Los restantes títulos de la deuda —repetimos que se habían emitido 1.525 millones de vales reales y sólo se habían anotado como deuda consolidada 600—se anotarían en un segundo libro, de la deuda corriente no consolidada, de los que los 200 primeros millones se convertirían en certificaciones que percibirían un interés del 5 por ciento, destinándose 10 millones a tal fin y 2 millones para su amortización. El resto conservaría su titulación, pero no devengaría intereses ni podría amortizarse por falta de fondos para ese objeto. Quedaba por último una deuda “sin interés” que se inscribiría en un tercer libro y para cuya amortización servirían 8 millones. Tanto la deuda “corriente no consolidada” como la deuda “sin interés” no servirían sino para el pago de contribuciones.


    “Por el procedimiento de congelar la deuda con interés y de ignorar la deuda sin interés, la monarquía absoluta consiguió crear la imagen de un sorprendente saneamiento financiero —dice Miguel Artola—. Lo que se hizo fue traspasar al limbo de una titulada deuda corriente con interés al 95 % de los títulos, excepción hecha de los vales reales”[291]. No se tomaron en consideración las deudas contraídas en la Guerra de la Independencia ni las procedentes del trienio constitucional, ignorándose “alrededor de los dos tercios de la deuda con interés. El total de la deuda interior, estimada en no menos de 11.000 millones, se convirtió en una carga financiera de poco más de 3.000 millones”, mientras que la deuda exterior anterior al trienio, única reconocida, se reducía a empréstitos con Holanda y Francia que no llegaban a los 300 millones.


    En el Gran Libro se inscribirían además los nuevos empréstitos consolidados que preveía López Ballesteros “para la completa restauración de la monarquía y sus colonias”, con un techo de 800 millones[292].


    






    LOS COMIENZOS DEL BANQUERO AGUADO


    Aguado llevaba un tiempo asociado a la Banca Fould, fundada por el judío Léon Berr Fould que, empezando su vida como limpiabotas, había hecho fortuna con las guerras napoleónicas[293], y prestaba una creciente atención a la Bolsa. Era ya bien conocido en el parquet*, donde trabajaba junto con Emile Pereire[294] , nieto de un judío portugués, que después de iniciarse como empleado de Fould se acababa de independizar, y con el afrancesado Alejandro Fernández Ruidíaz, antiguo depositario del ministerio de Hacienda, que tras los primeros y difíciles años de exilio se estaba enriqueciendo en la Bolsa[295]. La especulación financiera era un terreno donde podía seguir desarrollando sus extraordinarias cualidades y, cuando vio el torpe desarrollo del Empréstito Real, Alejandro comprendió que había llegado su momento: se asoció con Guérin e inició su fulgurante carrera de banquero.


    Su habilidad, audacia y espíritu mercantil, manifestados en los años precedentes con la creación de una veintena de empresas que lo habían hecho merecedor de la reputación y el crédito de que gozaba en el mundo comercial de París, su capacidad de cálculo, su fría decisión y su cálido amor patrio, se conjugaron con la desesperada situación económica de la monarquía hispana. Al militar que había servido a las banderas de dos Españas con igual entrega, valor y espíritu de sacrificio, al exiliado que se transformó en sólo siete años en uno de los más importantes hombres de negocios de París, iba a suceder el banquero.


    Tenía entonces 39 años. No era hijo de banqueros que lo hubieran formado desde la cuna; no había heredado una casa con una red internacional de agentes; no había hecho crecer, y menos creado, una Banca para abastecer ejércitos en guerra, es decir para la destrucción y la muerte, ni tampoco hecho su fortuna con el contrabando, como tantas veces hicieron Ouvrard, Lafitte o los Rothschild. Se hizo banquero utilizando métodos y procedimientos heterodoxos, sospechosos[296] y, como todos los banqueros, se sirvió del soborno y la corrupción. Del mismo modo que había sabido adelantarse un siglo en imaginativas fórmulas publicitarias, también fue un iniciador de lo que hoy llamamos ingeniería financiera, pero también en proyectar grandes explotaciones agrícolas, industriales y mineras, que la muerte prematura le impidió realizar.


    Javier de Burgos entra en escena


    Como hemos dicho en el capítulo anterior, ante los retrasos en los pagos del empréstito, el gobierno decidió en marzo de 1824 enviar a París a Javier de Burgos, para “remover los obstáculos que se oponían al cumplimiento de lo pactado, entre los cuales el mayor era la coalición de los banqueros en las principales plazas mercantiles de Europa”.


    Javier de Burgos era un granadino ilustrado merced a la educación recibida de Juan Meléndez Valdés, con quien estudió jurisprudencia. Regidor de Motril, su lugar natal, a la temprana edad de veintidós años, en 1810 fue nombrado subprefecto de Almería por las autoridades francesas y al año siguiente presidente de la Junta de Subsistencias de Granada y corregidor de esa ciudad. Al llegar a París en abril de 1824, la gestión del empréstito había mejorado gracias a que Aguado había conseguido introducir las obligaciones en la Bolsa.


    Alejandro no era un desconocido de Javier de Burgos: en 1812 habían marchado juntos desde Granada a Valencia en las columnas de militares franceses y civiles afrancesados que se retiraban de Andalucía y luego habían vuelto a encontrarse en París, donde el granadino pasó cinco años[297].


    Aguado y Burgos, andaluces cultos, de ideas ilustradas y liberales, se entendieron pronto, estableciéndose una relación que preocupó a Guebhard, que se encontraba cómodo con Carrese.


    Cuando Burgos expuso a Alejandro los objetivos que le había señalado López Ballesteros, las urgentes necesidades del gobierno, las dificultades de contratar empréstitos y los decepcionantes resultados del acuerdo con Guebhard, el sevillano vio que ahí estaba la oportunidad que venía esperando tiempo atrás. Aguado, que llevaba años realizando modestas operaciones de Bolsa, sorprendió a Burgos afirmando con pasión que el crédito de España podía restablecerse con trabajo y constancia. Conocía a su patria y aunque se había convertido en una potencia de segundo orden y además era juzgada insolvente, sabía de los grandes recursos que poseía. No era fácil la tarea, insistió, ya que se trataba de luchar contra el descrédito del mundo financiero europeo, que había cerrado el acceso de las bolsas de Amsterdam y Londres, “pero nos queda la de París, donde mi reputación es suficiente”. Conocía también el rechazo que el gobierno absolutista de Fernando VII despertaba en las capitales europeas, y la guerra sin tregua que llevaban a cabo los liberales exiliados en Londres, Bruselas, París y Ginebra, sobre todo a través de la prensa, pero era posible apaciguar a los acreedores dándoles algunas esperanzas de que sus reclamaciones serían satisfechas, y acallar a los liberales despechados. Era preciso que el gobierno de Madrid mostrara firmeza y al mismo tiempo flexibilidad con los acreedores extranjeros; era imprescindible que cumpliera puntualmente con sus compromisos de pagos en las fechas y cantidades estipuladas. Él apostaba por el éxito y para lograrlo prometía poner en el empeño toda su fortuna si fuera necesario: “arriesgar por España nueve años de trabajo”.


    Javier de Burgos vio abrirse el cielo. Aguado había adelantado dinero para pagar los sueldos del embajador y los otros funcionarios de la embajada en París, y las deudas a los relojeros que exigían que se les abonasen las piezas únicas encargadas por Fernando VII para reemplazar las desaparecidas durante la Guerra de la Independencia, que adornaban los palacios de Oriente, Aranjuez y La Granja. Aguado se había comprometido a hacer las remesas estipuladas en el empréstito Guebhard y las estaba haciendo. Había cumplido con la tercera entrega y la confianza en los valores españoles no había aumentado. Hizo un nuevo esfuerzo y la cotización subió seis puntos, no sólo gracias a Aguado sino también a que López Ballesteros aceptó adelantar los intereses del primer semestre. La partida necesitaba de un nuevo crédito que Burgos adjudicó a la Casa Baguenault, en perjuicio de la Casa Rougemont de Lowenberg, que había sido propuesta por Guebhard. Éste se disgustó con Burgos. Al mismo tiempo “Carrese cedió a Aguado —ignórase a qué precio o con qué contraprestaciones— la mitad de la comisión que en Madrid había logrado arrancar a Guebhard”[298], con lo que el banquero suizo se enfrentó con Alejandro, que lo había llevado a los tribunales.


    Aguado acabó desplazando del negocio a su socio inicial, Guérin de Foncin, y comenzó a realizar el milagro. Las obligaciones estaban colocándose bien en la Bolsa, ayudadas por los artículos que aparecían en la prensa de París —pagados por el banquero sevillano— en los que se comentaban los inmensos recursos potenciales de la economía española y el saneamiento de la deuda interior que llevaba a cabo el secretario de Hacienda. Subía el precio de los valores por tercer mes consecutivo, llegando en julio al 64 %, y se estaban colocando rápidamente en el mercado. La coyuntura, laboriosamente forjada, sirvió para colocar 53.000 obligaciones de “la inmensa masa de papel que quedaba cuando llegué”, informó Burgos.


    Intermezzo familiar


    El 7 de agosto Aguado escribía a su hermana Mariana, casada con el general Grimarest, hablándole del empréstito: “Mi viaje a Madrid no ha tenido ni tendrá efecto, pues desde aquí hice la operación que te indiqué y que hoy día tengo casi concluida; he tenido cartas muy lisonjeras del gobierno por los servicios que les he hecho. Estoy en el día liquidando todos mis asuntos y antes de seis meses me habré retirado del comercio y no me ocuparé sino de divertirme y viajar, bastante he trabajado para la familia que tengo, todo me sobra y no podré gastar mis rentas”.


    El 28 de agosto lo hacía a su cuñado José de Rojas y Ponce de León, marqués de Alventos: “Querido Pepe: Mi suerte, tú ya sabes, ha soplado de un modo que a mí mismo me parece cuento. Soy rico, poderoso, y yo mismo no sé aún lo que tengo, pues mi última operación de empréstito de ésa aún no está concluida.


    ”Me tenía picado el que una diferencia de opinión política, de la que ya nadie se acuerda, pudiera haber roto la amistad y enlace de familia; por mi parte todo lo olvidé y sólo me ocuparé de apreciarte, reiterarte mi cariño y ver en qué puedo servirte y serte útil en esta capital”.


    Aguado había conseguido una fortuna que jamás había imaginado y soñaba con retirarse, viajar y divertirse, volver a su Sevilla y reencontrarse con sus hermanos, conocer a sus cuñados y sobrinos. En una carta dirigida a su hermana Dolores, recuerda a su ama de leche, pidiéndole que le paguen el alquiler de la casa y pasen una peseta diaria de pensión. En otra posterior celebra “que haya sido socorrida y que no le falte un pedazo de pan. Me gusta hacer el bien y seguramente Dios me paga, pues si doy uno por otro lado gano diez. Aquí tenemos una infinidad de pobres españoles expatriados por opiniones políticas, que mueven a la mayor compasión y que si no los socorriera perecerían de necesidad”[299].


    No hay en la correspondencia familiar referencias a acontecimientos como la muerte del rey Luis XVIII, de la que los hermanos de Aguado tuvieron noticia por la Gazeta. Alejandro, ocupado con los nuevos negocios que se le complicaron en la segunda mitad del año, no tuvo tiempo de contarles cómo desde los balcones de su casa[300] vio el cortejo fúnebre que condujo sus restos al panteón real de Saint-Denis el 23 de septiembre. “Hago los mayores esfuerzos para retirarme y no exponerme a nuevas operaciones, mas con sentimiento veo que por interés de ese país, y con varias personas de él, me siento precisado a entrar en el segundo empréstito que se está tratando ahora. Te aseguro que si puedo no lo haré no obstante que no veo riesgo alguno y sí grandes beneficios”, escribió al marqués de Alventos.


    La sucesión de Luis XVIII llevó a cabo sin dificultad, y la llegada al trono del conde de Artois con el nombre de Carlos X no alteró la vida financiera. Los vientos seguían soplando a favor de Alejandro que, como veremos, suscribió el segundo empréstito enriqueciéndose vertiginosamente.


    En ese tiempo tenía una residencia de fin de semana en Gennevilliers[301]. Una entrañable carta a su hermana Dolores nos permite conocer cómo era su vida en aquellos días. Habla de Alejandro, que entonces seguía siendo su hijo único: “tiene once años y está de vacaciones en el château; yo voy todas las tardes a comer, duermo y por las mañanas, a las nueve, después de haber almorzado*, me vengo a París al escritorio; son dos leguas las que tengo que andar, mas no echo más que cincuenta minutos, pues el camino es excelente y al ir de prisa no he perdido la mañana”[302].


    la madeja se enreda


    La crisis entre el bando de los absolutistas y el de los realistas moderados estalló al finalizar el primer semestre de 1824. El 3 de junio el rey ordenó a Ofalia: “que los secretarios de despacho cumplan con la orden de que cuando propongan cualquier empleo pongan la cláusula de si es o no adicto a mi persona. Tres veces la he dado y todavía no se ha cumplido”. El 11 de julio el jefe del gobierno fue destituido y confinado en Almería.


    El bando vencedor, encabezado por Calomarde y Ugarte, logró que se nombrara para reemplazarlo al diplomático Cea Bermúdez, bien visto internacionalmente tanto por los ingleses como por los gobiernos legitimistas europeos.


    El 3 de agosto, antes de que pudiera asentarse en el cargo, un centenar de liberales mandados por el ex coronel Francisco Valdés desembarcaron en Tarifa. Habían salido de Gibraltar, como tantas veces, base de la inestabilidad española. Un segundo grupo, igualmente mal armado y sin apoyos locales, mandado por Pablo Iglesias, lo hizo días después en Almería. A fines de agosto la intentona había sido abortada y en las cuatro semanas siguientes fueron fusilados 107 rebeldes. El secretario de Guerra José de la Cruz y el director de la Policía José Manuel Arjona, dos moderados a los ojos reales, fueron destituidos y reemplazados por José Aimerich y Mariano Rufino González.


    Los absolutistas exaltados —Calomarde, Gómez Calderón, el duque de San Carlos, Eguía, Erro y García de la Torre, entre otros— estaban en mayoría sobre los realistas moderados —López Ballesteros, Salazar, el marqués de Zambrano— que, por el contrario, tenían más peso en el Gabinete. El enfrentamiento entre las dos tendencias se agudizó. Dos semanas después López Ballesteros remitía al rey una Carta de un amigo a otro sobre el Consejo de Estado actual, expresándole “la necesidad de que los ministros se integren en un gabinete que actúe conjuntamente y se limiten las atribuciones del Consejo de Estado, cuerpo auxiliar y no fiscal del gobierno”.


    El giro hacia el absolutismo radical marcado desde la cúspide y acompañado de severas medidas de represión fue visto con preocupación por los gobiernos de Gran Bretaña y, sobre todo, de Francia, que venían aconsejando a Fernando VII la necesidad de iniciar una política reformista liberal.


    En París los títulos del Empréstito Real cayeron al publicarse la noticia del desembarco y ocupación de Tarifa por los liberales, lo que obligó al gobierno y a Aguado a aportar nuevas sumas para restablecer el valor del papel español en la Bolsa. Quedaban 30.000 obligaciones sin negociar, entre las que se encontraba un paquete de 2.500 en poder de Carrese como garantía de su comisión, por lo que se recurrió a un arbitraje.


    La madeja seguía enredándose. A principios de agosto Luis Peche, apoderado de Guebhard, había escrito a López Ballesteros acusando a Burgos de haberse puesto de acuerdo con Carrese y con Aguado, beneficiándose con maniobras ilícitas y perjudicando al Tesoro español y al banquero suizo, “cuyo crédito y moralidad son bien conocidos en París”, y le adjuntaba un artículo aparecido en el diario La bandera blanca. La maniobra consistía en que los pagos a Madrid no se tramitaban con las onzas de oro que le ofrecía Guebhard, ni tampoco con letras endosadas por el banquero, sino “con papel de circulación a tres meses sin ninguna seguridad para el Real Tesoro”. La denuncia se centraba en Burgos, que así disponía de un capital durante 90 días y en ese tiempo “jugaba en la bolsa con provecho suyo sobre las diferencias de las obligaciones”, sin preocuparse de que fueran pagadas las letras el día de su vencimiento, lo que no estaba asegurado al no estar endosadas por Guebhard. Con ese fin —decía— Burgos disponía como fondo de maniobra de una cuenta bancaria de 28 millones de reales.


    El secretario de Hacienda pidió explicaciones a Burgos, que se apresuró a responderle diciendo que las acusaciones eran “necias e infames calumnias, desatinadas y ridículas”. Explicaba que se había negado a aceptar el pago en onzas de oro porque eso suponía un recargo del 3 por ciento según lo estipulado en contrato, y así se encarecía la operación. Y como Guebhard se negaba a pagar en papel, tuvo que acudir a Aguado, quien se prestó a hacerlo pero con letras a tres meses para darle tiempo a colocar los títulos en ese plazo y así poder pagar con el dinero de los inversores. Eso sí, con la seguridad de que si no podía colocar todas, la letra se haría ejecutiva con la garantía financiera de él, que desde luego era mucho más segura que la de Guebhard. En resumen, todas eran “sandeces y asquerosas diatribas”, pues el Real Tesoro cobraba puntualmente, lo que no había sucedido con Guebhard, y si de ese modo se le estropeaba el negocio al banquero suizo era culpa suya, porque no había sido capaz de cumplir sus compromisos y hecho necesario acudir a Aguado. Burgos terminaba su defensa rogando a López Ballesteros “se sirva presentar mi dimisión a los pies de S.M., a quien no seré digno de servir mientras empañe la más ligera nube el espejo de mi lealtad”[303].


    Por entonces Guebhard tuvo que pagar a Aguado un millón de francos de indemnización por la media comisión que le había estado reteniendo indebidamente y vio liquidada su participación en el empréstito. El enredo se deshizo y las dudas quedaron despejadas. Pero sólo temporalmente.


    La inestabilidad de las cotizaciones del empréstito en la bolsa de París era un asunto recurrente en los consejos de ministros madrileños, ya que durante todo el año venía siendo puesto en él la esperanza de que sus pagos servirían para cubrir las urgencias del gobierno. Aun en julio se esperaba que con esos ingresos se podría armar un ejército que iría a reconquistar los territorios conquistados por los “revolucionarios americanos”. La batalla de Ayacucho no puso fin al irreal proyecto de los fernandinos más conservadores. Siguieron soñando con recuperar el imperio cuatro o cinco, con gran preocupación de Gran Bretaña y los Estados Unidos.


    La tozudez y ceguera de los dirigentes españoles hizo que sólo comenzaran a reconocer la existencia de las nuevas repúblicas americanas una veintena de años después de que se hubieran declarado independientes. El impacto que el fin de los virreinatos tuvo en los diarios, las novelas, la sociedad, la economía, el Ejército, la Marina y la Iglesia españolas no han sido objeto de una obra exhaustiva que nos lo dé a conocer en su totalidad. Ahora, con ocasión de los bicentenarios de cada una de las naciones americanas, sería una excelente ocasión para que los españoles miraran de frente la realidad que supuso el fin del imperio. Confío en que no todo quedará en discursos floridos y alguna serie de televisión.


    El 16 de octubre Aguado escribió a su cuñado, el marqués de Alventos, una nueva carta que nos muestra la manera que tenía de presentar sus negocios, la forma de manifestar su opulencia, su permanente deseo de volver a Sevilla y sus ilusiones de una tempranísima jubilación, así como que empezaba ya a sentir los zarpazos de las críticas que se le hacían en París y Madrid:


    “Estamos aguardando la aprobación por ese gobierno del empréstito de 800 millones que nos hemos comprometido a hacerle, si conviene en las condiciones que ponemos. Lo ventajosas que son, relativamente a las circunstancias presentes, nos hacen esperar que serán aceptadas; en este caso es muy probable que yo tenga que ir a Madrid y si tal sucede daré una escapatoria a esa para abrazar a todos Uds. y conocer a tantos sobrinos. No obstante el beneficio que me procurará esta operación, te aseguro que veré con pena que se nos adjudique el empréstito, pues no deseo otra cosa que realizar todos mis asuntos y descansar. Una consecuencia, puede que mal entendida, me forzó a tomar parte en él. En este país es difícil contentar a todos; sé lo que se ha dicho y se dice de mí en Madrid, atento a que no remito el dinero que quieren, sin hacerse cargo de que yo no tengo un cuño para hacer moneda. El bolsillo de un particular, por grande que sea, pronto se agota si ha de socorrer en todo a un gobierno en sus inmensas necesidades”[304].


    En los meses siguientes continuó tratándose en el consejo de ministros de Madrid, entre esperanzas y decepciones, el gran empréstito de 800 millones de reales, previsto a principios de año, que los banqueros europeos se negaban a negociar con un gobierno que no reconocía las deudas nacionales. El 10 de noviembre, el jefe del Gabinete, Francisco Cea Bermúdez, atacó al secretario de Hacienda López Ballesteros por lo que juzgaba su incapacidad para conseguir créditos extranjeros. Sus ideas eran tan irreales como las de armar un ejército para reconquistar los virreinatos americanos: era preciso llegar a un acuerdo con Francia, pagándole lo que se le debía por la liberación de Fernando VII del poder de los revolucionarios constitucionalistas y de este modo “el crédito español se pondría a la par del francés y entonces sería el tiempo oportuno de excitar y recibir proposiciones de préstamo”.


    Los valores españoles se cotizaban en la Bolsa de París a menos del 45%, por lo que Aguado y agentes del gobierno realizaron operaciones de compra y venta simuladas para evitar su derrumbamiento y recurrieron a pagar campañas de prensa para “hacer callar la oposición que hacían los diarios franceses, estimulando a uno de sus editores a que hablase a favor de España y sus efectos en el crédito y a otros que callasen al menos”, como escribió Aguado en una nota reclamando 19.000 francos que había adelantado a tal fin. Días antes de la Navidad el consejo de ministros acordaba una nueva suma reservada para que Burgos pudiera hacer “la inversión de las cantidades que fueren necesarias para pagar a los periodistas y autores de folletos que se encarguen de defender su Sagrada Persona y derechos, a fin de rebatir los artículos publicados”.


    Uno de esos diarios fue L´Aristarque Français, al que Burgos “suministra artículos con frecuencia”, según decía un informe de la policía[305]; efectivamente aparecieron tres con el título “Sobre los préstamos españoles”, entre el 18 de octubre y el 24 de noviembre y otra serie de tres entre el 10 y el 16 de diciembre, respondiendo a las críticas que Le Journal du Commerce hacía al empréstito real. Burgos contrató para continuar la campaña a Manuel Valdés Alquer desde ese diario realista y La Quotidienne, facilitándole datos, instrucciones y notas de Aguado y del secretario de la embajada española marqués de Casa Irujo[306].


    Sebastián Miñano


    Sebastián Miñano fue el primero de los periodistas contratados para defender la política española. Desde marzo estaba escribiendo en L´Aristarque Français por encargo del embajador y con los francos de Aguado. También entonces redactó un folleto titulado Moyens faciles et avantageux de placer des capitaux en Espagne en el que se refería a las carreteras, ríos y canales navegables, como ejemplo de las “obras que pueden ser emprendidas en España con un éxito completo y que presentan una gran perspectiva a los especuladores esclarecidos, ya que el gobierno se propone dar un fuerte impulso a esos medios de comunicación”. Miñano no había necesitado carta de presentación para ser contratado, el embajador lo conocía por los Lamentos políticos de un Pobrecito Holgazán y había sido redactor junto con Burgos en los diarios liberales El Imparcial y El Censor. Se le asignó un sueldo mensual de más de 300 francos.


    Había estudiado Derecho en Salamanca y sido familiar del ilustrado cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, quien lo destinó a ser ayo de Luis de Borbón, sobrino de Carlos III. Cuando éste fue nombrado arzobispo de Sevilla, lo acompañó como secretario de cámara y lo hizo capellán de la catedral. En 1804 conoció a Aguado, al que introdujo en el círculo de Alberto Lista, Félix José Reinoso, José Isidoro Morales, Juan Agustín Cea Bermúdez, ilustrados y sacerdotes. Todos ellos afrancesados, aunque al ocupar la ciudad en 1810 las tropas imperiales el canónigo Miñano fue el único miembro del cabildo catedralicio que no firmó el juramento de reconocimiento y obediencia al rey José I, por lo que fue condenado por el Santo Oficio a 42 días de cárcel. Poco después engrosaba las filas josefinas, en los mismos días que lo hizo Alejandro y eso lo llevó a exiliarse en Francia en marzo de 1813. Al mes siguiente conoció a la donostiarra Agustina Montel de Ochoa, esposa de un oficial afrancesado que había sido hecho prisionero en San Sebastián, y que sería su compañera el resto de su vida, dándole un hijo, el escritor Eugenio Ochoa.


    Miñano volvió a España a principios de 1817 para renunciar a su prebenda catedralicia y presentarse a juicio, pero no le aceptaron la renuncia y salió purificado; lógicamente, pues no había colaborado activamente como el conde de Montarco o Juan Antonio Llorente, ni recibido “la berenjena” como Lista, Morales y otros miembros del cabildo de la catedral hispalense.


    En 1823, desengañado de la espiral radicalista en que entraban los gobiernos liberales, se exilió de nuevo en París y durante un año, al tiempo que vivía de las colaboraciones que le encargaban la embajada y Aguado, se dedicó a escribir algo más importante y ambicioso, su Histoire de la Révolution d´Espagne de 1820 à 1823, par un espagnol témoin oculaire, un descarado panegírico de Fernando VII y su reinado, que disgustó a los liberales, tanto los exiliados como los que permanecían en España, pero agradó al monarca, que le pidió regresara a Madrid, lo que hizo en aquel verano.


    Al volver Miñano a España , Aguado y Burgos tuvieron que contratar los servicios de Cecilio Corpas y de José M. Gómez Hermosilla, para responder desde las páginas de L´Aristarque y La Quotidienne a las críticas al empréstito que aparecían en Le Constitutionnel y Le Journal des Débats.


    Fue durante el breve segundo exilio del que acabamos de hablar cuando Miñano estrechó su amistad con Alejandro Aguado que, apreciando sus condiciones, lo incluyó en el círculo de amigos de confianza, tales como Rossini, el general San Martín o Véron, que lo acompañaron hasta el final de su vida. En dos cartas dirigidas a López Ballesteros, Miñano afirma que conoce a Aguado “desde hace más de treinta años”[307] . Por su parte Aguado en una cena en Château Margot dijo a los comensales: “Las familias de Miñano y la mía son oriundas de Corella, en Navarra, fíjense desde cuándo viene nuestra amistad”[308].


    estrechamente vigilados


    De Corella era también Saturnino Aguado y Payán de Tejada, que a principios de 1825 tuvo un tropiezo con la policía en Bayona. Saturnino era hijo de Cayetano, con quien se había establecido el mayorazgo de los Aguado en Corella, cuando los enriquecidos hermanos Roque y Antonio decidieron dar lustre al apellido en el pueblo natal[309]. Era pues un pariente lejano de Alejandro.


    Cuando la policía francesa le pidió su documentación, Saturnino mostró un pasaporte cuya validez pareció sospechosa al prefecto; interrogado, declaró que tenía 46 años, residía en Corella, era capitán de fragata jubilado y viajaba a París, a ver a su tío Roque. Sobre el pasaporte dijo que había sido expedido por la Capitanía General de Pamplona.


    El prefecto de Bayona relató al ministro del Interior lo que estaba sucediendo con ese español “que es partidario de la revolución liberal de 1820”[310]. La máquina policial se puso en marcha y durante una semana la policía realizó en París una detenida investigación sobre la familia Aguado, de cuyos resultados el prefecto informó al ministro:


    “Hay dos Aguados en París, el tío y el sobrino. El primero es Roque Aguado, de quien escribí a V.E. en marzo de 1824 y el segundo Alejandro Aguado, sobre el que mandé a V.E. una carta en diciembre”.


    “Roque ha sido alcalde de Cádiz, es caballero de la Orden de Malta y vivía en la calle Sainte Anne de esta capital; hoy reside en el 12 de la calle Coquilliére, no lejos de la casa de su sobrino. Tiene una propiedad en Fontainebleau, llamada Les Bordes, donde se encuentra actualmente y no volverá a esta capital hasta que haya sembrado la cebada y la avena”.


    “Su sobrino, el señor don Alejandro Aguado, vive en la rue du Mail, es banquero, hace grandes negocios y maneja capitales de un gran número de españoles refugiados en París y en Londres. Está en relación por sus asuntos financieros con los banqueros Outrequin y Jange, Sanlot-Baguenault y Gabriel Scott. Tiene en esas casas un crédito ilimitado. Es un hombre muy emprendedor; se asegura que ha doblado su fortuna en un año y que no obstante sus acaloradas opiniones revolucionarias está muy ocupado en los negocios como para dedicarse a las intrigas políticas”.


    “Sus relaciones son muy numerosas y los capitales de que dispone tan considerables que ha intervenido varias veces en la Bolsa logrando ficticias alzas y bajas en los valores del empréstito real de España, sobre el que opera ordinariamente y por medio del cual ha conseguido, de acuerdo con el tesorero Caresse, duplicar su fortuna”[311].


    El ministro del Interior ordenó vigilar a Roque Aguado y a su sobrino retenido en Bayona.


    Los informes se sucedieron: “se ha comprobado que el ex alcalde de Cádiz posee una gran fortuna, pasa la mayor parte del año en su extensa finca de Fontainebleau y profesa opiniones enteramente revolucionarias. Tiene un carácter irritable, suspicaz y bastante extraño, pero lo creo incapaz de mezclarse en nada que se relacione con la política, pues teme comprometerse y comprometer su gran fortuna, que en buena parte está en Francia, si bien posee fincas y casas en Cádiz. Acaba de comprar una considerable extensión de terrero cerca de París, pero aún le queda una importante fortuna en Andalucía. Le confirmo que en París vive en la calle Coquillière”, decía el primero de ellos[312].


    Otro memorándum se refería a Alejandro: “Conozco personalmente a don Alejandro de Aguado y su familia y puedo afirmar que es un liberal, pero de ningún modo un revolucionario”, escribe el comisario que redacta la nota, a la que adjunta una relación de “sus sociedades en Francia y sus negocios en Inglaterra. Vuestras preocupaciones no tienen fundamento”[313].


    Una semana despuésel ministro recibía otro informe, esta vez del subprefecto de Fontainebleau, diciéndole que seguía vigilando a Roque y su propiedad de Les Bordes, en la comuna de St.-Fargeau-Ponthierry, por la que pagó “100.000 francos y que le produce una renta de 3 a 4.000, pudiendo ser vendida en 150.000 a causa de la revalorización de la tierra”.


    Los bienes raíces eran “un valor seguro”, como decían nuestros abuelos y registraban entonces alzas semejantes a las que se han producido en nuestro tiempo. Bien lo sabía don Roque que, ya cuando vivía en España, se había dedicado a incrementar sus propiedades en Cádiz y su bahía. Fortuna que no le impedía “profesar principios totalmente revolucionarios”, en opinión del policía que lo vigilaba. Eran años en que el liberalismo representaba “un peligro mundial” y cualquiera podía resultar sospechoso para los gendarmes y confidentes.


    Por orden del ministro la policía llevaba dos meses buscando inútilmente en París a Saturnino Aguado, y terminó por visitar a fines de abril a Alejandro, que procuró desentenderse del asunto: “Hace tiempo tuvo noticias de que iba a venir, pero no supo nada más; no conocía a ese pariente lejano ni había tenido nunca relación con él”. Sin embargo lo conocía de Cádiz y lo había visitado en Corella en vísperas de la batalla de Tudela, asistiendo en aquella ocasión al bautizo de su primogénito[314].


    Los agentes quisieron también entrevistarse con Roque, pero “se encontraba ausente, se fue al campo con cuatro de sus criados, y los que se han quedado en su casa de la calle Coquillière no han podido dar ningún dato esclarecedor; únicamente que hace cosa de un mes se presentó un extranjero diciendo que quería ver al señor, e insistiendo enérgicamente que se le diera la dirección donde tenía su residencia en el campo, ante lo cual se le explicó que estaba en Les Bordes, en Ponthierry, en el camino a Fontainebleau. Cabe suponer que Saturnino Aguado, al no encontrarlo en París, se habrá ido a verlo en el campo y por eso no sea localizable en París”, concluía el informe[315].


    No se encontraba en París porque había seguido en Bayona hasta el 23 de abril, cuando emprendió viaje, y tras detenerse en Burdeos un par de días llegó a París el 30. Al saberlo en la capital no fue difícil ubicarlo e interrogarlo en la prefectura sobre los motivos de su viaje a Francia, su actuación política en España durante los últimos años y sus medios de vida.


    “Dice que no ha tenido participación alguna en la revolución liberal española; que fue a Bayona para pedir a unos paisanos de Corella, entre ellos Antonio Ibargui, que lo ayudaran económicamente, pues en los últimos años había tenido grandes pérdidas y se encontraba en la ruina. No encontró en ellos el auxilio esperado, por lo que decidió venir a París a ver a su tío Roque, confiando en que lo iba a socorrer y hacerse cargo de un hijo de siete años de edad que traía consigo”.


    “Asegura que, al saber que su tío estaba en el campo, se presentó en el domicilio de su primo Alejandro Aguado, pero no obtuvo de él ayuda alguna, por lo que está esperando el regreso de don Roque y que éste lo reciba mejor. Se le ha retirado el pasaporte provisional que se le concedió en Bayona, con el fin de que no pueda escapar a la vigilancia”[316].


    El ministro del Interior recibió el pedido de extradición solicitado por las autoridades militares de Pamplona, que lo reclamaban por un delito de falsificación[317], y casi al mismo tiempo por la policía de Melun supo que Saturnino había estado en Les Bordes el año anterior: “Vino con una mujer y se quedó durante una semana, sin abandonar la finca durante todos esos días”[318].


    Saturnino recibió el consejo de regresar a España. El 3 de junio se le dio un visado provisional; el 9 llegaba a Burdeos, y el 17 cruzó la frontera. Desde entonces dejó de interesar a la policía francesa; “affaire classée”.


    Roque no volvió a ser molestado; siguió comprando fincas en Francia, la última por entonces, la Belle Épinière, en Thiais, al norte de París, y ocupándose de su patrimonio en la bahía gaditana[319].


    De esta historia hay una circunstancia que me ha llamado la atención: el que Alejandro no lo socorriera. A lo largo de la biografía habrá bastantes oportunidades de comprobar la generosidad y desprendimiento de Aguado con familiares, amigos y muchas otras personas que se encontraban en una difícil situación económica. Tendremos ocasión de ver lo que hizo con periodistas, escritores, artistas y militares, sobre todo si eran españoles. El caso de José de San Martín merecerá un tratamiento especial.


    ¿Qué razones tuvo para cerrar la puerta a su primo lejano Saturnino? Lo ignoro, pero pienso que no quiso dar más motivos para que la policía siguiera visitándolo. Por entonces no sólo habían ido preguntándole por Saturnino, sino también por un cubano, José Herrera, que se hacía llamar “marqués de Herrera”, y que aseguraba ser primo suyo; ésa era la historia que andaba contando ese individuo a Martínez de la Rosa, a la duquesa de Bejar y a la marquesa de Astorga[320]. Alejandro quería tener lejos a tales parientes, los verdaderos y los falsos, el uno porque llevaba a la policía a imaginar que pudiera andar en conspiraciones políticas —nada más lejos— y el otro que utilizaban su nombre, para sacar dinero o frecuentar los salones aristocráticos. ¡Era lo que les faltaba a ciertos periódicos para seguir ensuciando su apellido y desprestigiando sus negocios!


    los vales reales consolidados


    El Empréstito Real originó unos ingresos que se estiman en 180 millones de reales, es decir un 54 % de su valor nominal, cantidad que pronto fue gastada dejando “una carga insoportable” por el reembolso de la anualidad establecido en una de sus cláusulas: 16,7 millones de reales, según expuso López Ballesteros en un consejo de ministros.


    El 3 de marzo de 1825 Alejandro Aguado propuso a Javier de Burgos comprar vales reales consolidados que él vendería en la Bolsa de París. La idea fue bien recibida en Madrid. “La operación es de un particular. Si logra realizarla, el crédito de España ganará mucho. Si la oposición de los enemigos triunfa, nada ha perdido el Estado ni la Real Caja la cual, habiéndose excusado de tomar parte en ella, sólo tiene la obligación de pagar en París los intereses de los vales que Aguado acredite haber puesto en circulación, como los pagaría en España. Disminuye el número de vales en circulación, puede abrir un vastísimo campo a negociaciones ventajosas, presenta un camino para obtener fácilmente unos recursos, como el pago del compromiso anual adquirido en el empréstito Guebhard y promete considerables beneficios”[321].


    Unos días más tarde Alejandro viajó a Londres acompañado de su secretario y un criado y permaneció allá dos semanas, “haciendo gestiones con banqueros amigos, para conocer las condiciones en las que se podría negociar con ellos un empréstito, formar una sociedad que explotara minas en la península e interesarlos en los vales reales consolidados. No parece que haya tenido mucho éxito. Regresó el 6 de abril por Calais”, decían un informe de origen diplomático y otro de la Prefectura de París[322].


    Al finalizar la primavera de 1825 Fernando VII inició un aparente viraje hacia la moderación: rehabilitó al general Cruz, que estaba encarcelado y lo ascendió a teniente general, destituyó a Ugarte, nombró al moderado Zambrano ministro de la Guerra y a José Manuel Recacho superintendente de Policía, y puso fin a las comisiones militares, tribunales extraordinarios encargados de la represión en las filas del Ejército[323] . El embajador en París dio cuenta de que el rey Carlos X se mostraba satisfecho de que don Fernando empezaba a hacer “cuanto le era dable para restablecer la tranquilidad y conciliar los ánimos”.


    Con los calores veraniegos llegaron a la Corte nuevas de que se gestaba una revolución. La policía seguía la pista de varios grupos ultras y de los movimientos de media docena de militares que conspiraban “con conocimiento de personas principales y autoridades de gran categoría”. El 18 de agosto se sublevó en Brihuega el mariscal de campo Jorge Bessieres al mando de 270 hombres. La Gaceta de Madrid denunció el “escandaloso movimiento de insurrección” y el 23, el mismo día en que fueron capturados Bessieres y los 20 hombres que aún lo seguían, publicó la noticia de que serían condenados a muerte. El ejemplar publicaba además cerca de la detención de unos masones en Granada, igualmente condenados a muerte, y la ejecución en Roa de Juan Martín Díaz, “el Empecinado”. “Tal es la suerte que aguarda a todos los que, abandonándose al ímpetu de sus pasiones, osaren atacar el trono y el altar y perturbar el público sosiego, cualesquiera que sean los pretextos con que pretendan encubrir sus pérfidas miras o los servicios que hayan prestado anteriormente”[324].


    Nada había cambiado. Don Fernando seguía siendo el tozudo déspota de siempre que se servía del enfrentamiento de moderados y apostólicos, dando en unas ocasiones más peso a éstos y en otras a aquéllos. El caso de Juan Martín “el Empecinado”es un ejemplo de cómo actuaba. El héroe de la Independencia había sido fiel al gobierno constitucional, capitulando ante los Cien Mil Hijos de San Luis en octubre de 1823 y acogiéndose a las garantías dadas por el duque de Angulema de que los militares que actuasen de ese modo no serían perseguidos. Pero al mes siguiente fue detenido y encerrado en la cárcel de Roa. Un año y medio después el rey dijo a Ugarte: “Ya es tiempo de despachar a otro mundo al Empecinado”. Fue juzgado por un comisionado regio y ahorcado en Roa el 20 de agosto de 1825 ante una muchedumbre de enfurecidos campesinos que lo insultaban y gritaban “Viva el rey, viva la religión”. Fernando VII mostró su real benevolencia ante las súplicas de una madre que le pedía que tuviese en cuenta la conducta de quien tanto había hecho por España y por la Corona: ordenó que no fuese descuartizado.


    A propuesta de Zambrano el consejo de ministros acordó la creación de una Real Junta Consultiva de Gobierno que estudiase los principales problemas del país, a la que en octubre se le solicitó un dictamen sobre la cuestión de las purificaciones civiles y militares “a fin de proponer un medio equitativo, pronto y eficaz de terminarlas” dado que con tales depuraciones “es imposible obtener otro resultado que calificaciones arbitrarias y las más de las veces injustas”[325]. La Junta reconoció “improcedente el modo de purificar, no conveniente a la tranquilidad del Estado, opuesto a los principios de administración de la justicia y aventurado para decidir sin desacierto la suerte individual de millares de empleados públicos”. Fue uno de sus escasos dictámenes. Sus integrantes ignoraban que el rey había creado secretamente otra que presidía el duque del Infantado y se reunía para “proponer a S.M. los medios prudentes y acertados de precaver los desórdenes revolucionarios”. Un ejemplo más de la doblez de Fernando VII. En esta junta no había liberales como los que “en Hacienda, preparan deliberadamente el terreno a una revolución más funesta que la pasada” o propusieran amnistías “de moda en Europa”[326].


    Se comprende cuán difícil resultaba llevar adelante unas mínimas medidas de apertura económica, y la gran desconfianza con la que se miraba a España en los medios financieros europeos.


    López Ballesteros y Aguado[327] tenían que remar contracorriente y no les quedaba más remedio que utilizar procedimientos poco ortodoxos para atender a las urgentes necesidades presupuestarias. El 26 de septiembre se dio a Aguado la facultad de “poner en circulación por su cuenta y riesgo diez millones de reales en vales, al precio del 35 % contra dinero; los réditos y el 1 % de amortización se abonarán a la Real Caja por semestres en París”.


    El ensayo fracasó por “la mala voluntad del conde Villèle, primer ministro del Rey Cristianísimo, quien estorbó que se anotase en el Boletín de la Bolsa el curso del nuevo papel”. La Cámara Sindical de Agentes de Bolsa se había opuesto a la negociación de unos vales tan desacreditados, por tratarse de “una operación simulada y ficticia”. Las explicaciones del embajador español ante el gobierno francés tratando de documentar la venta efectiva de valores fueron inútiles[328].


    Aguado había previsto que los vales serían difícilmente negociables, pero también que en tal caso llegaría el momento en que le rendirían un excelente beneficio; era cuestión de esperar lo que se estaba gestando desde hacía tiempo en Madrid. Así fue, dos años después se le canjeaban 16,7 millones de reales en vales por un importe equivalente de renta perpetua al 5 %, lo que vino a representarle un nuevo beneficio del 15 % a las sumas invertidas en 1825.


    Inmovilismo


    El 24 de octubre Fernando VII, haciéndose eco de las críticas y consejos de Calomarde y los absolutistas exaltados, destituyó a Francisco Cea Bermúdez, nombrando en su lugar al duque del Infantado, uno de sus incondicionales partidarios en el complot de El Escorial en 1807[329]. El embajador de Francia dijo de él que era “poco capaz de concebir y dirigir un plan y desgraciado en todo aquello que ha emprendido”. Sus enemigos liberales eran más crueles asegurando que “su alma está tan sólo bosquejada”.


    La víspera de su designación el duque había expuesto al rey cuál sería su plan de gobierno: “Oponerse con tesón a todo reconocimiento de las deudas revolucionarias, sean cuales fuesen las condiciones y ventajas con las que vinieran solapadas las propuestas extranjeras, pues que siempre traerían envuelta la ruina de España y del trono y crear un Consejo de Estado compuesto de personas distinguidas y conocidas por haber dado pruebas manifiestas de su adhesión a los principios monárquicos”. Suprimido el Consejo de Ministros, el Consejo de Estado se convirtió en la “suprema instancia directiva de la vida nacional”.


    Calomarde definió el Consejo como “un cuerpo de diaria permanencia para que todos los secretarios de despacho se presenten por turno a dar cuenta de las materias relativas a su particular negocio; que ejerce la censura del gobierno y un día a la semana promueve los asuntos sin contar con el ministro respectivo”.


    Con un presidente tan inútil como el duque del Infantado y un Consejo de Estado integrado por una veintena de miembros[330], la mayoría apostólicos, se hizo aún más difícil la tarea de los ministros moderados: Luis López Ballesteros (Hacienda), Luis de Salazar (Marina) y Miguel de Ibarrola, marqués de Zambrano (Guerra) y los esfuerzos que realizaban en París Javier de Burgos y Alejandro Aguado.


    Los problemas de la Hacienda preocupaban por su gravedad y urgencia a los consejeros. López Ballesteros planteó el asunto leyéndoles una memoria en la que se daba una amarga y descorazonadora visión: deterioro económico agravado por la pérdida de las colonias americanas, con el consiguiente fin de los caudales que de allí llegaban y cierre de esos mercados; caída de la recaudación aduanera; generalizado desbarajuste fiscal y financiero; pérdida del crédito exterior por la situación interior y la negativa a renovar la deuda contraída por los gobiernos del Trienio. Gran parte de los consejeros apostólicos apenas entendieron la interminable cadena de cifras y términos económicos y sólo se mostraron obsesionados por “la peligrosidad de introducir novedades, particularmente en las actuales circunstancias”, como la creación de un ministerio de Fomento o la exigencia de una reconversión económica general para adaptar España a sus nuevas circunstancias. La solución para ellos era “reducir gastos, empezando por los del Ejército y hacer un presupuesto ajustado a los escasos ingresos disponibles”, lo que resultaba contradictorio con sus pretensiones de recuperar los antiguos virreinatos americanos, es decir nuevos barcos y más soldados. López Ballesteros vio reducido su amplio plan de modernización a que se le permitiera hacer el primer presupuesto nacional de ingresos y gastos, y poner en marcha un nuevo “plan de gobierno de la minería”.


    una campaña de promoción


    A causa de los movimientos independentistas las importaciones mineras procedentes de los virreinatos de Nueva Granada, Perú y Río de la Plata habían quedado interrumpidas desde 1818. La pérdida de las colonias sudamericanas sellada en Ayacucho llevó al gobierno a interesarse por la minería peninsular para sustituirlas.


    El 4 de junio de 1825 se fomentó la explotación minera, reservándose la Corona la propiedad de los yacimientos y el derecho de explotar directamente los más importantes, con independencia de a quién perteneciera el suelo en el que se encontraban; la ley suprimió los estancos sobre el plomo, el cobre y el mercurio y obligó a que todas las minas que tuvieran más de cuatro trabajadores debían mantenerse operativas un mínimo de ocho meses al año, perdiéndose en caso contrario la concesión.


    Meses después se publicaba en París un librito titulado Notice sur les mines en Espagne, notamment sur celles dont Sa Majesté Catholique a fait la cession à M. A. Aguado[331] . La obra encierra una precisa y valiosa información que dio origen en los inmediatos años siguientes a una verdadera fiebre minera en Almería y otras zonas de Andalucía. Habla de la existencia de 5.000 minas y destaca las de plomo en Gádor y las Alpujarras, anunciando lo que tres décadas más tarde se cumpliría: que el plomo español “cubrirá pronto las necesidades de toda Europa”. En efecto, España se convirtió en el primer exportador europeo de plomo y mercurio, y el segundo de cobre, hierro, zinc y plata.


    “¿Cómo se explica que teniendo en su seno tales tesoros España haya sido dependiente y el gobierno no sepa sacar partido de tan inmensos recursos?”, se pregunta el autor del libro. La causa, explica, reside en el papel desempeñado durante siglos por “la cantidad extraordinaria de oro y plata extraida en las minas de las colonias americanas; puesta en circulación ocasionó la depreciación, el encarecimiento de la mano de obra y de la producción industrial nacional. Como consecuencia fue necesario recurrir a las importaciones extranjeras y se originó la progresiva decadencia de la industria española, resintiéndose gravemente la explotación de las minas en la península. Los gobiernos, en lugar de frenar esas corrientes, se embarcaron en guerras ruinosas. La miseria se instaló en medio de inmensas cantidades de oro y plata, metales vistos hasta entonces como los constitutivos de la riqueza de las naciones”. El análisis de la decadencia española concluye refiriéndose al papel desempeñado en ella por los Fúcares, y a la explotación secular de las minas de Guadalcanal, realizada por esos banqueros germanos.


    Sorprende la claridad expositiva, la agudeza en el análisis y la visión avanzada con que han sido redactadas estas páginas, inspiradas y supervisadas por Aguado, y que llevan la impronta de su extraordinaria capacidad argumental, una de las cualidades que le hicieron triunfar en el mundo de los negocios y las finanzas.


    La idea de editar y difundir un libro para la promoción de la política minera trazada por López Ballesteros es otro ejemplo de hasta qué punto Alejandro se adelantó a su tiempo. En beneficio de la política gubernamental y el suyo propio, como se vé a continuación.


    “El Sr. Aguado, que recogió informes valiosos de las minas pidió su concesión al gobierno. Perfectamente instruido de su interés, el gobierno se las ha concedido en los términos más favorables y con toda la extensión necesaria para asegurar el éxito de la empresa, según resulta de la carta que el Excmo. Sr. Ministro de Finanzas le ha escrito por orden del Rey. Hace mucho tiempo que el gobierno no adoptaba una medida tan interesante y útil, que movilizará inmensos capitales”.


    Más adelante la obra expone las ventajas de invertir en la minería española en lugar de hacerlo en las antiguas colonias. Empieza diciendo que “la explotación de las minas de la Península es, en todos los sentidos, una empresa mucho más ventajosa y sobre todo más segura que las que se han formado para explotar las antiguas posesiones en América”. Argumenta la diferencia de precio en bocamina, poniendo el ejemplo de las minas de mercurio de Cazalla, 30 piastras, frente a las 120 de las minas americanas; el más bajo coste de la mano de obra, la distancia de las minas de América a los puertos, la dificultad de las comunicaciones marítimas, los gastos del transporte de maquinaria, herramienta y técnicos. Y por último una razón muy moderna, la seguridad jurídica de invertir en la Península: sólo cinco o seis días de viaje separan París de Madrid, lo que facilita “el poder corregir rápidamente todo tipo de abusos”.


    En el libro se mencionan todas las minas cuya “propiedad ha sido concedida por S.M.C. al Sr. A. Aguado”, por el tipo de minerales, regiones y localidades, añadiéndose “pequeñas anotaciones” extraídas de la Descripción de Gallardo, secretario de Carlos IV, publicada en 1808, y el Itinéraire sur l’Espagne, de Laborde y la Geometría subterránea y minería práctica de Johann Martin Hoppensak, revisadas, rectificadas y ampliadas por “los datos obtenidos por el Sr. Aguado en los archivos del ministerio de Finanzas”, quien facilita informaciones tales como los documentos que al respecto se encuentran en la citada Secretaría de Estado, tales como fecha en que fueron registradas, titularidad, si se encuentran en explotación, y ordenanzas que la regulan.


    Son 24 las minas de oro. Una de ellas está en Aragón, en el Barranco de los Moros, dice por ejemplo: “explotada fraudulentamente por franceses. Hoppensak dice que no encontró oro, pero sí enormes capas de piritas, arsénico y plomo; explotadas por los romanos cree que debe existir aún oro”.


    Se mencionan 44 minas de plata. Son precisas las anotaciones sobre las minas de Cazalla, Constantina y sobre todo Guadalcanal en la sierra norte de Sevilla y en La Mancha de las minas de Almodóvar del Campo y Alcudia.


    Las minas de plomo que se le concedieron fueron ocho, entre ellas las de la Sierra de Gádor, “de donde se extraen 150.000 quintales al año desde 1820, dedicándose la mayor parte a la exportación” precisa. “El enorme yacimiento es prácticamente imposible de calcular; se encuentra cerca del mar y la producción es embarcada con destino a Italia y el Levante. Canjáyar está en el centro del gigantesco yacimiento”, dice mencionando también a Orgiva y Benahuz.


    Las de cobre suman 34. Aporta detalles sobre las de Riotinto, “toda una montaña de cobre de extremada riqueza”.


    Las de hierro son 16. Entre ellas las asturianas de San Martín de Valledor y de Hornos, en la parroquia de Franco, valle de Caujar, “cuya importancia puede valorarse consultando los documentos que se guardan en los archivos de la Sociedad de Amigos del País, en Oviedo” y las de Caluenes, cerca de Gijón. Doce años después Aguado empezó a proyectar su explotación y la de las minas de carbón de Siero y Langreo, con el propósito de modernizar el puerto de Gijón e instalar en la zona hornos de coque y de hierro para crear allí un “Manchester español”.


    En la relación figuran también minas de mercurio (3), de estaño (6), de cinabrio, de cobalto, de grafito y canteras de mármol y otras rocas.


    En 1825 Aguado no se sentía atraído por la explotación de yacimientos de carbón; de ahí que no solicitara la concesión de ninguna mina y que no se hable del carbón en el librito por él inspirado, supervisado y publicado en París. Un lustro después, gracias a los informes y gestiones de Elhuyar, y las medidas tomadas por el gobierno, este mineral empezó a interesar en España a ingenieros y geólogos y a empresarios españoles y extranjeros[332].


    “Tales son brevemente las minas que han sido concedidas por S.M.C. al Sr. A. Aguado”. La ordenanza real no se limita a esas importantes concesiones. La carta del ministro (López Ballesteros) del 24 de febrero añade: “El rey se ha dignado concederle las minas que Ud. le ha solicitado, las que descubra, y la posibilidad de explotar todas ellas”[333].


    La minería ofrecía un cuadro muy reducido en el momento de publicarse la ley. Sólo se explotaban los yacimientos de mercurio de Almadén (Ciudad Real), con una producción de 18.000 toneladas anuales; de hierro de Mondragón (Guipúzcoa), 9.000 tm.; de plomo de Canjáyar (Almería), 1.600 tm.; y las antes mencionadas de Gádor (Almería); de antimonio de Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real), 300 tm.; de cobre de Riotinto (Huelva), 150 tm.; de zinc de Cazalla (Sevilla), 125 tm.; y de plata de Guadalcanal.


    A partir de la ley se inició un lento despegue, con la explotación de los yacimientos de plomo de Arrayanes y Falset (Tarragona), los de azufre de Hellín y Benamanrel, de calamina de San Juan de Alcaraz y de grafito de Marbella y Ronda y de hierro magnético en Ojén. Las minas de mercurio de Almadén y las de plomo de Jaén siguieron siendo del dominio de la Corona, aunque su comercialización se concedió a partir de 1828 a empresarios privados. Ese año el plomo en barras ocupó el segundo lugar en las exportaciones (el 8,5 % del total) detrás de las de vinos.


    Tuvieron que pasar aún cinco años antes de que se iniciase la etapa de verdadero desarrollo[334].


    visitas de la familia


    Pepe Aguado, un joven sevillano de 17 años, alto y de refinados modales, fue el primero de la familia en visitar a Alejandro. El segundón del conde de Montelirios llegó en la primera quincena de mayo de 1825 con una carta de su padre. José exponía a su hermano Alejandro el deseo de que el muchacho viviera un tiempo en París: “Quiero que lo metas en un pensionado y que luego trabaje a tu lado, adquiriendo conocimientos comerciales y tantas cosas más que podrás enseñarle”.


    Alejandro lo alojó en su casa, que entonces estaba en la calle Mail, donde tenía además sus oficinas, encargándose personalmente de su educación, hasta principios de diciembre, en que volvió a Sevilla para pasar las navidades con sus padres.


    Gracias al joven, Alejandro supo detalles de la familia que las cartas, siempre breves, no habían podido darle: los últimos días de su madre, doña Mariana, el entierro, los funerales, la vida de sus hermanos, cuñados y sobrinos, la muerte de su hermano Joaquín.


    A su regreso a casa Pepe Aguado debió de contar maravillas de su tío, porque desde entonces Alejandro estuvo siempre acompañado por alguno de la familia. Su hermana Dolores, sus hermanos Felipe y Manuel, fueron los que pasaron más largas temporadas a su lado; al morir éste, su viuda María Amparo Ruiz y sus hijos, se afincaron en Batignolles[335].


    La relación de Alejandro con la rama de los Aguado gaditanos, descendientes de su tío abuelo Roque, fue debilitándose desde los años de cadete y teniente en que visitaba la “casa grande”. Aguado, Guruceta y Compañía lo ayudaron en los tiempos difíciles, cuando se iniciaba en el comercio, enviándole barricas de aceitunas, de aceite, de vinos y otros productos, pero desde que cerraron, el único contacto con la familia fue el arisco “primo Roque”.


    La rama sevillana había dado la espalda a sus parientes navarros cuando el abuelo Antonio se desengañó por la ingratitud de sus paisanos, y ya marqués de Montelirios empezó a vivir como un noble de su época y a tejer lazos familiares con la nobleza andaluza. Por el contrario, la rama gaditana mantuvo y consolidó los vínculos sanguíneos con los corellanos mediante matrimonios con los Guruceta y los Payán de Tejada, que en tres generaciones tuvo rasgos endogámicos, que servían para fortalecer la gran empresa comercial ultramarina. Dos estilos de vida[336].


    A pesar del distanciamiento en que fue educado Alejandro respecto de los corellanos, respondió con su gran generosidad cuando un día, a principios del año 1827, llamaron a su puerta Roque Aguado y Espinosa de los Monteros y su hijo Carlos que se encontraban en una penosa situación económica. Roque, nacido en la bahía gaditana, hijo del coronel Carlos Aguado y de Antonia Espinosa de los Monteros, de ilustre familia andaluza, estaba casado con su prima Justa, hija de Cayetano Aguado, sobre quien había recaído el mayorazgo navarro y de Joaquina Payán de Tejada, de conocida familia corellana. Tenía 42 años cuando llegó a París con su primogénito, Carlos, de 19.


    Era la segunda vez en poco tiempo que alguno de los Aguado y Payán de Tejada llamaba a su puerta, pero esta vez Alejandro manifestó su tradicional hospitalidad. Los alojó en su casa, luego les pagó una habitación en el hotel du Maine, en la rue de la Bibliothèque, y finalmente, después de tres meses de estada en París, les dio abundantes francos para que pudieran regresar a España, lo que hicieron a principios de abril.


    ¿Qué les había pasado a los Aguado y los Payán de Tejada para tener que acudir a Francia reiteradamente en solicitud de ayuda? ¿Por qué “el primo Roque”, que sin duda había tratado a su sobrino mucho más que Alejandro, no contribuyó a aliviar su situación?[337]. Son preguntas para las que no tengo respuestas. Estos familiares y otros más volvieron a París al morir Roque Aguado, pero entonces Alejandro se mantuvo distante, sin enredarse en los asuntos de la herencia[338].


    


    EL BANQUERO DEL REY


    El último bonapartista


    Alejandro visitaba un par de veces al año al “tío Gonzalo”. Durante años, hasta que empezaron a llegar sus hermanos, él y el primo Roque eran los únicos miembros de la familia que tenía en París.


    Tras la muerte de su esposa, la gaditana Ana Rodríguez de Carassa, el anciano O´Farrill se sentía solo en la casona de la calle de Notre-Dame des Victoires. Fernando VII lo había rehabilitado en sus grados y honores teniendo en cuenta las vidas españolas que salvó en la jornada del 2 de Mayo madrileño y en la batalla de Ocaña, pero su palacio madrileño de la calle de La Cruzada y los bienes[339] que se le expropiaron y subastaron no le fueron devueltos. También le fueron confiscadas las posesiones cubanas, pero su hermano Ricardo, que lo apoderaba en la isla, defendió con honestidad la causa y logró que se le reintegraran 30.000 pesos fuertes de rentas y una crecida pensión anual, por lo que nunca tuvo agobios económicos. Sin embargo nada le quitaba la amargura por la forma en que sus compatriotas habían juzgado su conducta, desconocido la pureza de sus intenciones y convertido su nombre en un objeto de envidia y malevolencia.


    O´Farrill conservaba el estilo y los modos de los nobles españoles del reinado de Carlos IV y de los franceses del Ancien Régime. De su tabaquera, en la que guardaba reliquias de aquellos tiempos, sacaba el rapé que aspiraba mientras conversaba con Alejandro.


    Para éste entrar en la casa era como volver a Sevilla o a la corte de José I. Don Gonzalo, que había marcado su vida como tutor en la primera juventud y definitivamente al hacerlo ingresar en las filas de Soult, le hablaba de los Herrera, los Montalvo, los O´Farrill de La Habana, de las veinte familias criollas dueñas de haciendas y esclavos en Cuba y le traía a la memoria historias que había escuchado en las reuniones de su madre y sus amigas en el patio de su palacio sevillano, de aquella España ilustrada que pudo ser y no fue; le leía cartas que el Señor —como llamaba a José Bonaparte— le escribía desde Delaware o Filadelfia; cartas que se referían a una España dividida entre absolutistas y liberales, que había perdido su imperio americano y era sacudida por pronunciamientos y revoluciones. “¡Qué lástima que una nación como la suya haya caído en tan malas manos! Yo deseaba pacificar la Península liberándola de los ejércitos extranjeros, estaba dispuesto a someterme al deseo nacional en una gran asamblea que proyectaba reunir en Granada, decidido a reinar sobre los españoles para que fueran tan libres como fuese posible, por su voluntad y sin otra meta que la de su felicidad. Pero el destino decidió de otra manera”. Y en otra[340], llegaba a decirle que si O´Farrill regresara un día a una España pacificada, podrían reunirse allí y quizá terminar juntos la vida.


    “Cada vez quedamos menos de los que nos vimos obligados a expatriarnos. ¿Sabes que el duque de Frías está tratando de encontrar el lugar donde murió en Montpellier el pobre Meléndez Valdés, para darle una digna sepultura?”. El anciano se desahogaba con Alejandro y proseguía su monólogo: “He recibido una carta de Moratín, que sigue en Burdeos, dando clase en el colegio de Manuel Silvela y ahora vive en su casa. Me dice que está hecho una ruina, pero que sigue reuniéndose todas las tardes con otros refugiados, como el pintor Brugada en la chocolatería de Braulio Poc, en la rue du Petit-Taupe, ¿la recuerdas? Cuenta que por allí aparece de vez en cuando Goya, que sigue prorrogando la licencia real en Francia con el pretexto de una cura de aguas en Plombières, ¡menuda historia! Si salió corriendo por miedo de los voluntarios reales. Tres años bebiendo aguas minerales ya lo deberían haber purificado por dentro y por fuera”[341]. De pronto callaba con un largo suspiro y le preguntaba por el marqués de Almenara, “el mejor abogado que he conocido; tú debes estarlo tratándolo porque leí en La Gaceta que le han dado no sé qué cargo en el Banco Nacional de San Carlos”.


    En esas visitas Alejandro escuchaba con atención los comentarios que el anciano, con tan larga experiencia política, hacía sobre la situación francesa: “El rey —decía refiriéndose a Carlos X— atrae por su prestancia, su bondad espontánea y el deseo de gustar, pero me parece que no tiene la inteligencia ni el tacto político de su hermano, Luis XVIII. Fíjate que empezó con medidas liberales como la abolición de la censura, pero ahí tienes de nuevo en el gobierno a Jean-Baptiste de Villèle. La concesión de indemnizaciones a los emigrados por las propiedades que les habían arrebatado durante la Revolución y los beneficios que está dando al clero, tienen alterado a un pueblo tan anticlerical como el de París y no debe extrañarnos de que haya gente que piense que es obispo, a lo que contribuyen los periódicos publicando caricaturas en las que se lo presenta celebrando misa ante la familia real”.


    Los párrafos de una carta de Francisco Antonio Letamendi nos permiten comprobar la estrecha relación que Alejandro seguía manteniendo con el general O´Farrill, y la influencia, prestigio y autoridad de que ya gozaba en París.


    Letamendi era un vasco que a sus 26 años emigró a Buenos Aires como representante de grandes empresas comerciales gaditanas. Convertido en uno de los hombres de negocios del Río de la Plata realizó por ese motivo varios viajes a Francia a partir de 1815, abriendo una sucursal en Burdeos. Allí se encontraba cuando Pedro Julián de Salgueyro, residente en París, le pidió ayuda por un pleito que tenía con Juan Larrea[342], cónsul argentino en Burdeos. Éste le contestó advirtiéndole que en París tenía a Manuel Mariano de Sarratea, “amigo íntimo de Larrea que podría mediar en el asunto”, adjuntándole una carta “que puede entregarle en propia mano y hacerle una relación desde el principio de las diferencias que tienen Uds.”. No debió de parecerle la mejor fórmula, de ahí que le hablase a continuación de Aguado:


    “Me han dicho que el Sr. Aguado es amigo de Larrea, pero no lo creo. Debe Ud. empeñarse en ver al Exmo. Sr. O´Farrill e interesarlo para que lo recomiende al Sr. Aguado, en caso de seguir el litigio. Don Tomás Ortiz también tiene amistad con el Sr. Aguado, que es el que todo lo puede en ese tribunal y aun con Larrea. Los Sres. O´Farrill y Ortiz tienen ante Aguado la influencia que se necesita y ¿por qué no valerse de ellos para ahorrar paciencia, tiempo y dinero? En todas partes sin padrinos el despacho es lento y acaso peligroso por bien montados que estén los tribunales. Larrea es zorro corrido y proponiéndose moler a Ud. buscará medios de embromarle, aunque no sea sino entreteniéndolos ahí”[343].


    En la mansión donde vivía el anciano general y ministro, Alejandro encontró alguna vez a la condesa María de las Mercedes Santa Cruz, que era la única persona que se ocupaba y preocupaba del anciano. Lo entretenía tocando el piano o la guitarra y cantándole con su hermosa voz de soprano habaneras, seguidillas y jotas. En uno de sus libros de memorias, Souvenirs et mémoires, París 1838, María de las Mercedes dice que “era uno de esos tipos que el cielo envía a la tierra para consolarnos y advertirnos que todo no es decepción y mentira en este mundo. Bajó al sepulcro en plena convicción de que su patria, rasgado al fin el velo, hacía justicia de sus virtudes y lo miraba como a uno de sus hijos que le dieron lustre y merecieron su amor”.


    O´Farrill la había considerado siempre como una sobrina. Cuando murió su madre, María Teresa Montalvo, condesa de Jaruco y amante del rey José, convenció al monarca de que había que buscarle un marido y ambos la casaron con el general Christophe Antoine Merlín, conde de Merlín, a pesar de que María de las Mercedes no tenía sino doce años.


    Después de Waterloo los condes habían llevado una vida bastante discreta porque no eran muy bien vistos por la nobleza de la Restauración hasta que una circunstancia vino a devolverles al puesto que habían tenido en la aristocracia. María de las Mercedes actuó en Ginebra en un concierto a beneficio de los patriotas griegos que luchaban contra el imperio otomano; su voz, su acento criollo y su belleza causaron sensación. A partir de ese día se sucedieron las actuaciones de la belle comtesse créole en París, siempre con motivos benéficos, ya que una dama de su condición sólo podía cantar en galas benéficas o en recepciones como las que don Luis Felipe, duque de Orleans, ofrecía en el Palais Royal[344].


    la conversión en renta perpetua


    Como siempre la Hacienda andaba en apuros. La Real Caja de Amortización recibía mucho menos de lo previsto al crearse y sus recursos eran empleados para fines diferentes de los señalados, pagándose con cargo a ella los intereses y la amortización del empréstito Guebhard.


    Juan Pedro Vicenti, presidente de la Real Caja de Amortización, elevó un informe en el que decía que las propuestas de préstamos extranjeros “encierran espantosos sacrificios y alejan cada día la esperanza de obtener los grandes recursos que necesita el Estado”, proponiendo “las bases de un empréstito español en su origen, pero al cual sean convidados también los extranjeros”:


    “El capital nominal será de 300 millones al 5 % de interés y 1 % de amortización a interés compuesto, dividido en dos partes, una negociable, de 200 millones en acciones de 3.000 reales cada una y otra parte de reserva, 100 millones, con el fin de atender a sostener el préstamo si fuera necesario. El interés del 5 % se pagará por semestres o sea 75 reales de vellón cada uno. Se fijará el precio mínimo para la negociación en el 65 % del valor, pagadero el 45 % en metálico y el 20 % restante en vales consolidados por el valor nominal”[345].


    Poco después Vicenti se hizo eco de una idea gestada por Aguado y Burgos, una emisión de 40 millones de renta perpetua, que al no ser reembolsable no gravaba las obligaciones inmediatas del Tesoro, y propuso la conversión del empréstito proyectado en renta perpetua; ahorrándose los gastos de reembolso y amortización sólo tendría que afrontar los intereses y una pequeña amortización, partidas que creía capaz de afrontar la Caja.


    López Ballesteros y Fernando VII acogieron bien la propuesta. La conversión era una operación normal a la que el gobierno de París no podría negarse y bajo esa fórmula podrían ponerse en el mercado obligaciones totalmente independientes y de cuantía incontrolada, con las que de manera encubierta se eludiría la vigilancia interventora de los franceses.


    El 12 de diciembre de 1825 López Ballesteros dio cuenta al Consejo de Estado de la decisión de proponer a los tenedores de vales reales inscritos en el Gran Libro la posibilidad de convertirlos en renta perpetua al 5 % con una mejora de otro 5 % en sus capitales, pero no se le dijo cuáles eran los verdaderos objetivos de la propuesta. Tres días después se firmó el decreto, que no se publicó en la Gaceta de Madrid ni en la Guía de la Real Hacienda y dos días más tarde en una orden reservada el rey aprobó la “emisión de algunas rentas nuevas, que podrá verificarse a la sombra de la conversión del préstamo (Guebhard), a fin de proporcionar al Real Tesoro algunos auxilios; en su consecuencia quiere Su Majestad que para mayor seguridad de ambas operaciones celebre esa Real Caja un contrato reservado con D. Alejandro Aguado, banquero de París”.


    “La conversión no se hará obligación por obligación, sino en documentos de diferentes capitales y rentas, a fin de que perdida la huella de la numeración de las obligaciones, puedan negociarse otras nuevas rentas en la forma en que se determine en la emisión”[346].


    El 19 de enero de 1826 Aguado suscribió el contrato que se publicó en el Journal des Débats el 11 de abril. Los banqueros se dieron cuenta de la maniobra y con Rothschild a la cabeza llevaron a cabo una campaña de prensa que puso en guardia al gobierno presidido por el conde de Villèle, quien debía autorizar la operación en el Bulletin de la Bourse de París. Aguado respondió gastándose 75.000 reales en el pago de artículos en otros diarios y aconsejó a Madrid que para vencer la resistencia debía recurrirse al general Augustin Daniel Bélliard, a quien había conocido durante la guerra, y que mediante un soborno de 816.000 reales de deuda al 5 por ciento, convenció a Villèle en junio para que otorgara la autorización[347]. Para entonces la Cámara Sindical de Agentes de Bolsa y la prensa subvencionada o propiedad de Rothschild y otros banqueros habían logrado alarmar a los inversores, por lo que fueron pocos los títulos que pudieron colocarse en el mercado.


    Antes que el general Bélliard interpusiera sus “buenos oficios”, no los militares sino los delictivos, sólo se había canjeado 286 títulos, poco más de un millón de reales. En los dos meses siguientes a la autorización del gobierno francés Alejandro vendió doce millones, y se deshizo de 16.770.000 reales de vales depreciados invencidos, cambiándolos contra la renta perpetua.


    En la gestación, formulación y ejecución de este empréstito se dan el secretismo, la ingeniería financiera, la corrupción y el tráfico de influencias. La madeja seguía creciendo. También crecía la fortuna de Aguado.


    Tres días antes de firmar el contrato, Alejandro escribía a su cuñado el marqués de Alventos:


    “Cada día deseo más retirarme para disfrutar con tranquilidad lo que tengo, pues hasta aquí, en mi casa sólo yo es quien no tiene gusto ni sosiego para nada, abrumado siempre con mis negocios. Ahora tengo sobre mí la negociación de cien millones de reales que tomé al gobierno y que hace pocos días principié, pues aunque me ofrece grandes utilidades me incomoda pasar riesgos. He negociado estos días cerca de diez millones de reales en los precios de 35 a 35 por cien, que es con mucho más ventaja que aquí”.


    Meses más tarde le expresaba “el grande deseo de comprar la casa grande en que vivió mi padre enfrente de las Dueñas y en su defecto la casa del barrio del Duque (de Medina Sidonia) en que vivió Lazo, o bien cualquier otra cosa, en un paraje y con jardín”, haciéndole el encargo de que se la busque y precisa: “no subiendo el predio de 25 a 30.000 duros”. Otro de sus deseos era adquirir la carroza de gala dorada de su padre, que en la testamentaría había sido fijada en 16.000 reales; de cuatro puertas, con los asientos tapizados en seda carmesí[348].


    Rothschild se disgusta


    En otra carta Alejandro cuenta a su hermana Dolores: “Mucho celebraría poder acompañar a tu marido en la cacería y estar en medio de Uds. Aquí hago la vida más aburrida y desagradable, rodeado de cuidados que no me dejan tiempo para nada. Ahora, para descansar, el gobierno español me acaba de nombrar su banquero en París, encargándome el pago del cuerpo diplomático en Europa, que aunque es un cargo muy distinguido y que me produce una enorme renta, da mucho que hacer y me obliga a estar rodeado de señorones cuyo trato me incomoda. He estado decidido a no aceptar, pero mis amigos me han dicho tanto y de Madrid me han estrechado de tal modo que al fin lo he aceptado hace pocos días”[349].


    Meses antes el duque del Infantado había planteado los problemas que tenían los diplomáticos españoles destinados ante las cortes europeas por el retraso en cobrar sus sueldos y las partidas destinadas a sus representaciones. Los Bancos de París y de Londres se negaban a adelantar los fondos. James Rothschild se ofreció a hacerlo. La operación, como había escrito Alejandro a su hermana, “producía una enorme renta” y además era “un cargo muy distinguido”. Un cargo digno de un Rothschild.


    Las relaciones de la familia Rothschild con España se iniciaron con la Guerra de la Independencia, financiando de manera muy poco ortodoxa a las tropas de Wellington y prosiguieron con las francesas del duque de Angulema. Fue entonces cuando el barón James Rothschild se hizo cargo de dos empréstitos por valor de 582 millones de francos para cubrir los gastos de las fuerzas invasoras que permanecieron estacionadas en España cinco años para garantizar la estabilidad de Fernando VII.


    Los Rothschild hicieron entre 1823 y 1826 varias ofertas de empréstito para amortizar la totalidad de la deuda de las Cortes, unas veces con la contrapartida de las rentas procedentes de las colonias americanas y otras de las minas de Almadén, pero todas ellas fracasaron por la tozudez de Fernando VII que se negaba a reconocer las obligaciones contraídas por los gobiernos liberales. Se comprenderá así que Alejandro Aguado, rompiendo el bloqueo de los banqueros de Londres, París y Amsterdam se haya convertido en un rival de Rothschild durante los años en que fue “el banquero del rey de España”.


    En el caso del Real Giro la operación no implicaba una ruptura del bloqueo, ya que no entraban en juego las obligaciones contraídas por los gobiernos liberales, por lo que el barón James Rothschild dio por seguro que se le concedería ser el encargado de adelantar los fondos que necesitaban los diplomáticos españoles, teniendo en cuenta que él y sus hermanos, Nathan en Londres, Karl en Nápoles y Salomón en Viena, atendían a las necesidades financieras de todos los reinos y principados europeos. Pero he aquí que Aguado, en uno de sus fulgurantes regates, consiguió que se le encomendara “acudir a las atenciones del servicio de Su Majestad en el extranjero”, en la embajada en París, y los consulados en Francia, las embajadas en Londres, Viena, Roma, Berlín y Moscú, y también en las legaciones y consulados del Reino Unido, Holanda, Suiza, Suecia, Dinamarca y los reinos y principados de Alemania.


    Rothschild se disgustó porque de nuevo el entrometido sevillano le disputaba una de sus esferas de negocios y permitía a Aguado establecer unas relaciones privilegiadas. El forcejeo entre los dos banqueros continuó hasta 1832, cuando Alejandro cerró su Banca y al morir Fernando VII, Rothschild desplazó a Aguado en la corte de la reina regente María Cristina y en la del rey Luis Felipe. Alejandro reconoció el liderazgo del barón y en esas condiciones hicieron varios negocios juntos[350]. Hombres muy distintos por su origen, mentalidad y objetivos estratégicos, James Rothschild siempre se sintió por encima de Aguado y por eso en los funerales del que durante un tiempo fuera su rival en España comentó: “Seulement soixante millions? Je ne savais pas qu´il était si pauvre”.


    Del episodio del Real Giro arranca la oposición a Alejandro de los dos agentes de Rothschild en España: Bertrán de Lis y Álvarez Mendizábal[351] y la actitud que mantuvieron durante la regencia de la reina María Cristina, encabezando o moviendo los hilos de muchas de las críticas y ataques que se hicieron a Aguado en las cortes y la prensa madrileña de aquella época. El primero fue el embargo hecho al banquero sevillano a solicitud de la casa Balguerie Sarget et Cie. de Burdeos, de todos los fondos y efectos pertenecientes al gobierno español, con objeto de “impedir el pago del semestre en el mismo día en que iba a verificarse, el 31 de diciembre”. Aguado efectuó los pagos a pesar de todo; fue uno de los tantos malabarismos que hubo de realizar para evitar que se hundieran los valores españoles a causa del temporal político que sacudía la península ibérica y movilizaba las cancillerías[352].


    Dos recuerdos: los Aguado y Simón Bolívar


    En una reunión el tío Roque recordó orgulloso el origen familiar de los Aguado:


    —Fue bajo el reinado de Fernando III y durante el asedio de Sevilla —comenzó diciendo don Roque—. Servía al monarca un castellano, natural de Aguilar de Campoó, llamado Fortún Sáez, que por su pequeña estatura fue objeto de burlas de un árabe arrogante, llamado Hamed Celín. Sintiéndose humillado desafió al musulmán a medir su valor en singular combate. Aceptó el moro pensando que no sería difícil vencer al pequeño castellano.


    ”El largo duelo tuvo lugar en un terreno pantanoso y el cristiano terminó matando a su rival. Al ver el monarca llegar de la batalla al caballero, empapado en sangre, agua y barro, le dijo: “Fortún, cómo venís” y éste le respondió: “Victorioso, mi señor, pero aguado”. La respuesta fue celebrada por los que lo oyeron y a partir de ese momento comenzaron a llamarlo “el Aguado”, apodo que él terminó por tomar como apellido. Concedióle don Fernando III un escudo con cinco fajas ondeadas de azur, sobre las que se destaca una cabeza de moro con turbante blanco.


    —¡Tuvo que ser en Sevilla y en tiempo del gran rey! —exclamó Alejandro.


    —El escudo de los condes de Montelirios coincide en el campo de plata y la bordura de oro con ocho aspas de gules con la inicial de los Aguado, descendientes de ese caballero don Fortún —intervino don Gonzalo O´Farrill, que mucho sabía de heráldica y de la genealogía familiar.


    —Retiróse el caballero don Fortún Sáez a su tierra palentina de Aguilar de Campoó y fundó allí casa solar de su nuevo apellido, Aguado. Desde ahí sus descendientes se extendieron a Soria y Navarra, Toledo y Sevilla y a Indias —puso fin al relato don Roque[353].


    En aquella larga y festiva reunión familiar, Roque Aguado tuvo otra intervención que interesó a Alejandro más que el origen legendario del apellido.


    Contó que había tenido noticias del brigadier Roque Guruceta Aguado que se encontraba de nuevo en la península después de su larga y accidentada campaña en el Pacífico. A fines de 1823 había recibido enviado por el gobierno en una “misión reservada” el mando del navío Asia acompañado del bergantín Aquiles. Se trataba nada menos que de encargarse de la escuadra española en el virreinato del Perú, donde se disputaba entonces el final del imperio. En septiembre de 1824 logró levantar el bloqueo del puerto del Callao y al mes siguiente se enfrentó con la flota independentista, obligándola a retirarse después de tres horas de combate.


    El 24 de diciembre de 1824, es decir quince días después de la batalla de Ayacucho, Simón Bolívar escribió a Roque Guruceta en su condición de “comandante en jefe de las fuerzas de S.M.C. en el Pacífico”, diciéndole que “el Ejército español, a las órdenes del virrey La Serna, después de una batalla muy sangrienta y muy gloriosa, ha capitulado con nosotros, estipulando condiciones honrosas y convenientes a ambos partidos”.


    —Os preguntaréis que por qué saco a colación esta carta. Pues bien, lo interesante viene a continuación —siguió diciendo don Roque—. Decía Bolívar al primo Guruceta: “Yo me tomo la libertad de dirigirme confidencialmente a V.S. porque no he olvidado nuestra antigua amistad en Cádiz y los particulares servicios que debo a la casa de V.S.”[354].


    Las exclamaciones de asombro y de sorpresa interrumpieron el relato; los heridos sentimientos originados por la independencia americana estaban vivos entre los españoles pertenecientes a una clase que había gobernado o hecho fortunas y grandes negocios en América. Cuando se acallaron los comentarios don Roque prosiguió:


    —Entiendo vuestra extrañeza. La copia de la carta que me ha mandado el primo Roque me ha traído viejos recuerdos y veo que Bolívar conservaba de nuestra casa, con la que según dice allí “tenía algunas obligaciones que cumplir”; según él, guardaba hacia nosotros “un sentimiento de gratitud” pues recordaba “con gusto a los señores Aguado y Guruceta, como personas que me han servido de un modo que no puedo olvidar”[355].


    —¿Cuándo sucedió eso? —preguntó Alejandro.


    —Tu tendrías unos dieciocho años y de vez en cuando te presentabas en casa, cuando ibas o venías de Ceuta a Sevilla. Y Bolívar tenía veinte y era ya un viudo; sí, un viudo desconsolado. Precisamente lo conocimos cuando al morir su mujer, la sobrina de los marqueses del Toro, se vino de Caracas. Eso fue a fines de 1803. Traía una letra de cambio librada por la Real Renta del Tesoro por valor de 12.000 pesos fuertes, que debía devolver a la Hacienda en febrero. Nosotros, la Casa Aguado y Guruceta, éramos agentes de los Bolívar en la península, importábamos los frutos de sus haciendas y teníamos una cuenta abierta con ellos bastante importante, así que no hubo problemas en adelantarle lo que pudiera necesitar y cobrárnoslo luego en productos. Yo y otros miembros de la familia de la misma edad nos encargamos de que Bolívar se distrajera, porque llegó “afligido de pena y soledad por la pérdida precoz e inesperada” de su joven esposa. Nadie habría imaginado entonces lo que haría y sería después. Había venido a la península para resolver no sé qué pleito que tenía por unas tierras con sus vecinos, porque él lo que pensaba era ser un hacendado y así nos lo contaba y escribía dando órdenes o interesándose de cómo iban las plantaciones de añil, cacao y café. Estuvo en Cádiz dos o tres meses y luego siguió viaje a Madrid para ver a su suegro, Rodríguez del Toro, y solucionar su pleito ante el Supremo Consejo de Guerra[356].


    ¿Asistió Simón Bolívar a reuniones de la logia de los Caballeros Racionales, formada por jóvenes criollos residentes en Cádiz?, ¿conoció en una de ellas a San Martín?, ¿fue en esa ciudad donde ingresó Bolívar en la masonería?


    No he hallado documentos sobre la asistencia de Bolívar a reuniones de la logia gaditana o que conociera a San Martín.


    Mi opinión es que cuando estuvo en Cádiz Simón Bolívar era un joven desconsolado que acababa de enviudar, cuyos sentimientos y proyectos estaban lejos de los ideales independentistas y la forma de alcanzarlos[357]. Descarto la posibilidad de que Alejandro haya conocido antes la carta de Bolívar a Guruceta, pero sí creo la relación que existió entre la Casa Aguado y Guruceta y los hacendados caraqueños Bolívar; incluso puede ser que la haya recordado en alguna charla con su amigo José de San Martín, el otro Libertador[358].


    la aventura portuguesa


    Con la muerte de Juan VI, en marzo de 1826, se había replanteado en el país vecino la lucha entre los absolutistas y los liberales lusitanos. Su hijo, Don Pedro, renunció a la corona portuguesa cediendo los derechos a su hija María Gloria y reservándose para sí el Brasil, donde era emperador desde 1822, pero antes de hacerlo dio a los lusitanos una Carta Constitucional y determinó que María Gloria, que tenía siete años, debía casarse, “cuando fuera posible”, con su tío don Miguel, el pretendiente de los ultras que vivía exiliado en Viena. La infanta Carlota Joaquina quedó como regente del reino.


    La inesperada implantación de un sistema constitucional en el país vecino inquietó en Madrid y precipitó la crisis política que venía gestándose. El 19 de agosto Fernando VII destituyó al duque del Infantado, nombró secretario de Estado a Manuel Gomes Salmón, pensando que el momento requería más un diplomático que un político al frente del gobierno y restableció el Consejo de Ministros. Un nuevo giro político.


    En la corte madrileña la preocupación por lo sucedido en Portugal se transformó en alarma cuando 170 soldados de un regimiento de caballería estacionado en Olivenza desertaron al reino vecino. Los capitanes generales de Galicia, León, Extremadura y Andalucía recibieron una instrucción secreta firmada por Calomarde: “Siendo el objeto de los vivos deseos del gobierno de Su Majestad destruir el nuevo orden de cosas que se intenta establecer en Portugal, tienen que vigilar estrechamente la frontera para evitar la entrada de revolucionarios liberales y dar protección a los miles de absolutistas, entre ellos muchos militares, que buscan refugio en nuestro territorio; a éstos deben facilitárseles las armas de los voluntarios realistas”.


    El 22 de noviembre, tres columnas de miguelistas cruzaron la raya fronteriza ocupando Braganza, Villa Viçosa y Almeida bajo la secreta dirección de Tomás Francisco de Longa, capitán general de Valladolid. Famoso guerrillero durante la guerra de la Independencia y absolutista incondicional, era el encargado de dirigir la encubierta invasión.


    El Reino Unido, Francia y Rusia se alarmaron. Los ingleses, que habían reconocido inmediatamente a María Gloria como reina respondiendo a una petición del gobierno portugués, decidieron intervenir, y el 12 de diciembre Canning advirtió en el Parlamento: “¡Cuidado, España! Nos ocuparemos de frustrar vuestras hostilidades encubiertas. Vamos a plantar nuestro estandarte en el castillo de Lisboa y no olvidéis que donde se planta este estandarte no alcanza el dominio extranjero”. Ese mismo día tropas británicas embarcaban para Portugal.


    Por su parte Francia, a través de su embajador en Madrid, reclamó airado la destitución de Calomarde. Semanas antes Villèle había recibido al marqués de Almenara[359], que le hizo entrega de una memoria titulada “Urgente necesidad en que se encuentra el rey de España de ser eficazmente socorrido por Francia para restablecer la tranquilidad en sus estados y organizar la administración”. Por ello no debe extrañarnos el comentario que hizo Villèle a Canning: “La situación española es tan desesperada como cuando entramos en ese país. No hay otra cosa que desee tanto como que llegue el momento en que podamos dejar a España abandonada a su orgullo y su miseria”.


    En septiembre, cuando el presidente del Consejo de Ministros francés hizo este comentario a su colega británico se cumplía el plazo en el que las divisiones francesas debían abandonar las ciudades estratégicas que ocupaban desde 1823 y Fernando VII había pedido al rey Carlos X que aplazara la retirada pues “no tenía tropas para hacerse cargo de las plazas fuertes”. Pero sí para realizar incursiones en Portugal, se dijeron en París. La respuesta del rey francés fue inmediata y contundente: “Espero que Su Majestad Católica haya puesto su reino en orden antes del 1º de abril próximo. Parecería que no se ha hecho absolutamente nada en los últimos tres años; según mis noticias el malestar y la miseria se extienden por todos vuestros reinos, no hay estabilidad política ni línea de conducta. Francia no puede seguir haciéndose responsable ante el mundo de la continuación de tal estado de cosas”.


    Ante la durísima presión del Reino Unido y Francia, Fernando VII dio marcha atrás en enero de 1827: puso fin a la aventura armada en Portugal, sustituyéndola por dos “ejércitos de observación” al mando de los generales Sarsfield y Rodil, simuló castigar al general Francisco de Longa y nombró al conde de Ofalia embajador extraordinario en Londres.


    Los últimos regimientos absolutistas portugueses abandonaron Trasos Montes en marzo mientras Ofalia llegaba a París donde a fines de ese mes se entrevistaba con Carlos X diciéndole que “desde hace un tiempo en Madrid se advierte un estado de tibieza o de frialdad de vuestra parte”. El monarca francés le contestó que por su parte le preocupaban “las demandas de evacuación de las fuerzas francesas y el desorden existente en la Hacienda”, dejando al barón Damas proseguir las conversaciones. Entre el 15 y el 22 de abril éste y Ofalia mantuvieron tres entrevistas. El embajador extraordinario español pidió “garantías para los sagrados derechos de S.M. don Fernando VII y de estabilidad de la dinastía Borbón en España, así como contra todas las tentativas y maquinaciones exteriores; un orden de cosas en Portugal que garantice la seguridad española para lo que era preciso poner al infante don Miguel a la cabeza del reino y evitar reuniones de refugiados y revolucionarios españoles en la nación vecina”. Por su parte, el barón de Damas reclamó “la seguridad completa de que no se repetirían las agresiones contra Portugal ni directa ni indirectamente”.


    La gestión de Ofalia concluyó en mayo sin acuerdos, pero habiendo logrado aliviar la tensión tanto en Londres como en París. Durante los dos meses que permaneció en Francia fueron frecuentes las reuniones que tuvo con Aguado, quien había tenido que hacer en más de una ocasión malabarismos para sostener los valores españoles en la Bolsa de París, e incluso adelantar dinero a Su Católica Majestad para acallar a los comerciantes franceses que le habían suministrado muebles y lámparas para los palacios de La Granja y Aranjuez. La relación entre el embajador y el banquero se consolidó en este tiempo. Ofalia vio que la inteligencia y lealtad de Aguado a la Corona habían sido valiosas en unos meses en que España parecía haber tocado fondo y desde entonces contó con su colaboración, que le sería muy útil poco después en Londres, como se verá más adelante.


    memoria de José Aguado


    Alejandro conoció la muerte de su hermano José, el primogénito, a fines de abril[360]. El tercer conde de Montelirios y vizconde de Casa Aguado murió a los 46 años, siendo sepultado en la parroquia de San Andrés, cerca de su madre, amortajado con el hábito de capuchino y sin pompa, como era su voluntad. Había otorgado testamento el 28 de agosto de 1823, horas antes de producirse la muerte de su madre, haciendo profesión de fe a lo largo de veintiocho líneas y encargando treinta y dos misas cantadas después de su funeral corpore in sepulto y otras quinientas por el estipendio de 5 reales cada una, de las cuales la cuarta parte debían decirse en la parroquia y el resto en otras iglesias sevillanas. Como correspondía a un caballero, que lo era.


    En la primera de las mandas ordena que sean reintegradas a su esposa, María del Carmen Ramos “las cantidades que recibiera por la dote, parte de las cuales fueron empleadas en varias obras pías fundadas en Utrera, y las alhajas y ropas que trajo, cuyas especies y valores constan en el cuaderno que tengo forrado en pergamino y obra en mi archivo”. Declara a continuación que el quinto[361] quede para su mujer “para que lo disfrute durante los días de su vida como tenga a bien, por el amor y voluntad que le tengo, la buena compañía que me hizo, sus cuidados cariñosos y el modo que ha desempeñado sus obligaciones matrimoniales”. Pertenecen también a su esposa varias capellanías, patronatos y mayorazgos que fueron de Lorenzo Ramos Espinosa, y el patronato fundado en la Colegial del Salvador.


    Los títulos de conde de Montelirios y vizconde de Casa Aguado, el mayorazgo con las fincas urbanas y rústicas y los bienes muebles (plata, cuadros, joyas) a él vinculados, pasan como corresponde a su primogénito, Alejandro Aguado Ramos, de 21 años. Preocupado por el segundo, José, aún menor de edad pues tenía 19, al que “no le podría tocar más que la cuarta parte del caudal libre que dejare, y conociendo que podría no ser suficiente para poderse mantener con la decencia que lo he criado, mejoro al tercio del caudal líquido”, al que agrego “la gañanía de la Dehesa del Boyal, en Jerez, que está fuera del cortijo”[362].


    Formaban además parte de la porción libre y no vinculada al mayorazgo una dehesa en Morón de la Frontera que contaba con una huerta y un chaparral y un terreno de seis fanegas, cerca de Jerez.


    Finalmente nombraba albacea testamentaria a su esposa, quien debería administrar los bienes de José y Alejandro hasta la mayoría de edad.


    El tercer conde de Montelirios no se ocupó demasiado de sus cortijos y dehesas y vivió de las rentas que le daban las propiedades rústicas y urbanas vinculadas al mayorazgo: el “cortijo principal” de Jerez, la Dehesa Boyal y dos más y tres huertos en la misma localidad y la dehesa de la Torre en Morón en la ciudad de Sevilla, la casa-palacio de la calle don Pedro Nuño, otra en la calle del Aceite y una tercera próxima a la Colegiata de Santiago[363]. Esas fincas, así como la de Morón y otros terrenos, quedaron en manos de Bartolomé Narciso de Morales, Juan Antonio Méndez y José Cerezos para su administración, viviendo él y su familia de las rentas que le daban. Regularmente debía solicitar préstamos o negociar adelantos contrayendo obligaciones “para atender a las urgencias que tengo tanto de mi casa como de las fincas que poseo”[364]. Poco hizo para mejorarlas; sólo nos consta que desmontó gran parte de los chaparrales que había en la dehesa de la Torre, como deja constancia en su testamento “para que se tenga en cuenta haciéndose una nueva valoración”. Qué diferencia con su hermano el banquero, que no había heredado el mayorazgo y el título nobiliario, pero sí en cambio el espíritu emprendedor y negociante de su abuelo, haciendo una fortuna de la nada y multiplicándola cada año con su audacia y trabajo.


    “Los niños de Écija”


    El imprevisto horizonte bélico en la frontera occidental exigió unos recursos inexistentes en las exhaustas arcas del Estado. López Ballesteros resolvió que no quedaba más remedio que arrendar las fábricas de tejidos de Guadalajara, las minas de plata de Guadalcanal, las de cobre de Riotinto. La empresa que se hiciera cargo de la renta del tabaco en régimen de monopolio podría fabricar, vender o cultivar el tabaco; contratar y despedir a los empleados sin indemnización alguna; los tabacos que se introdujeran estarían exentos de impuestos. La duración del arriendo sería por diez años; en los tres primeros deberían pagarse al Estado 55 millones, 60 en los cuatro siguientes y 65 en los cinco últimos.


    Alejandro Aguado, Javier de Burgos y Felipe Riera negociaron la propuesta con el ministro de Hacienda. Uno de los puntos que más interesaron a los aspirantes fueron las islas Mayor y Menor del delta del Guadalquivir. Por vez primera Aguado estuvo dispuesto a extender a España sus actividades comerciales e industriales que habían sido la base de su fortuna en Francia. Fue entonces cuando se vinculó a los catalanes Riera y Gaspar de Remisa, que formaban parte del pequeño círculo de beneficiados con el poder y que no gozaban de buena fama.


    Felipe Riera, que llevaba unos años en Madrid dedicado al comercio, había sido proveedor de la Real Armada en tiempos de la Regencia y amigo del secretario del Tesoro Erro. “Proveedor sumariado por ladrón en Barcelona, ladrón en tiempos de la Constitución por los suministros al Ejército, compañero de Remisa”, dice Arias Teijeiro en sus Diarios.


    Gaspar de Remisa había iniciado su carrera siendo asentista en la Barcelona ocupada por los franceses, encargándose del suministro de víveres y la recaudación de ciertos impuestos, por lo que hubo de exiliarse en 1813.


    Las minas y rentas de Hacienda quedaron en manos de Remisa, que era director general del Tesoro, y de Riera. El primero fue uno de los integrantes de la sociedad que arrendó por 20 años las minas de cobre de Riotinto[365] y las minas de plata de Guadalcanal y Constantina por 10 años, mientras que Riera consiguió que se le diera la concesión de las islas Mayor y Menor del Guadalquivir. Luego consiguió el arriendo de los derechos de puertas. “El ministro de Hacienda arrienda a Riera, Remisa, Gaviria, y a sí mismo, los derechos de puertas de todos los pueblos menos Madrid. ¡Qué escándalo! No puede darse ya más insolencia. ¡Desgraciada nación hecha patrimonio de media docena de bribones que tienen el monopolio de los teatros, toros, caballos de guardias, provisiones del Ejército, minas, ¡y ahora puertas, cuando ya tenían los puertos! y el servicio de guardacostas, es decir el contrabando”[366], escribe otro día Arias Teijeiro.


    Alejandro no consiguió el monopolio o participación en esos arriendos pero hizo algún otro negocio con la dudosa pareja, a la que los absolutistas llamaban “Los niños de Écija” aunque eran catalanes.


    la bolsa de París


    El 3 de noviembre, Chabrol, prefecto del Sena, rodeado de autoridades municipales, banqueros, financieros y rentistas, inauguró el Palacio de la Bolsa. Los ojos de muchos estuvieron aquel día fijos en Aguado, “el banquero del rey de España”, que era la diana de las más mordaces críticas de una parte de la prensa. Hasta entonces la Bolsa había funcionado en la capilla del convento de los Petits-Pères desde que fue secularizada durante la Revolución, pero se había quedado pequeña y resultaba incómoda para los hombres que movían la pujante economía francesa.


    El nuevo edificio era fruto de la visión futurista y grandiosa de Napoleón, que concibió la Bolsa como un magnífico edificio destinado a ser el corazón del mundo de los negocios de su imperio, al que rodearían el Banco de Francia y el Tribunal de Comercio. Como era su costumbre ordenó que se construyera lo antes posible, encargando su realización al arquitecto Alexandre T. Brongniart, quien se inspiró en el templo dedicado en Atenas a la diosa Minerva, pero duplicándolo en tamaño. La primera piedra fue colocada en 1808, pero la caída del Imperio interrumpió la obra, que al reanudarse lo hizo con un ritmo mucho menos impetuoso que el que imponía el corso.


    El edificio, de forma cuadrangular, rodeado de sesenta y seis columnas, provocó la admiración y el orgullo de los presentes en el acto, quienes por la escalera de honor ascendieron a la gran sala circular del interior, cubierta por una cúpula de cristal —la corbeille— rodeada de galerías de arcadas.


    La Bolsa se abría a la una y media de la tarde. La gran sala se llenaba pronto de pequeños inversores que gritaban y gesticulaban animadamente o susurraban al oído noticias verdaderas o falsas. “Los revolucionarios han conquistado Atenas”, “Dicen que el banquero Beauregardun ha huido”, “Cataluña se ha alzado en armas contra el gobierno de Madrid”. Entre el variopinto gentío, donde incluso podía verse a hombres vistiendo raídos chaquetones, calzones cortos y zapatos con hebillas, los empleados de confianza de Laffitte, Rothschild o Aguado, se encargaban de observar cuanto sucedía y mantener informados al minuto a sus jefes. Laffitte en persona llegaba a las dos y media, saludando a derecha e izquierda y estrechando las manos, como si fuera un político en campaña electoral. Rothschild lo hacía a las tres y cuarto acompañado de uno de sus sobrinos, marchándose instantes antes de las tres y media, cuando sonaba la campana poniendo fin a la sesión. En esos escasos minutos era rodeado por inversores y agentes de cambio a los que escuchaba amablemente mientras caminaba hacia el coin des banquiers, el lugar de reunión de sus colegas, donde se analizaban los presupuestos, se tomaba el pulso a la política, se procuraba deslumbrar o desconcertar a los colegas con cifras millonarias y negocios enormes.


    Al fondo de la gran sala, ascendiendo un par de escalones, se llegaba a la corbeille, el altar mayor del templo de las finanzas, en el que los agentes de cambio tenían puestos los ojos en una pizarra, en la que se escribía la suma que la cotización fijaba para la compra de valores de la sesión, y los oídos en un hombre que subido sobre un pedestal anunciaba en alta voz las cotizaciones. En los primeros instantes todos se observaban en silencio, nadie quería ser el primero en dar una cifra, sobre todo cuando circulaban rumores de guerra en Polonia o Italia, de cambios ministeriales o amenazas de crisis económica. Por fin una voz gritaba: Je prends six mille à soixante quinze, y se desencadenaban las transacciones, Je prends o Je donne se repetían hasta el fin de la sesión, mezcladas con otras voces que decía: J´ai des piastres, J´ai des miguels[367]. Los títulos extranjeros, sobre todo los españoles, se negociaban con desconfianza debido a que en torno de ellos la especulación y el riesgo eran grandes.


    Los apoderados circulaban entre los grupos con hojitas en las que siguiendo indicaciones de un bolsista habían escrito un par de palabras, órdenes de compra o de venta, que pasaban de mano en mano hasta llegar al agente de cambio. Un momento después el apunte hacía el recorrido contrario con una nueva anotación, executé o impossible.


    Junto a los sesenta agentes de cambio colegiados se movían los coulissiers, que hacían el mismo trabajo pero sin estar debidamente registrados, “hidras de cien cabezas que hacían temblar a los agentes hasta en su parquet inamovible”; concluían sus operaciones en el Café de París o el Tortoni una hora antes de que se abriera la Bolsa. Aguado fue uno de ellos en el período comprendido entre 1820 y 1824, antes de iniciar su fulgurante carrera de banquero; así hizo parte de su fortuna y comenzó a ser conocido, respetado y temido en el mundo financiero de París[368]. La experiencia y las relaciones adquiridas en esos cinco años le permitieron llevar a cabo sus audaces y maquiavélicas operaciones cuando pasó a ser le banquier du roi d´Espagne, sirviéndose de varios agentes de cambio para hacer subir o mantener las cotizaciones de los títulos españoles.


    También le serían entonces útiles las joueuses de la alta clase media y las tricoteuses, la mayoría empleadas, que seguían apasionadamente las operaciones desde el primer piso de la Bolsa, lugar que les estaba reservado. Algunas de ellas sentían debilidad por el elegante y simpático sevillano, que tenía una singular condición para cortejar a las mujeres y siempre las había halagado y piropeado; serían las que mostrarían mayor interés en invertir sus economías en los valores españoles y apostar por ellos en los momentos de especulación desenfrenada.


    el segundo contrato


    Esteban Goicorreotea al hacerse cargo de la Caja de Amortizaciones se lamentó: “los ingresos apenas bastan para los pagos de París”. Como siempre los fondos se aplicaban a un fin distinto para el que se recaudaban.


    En julio de 1827 el rey autorizó la venta de 250 millones de reales nominales para atender a las perentorias necesidades y otra vez se recurrió a Aguado, quien “compró a la Caja 15 millones de reales en vales consolidados, dándole en pago y vendiéndole 15 millones de renta perpetua, a condición de comprar otros 12 millones más de la misma renta”[369].


    Una vez más respiraron en Madrid: “Mediante este cambio y compromiso se vio empeñado aquel banquero en acreditar la renta perpetua y venderla con estimación, y para conseguirlo hizo subir primero las acciones del empréstito Guebhard por medio de negociaciones simuladas, logrando que se colocaran en los mercados de Amberes, Amsterdam, Francfort y París”[370]. Una obra de arte, porque a París ya habían empezado a llegar las noticias de la sublevación de los malcontents y los agraviados. Aguado logró que los títulos del empréstito Guebhard subieran a 68½ y a 47 los de renta perpetua, y el gobierno pudo atender los gastos de 80.000 hombres de su ejército que, tras los acontecimientos de Portugal, tenían que hacer frente a la revuelta de Cataluña. El segundo convenio con el banquero sevillano permitió hacer efectivos los intereses y amortización del Empréstito Real y colocar importantes partidas al regularizar la conversión de vales gracias al mantenimiento de una cotización estable.


    El gobierno francés recibía en aquellos meses noticias tales como que “la penuria monetaria es tal que en la corte ya no saben dónde encontrar lo necesario para los gastos cotidianos. Todo parece anunciar una crisis próxima, que provoca temores y esperanzas recíprocos en los partidos que dividen este infortunado país; existe una fermentación notable en Cataluña; no se habla de otra cosa”[371].


    Los primeros incidentes graves se habían iniciado en el Bajo Ebro en marzo, extendiéndose a Vich, Manresa y el Ampurdán al empezar abril. Los motivos que llevaron a tomar las armas a los que fueron calificados de malcontents y agraviados tenían una base más social que política, a pesar de que se alzaban al grito de “¡Viva el rey y la Santa Inquisición!”. Muchos de los oficiales que dirigían las partidas procedían de las filas de los Voluntarios Realistas y estaban descontentos por la “licencia ilimitada” a la que habían quedado reducidos. “De qué nos sirven los grados militares y gracias concedidas por Su Majestad si las pensiones correspondientes nos son negadas y los infames sectarios que nos gobiernan se disponen a restablecer el sistema constitucional de servidumbre”, decían las proclamas que repartían los sublevados. Los frailes y curas rurales seguían sintiéndose víctimas de la desamortización municipal y eclesiástica llevada a cabo durante el Trienio y temían “la vuelta de los liberales, que aplicarían nuevas leyes contra la religión”. Los campesinos habían visto reducirse a la mitad los precios de los cereales y del vino, y los artesanos, que se sumaban a las filas malcontents, alpargateros, tejedores, cuchilleros, eran víctimas de las transformaciones económicas que se iniciaban con el maquinismo.


    En julio se reanudó la sublevación, que pronto afectó a gran parte de Cataluña cayendo en manos de los agraviados Berga, Cervera, Manresa, Reus y Vich; Gerona fue sitiada por la partida mandada por Narcís Abrés, Barcelona aislada y Tarragona se preparó para un nuevo asedio. En agosto se calcula que los alzados superaban los 20.000 hombres. En Manresa se formó una Junta Superior Provisional de Gobierno del Principado, presidida por el coronel Agustí Samperes e integrada por cuatro vocales, dos de ellos clérigos.


    A principios de septiembre el gobierno abordó con resolución el movimiento que amenazaba con extenderse a otras regiones: el conde de España, que gozaba de fama de implacable, fue nombrado capitán general del Principado y el 22 de septiembre el rey viajó a Cataluña acompañado de Calomarde y el 28 llegó a Tarragona, donde firmó una proclama prometiendo el perdón a los que se rindieran inmediatamente, salvo los jefes, “que recibirán el destino que tuviese a fin darles”. Un mes después la revuelta había concluido.


    Desde Madrid López Ballesteros escribió a Ofalia: “Lo de Cataluña ha terminado o está a punto de terminarse. El movimiento ha sido dado por militares ambiciosos llenos de ignorancia, de la clase de indefinidos; nadie los ha seguido que valga algo; cinco o seis de esos miserables fueron ajusticiados; lo serán algunos más y nadie chista”. El general Longa, capitán general de Valencia, exterminó en Ulldecona a los grupos alzados y el conde de España fusiló entre el 7 y el 22 de noviembre a los jefes de la revuelta catalana “colgándolos después de una horca muy elevada, con el fin de que se puedan ver desde lejos”, deportó al presidio de Ceuta a 285 oficiales, condenó a muchos más a penas de prisión y recluyó en conventos a los frailes y curas trabucaires. Mientras eso sucedía, Fernando VII se fue a Valencia a reunirse con su esposa, la reina Amalia, para dar a entender que él era ajeno a la represión. Es decir, hizo una vez más lo que acostumbraba.


    Durante esos meses Aguado había tenido que seguir empleando sus heterodoxos métodos para mantener la cotización de los valores en la Bolsa. Quién si no él podía hacerlo. Claro está que al mismo tiempo ganaba millones. El gobierno lo nombró banquero del Rey “reconociendo en él una favorable disposición hacia Su Majestad, acreditado en otros encargos y negociaciones que le fueron confiados, y las cualidades tan necesarias de inteligencia, actividad y crédito que según todas las noticias lo colocan en el número de los más acreditados negociantes de París”[372].


    Al concluir el año Goicorreotea resumió la situación con estas palabras: “El capital de la deuda que circula en las bolsas extranjeras a fin de diciembre de 1827 asciende a 80.248.000 reales y los intereses anuales que deben pagarse en París importan 4.012.000 reales. No puede mirarse sin dolor que las obligaciones aumenten al paso que disminuyen los recursos, pero considerando que por la emisión de estas rentas se han evitado males de gran tamaño, que no ha sido posible realizar otro empréstito con más favorables condiciones, que con éste se ha hecho comparativamente mejor que el Guebhard con menos gastos y que con sus productos se ha socorrido a necesidades gravísimas, debe convenirse que la emisión no sólo era necesaria y conveniente sino indispensable y que se ha ejecutado del mejor modo posible en las tristes circunstancias que afligen a la monarquía”[373].


    


    EL GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN*


    El general José de San Martín pensaba regresar definitivamente a Buenos Aires, pero no quería hacerlo sin conocer Francia. A comienzos del otoño de 1827 se decidió a realizar un viaje que había venido postergando desde su llegada a Europa cuatro años antes, por los obstáculos y prevenciones mostradas con respecto a él por el gobierno francés[374].


    A fines de diciembre inició la realización del antiguo deseo, pero no viajó directamente a Francia desde Bruselas, donde residía, sino que lo hizo dando un rodeo. Sabiéndose vigilado por los franceses, los prusianos y los españoles, se marchó a Amberes, uno de los puertos de entrada del continente, aparentando ser un americano que venía de Londres. Logró de este modo desorientar al alcalde de Lille, quien el 2 de enero informó rutinariamente al ministerio del Interior de la llegada del “señor José de San Martín, propietario, de cuarenta y siete años de edad, procedente de Amberes y dirigiéndose a Marsella para embarcar. Le he concedido un pase provisional para ese destino”.


    La maniobra no fue suficiente para engañar al ministro, que ordenó al prefecto de policía de París seguir los movimientos de “este americano, que fue el primero en dar en Chile la señal de la insurrección contra España, y se apoderó más tarde de Lima encabezando un ejército republicano, pero desde 1822 no ha tenido ninguna participación en la política. Debe vigilarlo estrechamente durante el tiempo que pueda permanecer en París antes de seguir su camino, e informarme sobre sus actividades y los contactos que mantenga”. Con el mismo propósito el ministro escribió al prefecto de Bouches du Rhône, ordenándole que San Martín fuera “rodeado de una vigilancia atenta y secreta durante el tiempo que pase en ese departamento, comunicándome las observaciones que se deriven de ella y la dirección a donde se encamine cuando salga de Marsella, donde tiene intención de embarcar”. Y por último se dirigió a su colega, el ministro de Relaciones Exteriores, diciéndole que el pasaporte con el que el caudillo americano había entrado en Francia le había sido extendido el 18 de diciembre de 1825 por Jean Hullette, cónsul de las Provincias Unidas del Río de la Plata, lo que “no le otorga ningún título”, y que estimaba oportuno informarle del viaje teniendo en cuenta “el papel que desempeñó en las revoluciones de Chile y Perú”.


    El general consiguió llegar a Marsella tras visitar durante una decena de días París y Lyon sin que la policía pudiera registrar su paso. El 22 de enero el prefecto, conde de Villeneuve, daba cuenta a su ministro de que “el americano no tiene ninguna intención de embarcarse. Por el contrario su propósito es, después de pasar aquí un mes, durante el cual visitará Toulon, volver a Bruxelles donde ha fijado su residencia, haciéndolo por Nîmes, Montpellier, Toulouse, Bordeaux y Tours, quedándose quince días en esta última ciudad. Como el pasaporte no ha sido visado en París, desearía saber si puedo concederle el permiso necesario para seguir el camino indicado”. Seis días después el ministro le contestaba: “Lo autorizo a concederle el visado que le solicite. Ud. deberá anunciarme el día de su salida y el itinerario que va a seguir”.


    El 6 de febrero San Martín estaba en Tolón, uno de los principales motivos de su viaje: quería recordar el mes que pasó en esa base militar treinta años antes. El verano de 1797 había embarcado en Cartagena en la fragata Santa Dorotea, un navío de 614 toneladas, con 183 tripulantes, de los que seis eran jefes y trece oficiales subalternos, entre los que se contaba él. A su cargo estaban 98 soldados de artillería, que debían ocuparse de los veinte cañones del 12 y ocho obuses del 32. El 17 de mayo del año siguiente, la división naval integrada por el Santa Dorotea, la Pomona y la Santa Casilda, al mando del capitán de navío O´Neylle, después de diez meses escoltando mercantes, y llevando armamento y pertrechos, llegaba a Tolón. En la gran base francesa del Mediterráneo se encontraba en esos momentos una gigantesca escuadra, compuesta de quince navíos, doce fragatas y un centenar de buques auxiliares, con los que Napoleón se disponía a invadir Egipto al mando de un ejército de 20.000 hombres, para cortar las comunicaciones entre Gran Bretaña y su naciente imperio en la India. O´Neylle realizó una visita de cortesía al Primer Cónsul, que estaba a bordo del Oriente, y Napoleón lo invitó a él y a varios oficiales a una recepción que ofrecía al día siguiente[375]. Durante las semanas que los barcos españoles permanecieron en Tolón, los oficiales y suboficiales fueron repetidamente agasajados por los franceses. San Martín confraternizó con los exaltados revolucionarios, que le hablaron de las heroicas jornadas de la Comuna, de Valmy y de la campaña de Italia, y le exponían sus ideales de igualdad, libertad y fraternidad, y conoció a ilustrados oficiales masones. Tenía entonces 21 años, una edad en la que las experiencias, los conocimientos y las ideas se graban para siempre. Al cabo de un mes la división naval hispana zarpó de la base francesa tras embarcar una carga de pólvora.


    El 15 de febrero el prefecto Jean Paul Alban, conde de Villeneuve, escribió al ministro del Interior diciéndole que de acuerdo con sus instrucciones se había extendido un visado “al antiguo jefe de los ejércitos insurgentes del Río de la Plata, Chile y Perú, para trasladarse a París pasando por Nîmes, Toulouse, Bordeaux y Tours. El extranjero, cuya conducta ha sido muy circunspecta en esta ciudad, se propone abandonar Francia y Europa en el mes de agosto próximo y regresar al Perú donde, dice, sus importantes propiedades exigen su presencia imperiosamente. Saldrá de aquí dentro de dos o tres días, a más tardar”. Un oficio en términos parecidos fue enviado a Dellebeyne, prefecto de la policía de París, previniéndole de la próxima llegada del “antiguo jefe de los ejércitos revolucionarios de Chile, que tan destacado papel desempeñó en las revoluciones de la América española”. Durante seis semanas la Policía de la capital lo esperó y buscó infructuosamente, llegando a la conclusión de que “hay motivos de creer que no estuvo aquí”. No debió de inquietarse demasiado porque según un resumen elaborado en la secretaría del ministro del Interior, “don José de San Martín conserva en Chile escasos partidarios y no tiene capacidad para emprender acción alguna. Es un hombre de carácter impetuoso, inteligencia rápida y gran valor, pero dominado por el amor a los placeres y la sed de riquezas. La conducta que tuvo durante su permanencia en Lima le hizo perder la estima y confianza de los americanos”.


    El “revolucionario americano”, tan torpe y tendenciosamente juzgado por el autor de ese oficio, seguía burlando a los policías franceses. Un mes después de abandonar Marsella nadie había vuelto a verlo. El 20 de marzo el prefecto de París escribía a su ministro que “el señor San Martín no parece haber realizado el viaje de Marsella a París. El agente general de Chile, que vive en la calle Taitbout 42, y que lo conoce muy bien, dice haber recibido una carta, fechada hace quince días en Bruselas, donde reside, en la que le expone que no tiene ninguna intención de venir a Francia. Todas las investigaciones que hemos realizado hasta la fecha han sido infructuosas”[376].


    En su primer viaje a Francia San Martín puso de manifiesto su carácter severo, disciplinado, calculador, austero en sus costumbres. Inescrutable. A lo largo de los diecisiete años de su vida, que seguiremos a partir de ahora, veremos confirmados esos rasgos de su personalidad.


    El 4 de abril el general llegaba a Bruselas después de tres meses de turismo por tierras francesas y encontraba a su “chiquilla con la salud cumplida” y a su hermano Justo redactando una instancia para que se le prorrogase la licencia y se le abonaran unos sueldos que según él se le debían. El 8 de abril escribía de buen humor a su amigo Guido y justificaba su silencio diciendo que lo había guardado “en razón de que teniendo sospechas vehementes de que mi correspondencia en el territorio francés era pasto de la curiosidad no me atreví a escribirle, máxime cuando nuestra epistolar rola siempre sobre una pequeña parte de nuestras locuras, y esto no es regular que los extraños lo sepan, por lo menos bajo mi firma”.


    Poco le duró la excelente salud de la que había disfrutado en el Mediodía francés. A principios de mayo un ataque de reumatismo lo obligaba a ir a tomar los baños en las famosas termas de Aix-la-Chapelle, donde era un asiduo visitante. Dejaba de nuevo a su hija con Justo, eternamente en pleitos con la administración militar española; un amigo madrileño le había escrito contándole que el rey don Fernando VII acababa de desestimar sus solicitudes.


    En Bruselas, como antes en Francia y ahora en las termas, seguía por la prensa los acontecimientos internacionales y sobre todo el conflicto con Brasil. Finalmente se había firmado la paz y ya no existían obstáculos para viajar a Buenos Aires haciendo una obligada escala en Río de Janeiro, lo que decidió el regreso a su tierra natal, dejando a Merceditas en Bruselas a cargo de su hermano Justo, hasta concluir su educación; entonces irían juntos a Buenos Aires.


    La guerra de las Provincias Unidas con el Imperio había depreciado la moneda argentina y ya no podía subsistir por más tiempo en Europa, no pudiendo percibir más que el tercio de lo que producía su finca, que era administrada, no muy prolijamente, por su pariente Manuel de Escalada. En carta del 1º de junio anunció su viaje a Tomás Guido: “Creo que tendré el gusto de ver a Ud. a fines del presente año, a menos que el cambio de esa plaza no suba en términos de poder permanecer en Europa hasta la conclusión de la educación de mi niña, pues me es absolutamente imposible poder subsistir por más tiempo no pudiendo percibir más que el tercio de lo que me produce mi finca. Esta circunstancia me altera todo mi plan pues tendré que separarme de mi hija, siendo doloroso que no concluyese su educación, habiendo hecho el viaje con este objeto”. De momento se dispuso a pasar un par de meses con Mercedes, que empezaba sus vacaciones escolares, pensando que sería el último verano europeo junto a ella.


    A pesar de haber perdido la pista de San Martín, las autoridades francesas seguían preocupadas por saber cuáles habían sido e iban a ser sus movimientos. El 9 de agosto M. Delpech informó al conde de La Ferronnais[377] que San Martín y Bolívar proyectaban de distintas maneras soluciones monárquicas para América y sondeaban al efecto la opinión de gobiernos europeos. Según Delpech, Bolívar pretendía instalar cuatro reinos, uno de ellos con él como emperador, mientras San Martín consideraba más adecuado dividir el continente en ocho o nueve reinos. Agregaba que San Martín se hallaba “próximo a partir hacia América con esas intenciones”, así como con la de forzar militarmente al Paraguay para que entrara en tales negociaciones, deponiendo al dictador Francia. El 28 de noviembre Delpech insistía en este último punto, asegurando que San Martín iba a “pedir el mando del ejército que debe reconquistar la independencia de ese país”.


    Justo regresó a París a mediados de junio pero semanas después volvió a Bruselas acompañado del marqués de Pontejos. La policía francesa registró el paso de ambos por Lille el 27 de julio[378].


    Justo de San Martín y Joaquín Vizcaíno, marqués de Pontejos, se hicieron amigos en 1821, cuando el marqués asumió el mando del Escuadrón de Caballería de la Milicia Nacional y nombró a San Martín su edecán. Pero se conocían desde 1806, cuando eran oficiales en la Guardia de Corps en el cuartel de Conde Duque y luego en los sitios de Zaragoza, donde resistieron a las tropas napoleónicas a las órdenes del general Palafox, otro guardia de corps.


    Los distanciaban la edad y sobre todo la condición social. Justo tenía nueve años más que Pontejos y su carrera militar se había visto frenada por el hecho de haber hecho gran parte de la Guerra de la Independencia “bajo bandera inglesa”, a las órdenes de Doyle y ser el hermano del “rebelde y revolucionario” José de San Martín. Joaquín Vizcaíno había tenido una actuación casi tan brillante como la suya, pero fue más afortunado tras el regreso de Fernando VII. En 1819 solicitó el retiro; no necesitaba el sueldo de capitán, pues dos años antes se había convertido en un hombre de gran fortuna al casarse con Mariana Pontejos Sanzdías, marquesa de Pontejos. Era el tercer matrimonio de ella, una mujer que en un cuadro pintado por Goya veinte años antes se nos presenta como una joven rubia, bonita, de poca estatura. Su primer marido fue un hermano del ilustrado conde de Floridablanca, al morir éste se casó con el capitán De Sylva, uno de los favoritos de la insaciable reina María Luisa, y tras su fallecimiento lo hizo con el también capitán Joaquín Vizcaíno. Se ve que le gustaban los militares apuestos y jóvenes que vestían los deslumbrantes uniformes de la Guardia de Corps. La policía francesa, que observaba permanentemente la vida y amistades de los marqueses, sobre todo en los primeros años de su exilio, tenía otra opinión de la pareja. Ella les parecía “souple, intrigante et trop vieille pour un mari trop volage”*. Él, un “disoluto, dado al juego y con una mediocre educación”[379]. Efectivamente, el marqués que por entonces estaba en los comienzos de su treintena, era un mujeriego que por las mañanas acudía a la Sorbona, por las tardes frecuentaba un elegante prostíbulo y por las noches se daba al juego. Esas aficiones igualaban a Justo con Pontejos, por encima de las diferencias de edad y condición social. Justo San Martín lo acompañaba mañana, tarde y noche, compartía sus estudios, juergas y mesas de juego, y era su confidente. Varias temporadas, desde fines de 1823 hasta 1828, vivió con los marqueses. Se comprende que no contara con la simpatía de doña Mariana.


    Pontejos estuvo un par de semanas en Bruselas, hablando de política y negocios con exiliados españoles afrancesados y liberales que eran comerciantes e industriales. No hay constancia de que se reuniese con José de San Martín, pero tampoco motivos para no saludar al hermano de su amigo. Si bien no frecuentaba los cafés y salones donde se reunían los españoles, el general había conversado en más de una ocasión con varios de ellos. ¿Por qué entonces no suponer que Pontejos no lo haya podido visitar en la casa de la rue de la Fiancée donde Justo pasaba largos períodos?


    En la segunda mitad de agosto el marqués viajó a Londres. Preparaba ya su regreso a España y quería concretar algunos proyectos empresariales y sondear el ánimo y los planes de viejos amigos a los que no veía desde hacía tres o cuatro años.


    Justo se quedó con su hermano y su sobrina y volvió a escribir a la Secretaría de Guerra, solicitando el abono de sus sueldos devengados “a fin de poder regresar a España” y una prórroga de la licencia “para permanecer en Bruselas o en Francia”. Pretendía ganar tiempo, presentando en Palacio como propia la fórmula que había sido rechazada a Zambrano.


    Es posible que su carta fuera una más de las argucias tantas veces empleadas por él ante los superiores militares para obtener permisos, o quizá pensaba pasar unas semanas en Madrid y regresar a Bruselas, con la excusa de tomar baños de aguas termales “para curar la salud quebrantada”, tomando entonces el relevo de su hermano. También puede ser que José le explicara que su viaje al Río de la Plata no significaba el regreso definitivo; que tenía como verdadera finalidad sanear su economía que desde año y medio atrás le causaba tantas preocupaciones, ocupándose de sus propiedades en Mendoza y Buenos Aires, mal administradas por su cuñado.


    Sea lo que fuere, el hecho es que en agosto de 1828 el general, su hermano Justo y el marqués de Pontejos adoptaron decisiones importantes —meditadas y habladas— sobre lo que harían meses más tarde.


    1828 fue también un año destacado para Aguado, que se encontraba en la cúspide de la fama. Su nombre estaba en los despachos de París y Madrid, en las cartas de los embajadores, en los corrillos de las Bolsas de París, Londres y Amberes, en los cafés y en los diarios. José de San Martín había leído las duras críticas y las diatribas que publicaban contra él Le Constitutionnel, Le Journal du Commerce y La Quotidienne, y escuchado historias y comentarios por boca de su hermano Justo.


    En los primeros días de octubre Justo y Pontejos ya estaban en París, como señala un informe de la Policía referido al marqués: “Ha pedido visado para ir a España acompañado de un criado. No parece hoy dedicado a la política. Mantiene relaciones con Villalba, encargado de negocios de España, el ex embajador duque de San Lorenzo, el conde de Toreno, el caballero Carnerero y los señores de Aguado, con quienes se ha reunido en estos días. Debe de estar ahora en el Midi”[380].


    Del informe policial se deduce que la relación de Pontejos con Alejandro Aguado viene de antes y cabe imaginar que, como otras veces, Justo San Martín lo habrá acompañado en las visitas y comidas de ambos. En ellas habrá salido alguna vez el nombre de José de San Martín, bien con motivo del viaje a Bruselas o por la íntima amistad de Pontejos con Justo y con más motivo si éste se encontraba presente.


    Conclusión: en 1828 José de San Martín sabía que el sevillano Alejandro Aguado, a quien más tarde designará en alguna carta como su “compañero de regimiento”, era el famoso banquero del rey de España y poseía una inmensa fortuna. No pasaba semana sin que los diarios que leyó durante los tres meses que duró su visita a Francia, o los que compraba en Bruselas, se refirieran al banquero, sus polémicos negocios, sus brillantes fiestas, y su relación con Fernando VII, unas veces con asombro y muchas más con escándalo. Hay motivos para pensar que Aguado tenía igualmente noticias del general criollo que vivía en Bruselas después de haber independizado Chile y Perú. Si no lo hubiese sabido por Pontejos o Justo, se habría enterado en alguno de sus viajes de negocios al vecino país, o por los españoles que venían a visitarlo desde allí, pues San Martín llevaba en Bruselas una vida bastante retirada, pero no oculta para los españoles refugiados en el Reino de los Países Bajos[381] .


    






    CERCA DE LA CUMBRE


    El bautizo de Olimpio


    Alejandro quiso que su segundo hijo se bautizara el 16 de julio, festividad de la Virgen del Carmen, para hacerlo coincidir con el santo de su esposa y mostrar su riqueza y magnificencia.


    Olimpio Clemente había nacido en París el 3 de febrero[382] envuelto en linos y sedas. ¡Qué diferencia con su hermano Alejandro, que vino al mundo catorce años antes, en el país vasco-francés, con los fríos y lluvias del invierno y un fondo de cañonazos, jinetes y carruajes de la guerra!


    Tres mil personas fueron invitadas a la fiesta en la residencia de Gennevilliers que, según comentaron luego los parisienses, hizo recordar los fastos de Versalles.


    A las dos de la tarde salieron del palacio para dirigirse a la parroquia. En la carroza de gala del banquero iban los padres, Alejandro y María del Carmen Victoria; la madrina del niño, María Dolores de Retamosa y Baquer; el hijo primogénito, Alejandro, que sería el padrino, y la nodriza con la criatura en brazos. La seguía una berlina muy elegante, también de Aguado, en la que iban dos amigas íntimas de la madre, María Amparo Fernández de Córdoba[383] y la marquesa de Casa Madrid, y a continuación una comitiva de lujosos carruajes, en los que iban un centenar de invitados, “damas y caballeros de todos los rangos y naciones”.


    La capilla de la pila bautismal estaba adornada con colgaduras de seda guarnecidas de flecos y galones de oro. Entre los asistentes se encontraban Santiago de Uzos y Mozi, encargado de negocios de la Embajada de España en París, la condesa de Campo Alange y su hijo[384], los marqueses de Villacampo. Al iniciarse la ceremonia Benedetta Pisaroni, Elisabeth Vestriz, Domenico Donzelli, Felice Pellegrini, Carlo Zucchetti y Giulio Bordogni, primeros artistas del Teatro de los Italianos, interpretaron una cantata compuesta y dirigida por Rossini para esta ocasión[385] . Ofició la ceremonia Elías Xavier Lanza, amigo y compañero de exilio de Aguado, que había sido canónigo en Zaragoza y era el cura de la rica parroquia de Saint-Eustache.


    Tras el bautizo la comitiva volvió al palacio siguiendo el mismo orden protocolar. “Aguado lo hizo a pie, rodeado de un gran número de amigos y arrojando monedas de plata a los aldeanos de Gennevilliers que se habían agolpado ante la iglesia.


    ”Cruzada la puerta de entrada, a un costado de la avenida arbolada que conduce al palacio, se había instalado en un prado una gran tienda de campaña, y lámparas de gas iluminaban una mesa para ciento veinte cubiertos, adornada con apliques de bronce y flores”.


    “A las cuatro de la tarde se sentaron los convidados. Las señoras encontraron sobre su cubierto —vajilla de Sèvres— un ramillete de flores artificiales. El de María del Carmen Aguado era de brillantes, obsequio de su esposo” por ser el día de su santo. Durante la comida, una banda interpretó piezas escogidas entre las óperas de Rossini y en los intervalos dos parejas de tiroleses, con sus típicos trajes, actuaron cantando y bailando motivos de su país.


    Concluidos los postres, los convidados marcharon hacia un lago a través de una avenida cuyos árboles habían sido adornados con guirnaldas y bombillas de color, “que por la noche produjeron una iluminación encantadora”. Las orillas del lago estaban ya ocupadas por “un gentío de personas venidas de París para la función de la tarde y compuestas de elegantísimas damas y caballeros”.


    En el embarcadero del “pabellón español” se encontraban amarradas las dos falúas de la casa, pero lo que atraía la atención de los invitados eran tres barcas: una de ellas con quince marineros vestidos de blanco con gorras y brazaletes azules, en otra el mismo número de marineros con gorras y brazaletes rojos y en la tercera un capitán acompañado de cuatro marineros, dos con tambores y otros dos con sendas banderas azules y rojas. Las dos primeras embarcaciones se situaron en extremos del lago y en una orilla equidistante de ambas la del capitán que, a una señal dada por los tambores, hizo que la barca de los azules y la de los rojos remaran hacia el centro donde los marineros, enarbolando lanzas, se batieron. Cada vez que caía uno al agua en la barca del capitán-juez se agitaba una bandera, azul o blanca. Terminada la batalla naval, se soltaron doce patos que los marineros capturaron nadando.


    Las puertas de la residencia se habían abierto entretanto para “trescientos aldeanos de Gennevilliers vestidos con mucho aseo”, que se sumaron a los invitados venidos de París y que comenzaron a divertirse con las atracciones que había en el jardín: un teatrito, adivinos que leían las cartas o las manos, equilibristas y contorsionistas, juegos y recreos.


    Al llegar la noche, los miles de bombillas del parque se encendieron y en las que coronaban las puertas de entrada del palacio pudo leerse Carmen. Al fondo de una de las avenidas arboladas había surgido el pórtico de un templo deslumbrante de luminarias de colores, en otra un pabellón chino con ocho columnas igualmente iluminadas.


    A las diez y media de la noche las tres barcas, coronadas de flores y bombillas de colores, se dirigieron al centro del lago: la primera la presidía un Apolo con las nueve musas y en las tres los niños y niñas de la compañía de baile del teatro de la Ópera, dirigidos por el maestro Gardel, danzaban a los compases de la ópera La donna del lago de Rossini. Al concluir el espectáculo, en una orilla del lago, la orquesta y los antes citados artistas del Teatro de los Italianos interpretaron el cuarteto In giorno si bello, O giorno sereno, compuesto expresamente por el maestro italiano para celebrar el santo de Carmen Moreno[386]. Cada vez que sonaba el nombre los miembros del coro de la Ópera, ocultos entre los árboles, lo repetían como un eco mientras sonaban trompas y flautas. Al concluir la cantata sobre el puente del lago se encendieron luces con el nombre del segundo hijo de Aguado, y finalmente los fuegos artificiales “convirtieron el lago en un volcán”.


    Los invitados volvieron a entrar, donde Rossini al piano dio un concierto acompañado por las voces de los primeros artistas de la Ópera y se ofreció una cena en la que se consumieron tres mil botellas de vino y licores y se sirvieron ochocientos platos diferentes, mientras en una de las avenidas arboladas los trescientos aldeanos de Gennevilliers cenaban “espléndidamente y llenos de alegría”.


    Las bandejas, la vajilla y las mesas fueron retiradas y en los salones comenzó el baile, que duró hasta el amanecer.


    En una carta a su hermana Dolores[387], Alejandro escribió: “Sólo había un vacío grande para mí y era no tener a todos Vmds. en la fiesta; muchas veces lo dije a las muchas personas que me venían a felicitar: un vacío que tengo que nada puede llenar, ninguno de mis hermanos está aquí”.


    De los familiares los únicos presentes fueron su tío Roque Aguado y el general Gonzalo O´Farrill, así como la sobrina de éste, María de las Mercedes Santa Cruz, condesa de Merlín.


    En la misma carta Alejandro anunciaba a su hermana: “En la primera ocasión te remitiré una docena de ejemplares de la opereta que compuso Rossini para la fiesta y que está dedicada a Carmen, puesta al piano a fin de que des un ejemplar a cada hermano. He tenido que regalar a Rossini un hermoso reloj de Breguet y una cadena de oro para el cuello que me ha costado cinco mil francos, en razón a que Rossini no ha querido llevarme ningún dinero”. Y terminaba: “Cuando nació Olimpio mis amigos me sacaron 25.000 francos para la función, pero el resultado es que he tenido que gastar muy cerca de cuatro veces esa cantidad. Esto no me pesa, pues el dinero no tiene otra inversión sino gastarlo; todo salió muy bien y han llevado una lección de cómo se dan las fiestas”.


    Otra carta escrita el 14 de diciembre del mismo año nos muestra su intimidad, sus fuertes sentimientos familiares como marido, padre y hermano, y su amor a Sevilla. Está dirigida al marqués de Alventos, su cuñado, y comienza agradeciendo “las diligencias que has hecho en mi nombre para la adquisición de la casa de Villafranca, compra que habría hecho si mil reflexiones no vinieran a impedirlo y me tuviesen en la indecisión. Dos causas poderosas me hacían buscar la resolución de pasar ahí, en Sevilla, la mitad del año. La primera eran mis hijos, sobre todo Alejandro, que tiene ya quince años y es un medio hombre; yo he vivido sumamente de prisa y por un orden regular no debo llegar a viejo; aquí no tengo más parientes que el tío don Roque y el tío don Gonzalo, el uno con 72 y el otro con 70 años, es decir que les queda poco que vivir; faltando yo, mis hijos se quedan en un país extranjero, sin parientes, sin un familiar que los aconseje y sin otra cosa que el gran caudal que con tanta pena y trabajo he ganado y que en cuatro días podrían disipar. Mis viajes a ésa los pondrían en contacto con sus tíos y primos y a mí en situación de establecerlos ahí de preferencia a aquí; en cuanto a los franceses, jamás congeniaré con ellos. Mi tío don Roque me combate esta idea: ve a Alejandro hecho un medio hombre, sumamente formal y como es francés él cree que en ninguna parte se encontraría mejor que en su país natal.


    ”Yo te aseguro que tengo el mayor deseo de verme en medio de Vmds., hace mucho que anhelo abrazaros a todos y me tarda el día que pueda verificar esto. Sé muy bien que tú y algunos de mis hermanos, que conocen el mundo, aprobarían mi conducta con Carmen y sabrían apreciarla como yo, prescindiendo de las vanidades de familia; desde el día que fue mi mujer todo varió, y poco me importan los prejuicios de clase; me convino así y lo hice, y si otra vez me hallase en iguales circunstancias, volvería a hacer lo mismo; ella y mis hijos son mi única felicidad. Puede apostarse que muchos no pensarían así.


    ”Yo no quiero contrariar al tío don Roque, así es que por el momento suspende la compra de la casa hasta más adelante, cuando veamos qué rumbo toman las cosas. Nunca me faltará una casa en que meterme”[388].


    la Revue de Paris


    En 1828 el doctor Louis Véron, que se había hecho célebre vendiendo una crema para enfermedades de pecho, decidió fundar la Revue de Paris, para lo que necesitaba 80.000 francos y sólo disponía de 20.000. “Por suerte —recuerda en sus memorias— un amigo me presentó al Sr. Aguado, entonces ya muy conocido como uno de nuestros grandes financieros. Fuimos recibidos en una pequeña habitación sencillamente amueblada y decorada únicamente con unos cuadros de tema religioso. Aguado estaba sentado en su mesa de despacho y fumaba un cigarro”.


    —Os presento al doctor Véron —dijo mi amigo—, va a editar una publicación literaria en la que aparecerán varias canciones de vuestro amigo Rossini. Debería usted ayudarlo en el proyecto comprando algunas acciones.


    —Si usted cree —contestó el Sr. Aguado con una amable sonrisa— que esto puede serle útil al doctor Véron y a la literatura francesa, suscribiré con mucho gusto algunas acciones.


    Binet en la biografía del doctor Véron[389], completa la escena:


    —Necesito ochenta mil francos para fundarla, será una revista mensual culta, escrita por jóvenes autores. Yo tomo veinte acciones de mil francos cada una, ¿podría usted, señor, hacerse cargo del resto?


    “Aguado tomó las 60 acciones restantes, es decir invirtió 60.000 francos.


    Véron en sus memorias prosigue: ”El nombre del Sr. Aguado fue inscrito entre los accionistas, el capital se completó y gracias a la colaboración activa de Mérimée, Sainte-Beuve, Lamartine, Delavigne, Scribe, Nodier, Benjamin-Constant, Victor Hugo, Delacroix, Rossini[390], y otros la Revue de Paris brilló durante cuatro años y cuando se liquidó, el editor y el banquero, únicos accionistas, no tuvieron ninguna pérdida.


    ”A partir de 1828 Aguado fue para mí un protector y amigo. Nunca mostró dureza o altivez con nadie. En las buenas o en las malas siempre fue más sabio que marqués. Había sabido ser pobre y sabía ser rico”[391].


    Aguado, mecenas, sensible a las artes y las letras, servicial y deseoso siempre de hacer favores, financiando la Revue de Paris vino a ser uno de los promotores del romanticismo francés, entre los que algunos de los mencionados son los más destacados representantes.


    Como veremos más adelante, no fue la única publicación que financió. Desde entonces y hasta el fin de su vida, creó y sostuvo otros periódicos, citemos los diarios, Journal du Commerce, Le Messager y Le Constitutionnel. Su ejemplo fue seguido por los banqueros Rothschild y Laffitte, que comprendieron la utilidad de tener a su disposición tales medios para influir en la opinión pública y sobre los gobiernos.


    Petit Bourg


    No se puede escribir la biografía de Alejandro sin mencionar Petit Bourg. El château, situado en Evry, entre el bosque de Sénart y el Sena, a veinticinco kilómetros de París, había sido construido a principios del siglo xvii y adquirido en 1695 por Madame de Montespan. Su hijo, el duque de Antin, lo hizo reconstruir convirtiéndolo en un palacio principesco, que recibió con frecuencia las visitas de Luis XIV y de Mme. de Maintenon. En 1756 fue de nuevo edificado, siguiendo el gusto neoclásico y contó entre sus huéspedes al rey Luis XVI y al emperador Napoleón, que allí negoció sus dos abdicaciones, la que lo condujo a la isla de Elba y lo que le llevó a Santa Elena[392].


    Alejandro compró el château a Jean Perrin el 27de diciembre de 1827, pagando por él 900.000 francos[393]. Comprendía el palacio real, granjas y otras explotaciones agrícolas, un gran bosque y una fábrica de papel. Durante los dos años siguientes lo amplió, añadiendo dos pabellones a la parte central, la capilla en uno y las caballerizas en el otro; construyó un pequeño pabellón en el que se refugiaba a pintar, dos depósitos de hielo y lagares. Compró la finca de Rouillon, de 176 hectáreas[394], para tener más superficie para bosques, huertos, invernaderos y jardines, que embelleció con estatuas, dándoles a los paseos los nombres de las óperas de su amigo Rossini —Semiramis, el Conde Orly, El barbero de Sevilla y Guillermo Tell, que fue compuesta en Petit Bourg— y creó una vista deslumbrante del Sena por el que se descendía por terrazas y arrates.


    En julio de 1831 fue nombrado alcalde del municipio, cargo que desempeñó hasta 1840. En esos años financió la construcción de algunas obras que lo hicieron muy querido del pueblo de Evry: el puente colgante de Ris, una escuela para niños y niñas, el cementerio y un parque público.


    El puente, destinado a facilitar la comunicación entre las dos márgenes del Sena, le costó 670.000 francos. Para la ceremonia de inauguración, el 25 de septiembre de 1831, se llevó la orquesta de la Ópera, que actuó bajo la dirección de Rossini y se repartieron generosas ayudas entre los niños pobres del pueblo.


    Entre mayo y octubre invitaba a los artistas, cantantes, bailarines, de la Ópera y a hombres de negocios, financieros y amigos, a pasar los domingos en Petit Bourg. Los banqueros, agentes de bolsa, financieros, notarios, médicos y generales y las damiselas de la Opera disfrutaron tardes inolvidables. En el diario Mercure de France pudo leerse: “Jamás se han entendido tan bien como bajo los árboles del parque del château del marqués de Aguado. Dejados en libertad los artistas son niños grandes y nuestros hombres de finanzas tienen necesidad de olvidar el domingo, sus preocupaciones de toda la semana. ¡Cuántas uniones ilegítimas, de pareja, y también cuántas uniones matrimoniales no se habrán concertado sobre el césped de Petit Bourg entre tal agente de Bolsa y tal prima donna! ¡El señor Aguado deberá rendir cuentas al cielo de muchas uniones de esta clase!”.


    Uno de los frecuentes invitados era el doctor Véron, director de la Ópera, conocido por su carácter autoritario y su corto cuello, ocultado por una de las grandes corbatas que exigía la moda de la época. Un fin de semana se perdió por uno de los paseos de los jardines, lo que dio lugar a que el lunes Le Constitutionnel publicara una coplilla acerca de “un cierto director autoritario, al que los invitados buscaban por el château cuando se encontraba en la corbata”.


    Petit Bourg era el lugar de descanso de Alejandro, donde gozaba de la amistad con los amigos, pintaba, paseaba a caballo con su hijo mayor y jugaba con los dos pequeños. También de Carmen, mujer de gustos sencillos, como coincidieron cuantos tuvieron ocasión de tratarla, que sabía ser gran señora en la ópera y en las recepciones, pero que deseaba estar en Petit Bourg porque era allá donde tenía más cerca a su marido.


    San Martín apareció muy contadas veces en esos domingos en el que el tout Paris se daba cita en el palacio; prefería verse con su amigo en otros momentos. Se reunían en la sala del billar, en una habitación que tenía Alejandro cerca de su dormitorio, desde cuyas ventanas se veían unos grandes castaños, en la sala de billar donde jugaban una partida, o en el pequeño pabellón en el que pintaban acuarelas.


    En los meses que siguieron a la compra y grandes reformas en Petit Bourg Alejandro parecía no vivir y no pensar más que en su château. Javier de Burgos escribía alarmado: “Aguado, que está loco con su Petit Bourg, piensa irse allá de asueto hacia el 20 de este mes[395] y, en ese caso, adiós negocios, pues Petit Bourg dista cerca de siete leguas de París y aun cuando venga un día por semana a la ciudad no habrá ya fundamento para hacer nada que exija constancia y asiduidad”.


    Se equivocaba, como se verá a continuación. Alejandro era un hombre ávido de placer y de ciencia, capaz de vender todo menos su alma al diablo. Podía pasar un día disfrutando de la música de su amigo Rossini, bebiendo jerez y bailando sevillanas y al día siguiente en París afrontar al mismo tiempo y con igual pasión los problemas que le planteaba la siempre ruinosa economía española, las oscilaciones de la Bolsa, y las maniobras de sus colegas.


    moderados y apostólicos


    El difícil equilibrio de realistas moderados y apostólicos, que se mantenía desde que el conde de Ofalia fuera nombrado jefe del gabinete, estaba sometido a enfrentamientos cada vez mayores entre López Ballesteros y Calomarde.


    El rey, como otros Borbones, tenía habilidad para mantenerse al frente del navío en medio de las tempestades, dando hoy a éste y mañana a aquél porciones de poder o quitándoselas y concediéndoselas al contrario. Calomarde y las milicias de los “voluntarios” eran su guante de hierro, martillo de liberales, masones y herejes, imprescindibles dado que no se fiaba de la oficialidad de su ejército, a pesar de las purgas llevadas a cabo. Ballesteros y su equipo, dentro del que incluía a Ofalia y al marqués de Almenara, era su máscara liberal, la imagen de la política reformista insistentemente pedida por los embajadores europeos, y además lo estaba haciendo bien. Desde el año anterior, 1827, era evidente la mejoría económica y precisamente eso era lo que quitaba el sueño a los apostólicos, que temían que por ahí vendrían males que podrían llevar incluso al regreso de los liberales.


    Calificar de liberal a López Ballesteros, como lo hacían los ultras[396], es una exageración. Más bien era un tecnócrata, funcionario de Hacienda desde 1814, que tenía clara la necesidad de llevar a cabo cambios mediante unas reformas en la estructura y funcionamiento de su ministerio, que hicieran posible el incremento económico español. Su programa político era aumentar la demanda y la riqueza pública y “no volver al yugo de las opresiones destructivas en la agricultura, ni a los alimentos frugales”[397]. Sabía que le estaba vedado resolver los problemas de la sociedad y la economía, que el sistema absolutista se mantendría inmóvil hasta la muerte de Fernando VII, y que era preciso mantener intocables su lenguaje y símbolos, pero confiaba en poder modificar el entramado económico-administrativo, modernizando la Hacienda, y que, haciéndola más eficaz e introduciendo ciertas reformas fiscales, las que le fueran permitidas, podría resolver el problema de la falta de ingresos. En 1828 ya se había dado cuenta de que no era posible aumentar los ingresos, por lo que se dedicó a reducir los gastos a través del control presupuestario. Y lo logró.


    Si importante fue la labor hacendista citada es menos tenida en cuenta la llevada a cabo como reformista de la Administración: creación de la Junta de Fomento en 1824, de la Ley de Minas en 1825, y del Código de Comercio, la declaración de Cádiz como puerto franco y el establecimiento de la Bolsa de Madrid entre 1829 y 1831.


    Para acometer estas medidas modernizadoras supo rodearse de un equipo de expertos, procedentes de las filas afrancesadas más tibias, que en el exilio habían adquirido conocimientos que podrían ser aplicables en España: el marqués de Almenara[398], Manuel María Cambronero[399], Francisco Javier de Burgos[400], Gaspar de Remisa[401], Pedro Sanz de Andino[402], Mariano Sepúlveda[403], José Pérez Caballero[404], Vicente de la Torre[405], Julián de Fuentes[406], sin olvidar a Sebastián Miñano y Alberto Lista. Entre sus colaboradores, afrancesado pero no subordinado, debe incluirse a Alejandro Aguado.


    La guerra contra los empréstitos y créditos gestionados por López Ballesteros y Aguado tenía lugar tanto en París como en Madrid. A comienzos de enero de 1828 el embajador en París, duque de San Carlos, remitió una “exposición” de Mariano Carnerero y Mariano Agustín “sobre las dificultades para impugnar los artículos que continuamente publican los periódicos contra el gobierno de Su Majestad por no querer absolutamente sus editores insertar en ellos cosa alguna a nuestro favor”. El 22 el Consejo de Ministros le contestó que “S.M. ha resuelto que en atención a las expresadas dificultades, que no dejan a aquéllos posibilidad alguna de cumplir con su encargo, quedan exonerados de él”[407]. Como de costumbre, Aguado venía corriendo con los gastos.


    El Consejo de Ministros decidió suspender las “pensiones”. Mariano Agustín[408] regresó a España a mediados de 1828 y Carnerero, al comunicársele que dejaba de cobrar el sueldo de redactor de artículos para la prensa que le pagaba el gobierno y completaba Aguado[409], escribió a Calomarde denunciando a López Ballesteros que —decía— estaba dispuesto a utilizar “cualquier medio de opresión” para silenciarlo, añadiendo que “ya libre de las obligaciones que me imponía la calidad de empleado suyo, y dueño de mi pluma y de mis conocimientos sobre hechos y personas”, la ponía a disposición del jefe del partido apostólico. De este modo pasó a estar al servicio de Calomarde y de José Manuel del Regato, jefe de la policía secreta, quienes lo sostuvieron con los “fondos de reptiles”.


    En aquel agitado mes de enero de 1829 Calomarde presentó cartas e informes de Carnerero en uno de los consejos de ministros produciéndose una viva discusión. López Ballesteros, Salazar y Zambrano rechazaron por escrito las acusaciones del agente, pero éste publicó un artículo en La Quotidienne negando que él fuera el autor de notas condenatorias para los tres ministros moderados. Cuando Arias Teijeiro leyó el panfleto escribió: “La Cotidiana, terrible. Ballesteros, desacreditado y lo peor es que, por él, la Nación”[410].


    baños de mar en Dieppe


    Dieppe fue la primera de las estaciones balnearias francesas. A partir de 1824 la duquesa de Berry, hija del rey de Nápoles, empezó a ir todos los años a tomar baños de mar por sus virtudes terapéuticas y fue pronto seguida por la aristocracia y la burguesía parisienses. Alejandro Aguado, su esposa Carmen y su hijo Alexandre fueron de los primeros en seguir la moda elitista. Llegaban habitualmente a mediados de agosto y alquilaban toda una planta del hotel Royal para ellos y su servidumbre.


    La sociedad creada para los baños había construido una larga y pretenciosa galería a la que se accedía por un arco central y se cerraba en sus dos extremidades por dos pabellones; el de la izquierda reservado a las mujeres, el de la derecha a los hombres. Grandes cortinas protegían del sol la galería y en la arena se levantaban sombrillas con el mismo fin, puesto que la piel blanca era el rasgo social que distinguía a las damas de las criadas que se movían a su alrededor sirviéndolas. Las damas entraban en el agua acompañadas de bañeros y agachadas esperaban la llegada de las terapéuticas olas. En el otro lado, el reservado a los varones, los hombres montaban a caballo. Por las tardes unas y otros se reunían en la playa para ver la puesta de sol. El ritual se repetía a lo largo de tres semanas, como lo establecían las normas terapéuticas, pretexto de las vacaciones al borde del mar.


    Por las noches había espectáculos teatrales o musicales en la antigua capilla del Convento de los Mínimos o en la sala que se construyó en 1826. Alejandro, que era ignorado por la aristocracia parisiense veraneante y las reuniones por ella organizadas, llevó en 1827 a su amigo Rossini y a la Ópera Cómica, que interpretaron El Barbero de Sevilla y estrenaron dos Nocturnos del compositor italiano en el salón de actos del hotel de la mairie. De este modo empezó a ganarse las simpatías y el agradecimiento de las autoridades municipales y los comerciantes de la ciudad. Alejandro apoyó un viejo proyecto, construir un canal de Dieppe a París que permitiera llevar a la capital gabarras con el pescado fresco, y eso despertó las ilusiones de los habitantes de la ciudad portuaria, pero la competidora El Havre logró imponerse en la administración parisiense, que optó por mejorar la navegabilidad del Sena. Años más tarde Alejandro apostó fuertemente por la construcción de la vía férrea París-Rouen-Dieppe, ganándose para siempre el afecto de los habitantes de esa ciudad. Alejandro estaba plenamente integrado en la vida y sociedad francesas. “Desde el 6 de marzo de 1814 en que se presentó en la mairie del 4º arrondissement de París y declaró que era su intención fijar su residencia en Francia, ha residido sin interumpción en la capital, donde ha fundado un Banco que es uno de los primeros de París y comprado numerosos inmuebles”, recordó el rey Carlos X en la Lettre de Declaration de Naturalité otorgada el 17 de mayo de 1828[411]. Poco después recibió la gran cruz de la Legión de Honor. sin duda los honoes otorgados por Francia contribuyeron a que los colaoradores de Fernando ii aconsejaran que se le diera un título nobiliario.


    el acuerdo con Gran Bretaña


    La paciencia de las potencias europeas respecto de la inflexible y torpe política absolutista, la ceguera en relación con las antiguas posesiones americanas que hacía que en Madrid se siguiese pensando en recuperarlas enviando una gran expedición militar, el incumplimiento de los compromisos financieros internacionales, con deudas pendientes desde el reinado de Carlos IV y la negativa a reconocer los empréstitos del trienio liberal, habían llevado a España a una encrucijada. Fernando VII había tenido que dar marcha atrás en su encubierta intervención armada en Portugal, donde el conflicto comenzaba a despejarse: don Miguel había desembarcado en Lisboa en febrero y tras derogar la Carta Constitucional se disponía a coronarse como monarca absoluto, pero había otros graves asuntos, especialmente financieros, con Francia y el Reino Unido, que movieron al rey a nombrar embajador extraordinario en Londres al conde de Ofalia. El veterano y hábil diplomático se entrevistó con el rey Carlos X y con el vizconde de Martignac, que en enero había sucedido a Villèle como jefe del gobierno, escuchando de ambos reproches por “el desorden económico”, sobre todo por las deudas pendientes de la “campaña libertadora” del duque de Angulema.


    El 12 de marzo de 1823 los gobiernos español y británico habían firmado un acuerdo para liquidar las deudas contraídas con el Reino Unido, pero que no determinaba a cuánto ascendían ni cuándo y cómo se pagarían. Meses más tarde la decisión de Fernando VII de no reconocer los empréstitos de las Cortes del trienio constitucional, pusieron las cosas peor que como estaban antes del acuerdo. Así había ido pasando los años sin que nada se resolviera.


    Al iniciarse agosto de 1826 Aguado envió a Londres a Antonio Carrese[412], a buscar una solución. Carrese, movido por el 5 % ofrecido por Alejandro si alcanzaba un acuerdo, se entrevistó con Simón Cocke, el abogado al que los acreedores ingleses habían encomendado la defensa de sus intereses, pero no llegaron a entenderse. Volvió de nuevo al iniciarse al año 2007 y logró que se redactara un borrador por el que se creaba “una renta particular que pudiera ser admitida por los acreedores ingleses y tolerada en los mercados de Inglaterra”, que Alejandro transmitió a Madrid.


    López Ballesteros dio a conocer en Consejo de Ministros la “transacción o ajuste alcanzado” que negociaba Aguado, quien consideraba que “de otra suerte España se vería expuesta a contraer una deuda exorbitante como consecuencia de las condiciones estipuladas en el tratado”. La fórmula consistiría “en vales consolidados que se entregarían a Inglaterra en inscripciones de renta perpetua al 5 %, pagándose sus intereses en Londres, debiendo tener los títulos un sello seco para distinguirlos de los demás”. El ministro de Hacienda dijo a sus colegas que “la transacción presentaba ventajas interesantes” pero que la cantidad pedida por Cocke era exorbitante, pues en 1824 reclamaba 807.000 libras esterlinas en efectivo y ahora 893.000, por lo que había que aceptarla como una base de negociación, “ofreciéndosele 750.000 libras y si se obstinase en la cantidad que recibiese las inscripciones al 55 % de su valor nominal”.


    Sin esperar la decisión del gabinete, el 4 de febrero de 1827 Cocke, José Antonio Uriarte[413] y Aguado firmaron el convenio, que fue inmediatamente ratificado por el duque de Villahermosa, embajador en París. En Madrid, el Consejo de Ministros, sorprendido por la actitud del embajador que se había “excedido en sus facultades y en el cumplimiento de las órdenes que se le habían dado, procedimiento impropio, lesivo a la Nación y perjudicial a los intereses de S.M. y del Estado”, propuso al rey que no se aprobase el convenio, se comunicara de ello al gobierno británico, cesase al duque de Villahermosa y nombrara para remplazarlo al duque de San Carlos[414].


    El conde de Ofalia fue nombrado embajador extraordinario en Londres para “continuar el negocio”, facultándosele a dar “comisiones reservadas” No debía hacer mención de las instrucciones secretas que se habían dado en su momento al apresurado embajador en París: que “uno de los objetos más interesantes del acuerdo era el de poder emitir a la sombra de las inscripciones aplicadas al pago de reclamaciones inglesas otras nuevas para atender a las necesidades del Estado”.


    Siguieron las conversaciones y consultas y en enero de 1828 el nuevo primer ministro, Wellington, pidió a Ofalia que el gobierno concretase pronto el modo de pagar las reclamaciones, éste le respondió que España estaba dispuesta a pagar 750.000 libras por las reclamaciones inglesas y recibir 200.000 del gobierno inglés por las reclamaciones españolas, es decir que quedarían a favor de los británicos 550.000 libras que se pagarían en cuatro años.


    En julio el gobierno de Londres presentó unas “proposiciones que deben considerarse como ultimátum, sobre el cual no puede admitirse más respuesta que sí o no”: España debía abonar un millón de libras que serían pagadas en títulos con interés del 5 % y admitidas al 50 % de descuento, que era el que entonces tenía la renta perpetua en París. Inglaterra abonaría 250.000 libras en efectivo por las reclamaciones españolas “con exclusión de las de San Sebastián y otros daños procedentes de la Guerra Peninsular, por ser indudable que no pueden admitirse”[415].


    ¡Qué otra solución quedaba sino aceptar las condiciones inglesas con el fin de “terminar este ruidoso y malhadado negocio” y una vez más recurrir a Aguado! El 1º de octubre de 1828 el Consejo de Ministros aprobó un nuevo contrato con el banquero[416].


    La firma del convenio “para el arreglo definitivo de las reclamaciones de súbditos ingleses y españoles” tuvo lugar en Londres el 28 de octubre, haciéndolo por España el conde de Ofalia y por el Reino Unido el conde de Aberdeen. España se obligaba a satisfacer 900.000 libras esterlinas, en tanto que el Reino Unido lo hacía por 200.000 libras, que serían retenidas a fin de deducirlas de las 900.000 libras. Doscientas mil libras debían entregarse en efectivo el día del canje de ratificaciones del convenio y otra suma igual tres meses más tarde. Las 300.000 libras restantes se abonarían en dos plazos, de seis y nueve meses, con un interés del 5 por ciento anual pagadero y un descuento del 50 por ciento[417].


    Se entreabrió así la puerta de la Bolsa de Londres, creándose una nueva deuda de 60 millones de reales. Aguado fue encargado del cumplimiento del contrato mediante la nueva la deuda para atender esa masa de títulos suplementarios[418].


    el tercer empréstito


    La política de Ballesteros comenzaba a dar sus frutos. “El valor del Empréstito Real ha ido progresivamente en aumento, no obstante los terribles ataques que sufre de tiempo en tiempo y se halla al 69 %, precio que da una idea ventajosa del crédito obtenido a fuerza de colosales sacrificios y de una perseverante puntualidad en el pago de las obligaciones”, escribió Esteban Goicorreotea en su Memoria anual. El Banco de San Carlos renunció a los 310 millones de reales que le debía el gobierno a cambio de 40 millones de reales en acciones del Banco Español de San Fernando que se creó el 9 de julio y que dio origen al actual Banco de España. Para cancelar la deuda Aguado vendió 100 millones por cuenta de la Real Caja de Amortización, con una comisión del 4 % del nominal, es decir de un 8 % del efectivo.


    La buena marcha de la renta perpetua hizo que el rey escuchara las reiteradas recomendaciones de López Ballesteros, Burgos y Aguado sobre la necesidad de atender a las deudas que ingleses, holandeses y franceses venían reclamando desde 1815.


    El llamado tercer empréstito[419] se negoció en París entre José Antonio Uriarte y Alejandro Aguado y quedó concluido, como hemos dicho, el 1º de octubre de 1828, unos días antes que el convenio con el Reino Unido. En Madrid fue recibido como un “gran alivio, pues quitaba un peso enorme y dejaba respirar”, ya que hasta ese momento los altos funcionarios de Hacienda y el gobierno sentían “el carácter imponente” de las reclamaciones inglesas por las “terribles consecuencias que debían temerse de no encontrar los necesarios recursos”. De ahí que se aprobara a pesar de significar “un gran sacrificio” por haberse negociado a un precio bajo, enviándose la resolución el 15 de octubre con indicación de que se entregaran “a los dependientes de Aguado la cantidad que por vía de gratificación acostumbran abonar los gobiernos cuando hacen alguna negociación de esta naturaleza”.


    Por el convenio se cedió a Aguado “un capital nominal de 10 millones de pesos fuertes de renta perpetua redimible, al interés del 5 % al año y al precio de 47 ¼ %”, que debía ser puesta a disposición del gobierno en los nueve primeros meses del año siguiente. Además, “considerando que puede entrar en los intereses del gobierno ampliar la venta de la masa de capital nominal”, se vendieron a Aguado otros 5 millones de pesos de capital nominal, al mismo precio, con la condición de aprontar y tener a disposición de S.M. los 11.339.055 francos de su producto líquido en nueve mesadas iguales, empezando el día 1º de enero de 1829”.


    Aguado se comprometió a “otorgar las obligaciones necesarias para afianzar el puntual pago de las 900.000 libras del acuerdo con la Gran Bretaña, en la forma que lo disponga el conde de Ofalia”, enviando “las remesas de letras a los mejores cambios que pueda conseguir, previendo que puede ser útil y conveniente al gobierno el hacerlas circular en Londres”, como era propósito del banquero. El tipo de cambio se fijó en 51 libras esterlinas por peso fuerte, lo que “no es una valoración desproporcionada si se compara con el de 5,40 francos que deben pagarse en París los mismos intereses”, según comentaron los funcionarios de Hacienda. Datos a tener en cuenta al estimar los extraordinarios beneficios que obtenía Aguado ya que a cambio de una operación firme con la Real Caja, conseguía un excelente beneficio puesto que el papel, que adquiría a poco más del 42 %, se cotizaba en la Bolsa parisiense por encima del 60[420].


    Naturalmente que era mucho lo que arriesgaba. El 10 de noviembre Alejandro escribió al director de la Real Caja explicándole que había tenido una información reservada de que “se encontraba muy adelantada la negociación de un empréstito donde entraría una parte de los bonos de las Cortes”, rumor que iba a entorpecer gravemente la venta en las Bolsas de Londres y Amsterdam de los títulos del convenio que acababa de firmar, al dar esperanzas a los poseedores de unos bonos que ya no esperaban realizar jamás. Le adjuntaba una carta para el monarca, en la que decía a Fernando VII:


    “Persuadido de que los hechos no pueden ocultarse a la alta sabiduría de V.M., me atrevo a manifestar los perjuicios que se siguen a su real servicio de los pasos de ciertos individuos que mantienen en algunas capitales relaciones financieras apoyándose en tener una influencia marcada ante V.M.; uno de ellos que ocupa un destino importante en Madrid y que viaja por aquellos países como autorizado por V.M. para realizar toda clase de operaciones, ha convencido a bastantes personas de estar facultado para negociar un empréstito donde entrarían los bonos de Cortes ganando fácilmente su confianza cuanto se cubría del poderoso título de la protección personal y directa de V.M.


    ”Si, como es de presumir, dista mucho el real ánimo de V.M. de permitir la creación y fomento de semejantes riesgos, y si mi conducta nunca equívoca ha llegado a merecer su soberana aprobación, me atrevo a implorar de su justicia que haga cesar las perniciosas intrigas tan hostiles al buen crédito de España. Esta consideración es más fuerte para mí que el compromiso de mi fortuna, que consagraría gustosamente al servicio de V.M., siempre que su pérdida no fuese envuelta en el menoscabo de los intereses de la Corona y en el detrimento de la alta dignidad de V.M.”[421].


    El consejo de ministros coincidió con Aguado en que el momento era “crítico y ningún esfuerzo estaba de más, para coger el fruto que estaba costando tantos sacrificios” y decidió que el conde de Croy[422], que era el que llevaba la negociación del pretendido empréstito británico por valor de 2.000 millones de libras, fuera expulsado inmediatamente de España.


    Irritados los banqueros ingleses al saber que el intermediario había sido fulminado, pusieron en marcha una campaña de prensa en el Times y el Morning Chronicle de Londres y el Journal de Commerce y Le Constitutionnel de París, anunciando que España no podría pagar los intereses de 300 millones ni cumplir otros compromisos. La campaña no tuvo éxito y el año 1828 concluyó cotizándose en la Bolsa de París a 79 el Empréstito Real y a 47 la renta perpetua. Si en la Corte estaban satisfechos, Aguado lo estaba más; su fortuna era tan inmensa que no podía contarla.


    El 8 de octubre de 1828 Alejandro escribió a su cuñado el marqués de Alventos desde su nueva residencia de Petit Bourg: “Acabo de hacer un préstamo al gobierno español de 300 millones de reales. Hace tres días lo firmé y el comisario que está aquí lo remitió por correo para la aprobación del Rey. He hecho este esfuerzo por última vez y último negocio, pues justo es que descanse y disfrute con tranquilidad lo que tengo, que no se verifica ahora”.


    Alejandro escribía en sus cartas familiares éstas y otras cosas semejantes, en las que se mezclaban el orgullo de hasta donde había llegado —él, que había sufrido tantas críticas y desdenes en Sevilla— con expresiones de modestia y sencillez.


    el convenio con Francia


    Como se recordará, en 1824 Fernando VII, que no se sentía seguro sin la presencia de las tropas francesas porque desconfiaba de su ejército, pidió a Luis XVIII que al menos la mitad de los Cien Mil Hijos de San Luis permanecieran en España[423]. El 24 de enero de 1824 se firmó un convenio reconociendo España una deuda de 34 millones de francos por los gastos de la intervención y anticipos hechos a la Regencia. El 9 de febrero otro sobre los gastos de mantenimiento de las tropas: Francia correría con los gastos ordinarios y España pagaría 2 millones de francos al mes por la diferencia “del pie de paz al de guerra”. El 10 de diciembre se suscribió un tercer acuerdo, fijándose estos gastos en 900.000 francos, al reducirse el número de soldados franceses. Pero el gobierno español no liquidó la deuda, que siguió aumentando al renovarse anualmente la presencia de tales fuerzas. Sólo avanzado el año 1828 concluyó la protección militar que prestaban los franceses a Fernando VII, al embarcar en Cádiz los últimos efectivos. Desde meses antes el embajador galo venía pidiendo al gobierno español que precisara en cuánto estimaba las deudas y el modo en que iba a pagarlas y ante su silencio terminó por reclamar 80 millones (320 millones de reales).


    Ofalia, que esos días estaba concluyendo los últimos detalles del convenio con el Reino Unido, fue trasladado a la embajada en París, considerando que era el hombre capaz de resolver “este importantísimo y sutil negocio”. El gobierno, considerando que la petición era “beneficiosa y mejor de lo que podía esperarse”, aceptó pagar la renta correspondiente a los 80 millones de francos, que se inscribieron en el Gran Libro de la Deuda, con un interés del 3 por ciento y un 2 por ciento de amortización: en total 4 millones de francos al año ( 16 millones de reales), efectuándose la primera entrega el 1º de enero de 1829. El 30 de diciembre de 1828 Manuel González Salmón y el vizconde de Saint Priest firmaron en Madrid el convenio “fijando el importe de las sumas debidas por la España a la Francia y las que la Francia deba a España”[424].


    La deuda se pagó hasta 1834, suspendiéndose después durante 27 años y terminando por liquidarse en 1862[425].


    Para entonces Alejandro era “uno de los propietarios más ricos de París”. . Se calculaba que su fortuna pasaba de los 40 millones de francos[426]. En 1825 compró en Gennevilliers siete casas y el dominio donde pasaba sus fines de semana y en diciembre se fue a vivir a un hôtel de la calle Le Pelletier que le costó 900.000 francos, donde instaló también su Banco. No por eso se desprendió de la casa de la calle du Mail[427] alquilada en 1822, sino que mantuvo abierto en ella el comercio de “vinos de España de 1ª calidad”, al frente del cual puso en 1828 a Célestin Raveneau, uno de sus íntimos colaboradores hasta el fin de su vida; las actividades comerciales pasaron a un segundo plano y él concentró sus esfuerzos en el banco y la posesión de propiedades inmobiliarias. En febrero de 1827 compró en París, en 145.000 francos, una casa en el quai aux Fleurs[428], en 1828 tres casas en París por valor de 860.000 francos y en diciembre de 1830 tres fincas en Seine et Oise, de 136, 184 y 211 hectáreas, que unidas a las 52 hectáreas de Petit Bourg lo habían convertido en uno de los grandes terratenientes en el departamento mejor cotizado de los alrededores de París.


    En sólo cuatro años —desde que adquirió la patente en 1824— había pasado a ser uno de los grandes banqueros de Francia, aunque nunca alcanzó a tener la diversidad que fundamentaba a los otros. Poderoso en el sector de empréstitos de Estado y en el de venta de valores mobiliarios, en el comercial su actividad se reducía al sector alimentario (vinos, aceites, frutas) y lo mismo sucedía en el de créditos y descuentos; tampoco disponía de una amplia red de representantes o informadores en el extranjero, limitándose a Cádiz, Madrid, Londres y Amsterdam. Lejos por tanto de Rothschild, con el que compitió entre 1825 y 1831.


    



  

    


    UN AÑO DE VÉRTIGO


    la crisis de 1829


    Nada hacía sospechar lo que ocurriría el 1º de enero. El ministro de Hacienda francés, Antoine Roy, al recibir al síndico y los agentes de Bolsa de París con motivo del nuevo año, les dijo: “Señores: el gobierno español, que tiene por costumbre no pagar ni cumplir ninguna de sus obligaciones, contrae cada día deudas y empréstitos que no puede satisfacer. He estado a punto de dar la orden de que no se coticen sus valores en nuestra bolsa y sólo me ha detenido el mal que en el público ocasionaría tal medida. El deber de todos ustedes es exhortar a sus clientes a que no compren ni tengan esos valores, que tarde o temprano van a conducirlos a una catástrofe”.


    Ya no se trataba de una de las campañas de prensa mediante las cuales los liberales exiliados y los banqueros ingleses, holandeses y franceses criticaban al gobierno de Fernando VII poniendo en tela de juicio su capacidad para cumplir los compromisos internacionales y mostrando una visión catastrófica de la economía española. Esta vez era un salto cualitativo en una guerra a la que habia terminado por acostumbrarse el gobierno español. La nueva ofensiva la encabezaba nada menos que el ministro de Hacienda francés conde de Roy, un hombre que gozaba de “mucho crédito y opinión”, que ya había desempeñado el cargo durante el reinado de Luis XVIII y se había distinguido en la oposición al gobierno de Villèle como “un liberal moderado y de grandes conocimientos hacendísticos”. Con prudencia diplomática, el conde de Ofalia informó al jefe del gobierno, González Salmón, que Roy se había expresado “en términos poco comedidos”.


    El gabinete trató la crisis provocada por la declaración del ministro como si fuera un hecho bélico, considerando que “impedir el progreso del crédito español y de los altos valores de sus rentas, equivale en los tiempos modernos a algunas batallas perdidas y el gobierno francés lo sabe”. En la misma reunión se leyó una carta de Aguado, en la que expresaba su desaliento y decía sentirse “enfermo y abrumado” rogando “se le exonere de los encargos que se le han confiado”.


    La carta preocupó a los ministros mucho más que la incorporación del ministro de Hacienda francés al bando de los banqueros, accionistas y liberales que enfrentaban al gobierno, puesto que de Aguado dependía “el cumplimiento del último convenio con Inglaterra, de reunir los fondos necesarios para la regeneración del Banco de San Carlos, de pagar el cuantioso importe del semestre de primero de junio próximo y de proporcionar el respiro de un año para completar la Hacienda en todas sus partes, así en la de cubrir el presupuesto del servicio ordinario como las obligaciones del crédito exterior e interior en cuanto sea posible”.


    El futuro de la economía española dependía de un hombre, Alejandro Aguado, el único que en París seguía comprando los títulos que en pocos días habían bajado diez puntos, tranquilizando a aquellos rentistas que conocía y haciendo frente a los especuladores; en suma, poniendo su fortuna, su inteligencia y su esfuerzo en sostener el crédito de España.


    Las frenéticas jornadas de Aguado en 1829 bastarían para hacerlo merecedor del reconocimiento de los españoles. Sus compatriotas hoy siguen ignorando a ese hombre, “rápido, hábil, decidido y conciliador en sus negocios”, no más especulador y agiotista que los que hicieron grandes fortunas en España entre 1840 y 1870. Un hombre que luchó por sus ideales durante la Guerra de la Independencia, que se abrió camino en el exilio hasta lograr una cómoda posición económica, que la puso al servicio de la corona, que soñó con una España industrializada, adelantándose a su tiempo, que formó la más importante colección privada de obras de arte que había en París, dando a conocer en Francia la pintura española. “Un hombre desinteresado con algunos de sus deudores desafortunados, liberal con los artistas, pródigo con las mujeres, como puede verse incluso en sus disposiciones testamentarias”[429]. Otros especuladores y agiotistas españoles del siglo xix, con menos argumentos positivos que los de Aguado y sin duda menos astutos y con menos coraje, han sido considerados merecedores de reconocimientos y homenajes, dedicándoseles plazas, calles, avenidas y monumentos.


    Semanas antes de la crisis, a raíz de la maniobra financiera intentada por los banqueros ingleses en colaboración con algunos miembros de la corte, Alejandro había recordado al rey su dedicación y esfuerzos “durante bastantes años en ser útil al gobierno de V. M.”, cuando “parecía casi imposible defender el crédito de España de los muchos y poderosos enemigos que la combatían. A pesar de las dificultades fui bastante feliz para realizar el Empréstito Real y posteriormente, aunque rodeado de obstáculos, conseguí la colocación de la renta perpetua y con perseverancia y prudencia alcancé a regenerar el crédito, tanto en París como en otras muy importantes ciudades de Europa. V. M. sabe cuántas proposiciones se le han dirigido por banqueros y aventureros especuladores, que no ofrecían sino beneficios muy escasos al paso que imponían cargas muy onerosas, mientras que yo me precio de que en todas mis operaciones he identificado mis intereses con los de V.M. y con los progresos del crédito de España”.


    En una reunión de gabinete los ministros idearon que el sevillano podría seguir defendiendo sus poltronas, “si S.M. se dignaba alentarle con una prueba de su augusta benevolencia confiriéndole una merced de título de Castilla, si puede ser, significativo de alguna grande empresa que acometa en este reino, para grande y conocido fomento y utilidad del estado”[430]. De este modo Alejandro llegó a ser marqués, un título que le costó bastante más que otros ganados en la cama o en hazañas propias de bribones y tunantes.


    Como dice J. Fontana Lázaro[431], “el banquero Aguado y el gobierno se habían arriesgado demasiado al inundar de este modo el mercado de París. Se habían emitido hasta entonces 506.600.000 reales, es decir cerca de quinientas veces más de lo efectivamente empleado en la conversión”. De ellos 1.144.000 fueron para la conversión del empréstito Guebhard; 816.000 para el general Belliard; 16.770.000 cambiados a Aguado por vales reales; 187.870.000 del segundo contrato, 100 millones del tercero destinados al Banco San Carlos, y 300.000.000 del cuarto contrato. “Este papel, prosigue Fontana, había producido al gobierno español, según cálculos optimistas, un total de 228,7 millones de reales y había creado una carga de 25,3 millones de reales anuales en intereses”.


    M. Capefigue, en su Histoire des grandes opérations financières[432], escribió años después con ironía: “Se ha dicho que el banquero del rey de España multiplicó los títulos del empréstito. Lo ignoro, pero si lo hizo fue con el consentimiento de Fernando VII, es decir del deudor, que contaba y se aprovechaba de la confianza pública como, se dice, Rothschild hizo en Nápoles con los ducados. No había en ello nada ilegítimo: puesto que la confianza venía del que solicita el préstamo, por qué no aumentar la deuda a la altura de sus medios y sus necesidades”.


    Retomemos la historia.


    El segundo ataque a la Hacienda española fue dirigido por el conde Alexandre Laborde[433], que como diputado era considerado como un experto en la economía española, y que escribió el 14 de enero un vitriólico artículo en Le Constitutionnel, sosteniendo que el Estado no contaba con recursos suficientes para pagar las reclamaciones, pues si bien se decía que se habían convertido a renta perpetua 3 millones de francos, Uriarte, “tenedor del Gran Libro de la Deuda Consolidada, en misión en París, había informado a los periodistas que había renta perpetua en circulación por un capital de 16 millones de francos”.


    La tercera oleada de atacantes llegó con una petición parlamentaria formulada el 11 de febrero por el diputado Poisson, otro experto en cuestiones españolas[434], quien aseguraba en un folleto que la deuda española era de más de 17.000 millones de reales y solicitaba la suspensión de las cotizaciones de la renta perpetua. Comenzaba diciendo: “Le métier du ministre des finances d´Espagne est de mentir et de tromper”, y proseguía: “las operaciones financieras del gobierno español en la Bolsa de París conducen al despojo y la ruina de nuestros pequeños capitalistas, lo bastante poco instruidos para no percibir los lazos que les son tendidos por gentes hábiles en el arte de engañar”[435] .


    Los ataques de la prensa continuaron, reforzados por el diario La Quotidienne, que había pasado a engrosar los medios que se oponían a los empréstitos. Cuando el 2 de junio empezó a discutirse en la Asamblea el presupuesto para el año 1830, el diputado Benjamin Constant dijo: “Para conseguir que aprobásemos los gastos de la expedición de España se nos aseguró que con la suma de 100 millones que se nos pedía íbamos a servir a la Humanidad y devolver a un Borbón cautivo el hermoso derecho de dar a su pueblo la felicidad y la libertad. Ya sabéis, señores, de qué libertad y de qué felicidad goza hoy España. Aquella guerra ha costado al Estado más de 400 millones, sin contar una cifra mayor perdida por los acreedores de los Empréstitos de las Cortes, ni tampoco las pérdidas que la próxima bancarrota del Empréstito Real costará a los ingenuos franceses que creyeron en él”.


    El 13, Poisson presentó de nuevo su petición. Disponía de abundantes argumentos para una interpelación parlamentaria: los pequeños accionistas franceses estaban amenazados de ruina a causa de las maniobras especulativas de un gobierno insolvente que incumplía el compromiso de que las rentas perpetuas convertidas fueran estampilladas, indicando que estaban amortizadas, de manera que no pudieran volver a ponerse en circulación y semestralmente debía hacerse pública la cantidad de rentas amortizadas. Ese compromiso no estaba siendo cumplido por lo que Aguado, “el agente del gobierno absolutista de Fernando VII e instrumento de los fraudes, debía ser castigado según lo establecía la legislación francesa de 1823”. Su interpelación fue apoyada por cuatro diputados, uno de los cuales añadió que los agentes de Aguado en la Bolsa parisiense “pueden diariamente y con una apariencia de legalidad trasegar de nuestro país el dinero del pobre, que envían a España no sin cercenar, según parece, alguna cosa en su provecho”.


    El debate concluyó con la intervención del ministro de Hacienda, Antoine Roy, quien recordó que la operación de conversión de renta perpetua había sido autorizada y que declararla ilegal podría perjudicar a quienes llevaban tres años comprando tales valores, pero que debían cumplirse las garantías establecidas en abril de 1826: “verificar el monto de las emisiones y si las rentas negociadas provienen de la conversión del Empréstito Real; si la amortización de esas rentas se hace diariamente; si el agente de cambio señalado ha sellado día a día con una estampilla las rentas rescatadas, indicando que están amortizadas, de manera que no puedan volver a circular”.


    Narciso de Heredia, conde de Ofalia, viajó a Madrid para exponer con detalle al rey y al gobierno las redobladas presiones que ejercían el gobierno, el parlamento y la prensa franceses sobre la política financiera y los valores españoles. Dejó al frente de la embajada al secretario Andrés Villalba autorizándolo a “percibir del banquero de España, don Alejandro Aguado, los sueldos, gratificaciones, gastos de escritorio y cualesquiera otros emolumentos que le pertenezcan”[436].


    El secretario Villalba, un diplomático sin la experiencia de Ofelia, se limitó a llevar los asuntos diarios, tales como remitir los artículos que publicaban los diarios. Por ejemplo uno de Le Constitutionnel, que decía: “Estamos amenazados por una catástrofe financiera inminente. Aguado podrá reírse para sus adentros de los bonos parisienses, como hizo antes de las rentas perpetuas con motivo de los últimos terremotos, que sin embargo han costado a España cerca de seis meses de sus ingresos”[437].


    Los valores españoles se derrumbaban: el 1º de junio el empréstito estaba a 78 y la renta perpetua a 51,75 y el día 17 a 68,5 y 45,5[438]. Aguado reaccionó con toda su inteligencia, capacidad de trabajo y fortuna a lo que fue probablemente el momento más grave de su carrera de banquero. Ese mismo día escribió a Andrés Villalba, que seguía al frente de la embajada, pidiendo la adopción de las medidas “de protección y defensa que creo están obligados a prestar en casos semejantes” y adjuntándole una nota que debía difundir para hacer frente a la ofensiva. Villalba le contestó en el acto con frialdad: la baja de la Bolsa era un asunto de banqueros, él no había recibido instrucciones del gobierno para intervenir pública o reservadamente y no disponía de información sobre el asunto por lo que “Ud. mejor que nadie sabe si nuestro gobierno se halla en el caso de hacer frente a sus obligaciones”. Aquella noche Aguado no pudo dormir.


    La enemistad entre el diplomático y el banquero venía de antes. Un año atrás Aguado tuvo en sus manos copia de un memorándum que Villalba había enviado a Madrid en el que se decía: “La ocultación con que se ha procedido en el Empréstito Real y en la renta perpetua, y la intervención exclusiva de ciertas personas, son la base de los detractores de nuestro crédito”; pasaba a continuación a dar nombres y datos: “Guebhard era un comerciante quebrado que hoy tiene una fortuna de 8 millones de reales; Carrese no tenía que comer el año 1823 y ahora tiene un hôtel viviendo con el mayor lujo. Don A. Aguado, de simple militar, que tenía en el año 1820 un almacén de garbanzos, cigarros y vinos, cuenta hoy con una riqueza de 40 millones de reales; baste decir que acaba ahora mismo de comprar una casa de campo que le ha costado 6 millones de reales. El señor Burgos no tenía calzones en el año 1823 y hoy en día se halla con una fortuna de más de 5 millones de reales. Aquí se censura y se ve con escándalo las fortunas hechas por éstos, porque todos saben el modo. A veces hacen subir nuestros fondos para aparentar que tenemos crédito”.


    El enfrentamiento de Alejandro con Carnerero era más reciente, databa de 1829, cuando éste escribió a López Ballesteros que Aguado había “atraído sobre sí el odio de todo el mundo, sea por la envidia de su gran fortuna o por ciertos engaños que ha practicado sobre esta ciudad. El señor Aguado se comporta mal cuando da a entender que V. E. no se atrevería a hacer un empréstito ni otra gran operación sin contar con él”[439].


    Con las primeras luces del 18 de julio, tras pasar la noche en vela, Alejandro se dirigió a Victoriano Encima y Piedra, acusando a Villalba de estar en connivencia con Carnerero y de permanecer inactivo cuando los títulos españoles estaban bajando tan fuertemente, por lo que pedía al gobierno que hiciese una declaración explicando las operaciones y las garantías que había dado para el pago de los intereses.


    Un día después, el 19, escribía de nuevo al director de la Real Caja anunciándole que el empréstito Guebhard había subido de 68 a 71 y la renta perpetua de 45,50 a 48,25. “Como Ud. puede imaginarse esta alza no ha tenido efecto sino por los grandes sacrificios que he hecho comprando partidas muy considerables”. En la misma carta le decía que varios banqueros estaban haciendo correr el rumor de que López Ballesteros había sido destituido con el propósito de hacer bajar aun más los títulos españoles para poder negociar un empréstito con la hipoteca de los bienes del clero como garantía.


    El 27 se celebró en Madrid un consejo de ministros al que asistió el conde de Ofalia: “Para mí, como embajador del Rey —dijo—, hay dos Aguados en París: uno a quien debo sostener y apoyar cuando éste procura sostener el crédito de España y es atacado en odio a ella, y otro a quien debo hacer frente cuando pretende imponer condiciones duras o exigencias inmoderadas por razón de su intervención”[440].


    Tras la intervención de Ofalia, López Ballesteros hizo un balance de las emisiones y el volumen de la deuda, cómo se habían atendido con regularidad sus intereses y amortizaciones y afianzado la situación con el establecimiento de los presupuestos anuales. Atribuyó las dificultades que había tenido que afrontar desde comienzos de 1824 a los ataques e intrigas de los gobiernos y bolsas europeas, pretendiendo ahogar el crédito y la Hacienda para obligar a España a contratar un gran empréstito en el que se refundirían los de las Cortes liberales, el de Holanda y el de Guebhard. En esa guerra “Aguado tuvo que recurrir a operaciones y juegos bursátiles para levantar el valor de los títulos españoles abatidos por las alarmas de los enemigos, lo que le hicieron reportar cuantiosas ganancias, aunque también lo expusieron a arruinarse”. De ahí que “una fortuna que hubiera sido mediana se hiciese rápidamente colosal”. No quedaba —terminó diciendo el ministro— otra solución que seguir confiando en Aguado, lo que iba a significar un nuevo crédito para pagar el año próximo las obligaciones contraídas.


    Los ministros estuvieron de acuerdo en que la política económica desarrollada desde 1824 era la acertada y que si no se habían obtenido mejores resultados había sido a causa de la oposición internacional fuerte y organizada.


    En ese consejo de ministros se adoptaron una decena de resoluciones para hacer frente a la crisis:


    —El conde de Ofalia debía regresar a París e informar confidencialmente al gobierno francés de las operaciones financieras españolas.


    —El Rey debía fortalecer al ministro de Hacienda para que pudiera concluir su reorganización y arreglar todos los problemas de las rentas.


    —El Rey debía manifestar “su real desagrado, oyendo con desconfianza a todos los que propongan o apoyen préstamos con reconocimiento o sin reconocimiento de las obligaciones de las Cortes”. Al mismo tiempo debía autorizar al ministerio de Hacienda “para hacer una pequeña operación de crédito” si en julio del año siguiente, 1830, no hubiesen aumentado las rentas y no se dispusiera de los recursos necesarios para hacer frente a sus obligaciones.


    —Expresar a Aguado “el aprecio con que S. M. se ha enterado del celo con que ha procurado en esta ocasión restablecer la confianza que los enemigos del crédito procuraron destruir en los tenedores de efectos españoles”.


    —Manifestar el real desagrado a Andrés Villalba por su actitud.


    —Observar la conducta de Carnerero y, de comprobarse las sospechas que pesan sobre él de haber agravado la crisis con sus artículos en La Quotidienne, manifestar al gobierno francés “lo perjudicial que puede ser la permanencia en aquel país de un hombre que así se conduce”.


    —Redactar una nota que debía publicarse en la Gaceta de Madrid y que llevaría Ofalia para publicarse igualmente en la prensa francesa.


    Mientras, en París Le Journal du Commerce había publicado un artículo[441] que decía: “El gobierno español reconoce que sobre los 6.332.500 francos de rentas perpetuas negociadas por Aguado, solamente 1.274.000 francos proceden de conversiones operadas sobre el empréstito, lo que es l´aveu formel d´une fraude, d´une escroquerie, d´un faux. La real orden de 1824 no ha sido jamás conocida ni reconocida en París. Las inscripciones emitidas aquí han sido negociadas en virtud de un decreto del 15 de diciembre de 1825 y las condiciones publicadas el 12 de abril del año siguiente por el agente español Sr. Xavier de Burgos. Hoy se reconoce de modo oficial que ninguna de las condiciones anunciadas en esas dos fechas han sido cumplidas, y por el contrario han sido impúdicamente violadas; que unos títulos han sido cambiados por otros, en virtud de una real orden de 1824 que los poseedores de los títulos no conocían, y que ha sido quizá fabricada en fecha más reciente; en una palabra, que los rentistas franceses han sido estafados por las maniobras de un falsificador. Les auteurs du faux sont en France, rien ne peut les soustraire à la juste sévérité de nos lois. Se conoce la verdad; los que tenían por misión develarla han acabado su tarea; ahora tiene la palabra la Justicia”.


    El artículo fue reproducido al día siguiente por La Quotidienne bajo el título “Lorsque des factieux se réfugient dans la Bourse”.


    el arreglo


    Con este ambiente hostil se encontró Ofalia cuando regresó a París y se entrevistó con Roy el 4 de agosto. Al día siguiente informaba a González Salmón: “Convengo, me dijo el ministro de Finanzas, en que la cantidad de rentas emitidas no es tan considerable como se ha querido suponer, aunque tampoco es insignificante. No entraré en la manera oculta y silenciosa de negociarse ella con Aguado; tampoco si Aguado, aprovechándose de esa falta de publicidad ha dictado leyes duras al gobierno español en sus negociaciones. Son negocios de Vms. en los que no intento mezclarme.


    ”Considerando el asunto únicamente con relación a nuestra responsabilidad, como ministro francés diré que el duque de Villahermosa solicitó de este gabinete una orden para que se cotizase la renta perpetua española procedente de la conversión del Empréstito Guebhard; que M. De Villèle accedió a que se cotizara la renta procedente de la conversión, sin extenderse a otra cosa. Sin embargo, silenciosamente y a la sombra de dicha conversión, se ha emitido una suma considerable de rentas, cuya cotización no estaba pedida ni concedida, y que no procedían de conversión alguna. Para la amortización de dichas rentas perpetuas D. Javier de Burgos adquirió el 12 de abril de 1826 compromisos que no se han cumplido; y por último que de este conjunto de procedimientos ocultos y de esta infracción de lo prometido por Villahermosa y por Burgos, han resultado desconfianzas del público, que han obligado a la Cámara a entrar en una discusión desagradable, que el Ministerio procuró cortar encargándose de examinar por sí mismo el asunto y entenderse sobre ello con el gobierno español.


    ”No entraré tampoco en la cuestión de la suficiencia o insuficiencia de los recursos de la Caja española para pagar los réditos y la amortización de sus empréstitos y renta perpetua, pero sí diré que si estos recursos fueran los que se decantan, hoy debería tener la Caja una porción de millones acumulados desde su creación y entonces no se concibe cómo es que ha recurrido España al ruinoso arbitrio de tomar prestado al 12 por ciento, negociando rentas con Aguado a menos de 50, y no apresurándose tampoco a rescatar las obligaciones del ruinoso empréstito de Guebhard”[442].


    Tres días después el príncipe de Polignac sustituyó a Martignac al frente del gobierno. Ofalia se entrevistó con Polignac y acordaron nombrar una comisión para tratar la cuestión pendiente de las cotizaciones de títulos españoles en París. En representación de Francia fue designado el director del Movimiento General de Fondos y por España Alejandro Aguado, Banquier de la Cour d´Espagne, quienes debían someter sus acuerdos a la aprobación de Ofalia y Polignac. Las condiciones puestas por éste fueron que debían presentarse pruebas documentales de que las rentas emitidas por Aguado no excedían de 1.266.500 piastras, declaradas en la nota oficial española del 18 de julio; que la Cámara Sindical de Agentes de Cambio de París comprobaría esos datos y las amortizaciones, haciéndolos públicos y asegurando que no se autorizaría ninguna nueva emisión que superase la cifra antes mencionada.


    Los diarios de la oposición liberal silenciaron el acuerdo. Quizá lo ignoraban; el hecho es que el 24, sin duda obedeciendo una consigna política, redoblaron sus ataques empleando en ellos un lenguaje panfletario.


    Le Journal du Commerce[443] publicaba un artículo titulado “L’affaire des titres perpétuels en Espagne touche à son dénouement”, en el que se leía que “el gobierno español ha empezado a reconocer el escándalo del que han sido víctimas nuestros ciudadanos. Es el principio de la bancarrota de los estafadores. Acaba de decretarse el derecho indiscutible de los afectados a recurrir por daños y perjuicios contra el agente de tales negociaciones ilícitas, que puso en circulación unos valores que no existen y que ha cometido toda clase de falsificaciones abusando de su condición de banquero de España. Lo repetimos, Aguado se ha protegido con el manto de España para hacer una operación que no le habían encargado e incluso que estaba prohibida. Debe aplicársele el Código Civil e incluso el Código Penal”.


    Le Constitutionnel decía: “Alejaos de Aguado, no escuchéis sus mentiras. Deseamos, aunque con escasa esperanza, que los engañados por Aguado puedan recuperar sus dineros”.


    El mismo día Le Quotidienne publicó un informe de los abogados Mérilhau, Delacroix-Frainville, Berrier, Couture, De la Grange, Odillon-Barrot, Latruffe-Montmeylian, en el que se decía: “Aguado no había debido permitirse vender ningun título que no procediera de la conversión de obligaciones del empréstito Guebhard, por lo que se ha hecho culpable de dolo. Ha creado un valor falso al cual dolosamente ha aplicado el sello de su gobierno; ha engañado a sus compradores con un crédito imaginario”. En consecuencia proponían que el gobierno español y su agente Aguado fueran procesados por fraude y dolo.


    El 26 Le Constitutionnel golpeaba de nuevo: “¡Pobres poseedores de las rentas perpetuas! Cuando la deuda española de París se ponga al nivel de los títulos emitidos de 1820 a 1823, es decir cuando vuestro deudor, el más indigente de los gobiernos de Europa, no os dé ni un céntimo, lo que no tardará en suceder, podréis intentar un pleito civil contra el señor Aguado e incluso un pleito criminal por falsificación, dolo y fraude. Probablemente antes de que esto suceda, el señor Aguado se habrá ido a visitar las siete leguas de las marismas de Sevilla que le han sido dadas en recompensa por sus buenos servicios, y estará gozando tranquilamente de vuestro dinero. Como los ujieres de París no van hasta Sevilla, sólo os quedará el Sindicato de Agentes de Cambio, que no tiene marismas y no puede huir. Por tanto, tened cuidado de que la masa de efectos emitidos indebidamente y subrepticiamente por Aguado no supere 6.800.000 francos de rentas, lo que, al 10%, representa un capital real de 78 millones. ¿Cómo podréis sacar esos millones del sindicato de agentes de cambio?”


    Entre tanto cayó el gobierno de Martignac, siendo sustituido por Polignac, que recibió a Ofalia el 29 de agosto y confirmó el acuerdo de crear una comisión mixta que evaluara el total de la renta perpetua emitida, pusiera término a la emisión y controlara el mercado a través del sindicato de agentes de cambio[444].


    Alejandro pasó al contraataque contra quienes lo denigraban, respondiendo a través del Drapeau Blanc y del Monitor, y presentando una demanda por difamación contra los tres grandes diarios. Arias Teijeiro escribió el 10 de septiembre en su Diario: “Aguado ha tenido el atrevimiento de citar en la Policía Correccional por difamación a Le Constitutionnel, Le Journal du Commerce y La Quotidienne. Será un juicio gracioso”.


    Los abogados de Alejandro, Mauguin y Plougoulm, denunciaron ante el tribunal las campañas de los tres diarios, que “faltando a las leyes que regulan la prensa, a la ética y el respeto debido a las personas”, acusaban a su defendido, “de falsedad, estafa, engaño, fraude, dolo y conducta criminal, en la ejecución de operaciones del Empréstito Real”. La sentencia condenó a los periódicos por difamación, sin entrar en la cuestión, “plus douteuse et plus délicate”, de si Aguado era un agente del gobierno español o un simple banquero particular. En ese punto basaron su recurso los abogados de Le Constitutionnel, alegando que no era un agente del gobierno de Fernando VII, que por otra parte se encontraba en bancarrota, no cumplía sus compromisos internacionales, por lo cual, aun en el caso de que las operaciones de Aguado hubieran sido irreprochables, los diarios tenían la obligación de prevenir a los ciudadanos franceses de los riesgos de realizar inversiones ilusorias, pero además el banquero se había extralimitado “convirtiendo 12.000 francos del Empréstito Real en 136 millones de rentas perpetuas”.


    Felipe Aguado, que llevaba un año viviendo con su hermano y gozando de licencia de comandante encargado de la fundición de artillería de Sevilla, fue su apoyo familiar en aquellos turbulentos meses. En una de sus cartas decía a sus hermanos que “desde hace poco los papeles públicos han dejado descansar a Alejandro y la han tomado con un judío, el banquero de más crédito, llamado Rothschild”[445]. Alejandro, proseguía, “cansado de tantas injurias ha tenido que acudir a los tribunales, que han condenado a los diaristas”, añadiendo: “no creo que encuentren otro que con más exactitud pague y haga continuos adelantos, porque la administración casi siempre está en descubierto de 140 a 160.000 duros, que él adelanta sólo por conservar el crédito de la Nación, sin tomar por esto ningún interés”.


    Las tronantes denuncias de los diarios no impidieron que seis semanas después del acuerdo entre los dos gobiernos los dos comisionados terminaran su trabajo, pero Polignac se retrasó en darle su visto bueno. Su designación había disgustado a casi todo el mundo político y económico, causando una alarma generalizada y excitando las pasiones, por lo que Polignac, temiendo lo considerasen demasiado comprometido con España, procedía con cautela.


    En Madrid, Arias Teijeiro dejaba constancia en su Diario de cómo veían él y sus amigos la evolución de los acontecimientos: “Burgos ha llegado. Dice que Ofalia irá poco a poco venciendo todas las dificultades. Ofalia llamó a Carnerero y le dijo que se le tenía por autor de los artículos de La Quotidienne y que se vería precisado a pedir su expulsión. Contestación: Puede Ud. pedirla, pero acaso con toda su influencia no lo lograría; y si Ud. lo lograse, me iría a Londres y entonces sí que escribiría con mi pluma. Acaso Ud. se vería precisado a pedirme que volviese”.


    La crisis empezaba a ser superada. Andrés Villalba fue trasladado a Constantinopla y subía la cotización de los títulos españoles.


    Todavía quedaba camino por recorrer.


    Le Constitutionnel volvía a la carga el 9 de noviembre: “El fraude de las emisiones de renta perpetua es manifiesto. Las rentas fueron creadas para aquellos poseedores del empréstito real que las preferían a su título y consentían tomarlas a cambio. La operación se limitaba a 310.716 francos en capital, pero en lugar de permanecer dentro de ese margen, Aguado emitió rentas perpetuas por la enorme suma de capital de 136.782.000 francos. Se había publicado en nombre del gobierno español que no se trataba sino de dar otra forma a la deuda existente, pero en realidad la operación era un pretexto, un espejismo, un engaño, para crear, siempre a nuestras expensas, una nueva deuda de 136.471.284 francos”.


    El 10 de noviembre Le Journal du Commerce comentaba: “Aguado no ganará el proceso que ha iniciado para engañar a la opinión pública. Aceptará, no lo dudéis, la deshonra de la ley, pero no se expondrá a recibir los estigmas indelebles de la Justicia”.


    Cuando aparecieron estos dos artículos, Aguado dio muestras, como en otras ocasiones, de encontrarse cansado de la pelea interminable, o simuló estarlo. Escribió al director de la Caja de Amortización renunciando a seguir siendo su banquero y al del Real Tesoro pidiéndole que se le exonerara de su comisión del Real Giro. López Ballesteros le contestó: “El rey no considera pueda V. S. tener ningún motivo para solicitar la separación de su real servicio cuando acaba de recibir pruebas reiteradas de que S. M. aprecia los méritos que ha contraído hasta ahora. Espera el Rey N. S. que, recordando V. S. que es español y título de Castilla y que ha ofrecido repetidas veces sacrificar su reposo, y aun si fuese necesario su salud y su fortuna en obsequio de S. M. y servicio de la patria, suspenderá hasta ocasión más oportuna su separación, pues no puede ocultársele que en estos momentos sería interpretada siniestramente por los enemigos del crédito español”.


    Refiriéndose al eco que la posible dimisión del banquero tuvo en París, su hermano Felipe escribió en una carta a finales de aquel mes: “Cuando se divulgó que la había pedido, bajaron mucho los títulos y más cuando se dijo que se la admitían, pero ayer se corrió que el rey no le quería admitir la dimisión y tuvieron las rentas una subida; tal es la gran confianza y el buen concepto que tienen de él, no sólo aquí, sino en todas las capitales del mundo”.


    El 1º de marzo Alejandro había pedido que, “aprovechando las gracias a que da margen el feliz enlace de S. M., y en atención a sus méritos y servicios, se le conceda el grado de teniente coronel”. El ministro de la Guerra Zambrano transmitió la solicitud al rey, con una nota al pie que decía: “el capitán de artillería don Felipe Aguado, para quien se solicita grado de teniente coronel, ocupa el número 16 de la escala de los de su clase y le anteceden 6”. La decisión de Fernando VII no se hizo esperar: el 22 lo ascendía a teniente coronel de infantería, y remitía un real despacho al director general de artillería para su cumplimiento[446].


    En la ofensiva mantenida a lo largo de todo el año 1829 por los diarios, los políticos y el gobierno, no lograron en momento alguno suspender las cotizaciones de los títulos españoles, ni condenar judicialmente al gobierno español, sus funcionarios o Aguado. A partir de noviembre las cotizaciones del empréstito Guebhard y la renta perpetua comenzaron a recuperarse y la crisis terminó.


    La Cámara Sindical de Agentes de Cambio pareció enterarse de pronto en noviembre de la corrupta especulación que había envuelto durante años a los títulos españoles (en la que muchos de sus miembros habían participado y obtenido beneficios) y en una asamblea general celebrada el 23 de diciembre se acordó que toda operación que realizaran sus integrantes comprando à terme mil piastras de renta perpetua debía ser respaldada por una fianza de 15.000 francos, lo que anulaba la posibilidad de nuevas emisiones de renta perpetua.


    Aguado y Ofalia reaccionaron inmediatamente, denunciando a través de Le Drapeau blanc y L´Écho de Paris que era “una medida discriminatoria y perjudicial para la renta perpetua española, que se cotizaba a 68 al exigir un 15 % de fianza a todo comprador. Era tanto como suponer que la subida de los fondos españoles era ficticia, fruto de maniobras especulativas y que su valor real era un 15 por ciento por debajo de la cotización”. Contra los temores de Aguado, la decisión de la Cámara Sindical tuvo un efecto favorable, pues al poner término a las posibles emisiones no controladas dio confianza a los inversores y valorizó los títulos, como se vio en los meses siguientes.


    Se trataba, añadían, de una maniobra impulsada por ciertos bancos que en los días precedentes al acuerdo del sindicato habían hecho grandes ventas. Alejandro se entrevistó con Polignac, al que expuso sus quejas y prejuicios, añadiendo que la medida de los agentes de cambio era una maniobra impulsada por ciertos bancos que en los días precedentes al acuerdo de la Cámara Sindical habían vendido gran cantidad de valores. Polignac se negó a intervenir en el asunto.


    El 31 de diciembre López Ballesteros envió una nota de protesta al vizconde de Saint-Priest, embajador francés en Madrid, expresando que el acuerdo del sindicato atentaba contra “el edificio del crédito que con tantos afanes y privaciones levantaba la monarquía española”; que “las mentiras e invectivas atroces al gobierno publicadas en los diarios, eran orquestadas maniobras de banqueros, destinadas a la baja de las cotizaciones” y “tentativas contra el honor y la persona de sus agentes en París”.


    Por fin el 4 de febrero la Cour Royale vio en segunda y última instancia la demanda judicial presentada por Mauguin y Plougoulm, abogados de Alejandro contra los diarios Le Journal du Commerce y Le Constitutionnel, afirmando que la emisión de rentas perpetuas se había realizado a la luz del día y que ninguno de los inversores se había quejado, puesto que tanto los intereses como las amortizaciones se habían pagado regularmente en las fechas establecidas. El nuevo tribunal volvió a dar la razón a Aguado, reconociendo su condición de banquero del rey de España, sin entrar en el análisis de las operaciones llevadas a cabo como tal en la Bolsa de París[447].


    Alejandro, gracias a su habilidad, decisión y valor de arriesgar en aquellos meses toda su fortuna, logró superar la más grave crisis financiera de su vida y aprendió la lección. La Bolsa de París se cerraba para la emisión de nuevos títulos de la renta perpetua por decisión del gobierno francés[448]. Debía diversificar su fortuna y no hacerla depender únicamente de los enormes beneficios que le producían sus operaciones financieras en Francia, por lo que siguió haciendo inversiones inmobiliarias y entró en la minería y la industria.


    Ya había empezado a dar pasos en ese sentido el 9 de marzo de 1829, aconsejado por el banquero Louis Fould[449], uno de sus cómplices en el negocio de los empréstitos de la renta, cuando adquirió 739 de las 2.600 acciones de la sociedad anónima “Mines, forges et fonderies de Creusot et de Charenton”, pagando 2.660.400 francos, de ellos 1.000.000 al contado. La sociedad había sido fundada el año anterior con un capital que, según la escritura constituyente, era de 10.400.000 francos y nacía como resultado de la unión de las minas de Creusot y las fábricas de Charenton, pertenecientes a “Chagot frères et Cie” y “Manby, Wilson & Henry”.


    El hecho de ser socio de Aaron Manby y David Wilson, que gozaban de un gran prestigio, complacía a Aguado. Los dos ingenieros habían construido en 1821 un barco a vapor destinado a navegar por el Sena, el Aaron, que enlazaba los puertos de Londres y París. Crearon una sociedad metalúrgica en Francia, a la que incorporaron las técnicas de fundición y laminado que empleaban en Inglaterra y montaron en Charenton tres barcos, cuyas piezas importaron desde el Reino Unido.


    Aguado concedió a la sociedad un crédito de 600.000 francos. Al ser nombrado en febrero de 1830 administrador general y examinar la contabilidad observó que la compañía estaba sobrevalorada y que el dinero que él había aportado había servido nada más que para pagar las deudas. Mientras Fould y Manby le habían asegurado un beneficio anual del 6 %, la realidad era que en los 21 meses precedentes se habían perdido 1.488.000 francos.


    En marzo Alejandro nombró director al ingeniero Henry Fournel, quien pocas semanas después llegó a la conclusión de que era imposible volver a hacerla rentable, en vista de lo cual Aguado se retiró del negocio el 20 de agosto de 1830 y presentó una demanda contra los gerentes, administradores y liquidadores[450] de la quebrada sociedad. “Reclamo la restitución de mis fondos, porque la sociedad calificada como anónima era sólo continuidad de una sociedad anterior, arruinada y aplastada por el peso de deudas enormes y onerosas, engañándome a mí y a los nuevos accionistas que entraron conmigo”.


    Pasaron los meses, la sociedad se hundía cada vez más y 2.000 obreros quedaron sin trabajo. La justicia dictaminó la quiebra y Aguado perdió 3.600.000 francos. Su primera experiencia en el campo de la minería y la industria fue pues un rotundo fracaso[451].


    El palacio Aguado


    En medio de la tempestad financiera Alejandro compró en medio millón de francos un palacio, obra del arquitecto Charles-Étienne Briseux, por encargo del fermier général[452] d’Augny. Estaba en el número 6 de la calle Grange-Batelière, hoy calle Drouot[453].


    El edificio, de más de 5.000 metros cuadrados, constaba de planta baja, tres pisos y amplios jardines y tenía un hermoso balcón en la planta noble, con barandilla de hierro forjado del siglo xviii. Sobre la gran puerta de entrada y los balcones de la fachada principal Aguado puso su blasón y divisa, Nigra sum sed fermosa. Era su vivienda y la sede de su Banca, con una veintena de jefes, empleados antiguos y meritorios, cobradores y ordenanzas.


    Alejandro encomendó al arquitecto Antoine Joseph Pellechet que hiciera ciertas reformas, por ejemplo volviera a decorar el portón de entrada; desde entonces se convirtió en uno de sus íntimos colaboradores[454].


    De la magnificencia del palacio quedan la entrada, que llevaba a un patio con esculturas; el vestíbulo octogonal, la gran escalera que conduce a la planta noble, las columnas acanaladas y capiteles corintios, el gran salón estilo imperio con su techo decorado de flores, pájaros, mariposas e instrumentos de música, los suelos entarimados de roble y caoba, las iniciales doradas del dueño de la casa, AA en los picaportes y las chimeneas de mármol, muchos de los sillones y sillas de caoba, con adornos dorados y asientos tapizados en tela.


    Ya no existe o tiene otro destino el comedor principal, con la mesa de roble para cuarenta personas, las dos chimeneas de mármol, los dos grandes aparadores de caoba y las tres lámparas con treinta luces, aparte de la decena de apliques que en las paredes iluminaban los tapices y cuadros; al lado la sala de juego, con la mesa de billar de maderas de fresno y limón, las dos mesas para juegos de cartas, el velador* de ébano y la lámpara de treinta luces. No olvidemos la sala destinada a la biblioteca, con seis enormes estanterías, ni las habitaciones privadas de los marqueses. El gabinete de trabajo de Alejandro, la mesa ministerial, dos mesitas auxiliares y la colección de armas: la escopeta y el puñal argelinos, la espada hindú, las pistolas de uno y dos tiros, las escopetas de caza, el hacha con el mango cincelado; y la antecámara, con un armario de caoba de tres puertas, la del centro con un gran espejo, un barómetro y termómetro y el nécessaire siempre preparado y su dormitorio. Ni las habitaciones de la marquesa: el dormitorio, gabinete y el cuarto de estar donde se reunía con sus amigas íntimas en la que había una estatua de alabastro con las Tres Gracias y un reloj con péndulo.


    Ahora las treinta y dos habitaciones son archivos o despachos de secretarios de la mairie [alcaldía]: las del doctor Davaine, médico personal de la familia desde 1837; las de Armand Marrast, el profesor de los hijos; las del mayordomo monsieur Joigny, de Josef, ayuda de cámara del marqués y Annette, su esposa; de Adrien y su esposa Victoria, mucamos de la marquesa; de Thérèse, criada de los dos hijos menores; de Henri, el cochero; de Joseph, el jefe de cocina; las de Melot, La Colombière, Thévenan, Amegin, Beauvois y otros doce criados.


    No quedan los dos comedores de diario del personal de la casa; las cocinas con el medio centenar de cacerolas, peroles, calderas y sartenes; ni los servicios auxiliares con grandes armarios en los que se guardaban centenares de platos y tazas, de ellos algunas docenas hechos en Sèvres con el escudo o las iniciales del marqués, las cafeteras, teteras, chocolateras, los centenares de copas de cristal de Bohemia y de La Granja, las garrafas, azucareros y aguamaniles de vidrios tallados. El gran jardín, en la parte trasera del palacio, que llegaba hasta el bulevar Montmartre, desapareció cuando en 1844 el edificio fue vendido por los herederos del marqués y construido en su lugar el pasaje Jouffroy.


    “Ya estamos enteramente arreglados en mi nuevo hôtel, que todos encuentran hermosísimo —escribió Alejandro a su hermana Dolores—. Además del valor de él, por el que pagué muy cerca de cien mil duros, los muebles, alfombras y cortinas han pasado de cuarenta mil duros, de suerte que sin pensar me encuentro haber gastado una cantidad tan considerable y que no me produce nada, si no es economizar el alquiler de una casa. El viernes próximo viene el duque de Villahermosa, que es el embajador de España. Seremos veinticuatro de mesa y vienen los principales banqueros de aquí, entre ellos estará el famoso Rothschild, que tiene más de cuarenta millones de duros de caudal. He tenido que dar esta comida en reemplazo de un baile, que perdí por una apuesta y que me lo han conmutado en una comida”.


    Aguado acostumbraba recibir a los escritores, periodistas y artistas en un pequeño salón, “en cuyas paredes enmarcadas por cortinas de seda, colgaban algunos de los hermosos cuadros de los que se mostraba tan orgulloso su dueño, un reloj de péndulo de Boule, grandes candelabros en forma de flores de lis, y vasos de ágata sobre una chimenea de mármol blanco”[455]. F. Mercey hablaba con admiración no sólo de su colección pictórica, la mejor de la Francia de su época, y de los muebles, vajilla y biblioteca, sino incluso de “las soberbias caballerizas, donde los ejemplares de pura raza árabes y andaluces comían en pesebres revestidos de mármol, de las inmensas cocheras que contienen varias docenas de carruajes y de las monturas, arreos y guarniciones, que serían la envidia del príncipe de Gales”[456].


    Marqués de las Marismas del Guadalquivir


    En el curso de las conversaciones que tuvieron lugar en la segunda mitad del año 1828 para la firma del tercer empréstito, el acuerdo con Gran Bretaña y el arreglo con Francia, Alejandro dio a entender que le agradaría que, en reconocimiento a su contribución en el éxito de esas gestiones, se le concediera un título nobiliario. Su aspiración fue transmitida al rey, que dio su beneplácito.


    El 3 de febrero de 1829 Alejandro otorgó ante el cónsul en París, Pedro Ortiz de Zárate, un poder a Sebastián Miñano, para que se presentara ante la Real Cámara de Castilla y practicara las diligencias necesarias “para que se lleve a efecto y reciba su pleno y entero cumplimiento la Real Orden de Su Majestad por la que se ha servido honrarle con un título de Castilla”[457].


    La real orden todavía no había sido publicada ni decidido el título nobiliario. En los conciliábulos en que se gestó la dignidad fue decisiva la opinión de López Ballesteros, que estimó inoportuno el nombre de marqués de Monte Rico, sugerido por Alejandro a través de Miñano. El 15 de marzo el ministro dirigió a Fernando VII una nota en la que le decía: “Como para este banquero el sentimiento del honor tiene una especie de magia que le impele a obrar causas arduas y arriesgadas, así como le entibia y retrae la más pequeña falta que observa en esa parte, podría convenir que en el título que se expida a su favor no se exprese que Su Majestad trata de recompensar sus servicios pecuniarios, como se dice en el Real Decreto de 22 de febrero, pues este adjetivo disminuiría en cierto modo el valor de la gracia, limitándola a una sola clase de servicios del interesado, que no dejan de serlo por ser pecuniarios, ni son los únicos que ha prestado, y está en disposición de prestar a S. M. el Rey en particular y al Estado en general, fomentando con sus grandes recursos la agricultura y la industria, como lo demuestra entre otros el grandioso proyecto de desagüe de las marismas del Guadalquivir.


    ”Su Majestad tiene en él un vasallo que siendo poderoso y de mucha influencia en las plazas extranjeras debe prestarle servicios de gran cuantía y tomar interés en el buen éxito de los negocios que se le confíen, con más razón que otros que se consideran independientes de su soberano poder”, añadía el ministro[458].


    El monarca tuvo en cuenta estas consideraciones y por ello en el real decreto del 10 de abril se dice escuetamente: “Queriendo recompensar los particulares servicios de don Alejandro Aguado y atendiendo a lo ilustre de su casa, he venido en hacer la merced de título de Castilla con la denominación de marqués de las Marismas del Guadalquivir”[459].


    El blasón del marqués de las Marismas está partido en un campo de gules, con un torreón de plata, coronado con una estrella del mismo metal, y en un campo de oro con cuatro bandas de gules; bordeado de plata con cuatro flores de lis de oro, puestas en jefe, en puntas y a los flancos. La divisa que ha dado lugar a comentarios interpretativos es Nigra sum sed formosa.


    El 24 de abril Sebastián Miñano elevaba un escrito al rey en el que se decía que “habiéndose dignado V. M. conceder a don Alejandro Aguado el título de marqués de las Marismas del Guadalquivir y siendo indispensable tener para ello el título de vizconde, se digne concedérselo con la denominación de vizconde de Monte Rico”[460]. Así se hizo en una nueva real orden en la que además se añade que la merced del título de marqués “sea y se entienda para sí, sus hijos, herederos y sucesores, nacidos de legítimo matrimonio”.


    Alejandro vivía días de gloria: el título de marqués coronaba años de esfuerzos y sacrificios y la gran fortuna conseguida en ellos. Un título que además lo vinculaba a Sevilla, donde la nobleza y parte de la familia lo habían marginado desde que hubo de expatriarse y sobre todo por hacerlo con Carmen Moreno, de la que lo menos que decían era que se trataba de “una desconocida”.


    Fernando VII le concedió además la gran cruz de la Real y Distinguida Orden de Carlos III por “las buenas acciones y méritos en beneficio de España y de la Corona” y a petición suya nombró comendador de la Real y Americana Orden de Isabel la Católica a su tío, don Roque Aguado, “por su lealtad acrisolada a España y los méritos en bien de la nación y servicios excepcionales prestados a favor de la prosperidad de los territorios americanos y ultramarinos”.


    “El Rey se ha empeñado en que mi título recaiga sobre una gran propiedad y ha resuelto que sea marqués de las Marismas del Guadalquivir, y para el efecto me dan dichas marismas”, decía en una carta del 2 de abril enviada a su cuñado José de Rojas. “Todos me escriben de Madrid considerando esto de suma importancia, mayor que el bosque y el palacio del Grullo, que llaman el Coto del Rey, que era lo que yo deseaba que se me diese, pues querían darme algo”[461].


    Aguado no estaba contento con el título (“me han hecho tragar el larguísimo título de marqués de las Marismas del Guadalquivir, que no acaba uno de escribirlo”) y pidió que se le diera una superficie de 50 leguas cuadradas, aproximadamente unos 275 kilómetros cuadrados, en la orilla izquierda del Guadalquivir y que se exceptuaran de impuestos durante 20 años a los campesinos que las arrendaran. Pensaba que podría “transformar las marismas en una Nueva Holanda, una vez desecadas y confiadas a colonizadores de manos laboriosas”.


    La concesión del marquesado no era una novedad ni para José de Rojas ni para ninguno de los otros miembros de la familia, al corriente de ello desde mediados de febrero, cuando —como hemos visto— Sebastián Miñano les solicitó unos documentos requeridos por el secretario del Rey, Miguel de Gordón, para la formalización del expediente nobiliario[462]. El motivo de la carta era el requerir del marqués de Alventos “informes que servirán sólo para mi gobierno” acerca de las marismas. “Me dicen varios amigos, sobre todo Azaola, que tú conocerás pues estuvo en tu Compañía del Guadalquivir, que gastando unos 3 o 4 millones de reales se desecarán enteramente las marismas de Dos Hermanas, las de Las Cabezas y hasta Lebrija, lo que me dará más de 100.000 fanegas de excelentes tierras de labor”. Aguado antes de hacer inversiones o llevar a cabo operaciones financieras reunía cuanta información o documentación sobre el tema le era posible. En este caso había estudiado el plan de navegación del río Guadalquivir escrito por Gregorio González Azaola[463], a quien conocía pues había pasado en París un tiempo a partir de 1823, por haber sido diputado por Sevilla durante el Trienio liberal.


    Pero la razón fundamental del pedido no era tanto confrontar los datos que esperaba del marqués de Alventos acerca, de la rentabilidad de los terrenos marismeños con los de González Azaola sino saber con precisión qué era lo que estaba sucediendo en la Corte desde que trascendió la concesión del título nobiliario.


    “Parece que esas marismas las tiene la Compañía del Guadalquivir, la que parece que ha hecho retrocesión al Gobierno para que me las conceda a mí”, escribió a su cuñado. “Hazme el gusto de darme tu opinión francamente sobre el particular”.


    La Real Compañía de Navegación del Guadalquivir era el más poderoso grupo económico sevillano. Formada en 1815, poco después del regreso de Francia de Fernando VII, la integraban algunos de los miembros más importantes de la nobleza andaluza, cuyo poder residía en los latifundios. La Compañía se había creado para facilitar la navegación del río desde Cádiz hasta Córdoba, librar a la capital andaluza de las avenidas que periódicamente originaban tantos daños y el fomento de la agricultura. Entre los privilegios otorgados por el rey a la compañía figuraban la propiedad de las tierras que fueran desecadas, la explotación agraria de los vastos terrenos y de las minas de carbón de Villanueva del Río, el recibir 8 maravedíes por cada quintal de las mercaderías que entrara o saliera del puerto de Sevilla en barcos españoles y 12 si los barcos eran extranjeros, el cobrar derechos por la utilización de los muelles y el derecho de introducir libres de impuestos 800 toneladas de productos textiles al año, que se convertirían en 1.000 anuales a partir de 1819.


    Durante más de cinco años la compañía se benefició de esas concesiones sin apenas iniciar las obras de drenaje del río para poder volver a hacerlo navegable a los buques de gran calado y llevar a cabo desecación de las tierras pantanosas y su colonización. Pero lo que sobre todo indignó a los liberales fueron los tres últimos privilegios que hemos mencionado. En mayo de 1821 tuvo lugar en las Cortes un acalorado debate que concluyó con la extinción de tales “concesiones anticonstitucionales”. Cuando los Cien Mil Hijos de San Luis devolvieron a Fernando VII el poder absoluto, la Compañía del Guadalquivir recuperó los privilegios citados.


    Así estaban las cosas al otorgar el rey el título de marqués de las Marismas del Guadalquivir a Aguado, el bonapartista que había huido de Sevilla con el mariscal Soult, el que se había casado “con una cualquiera”, el que se había enriquecido “de mala forma” en Francia mediante “métodos inconfesables”. Los nobles latifundistas sevillanos juzgaron que era intolerable, e hicieron que sus voces llegaran al pie del trono.


    El 20 de abril Alejandro escribió de nuevo a su cuñado. Habían transcurrido más de dos semanas y no tenía aún respuesta. “Yo no quería la denominación de marqués de las Marismas del Guadalquivir que el rey me ha dado, pero él lo ha querido y no he podido menos de conformarme”, empezaba diciéndole. “También es cierto que tendré en las marismas una gran propiedad pues el gobierno me las cede todas; es cierto que esto va a meterme en grandes desembolsos; para este verano me propongo hacer varias poblaciones e iniciar los cultivos en Dos Hermanas, tanto porque creo poder hacerme de una renta inmensa, como para también hacer un bien muy grande a todo ese país. Dime francamente tu opinión sobre el particular, como te he pedido”. Y concretaba cuál era el asunto que lo preocupaba: “que me digas con toda franqueza si en esta cesión que me hizo el gobierno se perjudican hoy los pueblos o algunos particulares; mi deseo no es tomar lo de nadie, ni incomodar; en fin, háblame francamente sobre todo esto”.


    Como pasó una semana más sin llegar respuesta escribió una tercera carta diciéndole a su cuñado: “Es regular que sepas que están ya levantando los planos de las marismas y haciendo las nivelaciones; esto me dará una idea de lo que se podrá hacer. Mucho deseo que me des noticias sobre este objeto pues no quisiera meterme en más gastos sin estar antes sumamente seguro del resultado”.


    La respuesta del marqués de Alventos, “un cálculo prudente para tu conocimiento y para que conozcas lo magno de la empresa”, llegó a París a mediados de mayo. Comienza advirtiéndole “oír con prevención el dictamen de Azaola, porque su imaginación hace que facilite las empresas de un modo que luego en la ejecución varíe mucho”. Pasa a continuación a describirle las marismas: “empiezan desde el poniente de Dos Hermanas, siguiendo el curso natural del Guadalquivir hasta Tribujena, teniendo de longitud de norte a sur como once leguas y su latitud varía según los tornos que hace el río y la elevación del terreno, así que hay sitios en que pasa de una legua y en otros es de un cuarto. El estado productivo en el día de hoy en toda su extensión es nulo; en los pueblos de Lebrija, Tribujena y Dos Hermanas, cuantos han sembrado en la parte alta de las marismas, lo han perdido, pues en los días largos y los soles fuertes, se arrebata la vegetación, no grana el fruto y todo se seca”, a lo que contribuye también la salinidad de las tierras. Las inversiones a realizar variarían “según la extensión que tú quieras darles, por lo que me parece que debes venir aquí para hacer el examen personalmente”, con el asesoramiento de facultativos “que yo sería del sentir fueran de aquí, donde existe el primer hidráulico en opinión de toda Europa, que es Perosini”[464].


    Al leer la carta Alejandro vio confirmadas sus sospechas haciendo a su cuñado una dolida confesión: “Mucho te agradezco el trabajo que te has tomado en la prolija narración que me haces, muy distinta de las que Azaola, Miñano y el mismo ministro me habían hecho. Es tanto más sensible pues en lugar de las marismas hubiera podido tener el que ahí se llama palacio y bosque del Grullo, que es el coto del Rey. Creo que te he dicho que Su Majestad dejó a mi arbitrio el elegir el título, y que en consecuencia escogí el de Puerto Rico o Monte Rico. Al comunicar a S.M mis deseos, los ministros le hicieron ver que no era político en las actuales circunstancias darme la primera denominación, pues la malicia interpretaría al momento que me había vendido la isla, y por consiguiente la denominación de Puerto Rico no podía ser. A la de Monte Rico el rey dijo que una persona de mi fortuna no tomase el nombre en el aire y que deseaba lo tomase sobre alguna de mis propiedades; le contestaron que al momento no tenía yo ninguna en España y que no era posible tomarlo sobre una de mis propiedades en Francia, cuya gracia pertenecía sólo al rey de Francia. Contestó el rey que bien, que se me diera alguna cosa y se resolvió tomase la denominación de las Marismas y que se me darían, lo que ya estaba tratado desde la venida aquí de Miñano hace un año. A esto se ha seguido una Memoria que sobre las marismas ha escrito Azaola y noticias que me han dado en Madrid; en fin, el ministro y el rey creen que gastando medio millón de duros tendré una renta antes de cinco años de 5 millones de reales.


    ”Ya ves que siendo lo que tú me dices estamos en una grande diferencia. Yo dejo correr la cosa, dejo que sus señorías hagan y deshagan cuanto quieran y puedes estar seguro de que no me meteré en nada sin estar sumamente cierto del resultado. Sé lo que son las empresas y cómo se deben hacer. Lo que estoy haciendo ya son las nivelaciones y plan de ellas; lo dejaré correr, aunque el gobierno es quien da la cara, yo soy el que lo paga.


    Por mi parte te aseguro que me llevo un gran chasco. Yo me había propuesto hacer ahí una inmensa propiedad por si mi mujer me sobreviviera. Siento que me hayan hecho titular de una cosa que no vale nada y de la que siempre se me dirá a mí o a mis hijos que no hemos hecho nada y el gobierno podrá hacer conmigo lo que hace ahora con la Compañía del Guadalquivir. En fin, ya veremos; yo continuaré con el ministro y con Azaola como si no tuviese las noticias que me has dado.


    ”No sé si ese marqués de las Amarillas es Girón, el que vivía en la casa de la Feria, y con Curro, Perico, Castilleja, Lasso, yo y otros hacíamos algunas diabluras en su teatro. Puedes decirle que yo no tengo reparo en ayudar a la Compañía del Guadalquivir en alguna empresa, y en ese caso si la Compañía necesita algo puede proponerme lo que gusten, pues ya que me han hecho tragar el larguísimo título de marqués de las Marismas del Guadalquivir, que no acaba uno de escribirlo, y que estoy enguadalquivirado, haré con gusto lo que pueda por la Compañía del Guadalquivir.


    ”En fin, pues que has principiado a servirme de un modo tan eficaz, no dejes de seguir los pasos y averiguar qué hace el que levanta los planos”.


    El nombre del marquesado y las marismas a las que iba unido continuaron ocupando la atención de Aguado en los dos años siguientes. Cortines y Murube, de quien hemos reproducido parte de la correspondencia sobre el asunto, incluye varias cartas más[465], de las que se desprende que Alejandro no abandonó su idea de obtener del rey que se le cambiara el título por el de Monte Rico y las marismas por el bosque de Lomo del Grullo; confiaba conseguirlo cuando viajara a Madrid, un viaje que se fue demorando a causa de las complicaciones en sus negocios y los cambios políticos operados en Francia.


    Interesado en ganarse a los socios de la Compañía del Guadalquivir, se ofreció a prestarles “los 19 millones de reales que necesita la empresa para el canal de San Fernando”, lo que dio lugar en esos dos años a un intercambio epistolar con Pedro Agustín Girón, marqués de las Amarillas[466], el secretario de Hacienda, Miñano —su representante e intermediario en todo este asunto— y José de la Lastra e Ignacio Pereira, a quienes terminó nombrando administradores de esas tierras, que dejaron de ser primordiales para él al no conseguir el cambio del título nobiliario y de las propiedades durante los días que pasó en Madrid.


    En 1834 dio poder a José de la Lastra “para que tome posesión de las marismas que S. M. Fernando VII tuvo a bien hacerme donación y que S. M. la Reina Gobernadora por Real Cédula de 13 de abril último ha confirmado, y para ello se entienda con todas las autoridades civiles, militares y judiciales y con los propietarios, para que se hagan las demarcaciones y se pongan mojones”[467]. La relación no terminó bien porque al año siguiente se lo revocó, apoderando a Antonio Dominé “para que recoja todas las pertenencias que se encuentran en poder de José de la Lastra, así como los fondos de dinero y cuadros”[468].


    Cinco años más tarde, conversando con Pacheco su malogrado intento de “convertir las marismas en la mejor finca de Europa, pero me pusieron obstáculos a mis planes de desecación y colonización”. Desde el principio no pudo controlar la situación a tanta distancia: las intenciones de la Corte, los intereses de los propietarios de la Real Compañía del Guadalquivir, la alarma de los ganaderos temerosos de ser despojados de los pastos y privados del beneficio del que disfrutaban desde tiempo inmemorial. “Esas marismas —añadió con amargura— no son sino un pozo sin fondo, que se tragará todo lo que se le eche y no se recuperará jamás”[469].


    

      

        [1]El Jaén era uno de los treinta y siete regimientos de infantería que había en España. Como los demás, estaba formado por dos batallones, cada uno con ocho compañías de fusileros y una de granaderos y compuesto por 7.500 hombres, mandados por 30 oficiales y 115 suboficiales.


      


      

        [2] Así consta en las hojas de servicios de Alejandro Aguado fechadas en diciembre de 1803 y diciembre de 1806. En cambio, en la de diciembre de 1809, del Batallón de Voluntarios de Sevilla nº 4 y la de diciembre de 1812, del Primer Regimiento de Lanceros Españoles, se dice que ingresó como cadete en febrero de 1799 y además se le atribuye un año más de edad.


      


      

        [3] Los párrafos de cartas que aparecen en este capítulo están tomados de Un sevillano en París, de F. Cortines y Murube, Fortanet, Madrid, 1918, y proceden de archivos de la familia Aguado que él pudo consultar.


      


      

        [4] Su hermano Ángel fue regidor de Puerto Real los dos años siguientes (Archivo Histórico del Ayuntamiento de Puerto Real).


      


      

        [5] Ídem.


      


      

        [6] José Francisco de San Martín nació en Yapeyú, en la actual provincia argentina de Corrientes, el 15 de febrero de1778. Llegó a España con sus padres en 1784, cuando tenía seis años de edad. Tras un año en Madrid la familia se estableció en Málaga, donde prosiguió los estudios primarios. Ingresó en el regimiento Murcia a los once años y medio, en julio de 1789. Dos más tarde fue enviado a Melilla a raíz de la guerra declarada por Maulay-al-Yazid; aún no tenía los trece. Semanas después, el 28 de junio de 1791, recibía su bautismo de fuego en otra plaza fuerte española del norte de África, la de Orán, soportando durante treinta y tres días los ataques de las fuerzas del Bey de Máscara. La experiencia norteafricana del joven cadete terminó cuando fue arriada la bandera de España en la ciudad donde había ondeado durante tres siglos. Hay episodios que marcan la vida: aquél día comenzó el principio del fin de un imperio donde nunca se ponía el sol.


        De regreso a la península el Murcia pasó a proteger la frontera con la Francia revolucionaria y allí se le notificó su ascenso a 2º teniente. Tenía entonces quince años. En julio de 1793 participó en la toma de Tour de Batère y de Creu de Ferr y en el asalto al fuerte de Villalongue, acciones en las que también intervinieron sus hermanos Manuel y Juan, lo que no significa que luchasen juntos, pues la intrincada geografía de los Pirineos podía separar a los regimientos estando cerca en una imaginaria línea recta. El 25 de mayo de 1794, después de resistir una veintena de días, el Murcia abandonó Port Vendres y se encerró en Colliure, que capituló el 27. El regimiento, que había perdido las dos terceras partes de sus efectivos, fue repatriado a Barcelona con el compromiso de que sus hombres no empuñarían las armas hasta la firma de la paz, en julio de aquel año.


        Embarcado en la fragata Santa Dorotea participó durante casi dos años en misiones de protección y defensa costera frente a piratas norteafricanos y navíos británicos, hasta julio de 1798, en que tras un combate su barco fue apresado por el inglés Lyon, siendo llevado a Cartagena y obligándose a no volver a combatir con los ingleses hasta el fin de las hostilidades. En mayo de 1801, en la llamada Guerra de las Naranjas, intervino en la incruenta conquista de Olivenza, la acción de Jurumenha y el sitio de Campo Mayor, llegando hasta Crato.


      


      

        [7] Cap. “Las primeras charreteras”.


      


      

        [8] Obras consultadas: Nicomedes Pastor Díaz, Galería de españoles célebres contemporáneos, T. ii; F. Cortines y Murube, ob. cit. También Hojas de Servicio de Alejandro Aguado, Carlos Aguado de la Cruz y José de San Martín.


      


      

        [9] Y no el 6, como dicen sus hojas de servicio.


      


      

        [10] Caza general: que cada buque ataque al más próximo, sin necesidad de seguir un plan táctico de batalla.


      


      

        [11] De norte a sur, el fuerte San Felipe, baterías del Rey, del Príncipe, de la Princesa, de la Infanta, fuerte Santa Bárbara, batería San Carlos, fuerte Santiago, Isla Verde y Torre del Molino.


      


      

        [12] Hoja de servicios de diciembre de 1809.


      


      

        [13] Obras y documentos consultados: la historia del regimiento Jaén, en el ahm; las hojas de servicios de Alejandro Aguado en el ams y shd, dtav, core 2 Ye 14; Didier Baltes, Le combat du Formidable, Casa de Velázquez, Madrid, 1982, T. Egido, Carlos IV, Arlanza, 2001, Madrid.


      


      

        [14] Ésa era la marcha que, años después, se empezó a llamar popularmente Marcha Real, pues se interpretaba en honor del Rey o del Santísimo Sacramento en ceremonias y actos oficiales. En 1908 se convirtió en Himno Nacional y desde entonces lo ha sido, salvo durante el corto período de la II República (1931-39), en que lo fue el Himno de Riego, compuesto en 1820. En 1942 el general Franco restableció la Marcha Granadera o Real como Himno Nacional. Las marchas, al estar destinadas a indicar el paso reglamentario de la tropa, o de un cortejo en ciertas solemnidades, pueden o no tener letra. En cambio los himnos son composiciones poéticas con música, religiosas o que celebran una victoria o suceso memorable. Al ser originalmente una marcha militar y real el himno nacional español no tenía letra, si bien hay treinta y dos registradas con esa finalidad. El autor de la primera de ellas fue el escritor y dramaturgo Ventura de la Vega, nacido en Buenos Aires, que en 1843 compuso una letra para la Marcha Real. Después, al ser declarada Himno Nacional, se escribieron en las dos primeras décadas del siglo xx una decena de letras, siendo la más recordada la del dramaturgo Eduardo Marquina. A finales de los 40, tras la restauración de la monarquía, la bandera roja y gualda y la Marcha Real por el general Franco, otro destacado literato y autor teatral, José María Pemán, escribió la letra más conocida. Pero ni esa ni ninguna otra alcanzaron el reconocimiento oficial y popular. La Marcha Granadera, hoy himno nacional español, es el único de los himnos nacionales del mundo que no se canta, aunque sea también el que tiene un mayor número de letras. Es además el himno nacional más breve del mundo desde el año 1997, en que se estableció que la “versión larga” tiene una duración de 52 segundos y la “corta” sólo 27 segundos. Para otros detalles puede consultarse Cantos y marchas nacionales del universo, Madrid, Casimiro Martín 1862, y en Símbolos de España, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, el trabajo de Begoña Lolo El himno.


      


      

        [15] Hoy diríamos de pelota vasca.


      


      

        [16] José de San Martín y sus hermanos Manuel y Juan de San Martín siguieron una formación semejante cuando fueron cadetes. (José María Gárate Córdoba, Las mocedades militares de José de San Martín, Madrid, 1994).


      


      

        [17] El 27 de marzo de 1802, con el reparto del Mediterráneo para Francia, el océano índico para el Reino Unido y la devolución a España de la isla de Menorca, que estaba ocupada por los ingleses.


      


      

        [18] Era hijo de un teniente general de la Armada que tenía sus mismos nombres y de Nicolasa de Palma y Pita Figuero, de conocida familia criolla. A los veintidós años, siendo alférez de navío, se casó en La Habana con la cubana María Teresa Porlier y Sequieira, que le dio tres hijos. Fue después comandante del Arsenal de La Habana y navegó durante más de seis años por el Caribe y el Mediterráneo. Tras enviudar, regresó a Sevilla en 1798, manteniendo en Cuba la hacienda de Limones Grandes, que luego pasó a su primogénito. Mariana, su segunda esposa, le dio cuatro hijos, de los que dos murieron poco después de nacer. Al enviudar por segunda vez, nuevamente volvió a casarse ya anciano y tuvo tres hijos más.


      


      

        [19] Testigos de ese matrimonio fueron el marqués de Albentos, José de Santaella, Dámaso Guruzeta y Tomás Galaza (ahn, sn, Osuna, ct 257, dis y Osuna C3828).


      


      

        [20] Había nacido en Sevilla el 15 de julio de 1782 y se le impusieron los nombres de Maria de los Dolores, Antonia, Micaela, Josefa, Francisca de Paula, Ramona, Tomasa (ahn, sn, Osuna ct 248, D45, Osuna, ct, 206, d15, y Osuna ct, 248, d46).


      


      

        [21] José María de Rojas era primo de los Ponce de León y Bucarelli. Por el segundo apellido enlaza con una ilustre familia argentina.


      


      

        [22] Obras consultadas: En la Hoja de servicios shd, datv se dice que Alejandro fue nombrado subteniente el 13 de julio de 1801; archivo de los marqueses del Real Tesoro y de Alventos; Francisco de Paula Pavía, Galería Biográfica de los Generales de la Marina, Madrid 1873; Cortines y Murube, ob. cit.


      


      

        [23] Don Diego de Alvear (1749-1830) había participado en las campañas científicas de Filipinas entre 1771 y 1773, siendo luego destinado al virreinato del Río de la Plata donde estuvo diez años; en 1777 fue comisionado como cartógrafo en la demarcación de límites con la colonia portuguesa del Brasil. Durante su confinamiento en la Gran Bretaña se volvió a casar, esta vez con una inglesa, de la que tuvo diez hijos. A fines de 1807 los británicos le permitieron regresar a la península. Durante la guerra contra Napoleón tuvo una destacada actuación en la defensa de Cádiz como jefe de la artillería. Brigadier de la Real Armada de 1812 a 1829, fue también diputado por Córdoba.


        Su hijo, Carlos María, tenía 18 años cuando llegó a Cádiz después de permanecer tres años estudiando en Londres. Participó en la guerra contra los franceses como alférez de caballería de los Carabineros Reales, e intervino en las batallas de Talavera, Consuegra, Yébenes, Ciudad Real y luego en el sitio de Cádiz. Afiliado a la logia de Caballeros Racionales, conoció en Cádiz a José de San Martín y a otros oficiales criollos, con los que a fines de 1811 marchó a Londres y de allí a Buenos Aires para unirse a los independentistas americanos. Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata en 1815, emigró al Brasil al ser depuesto. En 1824 fue enviado al Reino Unido para gestionar el reconocimiento de la independencia argentina (A.H.N., Papeles de Estado, Leg. 5834).


      


      

        [24] Según mis investigaciones eso sucedió avanzado 1807 y sin duda influyeron las gestiones de su tío O´Farrill y las de Ignacio Xavier Ortiz de Rozas, que el 10 de marzo de aquel año escribió desde Madrid al nuevo inspector Negrete, recomendándole que fuera ascendido a teniente.


      


      

        [25] En el capítulo “Primeros pasos” habíamos dejado al teniente San Martín en el Campo de Gibraltar, mientras en junio de aquel año de 1802 el cadete Aguado y su regimiento se trasladaban a Ceuta.


      


      

        [26] Su padre, José Solano, fue capitán general de Caracas. Su madre, Rafaela Ortíz de Rozas, nació en Buenos Aires en 1743 y era hija de Domingo Ortíz de Rozas, conde de Poblaciones, que fue capitán general de Chile y de la provincia del Río de la Plata. Sus padres se casaron en Madrid en 1762.


        Francisco Solano y Ortiz de Rozas, nacido en Caracas, siendo oficial participó al igual que San Martín en el sitio de Orán; en la guerra del Rosellón mandó el regimiento Soria, en el que servían Manuel Tadeo y Juan Fermín, hermanos mayores de José de San Martín, y en la guerra de las Naranjas fue jefe de la división de la que formaba parte el regimiento Murcia, en el que estaba entonces San Martín. Militar ilustrado y con dotes políticas, estaba considerado a principios del siglo xix como uno de los más distinguidos y el más prometedor de los jefes de los Reales Ejércitos.


      


      

        [27] Las dos invasiones inglesas del Río de la Plata, en 1806 y 1807, siguieron al desastre de Trafalgar, que significó la desaparición de la flota española, y Gran Bretaña tuvo el dominio marítimo mundial. San Martín comprendió que eso significaba el fin del imperio y que era llegada la hora de independizarse de unos reyes ineptos y unos gobernantes corruptos, como le decían en Cádiz los americanos que se reunían en una logia.


      


      

        [28] Integraban la logia 63 miembros, entre los que figuraban los rioplatenses Carlos M. de Alvear, José Moldes y el sacerdote Ramón Anchoris; los mexicanos Pérez Toledo y Obregón; los guatemaltecos Suárez, Pino y Juanes; los colombianos Mérida Tovar, Carcedo y Castillo y el peruano Rivadeneira.


      


      

        [29] Antonio Malet, marqués de Coupigny, había nacido en Arras, hizo su carrera en el regimiento de walones de la Guardia de Corps. Participó en la Guerra de las Naranjas y estuvo en el Campo de Gibraltar entre 1805 y 1807. En julio de 1808 nombró al capitán San Martín su edecán por la valerosa actuación en Arjonilla.


      


      

        [30] Pedro Agustín Givón, marqués de las Amarvillas, “Recuerdos”, eunsa, Pamplona 1978, T.I. Givón que se distinguió en la Guerra de la Independencia, fue ministro de la guerra en el 1er gobierno del liberal, miembro del Consejo de Referencia en 1833 y de nuevo minisro de la guerra en 1835. Murió en Burdeos en 1842.


      


      

        [31] El escudo de los condes de Montelirios está orlado de cuatro flores de lis y dividido en dos campos, en el primero un castillo con una estrella en la parte superior y en el segundo cuatro bandas.


      


      

        [32] En el archivo de la Real Chancillería de Valladolid se conserva su reconocimiento de hidalguía en un documento de 1628. Su hijo Pedro Aguado Vinuesa lo confirmó en otro documento de 1632, que consta en el mismo archivo. Los nombres y apellidos de los ascendientes de Alejandro Aguado van en negrita en este capítulo para ayudar al lector a no perderse en el árbol genealógico. Quienes se interesen por él pueden consultar los “Apéndices.”


      


      

        [33] Se casaron el 14 de agosto de 1641. Juan Aguado tenía 20 años y Vicente Sanz 21.


      


      

        [34] Fue bautizado en la parroquia del Rosario, siendo padrinos Francisco Arellano y Maria de Serna.


      


      

        [35] En una escritura firmada el 5 de abril de 1676 por Antonio Sanz y Granada, cuñado de Juan, se declara que la familia Aguado se dedica a “guardar ganado menudo”.


      


      

        [36] Libro 2º, folio 81 vuelto.


      


      

        [37] Alejandro Aguado. Militar, banquero, mecenas, Tomo I, Edibesa, Madrid, noviembre de 2007, es una biografía incompleta, porque abarca sólo las cuatro primeras décadas de la vida del marqués. En ella considero que se aportan datos definitivos sobre el origen de la familia Aguado y las carreras militares del noble sevillano y José de San Martín, período en el que la mayoría de los historiadores sostienen que se hicieron amigos.


      


      

        [38] Trescientos mil moriscos fueron expulsados por Felipe III en 1609. La expulsión fue más despiadada que la de los judíos en 1492 y es posible que cuadruplicara en número a los sefardíes. La expulsión de los moriscos ha merecido hasta ahora mucho menos atención que la de los judíos. Si el lector tiene interés en una mayor información para comprender lo que fue y significó la medida de Felipe iii —sus causas y sus consecuencias, por ejemplo económicas— puede consultar Historia de los moriscos, de A. Domínguez Ortíz y B. Vicent, Alianza, Madrid, 2003, Vida y tragedia de una minoría, G. Marañón, Taurus, Madrid, 2004 y Deportados en nombre de Dios, de Rafael Carrasco, Destino, 2009.


      


      

        [39] Los Luna eran, a principios del siglo xviii, propietarios de la casa de las Cadenas, que al igual que la de los Sanz todavía se conservan en Corella. Pero los Luna navarros se consideraban, como los Aguado, oriundos de Cornega y descendientes de don Álvaro de Luna, el famoso valido del rey Juan II de Castilla.


      


      

        [40] Hecho relativamente frecuente en la época y aun en el siglo xix. La nieta del Libertador, Petronila González de Menchaca y San Martín, firma Petronila Menchaca. Lo mismo pasa con la familia Rojas Angulo, apellido de la esposa de Antonio Aguado y Delgado, que firma Sebastiana de Angulo.


      


      

        [41] En un documento que guarda el archivo familiar de los Aguado es llamada Vicenta Sáenz Luna.


      


      

        [42] Antonio Miguel falleció el 25 de abril de 1738 y Antonia el 22 de diciembre de 1757.


      


      

        [43] Once de los dieciséis hijos de Antonio Miguel murieron en la niñez. Sobrevivieron dos mujeres, Micaela y María Antonia —que nació en 1712 y casó en Corella con José Ignacio Guruceta, de quien tuvo una única hija, Josefa Antonia (1750-1798)—, y tres varones, Roque, Antonio y Fernando, que murió en Cuba.


      


      

        [44] Fueron sus padrinos Domingo Lapuerta y su tía María Delgado.


      


      

        [45] De familia de imagineros. Martín estaba casado con Teresa Delgado, tía de Roque.


      


      

        [46] El informe es importante ante las versiones de quienes han pretendido que los Aguado eran descendientes de judíos.


      


      

        [47] Se casaron el 24 de octubre de 1734 en la parroquia de la Santa Cruz. María Bernarda había nacido en Sevilla y era hija del cerrajero Salvador de la Cruz y de Josefa Ruiz.


      


      

        [48] María Antonia Aguado y Delgado, una de las hermanas de Roque y Antonio, que se habían quedado en Corella, se casó con un Guruceta. Se trasladaron a Cádiz en la segunda mitad de la década de los cuarenta y en 1749 tenían un dependiente y cuatro criados. Como puede observarse, los hermanos siguieron vinculados a la Corella natal, reforzando, por matrimonio con los Guruceta y con los Angulo alianzas familiares ya existentes.


      


      

        [49] En la parroquia del Rosario, donde Antonio, Roque y los demás hermanos habían sido bautizados


      


      

        [50] Antonio González Ruiz había nacido en la calle San José, en la casa vecina de los Aguado, y sido compañero de juegos de Antonio ya que tenía sólo dos años más que éste..


      


      

        [51]ahn, Órdenes Militares, Calatrava, Leg. 5.307.


      


      

        [52] Su solicitud fue rechazada en 1783.


      


      

        [53] Archivo de la parroquia del Rosario (Corella), libro 8.


      


      

        [54] “Hijo de Antonio Aguado y Sanz de Granada y de su segunda mujer, Antonia Delgado y López Baylo”, fue “bautizado en la parroquia del Rosario el 27 de abril de 1774, siendo padrinos Domingo Puerto y su tía Teresa Delgado”.


      


      

        [55] En otro documento dice 1747. Roque Aguado fue uno de los padrinos. (ahn, Consejos, leg. 5307; ags, Tesoro, Inv. 3, leg. 23; Inv. 24, leg. 1103).


      


      

        [56]Annatas: impuesto aplicado a las rentas por ocupar cargos de diversa índole; se calculaba en función de las ganancias anuales. Derecho de lanzas: impuesto directo que tenían que pagar los nobles para compensar las lanzas o soldados que antes tenían que aportar al ejército real.


      


      

        [57] Unas ciento noventa hectáreas.


      


      

        [58] La Dehesa del Boyal, finca de 4.000 fanegas, se la compró a Juan Francisco Navarro y le daba una renta anual de 72.000 reales, lo que representaba el doble de los ingresos anuales del presidente de la Audiencia. El resto de sus ingresos anuales, unos 28.000, no correspondían al mayorazgo, sino a los otros bienes inmuebles.


      


      

        [59] Éstos y los demás datos de las donaciones realizadas a Corella por Roque y Antonio Aguado están tomados de Arte religioso en un pueblo de España, obra de José Luis de Arrese editada en 1989 por la Fundación que lleva su nombre.


      


      

        [60]Además de las obras y documentos citados a pie de página se han consultado ahn, sn, Estado, 58, E, América. México y en ahn, sn, Estado, 48, C, en Sección Marina. Personal civil y militar, el leg. 315-2 del Archivo del Ministerio de Justicia, los leg. del Archivo Histórico Nacional, OM., Calatrava nº 28 y San Juan nº 23.304; Consejos, leg. 13.443, Osuna ct 248, d 45 y dt 46, Osuna ct 206, dt 105-106, y las siguientes obras y estudios: Carlos Álvarez Santaló, La nobleza titulada en Sevilla, 1700-1834; Manuel Bustos Rodríguez, Cádiz en el sistema atlántico, 1650-1830; Adolfo de Castro, Historia de Cádiz y su provincia, Cádiz 1858; Paloma Fernández Pérez, El rostro familiar en la metrópoli. Siglo xxi Editores, 1997; Antonio García Baquero, Cádiz y el Atlántico. El comercio colonial español bajo el monopolio gaditano. Cádiz, Diputación Provincial de Cádiz, 1988; Victoria E. Martínez del Cerro González, Una comunidad de comerciantes: navarros y vascos, Consejo Económico y Social, Junta de Andalucía, 2006; Carmen María Panera Rico, La Compañía Guipuzcoana de Caracas, Universidad de Sevilla; Alberto Ramos Santana, Cádiz en el siglo xix. De ciudad soberana a capital de provincia. Madrid, 1992; Manuel Guillermo de Supervielle, La burguesía gaditana en la crisis del Antiguo Régimen, Universidad de Cádiz, 2007.


      


      

        [61]Archivo Catedral Cádiz.


      


      

        [62]María de la Luz Ana Gertrudis Josefa Catalina fue bautizada en la catedral de Caracas el 24 de noviembre de 1757.


      


      

        [63]Fue bautizado en la parroquia de San Sebastián por Fray Antonio de Victoria, siendo fray Santiago del Alcázar, ambos capuchinos del convento de San Antonio del Prado (Libro 46 de bautismos, pág. 207).


      


      

        [64]Doña Tomasa siguió residiendo en Madrid, casada en segundas nupcias con Francisco Rubio Peñaranda. Alejandro tuvo en Madrid como apoderado a Antonio García Roa (APM, leg. 24834).


      


      

        [65]La partida de defunción, firmada por el cura de San Juan de la Palma, la parroquia familiar, dice que “recibió el santo óleo, con vigilia, misa de cuerpo presente y novena”. No testó por haber muerto repentinamente el 10 de noviembre de 1794. La partida se encuentra en el ams, entre los legajos de Pedro Grimarest.


      


      

        [66] Documentos y obras consultadas: Archivo de Protocolos de Madrid, leg. 24834 y 25561; Archivo del Ministerio de Justicia, Leg. 315-2, 3366; Archivo Histórico Nacional Estado, leg. 2032 y om, leg. 23304. Lohania Josefina Arnaz Alonso, Orígenes de la nobleza cubana. Cuba Literaria, La Habana, 2005; Hacendados y desarrollo azucarero cubano, 1763-1818, Madrid, Revista de Indias, csic, nº 153, julio-diciembre 1978. Antonio Domínguez Ortiz, Sociedad y Estado en el siglo xviii español, Barcelona, 1976.


      


      

        [67]Escrita bajo la dirección de Hoefer y editada por mm Firmin Didot frères, París, 1853-1870, dice era descendant des juifs portugais.


      


      

        [68]Dirigido por Wenceslao Ayguals de Izco y publicado en su imprenta, en Madrid, 1853-54, en cuatro volúmenes dice que era oriundo de una familia judía portuguesa, formula que no era habitual en España para referirse a los descendientes de judíos. Puede suponerse que el redactor de la nota biográfica consultó la Nouvelle biographie de Hoefer, cuyos dos primeros tomos aparecieron ese año en París.


      


      

        [69]Editado por Pierre Larousse en París en 1866, que sostiene que appartenait a une famille juive.


      


      

        [70]Redactada en Londres, pero editada en Nueva York en 1867, por D. Appleton and Co., que asevera he was of the Hebrew religion.


      


      

        [71] Editado por Ch. Dezobry et Th Bachelet en Paris en 1869, que en su tomo primero repite que appartenait à une famille juive.


      


      

        [72] Editada en Edimburgo en 1870 que en su tomo primero escribe: was born of Jewish parentage at Seville.


      


      

        [73] De Louis Gregoire, editado en París en 1872, que repite que era d´une famille juive portugaise.


      


      

        [74] Editado por Paul Guérin, París, 1895, T. I, que da un paso más: israélite de naissance.


      


      

        [75]Alejandro Aguado. El Bienhechor. Instituto Judío-Argentino de Cultura e Información, Buenos Aires, 1953.


      


      

        [76]Un sevillano en París, Ed. Fortanet, Madrid, 1918.


      


      

        [77] En el siglo xx apuntalaron la leyenda y prosiguieron los disparates en la Enciclopedia Italiana, Illustrirtes Konversations-Lexikon, Neues Konversations-Lexikon, Diccionario Enciclopédico Ruso y la Enciclopedia Espasa. El racismo que puede haber movido a ciertos historiadores y a los autores de las notas bibliográficas sobre el marqués de las Marismas en enciclopedias y diccionarios, alcanza características esperpénticas en la Gran Enciclopedia Vasca (g.e.v.), cuando convierte a Aguado no sólo en descendiente de judíos, sino también en un hijo de Euskalherria, diciendo “Nacido en Corella (Navarra), descendiente de judíos portugueses”. Y es que en cualquier gran obra —y la g.e.v. lo es— puede encontrarse un borrón.


      


      

        [78] El lector que sienta interés o curiosidad para leer un resumen de mis investigaciones puede encontrarlo en el apéndice titulado “¿Cómo podríamos cantar a yhv en tierra extraña?”, que figura al final de la biografía Alejandro Aguado. Militar, banquero, mecenas, Edibesa, Madrid, 2007. Allí se citan treinta y cinco obras monográficas y generales de la historia de los judíos en España, Portugal y Francia y una veintena de documentos que consulté así como los archivos en los que trabajé. En los españoles se conservan 5.344 legajos y alrededor de 1.400 libros manuscritos por inquisidores entre los siglos xv y xix, de los que sólo una parte están debidamente catalogados (Toledo y Murcia), pero no los de Zaragoza, Valencia, Logroño, Córdoba y Granada. Lo mismo puede decirse de los archivos del Instituto dos Arquivos Nacionais-Torre do Tombo, en Lisboa. He consultado también el Archivo General de Navarra (Protocolos, Tribunales Reales), los archivos parroquiales de Sevilla y Corella (Navarra), y los Archives Nationales de París, el departamental de Burdeos y el Musée d´art et d´histoire du judaisme, de París; en estos tres archivos franceses no he encontrado mención alguna del apellido Aguado. Las fichas de todas esas obras y documentos figuran en el mencionado apéndice a fin de que el lector curioso o el historiador puedan proseguir una investigación y abrir nuevas pistas, ya que no hay que descartar que la ingente cantidad de documentos que hay en los mencionados archivos existan sorpresas.


      


      

        [79] Los judíos habían sido expulsados de Inglaterra en 1290, de Hungría en 1367, de Francia en 1394, de Austria en 1421, de Nápoles en 1451, de Polonia y Lituania entre 1483 y 1495.


      


      

        [80] Ocho millones y medio de personas vivían en los reinos de Fernando e Isabel. De ellos entre 250.000 y 280.000 eran judíos, según las afinadas estimaciones de los historiadores. Los estudios genéticos de la población europea, que han comenzado a realizarse en los últimos años, sostienen que un 4 o 5 % de la actual población española tiene sangre judía y que otro 12 al 16 % sangre norteafricana, bereber, árabe, o de pueblos de más allá del Atlas.


      


      

        [81] La persecución contra los judíos españoles, por razones religiosas pero no racistas, fue terrible entre 1478 en que se estableció la Inquisición y 1520. Cerca de 3.000 judíos fueron ejecutados y decenas de miles torturados en los interrogatorios y condenados a severas penas.


      


      

        [82] Archivo Municipal de Corella, De Privilegios, nº 23.


      


      

        [83]Le nouveau monde industriel et social. París, 1829.


      


      

        [84]Les juifs, rois de l´époque. Histoire de la féodalité financière, Marpou et Flammarion, París, 1847.


      


      

        [85]Revue Sociale, julio 1846.


      


      

        [86]Carnets, 26 de diciembre 1847. París, 1960, Ed. P. Haubtmann, T. ii.


      


      

        [87]Césarisme et christianisme. Œuvres posthumes, 8ª lib. Librairie Internationale, París 1866-1890.


      


      

        [88]De la justice dans la Révolution et dans l´Église, Garnier Frères, París, 1858


      


      

        [89]Jésus et les origines du christianisme. G. Havard, París, 1896.


      


      

        [90]France et le Rhin, lib. 2º, Librairie Internationale, París 1868.


      


      

        [91] Lince y lobo carnicero suelen ser algunas de las palabras que se emplean en esas novelas para referirse al grueso y poco agraciado banquero que hablaba un francés con duro acento alemán.


      


      

        [92] Balzac recuerda a Aguado en el artículo “Une vue de grand monde”, que firmó con el seudónimo Le Comte Alex de B. en La Caricature (1830): “Mi memoria me es fiel normalmente y creo que fueron los cupones de la renta de España los que sirvieron para pagar la fiesta. El banquero del absolutismo quería dar una muestra de su potencia financiera y, para honrar la platería de un monarca modelo, algunas personas del faubourg Saint-Germain (es decir de la antigua nobleza) habían tenido la condescendencia de acudir a ese sarao de oro y plata”. A pesar de no dar el nombre del organizador de la fiesta la identidad parece clara. Balzac contempla con “un aire sardónico y una mirada burlona” su esplendor e hipocresía, situando el relato como sucedido poco después del triunfo de la Revolución Gloriosa de julio, subrayando maliciosamente los lazos que sabía trenzar Aguado con las monarquías más diversas


        * Antiguamente se descalificaba con esta denominación a los cargos que los labradores conseguían para ennoblecerse. (N. del E.)


      


      

        [93]Revue Sociale, en los números de junio y septiembre-octubre de 1847 y luego publicado por la imprimerie Boussac et Sandré, Paris, 1848.


      


      

        [94] El teniente Justo Rufino de San Martín había nacido, al igual que su hermano José de San Martín, en la antigua misión jesuítica de Yapeyú, en el virreinato del Río de la Plata. Ingresó en la Compañía Americana de los Guardias de Corps en enero de 1795, después de haber probado la hidalguía y limpieza de sangre requeridas por tan privilegiado cuerpo. Tras participar en el golpe de estado de Aranjuez, acompañó a Fernando VII en su viaje a Bayona, abandonando la escolta cerca de la frontera. Se unió a José de Palafox participando como capitán de húsares en el primero y segundo sitio de Zaragoza; fue hecho prisionero de los franceses, se fugó y en julio de 1809 combatió a las órdenes del coronel inglés sir Charles William Doyle, en acciones de comando en las costas de Cataluña y el norte de Valencia, pasando después a Cádiz como su ayudante de campo con el grado de teniente coronel. Terminada la guerra no se le reconocieron sus méritos y hazañas, con el argumento de que había servido bajo bandera inglesa, pero en realidad por ser hermano de aquel que en esos años alzaba las banderas de la independencia y la libertad en la Argentina, Chile y Perú. En 1820, siendo capitán del regimiento de caballería de Almansa, solicitó el retiro. Semanas después, se incorporó a la revolución liberal como oficial del escuadrón de caballería de la Milicia Nacional, a las órdenes del marqués de Pontejos. En 1822 marchó a Francia exiliado, al igual que Pontejos. En 1824 se encontró en Londres con su hermano, José de San Martín, y entre 1826 y 1829 pasó largas temporadas con él en Bruselas. En los capítulos “José de San Martín” y “La epidemia de cólera” se habla extensamente del período en que vivieron juntos y su relación con Aguado.


      


      

        [95] Era también oficial de la Guardia de Corps y miembro muy activo del “partido fernandino”.


      


      

        [96] Párrafos de la Relación escrita por un guardia de corps de los sucesos ocurridos en Aranjuez desde el 17 al 19 de marzo, manuscrito de un oficial de la Compañía Americana cedido por el Aula Militar Bermúdez de Castro.


      


      

        [97]Memorias de un setentón. Editorial Castalia. Madrid, 1994.


      


      

        [98] Ídem.


      


      

        [99]Nacido en 1779, de ilustre familia santanderina, ingresó en el Real Colegio de Artillería de Segovia a los catorce años. Participó en la campaña de Portugal en 1800. Distinguido profesor en Segovia, se encontraba en Madrid desde 1806.


      


      

        [100]Luis Daoiz, nacido en Sevilla en 1767 en el seno de una familia noble, estudió en el Real Colegio de Artillería. Pasó un tiempo destinado en Ceuta y Cádiz y en 1804 fue trasladado al regimiento de artillería de guarnición en Sevilla. En una de las dos ciudades pudo conocer o hacer amistad con José de San Martín, como afirman eminentes historiadores. Estaba en Madrid desde enero de 1808.


      


      

        [101]Criollo nacido en Montevideo, destinado en Barcelona, al iniciarse la sublevación patriótica se trasladó a Zaragoza, en cuya defensa se distinguió durante el primer sitio.


      


      

        [102] Los 3.000 hombres que componían la guarnición española permanecieron confinados en los cuarteles por orden del capitán general Francisco Xavier Negrete.


      


      

        [103] Fernando Gómez Butrón se reunió a fines de mayo en Zaragoza con Juan de Palafox, y otros guardias de corps. Durante el primer sitio dirigió la carga de la caballería del 31 de diciembre de 1808, en la que participó Justo de San Martín. Prisionero al finalizar el segundo sitio, se escapó al igual que éste cuando eran llevados a Francia. Al año siguiente fue nombrado por La Romana comandante general de la caballería en Extremadura, donde conoció a José de San Martín.


      


      

        [104] Mesoreno Romanos. Memorias de un setentón. Ed. Castalia. Madrid, 1994.


      


      

        [105] Se unieron a ellos cinco oficiales más, procedentes de otros cuerpos, entre los que estaban José Pacheco, de las Reales Guardias de Corps, Juan van Halen, alférez de fragata, y Andrés Rovira, capitán del regimiento de milicias de Santiago de Cuba, cubano y amigo del teniente de artillería Rafael de Arango, igualmente cubano, que formaba parte de la oficialidad del cuartel.


      


      

        [106] Donde en 1802 se había casado María Elena, la primogénita de los hermanos de San Martín, con el capitán retirado Rafael González de Menchaca.


      


      

        [107] Juan Pérez de Guzmán, que realizó el siglo pasado el estudio más exhaustivo, enumera nominalmente 409 muertos, de ellos 52 mujeres (Manuela Malasaña, Clara del Rey y otras heroínas hoy olvidadas) y 12 menores de edad, en gran parte víctimas de la represión. Sólo en la montaña del Príncipe Pío fueron fusilados en la noche del 2 al 3 de mayo 43 españoles, a los que se enterró en su ladera de La Florida, donde se encuentra el cementerio más pequeño que hay en Madrid; 18 en la Puerta del Sol, 32 en el Prado y 12 en el Buen Retiro. Los restos de Daoiz y Velarde descansan en el mausoleo del obelisco de la Plaza de la Lealtad.


      


      

        [108] El capitán Manuel Tadeo de San Martín, el mayor de los hermanos de José, fue uno de los militares que participaron en la sublevación patriótica, por lo que luego recibió la medalla concedida a los Defensores de Madrid. Logró evitar ser hecho prisionero y fusilado y marchó a Valencia, distinguiéndose en la defensa de la ciudad en junio de 1808.


      


      

        [109]ams. Carpeta jsm. Véase más arriba Golpe de Estado en Aranjuez. El general Solano, su ayudante el teniente coronel José de San Martín y parte de la división que había participado en la invasión de Portugal se encontraban en Badajoz desde fines de febrero, cumpliendo las órdenes que les había dado Godoy.


      


      

        [110] Erróneamente se ha venido diciendo que Goya vivía en la Puerta del Sol cuando el 2 de mayo se produjo la sublevación, y que tras contemplar la heroica y trágica lucha del pueblo contra las tropas napoleónicas, realizó el boceto horas después. Se sabe ahora que hizo el boceto el 24 de febrero de 1814, y que la Regencia pagó 1.500 reales “por los aparejos y colores por vía de compensación”. (Valentín de Sambricio, Catálogo de la Exposición, Museo del Prado, 1960.)


      


      

        [111] El conde de Montijo dice en su manifiesto —según cita de Manuel Moreno Alonso— que tras el 2 de mayo permaneció en Madrid “manteniendo correspondencia con Andalucía y Aragón para fomentar y dirigir la insurrección contra los franceses”.


      


      

        [112]Ronald Fraser, La maldita guerra de España. Historia social de la Guerra de la Independencia, Barcelona, Crítica, 2006.


      


      

        [113] Manuel Gómez de Imaz, Sevilla en 1801, Imprenta Francisco P. Díaz, Sevilla 1908.


      


      

        [114] El asistente era el encargado del personal municipal; mandaba sobre los regidores y las comisiones.


      


      

        [115] Manuel Moreno Alonso, La revolución “santa” de Sevilla, Caja de San Fernando y Jerez, Sevilla, 1997, de donde tomamos otros edictos, bandos y proclamas que se sucedieron a lo largo del mes de mayo.


        * Picatostes: Rebanadas de pan tostados o fritos y untados con manteca. (N. del E.)


      


      

        [116] El padre Manuel Gil nació en Sevilla en 1747. Participó en la conspiración de Malaspina, por lo que fue detenido por Godoy y recluido en Sevilla en la Casa de los Toribios. A fines de 1808 la Junta Central lo mandó a Italia como embajador ante el rey de las Dos Sicilias.


      


      

        [117] Heredó el título de su hermano mayor Andrés, quien se distinguió en la Revolución francesa como “caballero español, audaz y aventurero”, colaboró con Dantón y fue guillotinado por orden de Robespierre en 1794.


      


      

        [118] Francisco de Saavedra nació en Sevilla en 1746. Como militar se destacó en Pensacola; fue intendente de Caracas entre 1783 y 1788. Al regresar a España fue secretario de la Real Hacienda en 1797 y de Estado en 1798, siendo depuesto por Godoy.


      


      

        [119] Juan Ignacio de Espinosa y Tello, conde del Águila, caballero veinticuatro y eterno capitular era procurador mayor y alcalde de la Santa Hermandad desde 1806.


      


      

        [120] Manuel Moreno Alonso, La revolución “santa” de Sevilla.


      


      

        [121] Muñoz Maldonado, T. I.; Conde de Toreno, Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución, París, 1838; José Gómez Arteche, Guerra de la Independencia, T. i, Madrid, 1868.


      


      

        [122] Concejales, caballeros de la Real Maestranza, generales y oficiales del Ejército y la Armada, nobles, oidores, comerciantes, curas y canónigos.


      


      

        [123]Apuntes para la historia de España o verdaderos y únicos principios de la imprevista y milagrosa revolución de Sevilla, de “Mirtilo Sicuritano”, seudónimo de Nicolás Tap. Madrid, 1814, Colección Documentos del Fraile. (a.p.r.m.)


      


      

        [124] El conde de Tilly representó, a Sevilla en la Junta Central constituida en Aranjuez. Detenido en 1810 por la Regencia, murió en Cádiz en prisión, unos meses después.


      


      

        [125] J. F. Pacheco, ob. cit., se refiere a Gonzalo Ramírez. Los otros batallones restantes estaban mandados el 1º por el coronel Joaquín Claramunt y Albiazu, el 2º por el marqués de Dos Hermanas, el 3º por el coronel Juan María Masne y el 5º por el coronel Manuel María Medina Verdes y Cabañas.


      


      

        [126] Hoja de servicios de Alejandro Aguado. AMS. Leg. A-220.


      


      

        [127] José Pacífico Otero, en su biografía de José de San Martín, se refiere a una hoja de servicios de Alejandro Aguado que “nos lo presenta incorporado al regimiento de Campo Mayor en Sevilla, por orden de la junta el 8 de junio de 1808”. La hoja de servicios a que se refiere, es la del 30 de diciembre de 1812. El ilustre académico e historiador incurre en un error, posiblemente de lectura: en el documento consta que el 8 de junio de 1808 fue nombrado sargento mayor del 4º batallón de Voluntarios de Sevilla, en el que sirvió durante los dos años, un mes y diecinueve días siguientes, y no que pasara al regimiento de Campo Mayor lo mismo dice la de 1814 (shd, datv) ; una hoja anterior, la de “fin de diciembre de 1809”, dice que “en junio de 1808 fue nombrado sargento mayor del 4º batallón de Voluntarios de Sevilla” y que un año y medio después seguía en él. (agms, Sección 10, División 10, Leg. A-292); y en la primera biografía de Aguado, la de J. F. Pacheco, en la Galería de Españoles Célebres Contemporáneos, se dice también que durante la Guerra de la Independencia, en tanto que sirvió bajo las banderas de Fernando VII, lo hizo en el 4º batallón de Voluntarios de Sevilla.


      


      

        [128] Hoja de servicios de José Aguado, ams, Leg. A-304


      


      

        [129] Id. Leg. A-220 y A-304.


      


      

        [130] Otras obras consultadas en este subtítulo: Nicomedes Pastor Díaz, Galería de españoles célebres contemporáneos, T. ii. Conde de Toreno, ob. cit., José Gómez de Arteche, ob. cit., Muñoz Maldonado, ob. cit.; Manuel Jesús Roldán Salgueiro, Historia de Sevilla, Ed. Almuzara, Sevilla, 2007.


      


      

        [131] Entre otros Juan Ruiz de Apodaca, jefe de la escuadra; Juan Joaquín Moreo, comandante general del departamento, y los tenientes generales Tomás de Morla y Manuel de la Peña.


      


      

        [132] Ex novicio de la cartuja de Jerez, había nacido en Arratzua (Guernica) y tenía unos treinta años.


      


      

        [133] Adolfo de Castro, Historia de Cádiz, dice que “es voz común” que fue su amigo don Carlos de Pignatelli.


      


      

        [134] Tomás Morla fue nombrado miembro de la Junta Militar que a principios de septiembre se constituyó en Madrid para unificar los ejércitos y la estrategia contra Francia. Cuando Napoleón llegó a la capital fue él quien le entregó las llaves de la ciudad. José I lo nombró su consejero y presidente de las secciones de Guerra y Marina y a su lado siguió hasta 1814. A pesar de ello no fue perseguido; volvió a una de sus fincas de Sevilla y allí murió.


      


      

        [135] Consultadas las obras Alcalá Galiano, Antonio, Memorias, T. i, Madrid, 1886. Barcia Trelles Augusto, San Martín en España, Buenos Aires, 1941. Castro, Adolfo de, Cádiz, en la Guerra de la Independencia, Cádiz 1862. Girón, Pedro Agustín, marqués de las Amarillas, Recuerdos, T. I Villegas, Alfredo G., San Martín y su época, T. I, Buenos Aires 1976. Solís, Ramón, El Cádiz de las Cortes. Madrid, 1978. Joaquín Guichot, Historia de la ciudad de Sevilla.


      


      

        [136] Oficio dado en Sevilla el 7 de junio. ams.


      


      

        [137] J. Albi y J. Stampa en Campañas de la Caballería española en el siglo xix; shm, agi, legajo 2, carpeta 2; Gaceta Ministerial de Sevilla el 25 de junio de 1808.


      


      

        [138] Los dragones iban protegidos por un casco metálico, mientras los jinetes hispanos no llevaban más que un chacó de cuero (los de Olivenza) o un bicornio (los del Borbón) y ninguna protección en sus uniformes.


      


      

        [139] Un episodio muy semejante al del combate de San Lorenzo el 3 de febrero de 1813, con el heroico gesto del soldado Cabral, conmemorado en mármoles y bronces. El de Juan de Dios sólo se recuerda —hasta donde llegan mis conocimientos— en el monumento a San Martín que se alza en el Parque del Oeste de Madrid y el que hay en Sevilla.


      


      

        [140] Despacho fechado en el Alcázar de Sevilla el 6 de julio, ams. Pedro Agustin Givón en sus “Recuerdos (eunsa, T.I. Pamplona, 1978) dice: “El célebre peruano don José de San Martín, capitán entonces de Caballería, se distinguió en la Cuesta de Madero, batiendo en destacamento de la caballería enemiga. Más habría valido que recibiese allí una muerte gloriosa; no hubiese este ingrato y sanguinario oficial, vertido tanta sangre española a Chile y Perú y con tanta frecuencia después de los combates”.


      


      

        [141] Otro capitán, sir Samuel F. Wittimgham, el más destacado de los espías que el gobierno británico había enviado a la península, fue ascendido al mismo tiempo. En los meses de junio y julio de aquel año San Martín conoció a los dos primeros funcionarios ingleses enviados a España como “asesores”. El otro fue sir James Stuart, con el que estableció una relación que se prolongó durante más de dos décadas. Véase el cap. “Los asesores”.


      


      

        [142] White Blanco, Cartas de España, Madrid, 1972.


      


      

        [143] El himno comienza diciendo: Venid, vencedores/ columna de gloria,/ la patria os da el premio/ de tanto valor”. Conde de Clonard, T. IV, Madrid.


      


      

        [144]Colección del Fraile. 6774.


      


      

        [145] Grimarest años después se casó con María Ana Aguado, hermana de Alejandro.


      


      

        [146] José Moñino, conde de Floridablanca (1728-1808), había sido ministro de Estado con Carlos III y Carlos IV.


      


      

        [147] Sólo tres de los treinta y cinco miembros, Floridablanca, Jovellanos y Valdés, habían tenido una actuación política destacada. Dieciocho pertenecían a la nobleza, ocho eran abogados, seis eclesiásticos y tres plebeyos.


      


      

        [148] Sir Samuel Ford Whittingham, de familia noble, hablaba bien el español, que había aprendido durante su juventud en Cádiz y Sevilla, donde vivió varios años dedicado a los negocios por imposición de su padre. A la muerte de éste en 1801 regresó inmediatamente a Inglaterra, e ingresó en la academia militar, como siempre había deseado. En 1804 el premier William Pitt lo mandó a España para realizar tareas de espionaje, que cumplió con tanta eficacia que al año siguiente fue ascendido a capitán. Con ese grado y como ayudante del brigadier Robert Craufurd se encontraba en junio de 1807 en Montevideo, que había sido conquistada por sir Samuel Auchmuty. Pasó entonces a ser ayudante del general John Whitelocke y a su lado participó en la segunda invasión de Buenos Aires y compartió con los suyos la humillante derrota del 6 de julio. Tras su vuelta a Inglaterra, cuando se dirigía a Sicilia, recibió la orden de quedarse en Gibraltar, donde el gobernador sir Hew Dalrymple le encargó la doble y delicada misión de servir de enlace con el general Castaños y al mismo tiempo informar de cuanto éste y los militares españoles hicieran en la lucha contra el enemigo común Napoleón. Tras la batalla de Bailén se le concedió el grado de teniente coronel del ejército español. Las numerosas amistades que había hecho en los quince años anteriores y su conocimiento del idioma y las costumbres españolas lo convertían en un valiosísimo agente. Whittingham respondió durante toda la guerra de la independencia a lo que de él esperaba su gobierno. Luego escoltó a Fernando VII al regresar a España y aseguró con sus tropas el éxito del golpe de Estado de Valencia en junio de 1814, por el que se restableció el absolutismo y el Antiguo Régimen; agradecido, Fernando VII lo nombró teniente general en 1814. Regresó entonces a Inglaterra, pero volvió a España inmediatamente que se supo que Napoleón había escapado de la isla de Elba y permaneció cerca de Fernando VII hasta 1819, habiendo sido recompensado con la Gran Cruz de San Fernando en 1815. Prosiguió su carrera en la India (1822-53), donde murió. La vida de tan importante agente inglés y los episodios que lo unen al Río de la Plata y a San Martín creo que justifican esta nota.


      


      

        [149] Duffy en menor medida Wittimgham y Stuart, desempeñaron un papel importante en la realización del destino americano de José de San Martín. Su hermano Justo fue edecán de Doyle en la Guerra de la Independencia.


      


      

        [150] Este informe, como los anteriores de sir Charles Stuart, están tomados de las series War Office y Foreign Office del Public Record Office.


      


      

        [151] Saturnino Aguado y Payán de Tejada, hijo de Cayetano Aguado y La Cruz se retiró de la Armada con el grado de capitán de fragata. Tuvo nueve hijos que prolongaron hasta hoy en Corella la línea directa del apellido. Véase el capítulo “Extrañamente vigilados”.


      


      

        [152] Justa nació y se casó en Corella con su primo Roque Aguado y Espinosa de los Monteros, hijo de Carlos Aguado y La Cruz, brigadier del regimiento de caballería Borbón.


      


      

        [153] Leg. 16, carp. 31. Archivo General de Navarra. Sección de Guerra.


      


      

        [154] Antes de ser enviado a España por su gobierno Sir Charles William Doyle había servido en los Países Bajos, la India, Egipto y conocía unos cuantos de los puertos españoles del Mediterráneo. Llegó a Madrid en agosto de 1808 y bajo las órdenes de sir Charles Stuart y sir William Bentinck contribuyó a la formación de la Junta Central Suprema y trabajó junto a los generales españoles en la elaboración del plan general de operaciones. A fines de septiembre fue enviado junto con el diplomático sir Charles Vaughan a Zaragoza, que acababa de liberarse del primer sitio. José de Palafox, le presentó a Justo de San Martín que a partir de entonces y durante seis años fue su ayudante.


      


      

        [155]shm, Leg. 2, Carp. 5 y 10 y Leg. 3, Carp. 12.


      


      

        [156] Colección del Fraile, AGP.


      


      

        [157] W. F. P. Napier, Histoire de la Guerre dans la Péninsule et dans le Midi de France, depuis l´année 1807, jusqu´à l´année 1814 (traducción francesa del original inglés). París, Chez Treuttel et Wurtz, 1828-1841.


      


      

        [158]shm. agi. Leg. 2, Carp. 5 y 10, Leg. 3, Carp. 12, Leg. 4, carp. 24.


      


      

        [159] Hoja de servicios de Aguado de 1814 (shd, datv), destaca la participación en la acción de Puentela Reina y la batalla de Tudelai. Conde de Toreno, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, T. II, José Gómez Arteche, Guerra de la Independencia, T. vii, Charles Oman, A history of the peninsular war, T. ii, Servicio Histórico Militar, Guerra de la Independencia, T. iii.


      


      

        [160]José A. Yagüe, Revista Ejército, nº 124. Madrid, 1950; Schéleper, Histoire de la Revolution d´Espagne et du Portugal, y shm, agi, legajos antes citados.


      


      

        [161]El capitán Manuel Tadeo de San Martín participó en este combate.


      


      

        [162] Semanario Patriótico. Madrid, 25 de mayo de 1809.


      


      

        [163]El duque del Infantado, Pedro Alcántara de Toledo (1773-1841), se educó en Francia. En 1802 era teniente general. Militó en el partido fernandino. Presidente del Consejo de Estado y Coronel Jefe de la Guardia Real, aconsejó a Fernando VII el viaje a Bayona y reconoció a José I como rey. Meses después, en diciembre de 1808, fue nombrado jefe del Ejército del Centro. Su Manifiesto de las operaciones del Ejército del Centro desde el 2 de diciembre hasta febrero de 1809” ha sido tenido cuenta en la elaboración de este capítulo.


        * Abarca: Calzado de cuero crudo que abarca sólo la planta de los pies, con reborde en torno, sujeta con correas sobre el empeine y el tobillo. Dic. Real Ac. Esp. (N. del E.)


      


      

        [164] Un informe del conde de Cartaojal, fechado el 24 de enero en el cuartel general de Chinchilla, dice que quedaban doscientos veinticuatro hombres, de ellos treinta jefes y oficiales.


      


      

        [165]shd, datv, cote 2ye 14; J. Albi y L. Stampa. Campañas de la caballería española en el siglo xix. T. i.


      


      

        [166] Informe del mariscal de campo Javier Elío, del 7 de noviembre de 1813.


      


      

        [167] San Martín sufrió desde 1808 de los bronquios y de un tipo de asma que según el Dr. Christmann era un tipo de exoalergia y que se manifestó repetidas veces sobre todo en la campaña de los Andes. ams, Expediente de José de San Martín; nota del 29 de mayo y respuesta del 4 de junio autorizándole el pase.


      


      

        [168] En agosto, Manuel al saber que el conde de Orgaz, a cuyas órdenes había servido desde mayo de 1808 era trasladado a Cataluña, pidió ser destinado a aquel ejército “en atención a tener en él a un hermano”. El 4 de septiembre estaba en el cuartel general de San Hilario y el 30 de octubre en Vich, sirviendo una vez más como edecán del conde de Orgaz (ams. Expediente de Manuel Tadeo de San Martín. Nota de traslado del 18 de agosto y oficio del 4 de septiembre general Blake al ministro de la Guerra confirmando que ya estaba incorporado a su Ejército). Es así como aquel mes coincidieron en Cataluña los hermanos San Martín: José a las órdenes del marqués de Coupigny, Justo a las órdenes del inglés Doyle y Manuel a las del conde de Orgaz. No hay constancia de que se vieran.


      


      

        [169] Informes, tomados del Public Record Office, Foreign Office.


      


      

        [170] Había sido embajador ante la corte madrileña hasta que fue destituido a instancias de Godoy, a causa de sus manejos.


      


      

        [171] 19 de noviembre de 1809. El ejército español quedó destrozado al tener 30.000 bajas entre muertos, heridos y prisioneros.


      


      

        [172]Coupigny se lo comunicó por carta el 25 de enero. El Cuartel Maestre General debía tener cinco ayudantes: uno de infantería, otro de artillería, otro de caballería, otro de ingenieros y otro de dragones. Coupigny eligió a San Martín por sus méritos y por el alto aprecio que por él tenía. Lo conocía desde 1801, hacía nueve años, por haber participado juntos en la conquista de Olivenza y el sitio de Campo Mayor durante la Guerra de las Naranjas. Coincidieron en San Roque, durante el sitio de Gibraltar de 1805 a 1807, y luego lo tuvo a sus órdenes en la conquista de Portugal. Por eso en vísperas de Bailén lo nombró su edecán. La estrecha relación se consolidó en Cataluña y luego en el frente de Extremadura y la Línea de Torres Vedras. Allí Coupigny conoció como maduraba la vocación americana de San Martín y al regresar a Cádiz compartió las razones que lo llevaron a solicitar su retiro “para trasladarse a Lima”. No hay duda de ello, y que en caso contrario no habría autorizado tal solicitud.


      


      

        [173]Obras consultadas para el capítulo: Conde de Toreno, Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución en España Madrid, T. ii, 1953; Nicanor Pastor Díaz, Galería de Españoles Célebres Contemporáneos, T.ii; José Gómez Arteche, Guerra de la Independencia, T.vii, Madrid, 1868; J. Mercader Riba, José Bonaparte, rey de España. Madrid. csic. 1983. Priego. Servicio Histórico Militar. Guerra de la Independencia. Ts., iii y vi. Georges Roux, La guerra napoleónica; Schépeler, Histoire de la révolution d´Espagne et du Portugal; Charles Oman, A history of the peninsular war, T. iii. José Muñoz Maldonado, Historia política y militar de la guerra de la independencia, T. i. Hoja de servicios de José de San Martín, ams, Leg. 226 y 309.


      


      

        [174] Hay una constancia documental de la presencia de San Martín en Zafra, donde se le recuerda que no está incorporado en el regimiento de caballería Borbón. En efecto su adscripción al Borbón había sido un simple trámite del general Coupigny para que fuera su ayudante principal.


      


      

        [175] Stuart, que había representado al Reino Unido en Sevilla, sabía de San Martín desde Bailén, pero es muy probable que fuera en Lisboa donde se saludaron por primera vez. Meses después se encargaría de facilitarle el viaje a Londres y darle cartas de presentación que coadyuvarían a la realización de su destino americano. Dos décadas después Stuart —uno de los mejores diplomáticos británicos del siglo xix— era embajador en París y volvería a encontrarse varias veces con San Martín.


      


      

        [176] Obras consultadas: Francisco Javier Cabanes, Campañas de Portugal en 1810 y 1811, Collazo, Madrid 1815; John Lynch, San Martín. Soldado argentino, héroe americano, Crítica, Barcelona, 2009; Omar, A History Peninsula War, T. iii, Londres, 1867; Toreno, ob. cit., T. ii; Arteche, ob. cit., T. ix; Napier, ob. cit., T. iv, lib. viii; ams, hoja de servicios de Coupigny y expediente de San Martín.


      


      

        [177]Das problem der generationen, Viena, 1928. Resumen traducido en Pensamiento crítico, La Habana, 1976.


      


      

        [178] J. North. In the Legions of Napoleon, Londres, 1999.


      


      

        [179] Archivo del marqués de Perales. Carta que le fue dirigida desde Sanlúcar de Barrameda.


      


      

        [180] Manuel Moreno Alonso, Sevilla napoleónica, Ed. Alfar. Sevilla, 1995.


      


    


  






        [181] Claude Martín, José Napoleón, el rey intruso, Madrid, Editora Nacional, 1969.

      


      
        [182] J. F. Pacheco, Galería de españoles célebres.

      


      
        [183] Archivo de los marqueses del Real Tesoro.

      


      
        [184] Julio Caro Baroja, Los judíos en la España Moderna y Contemporánea, T. III, Ediciones Istmo. Madrid, 1978. No he podido consultar la obra del británico e ignoro por tanto el rigor de ese episodio.

      


      
        [185] El Ayuntamiento de Sevilla quedó constituido el 13 de junio. Al frente, como corregidor, figuraba don Joaquín de Goyeneta; era procurador mayor Martín Sarabia. Entre los regidores veinticuatro se encontraban los marqueses de Loreto y de Rivas, el marqués de La Granja, el de las Torres, Joaquín Clarebout, el marqués de Alventos, los de Tablantes, de Yscar y de Torreblanca. Actuaban como secretarios Ventura Ruiz Huidobro y el conde de Villapineda. (J. Guichot, Historia del Exmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Sevilla, t. iv, Sevilla 1903).

      


      
        [186] Al triunfar la revolución en la capital hispalense, el 1º de junio de 1808 el cuñado de Alejandro había sido nombrado coronel del regimiento de caballería ligera Cazadores Voluntarios de Sevilla. El marqués de Alventos se incorporó al Ejército de Extremadura, donde se encontraban desde abril los restos del regimiento de Voluntarios de Sevilla. El 29 de julio, después de tomar parte en la batalla de Talavera, escribió a Dolores desde “el pie de la formidable batería y altura del cerro de Medellín, sepulcro de los mejores granaderos del ejército del mariscal Victor”. El texto parece más bien dirigido a un compañero de armas que a una esposa, que ha quedado angustiada en Sevilla. Lleno de pasión patriótica dice que “el Viejo (se refiere al general Gregorio de la Cuesta) acordó con nuestro bien ponderado Wellesley” el plan de batalla, cuando las diferencias entre el jefe de las fuerzas españolas y su aliado británico fueron desde el principio la causa de que la batalla de Talavera de la Reina concluyera sin un claro vencedor. Se refiere a “los divinos ingleses” diciendo que “es difícil ver a tropas más serenas en medio de un fuego infernal” y, hablando de su experiencia, asegura que el combate le ha proporcionado “disfrutar de diez millones de balas, por lo que creo que Dios no quiere que yo muera de ellas”, y de su regimiento “que atacó siete veces. Descansamos después de tres días que han sido terribles y lo peor es que para los hombres y los caballos no ha habido nada, nada, nada que comer”, para terminar pidiéndole que “celebren Uds. muchísimo mucho a los ingleses, pues todo lo que se diga de ellos es poco”. Cuatro días después, en otra carta, habla de algo que sucedió poco antes de la batalla de Talavera, la derrota de Torrijos, debida a ese desacuerdo existente desde el principio entre los generales Wellesley y Cuesta. El español, contra la opinión del inglés, se aventuró el 24 de julio a atacar a las tropas francesas. El resultado fue una derrota que se convirtió en desbandada. Impresiona su comentario: “Ayer y hoy se han estado pasando por las armas a los dispersos (prófugos) del ataque; con sólo oír que venían los franceses se fugaron cerca de 2.000 hombres, pero el Viejo (Cuesta) lo ha tomado con el rigor que se debía y todos los que se recogen se diezman siendo soldados; si sargentos se quintan y si oficiales de cada tres uno y los demás se reducen a simples soldados, sin opción de ascender ni premio alguno; los cirujanos, de cada diez uno debe morir, de modo que los que tuvieron miedo la van a pagar afrentosamente”. Añade, refiriéndose a su regimiento, que “hemos tenido la satisfacción de que los ingleses nos hayan dado las gracias y en la acción no hemos tenido un disperso”. Tras la batalla de Talavera, la primera en campo abierto de los aliados anglo-españoles, Wellesley cobró un gran prestigio en toda Europa y fue hecho vizconde de Talavera por el rey Fernando VII y lord Wellington por su gobierno. El 4 de agosto el inglés abandonó Talavera con sus tropas, refugiándose de nuevo en Portugal y el “Viejo” Cuesta hubo de vérselas de nuevo con los franceses el 8 en el Puente del Arzobispo, siendo derrotado. El 10 de agosto Alventos escribía a su “amada Dolores de mi alma” sobre el papel que desempeñó en esta batalla frente a las tropas de Soult, saliendo a defender a la división española su regimiento y el de Borbón, que “aunque siempre ha tenido valor aquella tarde no quiso tenerlo y empezó a replegarse confusamente. Perdí en el empeño unos 104 hombres y 115 caballos, pero dejé el campo empedrado de bugres y que el general me diera las gracias delante de todo el Ejército, porque cuando mis tropas se daban vuelta y se iban al trote, me quedaba con los guerrilleros y gritaba: Ea, vayan vmds. con Dios, que yo me quedo, lo que surtía efecto porque inmediatamente oía voces diciendo el coronel se queda sólo y al momento volvían las caras y formaban resistiendo”. El regimiento de caballería Cazadores Voluntarios de Sevilla emprendió su retirada hacia el este y tras ser derrotado en Almonacid (Toledo) se instaló en Sierra Morena, donde permaneció hasta octubre. Incorporado a la 3º división de caballería, participó en noviembre en las acciones de Herencia, Villafranca, Camuñas, Tembleque, Corral de Almaguer, Villatobas y Ontígola, que precedió a la batalla de Ocaña, en la que el marqués de Alventos “se distinguió en medio del desorden dando muestras de un valor sobresaliente, y retirándose en orden con su regimiento”. La victoria de Ocaña abrió a los franceses las puertas de Andalucía. Alventos y el regimiento de Cazadores Voluntarios de Sevilla se situó en Villamanrique, en Sierra Morena, hasta el 17 de enero en que fueron expulsados de allí, marchando a Granada. Hecho prisionero en Ronda pudo fugarse, pero de nuevo fue capturado en Grazalema, siendo llevado a Sevilla.

      


      
        [187]Juzgada su conducta por un consejo de guerra celebrado en la isla del León en diciembre de aquel año, fue absuelto de “colaboración con el enemigo” y pasó a formar parte del regimiento de caballería Montesa, a las órdenes del general Blake en el 5º Ejército. Tras la batalla de los Arapiles marchó a Baza, desde donde pudo volver a Sevilla a principios de marzo de 1813 y pasar tres meses con su familia. En octubre se hallaba en Cataluña a las órdenes del general inglés Whitingham (sobre este agente inglés véase el cap. “Los asesores” persiguiendo a las fuerzas del mariscal Soult en retirada. Al final de la guerra estaba en Viñaroz, donde pidió el retiro.

      


      
        [188] Memorial, 4 de julio de 1811. ahn. Consejos. Libro 1742.

      


      
        [189] Francisco Gómez de Barreda, de la Real Maestranza de Sevilla, era nieto de Brígida Aguado y Angulo y de Francisco Gómez de Barreda y Díaz de Labandero. (Véase en apéndices el árbol genealógico de los antepasados de Alejandro Aguado.)

      


      
        [190] Véase en el cap. “El retrato”.

      


      
        [191] Por ejemplo, el marqués de Casa Ulloa y el conde de Monteagudo fueron comandantes de la milicia cívica sevillana.

      


      
        [192]Biographie Universelle, T. i, París, 1843.

      


      
        [193]Correspondance de Napoleón 1er. París, Henri Plon, T. xxi.

      


      
        [194] Ídem.

      


      
        [195] Paralelas: Trincheras con parapeto por la izquierda del Guadiana abiertas paralelamente a las defensas de la plaza.

      


      
        [196] Sólo 1.800 llegaron a Valladolid, cuando eran conducidos a Francia. Como venía sucediendo siempre, muchos lograban evadirse en el trayecto y pudieron reincorporarse al ejército español o a las guerrillas.

      


      
        [197] Obras consultadas: William Napier, Histoire de la Guerre dans la Péninsule, T. iii, Servicio Histórico Militar. Guerra de la Independencia. Ts. 5 y 6; Gomez de Arteche, Guerra de la Independencia, T. ix; Charles Oman, A History of the Peninsular War, T. ii; Conde Toreno, Historia del Levantamiento, Revolución y Guerra en España T. ii; Nicomedes Pastor Díaz, Galería de españoles célebres contemporáneos, T.ii; Frederic Hilot, Le maréchal Soult ; Hojas de servicios de Alejandro Aguado 1813, ams y de 1814, shd, datv.

      


      
        [198] Entre los que recibieron la condecoración bonapartista figuran todos los afrancesados más distinguidos: pintores como Francisco de Goya, autores teatrales como Moratín, generales como Juan Kindelán. Puede decirse que si se desea conocer quienes fueron los militares, artistas, nobles, religiosos que se destacaron en su colaboración con José I Bonaparte, bastaría con reproducir los nombres de los 2.258 españoles por él condecorados. Un episodio que parecería que se quiere olvidar (Alfonso de Ceballos-Escalera, marqués de La Floresta, La Real Orden de España, Ed. Montalbo, Madrid 1997).

      


      
        [199] Obras consultadas: Conde de Toreno, Levantamiento, Revolución y Guerra, T. iii; José Gómez de Arteche, Guerra de la Independencia, T. x; Nicole Gotteri, Le maréchal Soult, París, 2000; Frédéric Hilot, Le maréchal Soult; William Napier, Histoire de la Guerre dans la Péninsule, T. iv; Charles Oman, A History of the Peninsular War; Servicio Histórico Militar, Historia de la Guerra de la Independencia, T. 6; Hoja de Servicios de Alejandro Aguado, 1813, ams y de 1814 (shd, datv) en la que se destaca su actuación “en Las Vertientes a las órdenes del general de división Pierre Soult”.

      


      
        [200] Más de 180 obras de los maestros españoles de los siglos xvi al xviii. Del botín de guerra que Soult se llevó de Andalucía hablaremos más adelante, dando cuenta del inventario de los cuadros robados por el duque de Dalmacia.

      


      
        [201] Llevan el nombre del ingeniero francés que los ideó. En Sevilla se construyeron cerca de 300 morteros y cañones de grueso calibre que se instalaron en el fuerte de la Cabezuela, al otro lado de la bahía gaditana. Ramón Solís, El Cádiz de las Cortes.

      


      
        [202] Los archivos del Gran Oriente de Francia donados a la Biblioteca Nacional comprenden desde mediados del siglo xviii hasta el año 1870. bnf, Departement des manuscrits. Fonds maçonniques. Véase también el cap. “El doctor Rayer”.

      


      
        [203] Del cuaderno Cuentas de mis hijos de la condesa de Montelirios. (F. Cortines y Murube, ob. cit.).

      


      
        [204] Heinrich von Brandt. Citado por J. North en sus memorias In the legions of Napoleon.

      


      
        [205] Obras consultadas: José Manuel Cuenca Toribio, Historia de Sevilla, T. V, Universidad de Sevilla, 1979; Joaquín Guichot, Historia de la ciudad de Sevilla T. iv, Sevilla, Imp. Municipal, 1875; Gotteri, Nicole, Soult, maréchal de l´Empire et homme d´Etat, Besançon 1991; José María de Mena, Historia de Sevilla, Plaza y Janés, Barcelona 2003; Manuel Moreno Alonso, Sevilla Napoleónica, Alfar, Sevilla, 1995; Alejandro Aguado, Hoja de Servicios, 1813, ams.

      


      
        [206] Libro de Actas capitulares. Archivo Municipal de Málaga.

      


      
        [207] Los dos patriotas fueron enterrados en las parroquias de San Ildefonso y de Ómnium Sanctorum, de las que eran feligreses. Después de la guerra los féretros fueron trasladados a una capilla en el Patio de los Naranjos.

      


      
        [208]Gazeta de Sevilla, 15 de noviembre de 1811.

      


      
        [209] Se casó aquel mismo año con María Francisca de Sales, hermana de Aguado.

      


      
        [210] Kurtka de paño azul turquí, con cuello, solapas y bolsillos de paño amarillo anteado, sable de la caballería francesa con lujosa dragona plateada y en la mano un colback de pelo negro rematado de penacho de cerdas blancas.

      


      
        [211] Mientras, en Cádiz, celebraban un acontecimiento que iba a ser más memorable, el nacimiento de la Constitución que, aunque aprobada días antes por las Cortes, se decidió fuera proclamada el día 19, cuarto aniversario de la ascensión al trono de Fernando VII. Y también del primer golpe de Estado en España.

      


      
        [212] Las bajas de los defensores, franceses y españoles, ascendieron a 1.500 y 3.500 fueron hechos prisioneros. El comandante Nieto, el capitán Romero y los tenientes Jambari, Olize y Cuevas que mandaban los batallones “josefinos” que defendieron Badajoz fueron fusilados por los guerrilleros españoles que entraron en la ciudad junto con el ejército inglés.

      


      
        [213] Otras obras consultadas: Jean Rene Aymes, La Guerra de la Independencia en España, Siglo XXI, Madrid, 1986; Joaquín Guichot, Historia de la ciudad de Sevilla, T. iv, Sevilla, Imp. Municipal, 1875; José María de Mena, Historia de Sevilla, Barcelona, Plaza y Janés, 2003; Manuel Moreno Alonso, Sevilla Napoleónica, Sevilla, Alfar, 1995; La Gazeta de Sevilla, 1811 y 1812, Colección Gomez Imaz, B.N.; Alejandro Aguado, Hoja de Servicios, 1813, ams; Gotteri, Nicole, Soult, maréchal de l´Empire et homme d´Etat, Besançon, 1991; Hilot Frédéric, Le maréchal Soult, Pigmalion, 2003.

      


      
        [214] José de Canterac, nacido en Guiène (Francia), emigró a España durante la Revolución. Desde 1808 hasta 1813 combatió en Cataluña y participó en la liberación de Sevilla y la de Pamplona. Destinado al estado mayor del Ejército realista del Perú, luchó contra los independentistas desde 1817 a 1825, distinguiéndose en Salinas de Torija, Cochabamba, Santa Cruz, Chuquisaca y La Paz, ocupando los valles del Jauja y luchando en Junín y Ayacucho. Regresó a España en 1825 con el grado de teniente general. Murió en Madrid en 1835.

      


      
        [215] Richard Ford, A handbook for travellers in Spain, Londres, Murray, 1855. Entre las 180 obras que robó el duque de Dalmacia figuraban una docena de Murillos, así como obras de Zurbarán, Alonso Cano y Herrera el Viejo. También las generales Sebastiani y al barón Mathieu de Faviers sintieron debilidad por los Murillos y saquearon el tesoro artístico español.

      


      
        [216] El marqués era jefe del regimiento nº 1 de las milicias cívicas que estaban en Madrid.

      


      
        [217] Sobrina de O´Farrill y esposa del general Merlín.

      


      
        [218]Mémoires. Publicadas en la Revue du Souvenir Napoléonien, París. Fondation Napoléonienne, 2004.

      


      
        [219]Presidente de la sección de Interior y Policía General. Había sido ministro de Carlos IV.

      


      
        [220] Con anterioridad, en marzo, habían salido de Madrid la duquesa de Mahon, la marquesa de Ariza y su hijo Carlos Miguel de Stuart Fitz-James Silva y Álvarez de Toledo, xiv duque de Berwick y de Liria, subteniente de la Guardia Real y chambelán del rey José.

      


      
        [221] Escenas descritas por el coronel Jean Baptiste Morin al entrar en Madrid. La mortandad fue muy elevada en el año 1812 a causa de la tremenda sequía del año anterior agravada porque las escasas cosechas fueron arrebatadas por los ejércitos de uno y otro bando. En 1812 murieron de hambre 20.000 madrileños, la octava parte de la población de la capital.

      


      
        [222] Comte d´Espinchal, Souvenirs militaires, París, Frédéric Masson, 1901.

      


      
        [223] Alejandro Aguado, Hoja de servicios 1813, ams; José Gómez Arteche, Historia de la Guerra de la Independencia, T. ix; Conde de Toreno, Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución, T ii; Depósito de la Guerra, Leg. 3187 shm.; William Napier, Histoire de la Guerre dans la Péninsule, T. vi; Pilar Mena Muñoz, La Real Fábrica de Porcelanas de El Retiro, Alcalá de Henares, 2000; Charles Oman, A History of the Peninsular War, Vol. vi; Jean Sarramon, Le dernier sursaut; Schépeler, Histoire de la Révolution d´Espagne, T. iii; Jean Baptiste Morin, Revue du Souvenir Napoléonien; Soult, Mémoires.

      


      
        [224] Sebastián Miñano y José Isidoro Morales habían seguido a Soult desde Sevilla, incorporándose a l´Armée du Midi. Desde entonces se fortaleció la amistad que tenían con Aguado.

      


      
        [225] Joseph I, Mémoires et correspondance annotés par Du Casse.T. ix.

      


      
        [226] Carta a Cambacères, 11 de julio de 1813. Cambacères, Mémoires inédites. París, Perrin, 1999.

      


      
        [227] Obras consultadas en el capítulo: Correspondance de Napoléon 1er. José Gomez Arteche, Guerra de la Independencia, Madrid 1868; Ch. Oman, A History of the Peninsula war; Conde de Toreno, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España; José Bonaparte, Mémoires et correspondances; J. Mercader Riba, José Bonaparte, rey de España. Madrid, csic, 1983; Jean René Aymes, La Guerra de la Independencia de España, Siglo xxi, Madrid 1986; Georges Roux, La guerra napoleónica; Jean Sarramon, La bataille de Vitoria, la fin de l´aventure napoléonienne en Espagne, J.C. Bailly Éditeur, Paris 1985.

      


      
        [228] De un manuscrito inédito del barón de Cabannes de Cauna.

      


      
        [229]En Mugrón se encontraban los coroneles Cipriano de Guzmán y Palafox, conde de Teba, y Juan Kindelán.

      


      
        [230]Los jefes y oficiales afrancesados que buscaron refugio en el sudoeste de Francia fueron mas de 500, entre los que había, según datos incompletos, 35 coroneles y tenientes coroneles, medio centenar de comandantes, un centenar de capitanes y otro de tenientes. Informe fechado el 1º de octubre de 1813.


        *Dépot: Localidad en que vivian confinados, pero en libertad, bajo vigilancia de autoridades civiles o militares. (N. del E.).

      


      
        [231]Jean Sarramon, Le dernier sursaut, Toulouse, 1987.

      


      
        [232] Firmaron como testigos el médico Pedro Matrans que ayudó al parto, Pierre Laurant Chanton, cuñado del barón y Alejandro María Aguado, “coronel del 1er regimiento de lanceros de Andalucía y caballero de la Orden militar de España (shd/dat/ah/rst/nº 2441).

      


      
        [233]Del libro inédito del barón de Cabannes de Cauna.

      


      
        [234] Que entonces no se llamaba Guerra de la Independencia, sino más exactamente guerra contra Francia o contra Napoleón, pues los españoles no lucharon para independizarse de una metrópoli, sino para expulsar de su territorio a unos ejércitos o una potencia extranjera.

      


      
        [235]ahps (Sección Protocolos), Signatura 1934, folios 135r-143v.

      


      
        [236] Francisco Remírez de Estenoz había nacido en Caracas en 1760. Fue capitán del regimiento de caballería de Calatrava. Al fallecer su madre heredó una renta vitalicia de 90.000 (ahpm, Protocolo 17841, fol. 376), semejante a la recibida por el mayor de sus hermanos, Ignacio, nacido en San Juan de Puerto Rico en 1756, que fue alférez del regimiento de las Reales Guardias.

      


      
        [237]ahps (Sección Protocolos). Signatura 1935, folios 543 y 544.

      


      
        [238] Cinco años después el conde de Peñaflor recibió otros 17.300 reales “como padre de María de los Dolores Villacis y Aguado, menor de edad, fruto de la dote del vínculo de Maizela, cantidad remitida por el apoderado a través de Aguado, Guruceta y Compañía, de Cádiz”. ahps (Sección Protocolos), Signatura 1835, Folios 1262-1263, ahn, SC, Osuna, ct 251, 45 y 46, Luque, c. 234, d. 72-77, Luque c. 678, d. 76-79, Luque, c. 728, d. 141-143.

      


      
        [239] Por el artículo 9 “todos los españoles que han sido fieles al rey José y que le han servido en los empleos civiles, políticos o militares”, seguirían “en posesión de los honores, derechos y prerrogativas. Todos los bienes de los que hayan sido desposeídos les serán restituidos”.

      


      
        [240]Los famosos traidores.Cap. 2º.

      


      
        [241] Artículo 16 del tratado de paz entre España y Francia firmado en París el 20 de julio de 1814.

      


      
        [242] Inspirado en una carta a Azaola, 19 de octubre de 1814.

      


      
        [243] Lista contaba que tenía “un inmenso trabajo de enseñanza“ en Toulouse; Gómez Hermosilla que ”lo pasaba estrechamente” en Montpellier ayudándose “con alguna clase que da de griego o español” ; Amarita trabajaba en Bayona “para el librero Gosse” y “daba clases de español”. Si ésta era la suerte de aquellos que por su educación podían defenderse más, imaginémonos la de los pobres soldados.

      


      
        [244] Cortines y Murube, ob. cit.

      


      
        [245]Dictionnaire Sur la Revolution et l’Empire, J.B. Robinet, Paris 1823.

      


      
        [246] De una carta de Aguado a su cuñado Pedro de Grimarest.

      


      
        [247]Anh, Naturalisations, 2, bb/11/149/1, dossier 5542, b2 y shd, datv, x1, 2ye, carton 13.

      


      
        [248] “Hablamos sin cesar de una misma cosa, sin jamás cansarnos, y sacamos siempre la misma consecuencia: que nuestra pobre patria camina rapidísimamente a su inevitable ruina, y que nosotros, que quisimos preservarla de ella, somos sus beneméritos, y no sus asesinos”. Juan Meléndez Valdés en carta fechada en diciembre de 1814 en Montpellier, Obras completas, Madrid, Fundación Juan Antonio de Castro, 1997.

      


      
        [249]ahn, Estado. 3.135

      


      
        [250]Claude Larrondo, Soult et Wellington dans les Pyrénées, Pau, Princi Negue, 2004.

      


      
        [251]Juan López Tabar, Los famosos traidores.

      


      
        [252]Eugenio de Ochoa, Los españoles pintados por sí mismos, Madrid, imp. Ignacio Boix, 1843.

      


      
        [253]Entre ellos O´Farrill; su sobrina María de las Mercedes Santa Cruz, condesa de Merlín; Cipriano Palafox Portocarrero; el príncipe de Masserano; María del Pilar Acedo, marquesa de Montehermoso.

      


      
        [254]ahn, Estado. 3.135.


        *Quemadeurs: pedigüeños. (N. del E.)

      


      
        [255]Véase el cap. “Abuelos ricos”.

      


      
        [256]Gregorio Marañón indudablemente confundió al tío con el sobrino cuando escribió en el epílogo de la obra de Natalio Rivas Santiago, Luis López Ballesteros, gran ministro de Fernando VII, que Roque Aguado “estableció en la gran capital del Sena un comercio de frutos coloniales”. Roque Aguado de la Cruz, hombre de gran fortuna, vivía de la renta de sus fincas andaluzas y las que tenía en los alrededores de París, como veremos más adelante.

      


      
        [257] Un hermano de Roque, Gaspar, y su primo José Ignacio Guruceta estaban al frente de la gran casa comercial importadora y exportadora. Ángel, otro de los hermanos de Roque, tenía un viñedo y bodega en Puerto Real y administraba los viñedos y el mayorazgo de Montelirios en Jerez de la Frontera, y desde hacía tiempo vendía sus vinos en la Gran Bretaña.

      


      
        [258] Los ingenios de San Juan de Dios, de Guacanamar y la Industria, en Soto. Las relaciones de Alejandro con Cuba, con los O´Reilly, condes de Santibáñez, O´Farrill, Cárdenas y Martínez Campos, aparecerán a lo largo de esta biografía más adelante, cuando hablemos de los testamentos de doña Mariana y las tareas encomendadas a Alejandro por sus herederos y hermanos. Los préstamos hechos por Aguado a esas familias entre 1825 y 1840, confirman la vinculación con ellos y con la economía de los ingenios cubanos. Las importaciones francesas de azúcar y café procedentes de Cuba se multiplicaron en esos años. También las de tabaco; años después, en la década de 1830, los críticos del afortunado millonario y gran señor en que se había convertido el marqués de las Marismas, lo llamaban “el marqués del cigarro”.

      


      
        [259]Jules Bertaut, Le monde de la Bourse il y a cent ans. París, Artème Fayard éditeurs, 1931. Para no extenderme solo quiero añadir que también vendió paraguas, sombrillas, bastones y los entonces famosos licores de madame Anfoux, sobre todo su agua de canela, según he visto en archivos de la época.

      


      
        [260] Editado a mediados del siglo xviii.

      


      
        [261]Petites mémoires de l´Opéra.

      


      
        [262]ahpse., Signatura 1943, folios 1262 r y v.

      


      
        [263] Cap. La represión.

      


      
        [264] Obras y documentos consultados: anp, mc, Et VII y ; Charles de Boigne, Petits mémoires de l´Opéra, París, 1857; Jean Bouvier, Los Rothschild; Cortines y Murube, Un sevillano en París; Jean-Philippe Luis, L´ivresse de la fortune, Payot, París, 2009.

      


      
        [265] “Ultras” era uno de los términos por los que se identificaban los apostólicos. El Restaurador, Periódico político-religioso decía que eran “sujetos de las más distinguidas familias de la sociedad que sostienen los principios de legitimidad y orden”, defendiendo “de palabra y de obra que no puede haber seguridad en el trono mientras se mendigue el sufragio popular; que no puede haber verdadera sociedad sin que haya clases y jerarquía”.

      


      
        [266]A mediados de 1824 cayó en desgracia y estuvo desterrado hasta 1826, en que regresó de nuevo al Consejo de Estado. En 1830 perdió de nuevo el favor real y se expatrió en Inglaterra, volviendo en 1836 tan ultra como siempre, pero esta vez al servicio del pretendiente don Carlos. El “abrazo de Vergara” lo empujó en 1839 al exilio como a tantos otros vascos, refugiándose en Bayona donde pasó los últimos quince años de su vida dedicado al estudio de la paleografía, historia y evolución del euskera, la más venerable de las lenguas peninsulares. El hombre que tan torpemente manejó los asuntos económicos en 1823 merece hoy el reconocimiento de los lingüistas por haber sido autor de dos notables obras sobre esa materia.


        Ob. cons: Historia de España, T. xxvi, La España de Fernando VII, Espasa Calpe, Madrid, 1968; Antonio Alcalá Galiano, Recuerdos de un anciano, Obras Escogidas, ed. Jorge Campos, Madrid, 1955. Bertier de Sauvigny, Metternich et la France après le Congrès de Vienne, T. ii, París, Hachette, 1970.

      


      
        [267]ahpm, Tomo 25.561.

      


      
        [268] En el testamento se especifica a continuación : “Los 2.574.477 se componen de los 598.786 que figuran en la escritura de carta de dote que otorgó mi marido ante Francisco Javier Ramiro, escribano de la Villa y Corte de Madrid, el 22 de junio de 1774, en la que se comprendían 110.000 en razón de arras; 1.301.388 reales que me correspondían por parte mitad de mi herencia tras el fallecimiento de mi madre, Tomasa María de Herrera, con todo lo que dejó la misma así en España como en América y me fueron adjudicados en alhajas y muebles, que se contienen en la escribanía de partición otorgada ante Felipe Esteban en la Villa y Corte de Madrid el 20 de diciembre de 1784; 34.500 reales en acciones de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, legados por Ignacio Remírez de Estenoz, mi hermano; 239.238 reales, caudal que tenía en su poder el marqués de Villalba, pertenecientes a mi difunta madre de las fincas que ella tenía y que remitió el citado marqués el año 1785 y 1786 en dos partidas, y que percibió mi marido: 395.994 reales, que percibió mi marido en varias partidas de dinero del marqués de Villalba en 1786; 46.570 que percibió de la Casa de Landaburu, de la cantidad que se me adjudicó de hijuela, y los 18.000 que me correspondieron de los ornamentos del referido Ignacio, mi hermano, que se vendieron por mano de Bernardo Álvarez y Compañía, y que tengo justificados en el ab intestato, que después se expresarán”.

      


      
        [269]Esas tierras las tenía “embargadas y arrendadas por la Intendencia de la provincia, para el pago de la Real Hacienda”. En Utrera también tenía olivares su yerno el marqués de Alventos: 52, con molino y almacén de aceite y cortijo, así como “el rancho de Pineda”, arrendado en 9.500 reales.

      


      
        [270]En el testamento vuelven a mencionarse los hijos legítimos. Se dice allí que Alejandro, Manuel, Felipe y Joaquín están solteros. Al ser los dos últimos menores de edad, se propone sean curadoras de sus bienes sus hermanas Antonia y mariana, “hasta tanto cumplan la mayoría o tomen estado”. ahpse, Signatura 1934, folios 135r-143v.

      


      
        [271]Souvenirs et memoires de madame la Comtesse Merlin, Charpentier, París, 1836.

      


      
        [272]Cortines y Murube, ob. cit.

      


      
        [273]Victoriano Sandoval y Acosta, uno de los más grandes comerciantes de La Habana, había nacido en Cádiz y tuvo amistad y negocios con los Aguado de Cádiz y Sevilla desde 1780. ahpse, Signatura 1935, folios 543 y 544.

      


      
        [274] Era primo de doña Mariana.

      


      
        [275] Era primo de doña Mariana.

      


      
        [276] Su familia tenía uno de los ingenios de la isla. Un hermano suyo administró el ingenio Industria, propiedad de doña Mariana.

      


      
        [277] Era propietario de tres ingenios, en los que trabajaban más de 400 esclavos.

      


      
        [278] José Vázquez era gran importador de vinos franceses; tenía una sucursal abierta en Burdeos y estaba relacionado comercialmente con Alejandro Aguado desde 1818.

      


      
        [279] Véase el capítulo “La herencia cubana”.

      


      
        [280]anf, F7 / 8.313. Dossier 10.

      


      
        [281] El informe del subprefecto de Melún en anf, F7/12.949, dossier 86. Consultados los archivos históricos municipales de Cádiz, El Puerto Real y El Puerto de Santa María, figura en el Padrón de Riqueza Urbana de éste último en 1817 como el mayor comerciante en vinos; los comerciantes de la localidad lo eligieron ese año y el siguiente como síndico del común. Como todos los Aguado descendientes del patriarca don Roque, no fue afrancesado; cuando las tropas napoleónicas llegaron al Puerto, Roque se refugió en Cádiz.

      


      
        [282]anf íd.

      


      
        [283]anf, íd.

      


      
        [284]anf, F.7/12049. Informes del 29 y 30 de diciembre de 1824.

      


      
        [285] Cap. “Estrechamente vigilados”.

      


      
        [286] Informe de Chateaubriand ante el Congreso de Verona en noviembre de 1823.

      


      
        [287] El 30 de diciembre de 1828, año en que se retiraron los Cien Mil Hijos de San Luis, lo que España debía pagar a Francia por la presencia de los “libertadores” ascendía a 80 millones de francos. El gobierno pagó poco y tarde una cantidad anual hasta 1835 y realizó la liquidación final en 1862, abonando 25 millones de francos.

      


      
        [288] La declaración norteamericana conocida como Doctrina Monroe, aún hoy vigente, decía entre otras cosas: “consideramos como un verdadero peligro para nuestra paz y tranquilidad toda tentativa (europea) que tuviera por objeto extender su sistema a este Hemisferio. Lo consideraríamos como un acto hostil a los Estados Unidos”.

      


      
        [289] Natalio Rivas, Luis López Ballesteros, gran ministro de Fernando VII, Madrid, Editorial Mediterráneo, 1945.

      


      
        [290]anh, Estado, leg. 226, c. 3.

      


      
        [291] Miguel Artola, Antiguo Régimen y Revolución Liberal, Barcelona, Ariel, 1978.

      


      
        [292] Obras consultadas: Josep Fontana Lázaro, Hacienda y estado en la crisis del Antiguo Régimen español: 1823-1833, Madrid, Ministerio de Hacienda. Instituto de Estudios Fiscales. 2001. Miguel Artola, La Hacienda del siglo xix, Progresistas y moderados. Madrid, Alianza Universidad, 1986. Federico Suárez, L. López Ballesteros y la Hacienda entre 1823-1832, Pamplona, Universidad de Navarra, 1970. Vols. 1º y 3º, Reales decretos del 4 de febrero de 1824.

      


      
        [293]Centre des Archives du Monde de Travail, 115 aq.

      


      
        [294]Los hermanos Émile e Isaac Pereire eran nietos de Francisco Rodríguez de Pereira, judío portugués instalado en Francia en 1741, que fue intérprete de Luis XV. Comenzaron siendo contables en Burdeos y se trasladaron a París en 1822. En 1832 orientaron sus actividades a la industria ferroviaria y posteriormente crearon el Crédit Immobilier. Se los considera, junto con Benoît Fould (hijo de Léon Berr Fould), como los creadores de la banca moderna. Ambas familias se ennoblecieron y convirtieron en representantes de la gran burguesía durante el Segundo Imperio.

      


      
        [295]Un informe de la Policía dice que Aguado y Fernández Ruidíaz eran “agentes bursátiles de los españoles refugiados en la capital”, anp F7/1.200.


        * Espacio de una sala de Justicia entre los estrados. (N. del E.)

      


      
        [296] Miguel Artola lo denomina “avispado agiotista”.

      


      
        [297] De Burgos tradujo en París a Horacio y escribió poemas. Regresó en 1818 dedicándose al periodismo dentro de los estrechos límites permitidos por el gobierno absolutista: fundó y dirigió el Almanaque de frutos literarios y al año siguiente el semanario Miscelánea de Comercio, Artes y Letras. En 1821 pasó a dirigir El Imparcial, en cuya redacción figuraron Miñano, Lista y el marqués de Almenara, antiguos afrancesados. Liberal moderado, criticó desde allí la deriva revolucionaria, exponiendo la necesidad de un partido de oposición “para pedir con moderación y templanza las radicales reformas de la administración pública, la abolición de los señoríos y mayorazgos y la elaboración de códigos, estadísticas y un sistema contributivo más justo”, por lo que durante el Trienio fue objeto de repetidos ataques en publicaciones que reflejaban tendencias más radicales.

      


      
        [298] Alejandro Nieto, El empréstito real de 1823 y Javier de Burgos. Ob. cit.

      


      
        [299] Aguado siempre fue un hombre generoso, virtud que nadie ha podido discutirle. Su desprendida ayuda llegaba a escritores, artistas y compatriotas exiliados, como podremos ver más adelante en repetidas ocasiones. Esa virtud es la que está en el origen de la amistad que hizo con José de San Martín, el emancipador de la Argentina, Chile y Perú.

      


      
        [300] Por entonces Aguado vivía en el número 14 de la calle Lepelletier.

      


      
        [301] El château había sido construido en 1746 por el arquitecto florentino Jean-Nicolas Servandoni y pertenecido hasta la Revolución a la familia Orléans. Contaba con un gran parque rectangular en el que había una orangerie, un lago con una gruta artificial en uno de sus bordes y un belvedere cuyos paneles fueron decorados por Boucher. Un dorado Mercurio coronaba la torre del pabellón. En esta residencia fue donde se celebró el bautizo de Olimpio, el segundo hijo de Aguado. En el lugar donde se levantaba el palacio se encuentra ahora un colegio.

      


      
        [302] Cortines y Murube, ob. cit.


        * No se trata de un error. En el siglo xix cambiaron los horarios de las comidas con respecto de siglos anteriores.Por entonces se almorzaba a las once o a mediodia y se cenaba a las seis de la tarde (N. del E.)

      


      
        [303] Alejandro Nieto, ob. cit.

      


      
        [304] F. Cortines y Murube, ob. cit.

      


      
        [305]anp, F7/12.032.

      


      
        [306] J. López Tabar, ob. cit.

      


      
        [307]amh. Fondo L. López Ballesteros. Cartas fechadas el 9 de abril y el 4 de mayo de 1828.

      


      
        [308] Miñano había nacido en una aldea de Palencia, pero sus padres eran oriundos de Corella.

      


      
        [309] Saturnino Aguado y Payán de Tejada había nacido en Corella el 29 de noviembre de 1779. Ingresó en la Real Armada en 1795, retirándose con el grado de capitán de fragata. Era caballero de la Orden de Carlos III y se había casado el 22 de septiembre de 1807 con María Araceli de Sesma y Sáenz de Vizmanos, hija de Gaudioso de Sesma, caballero de la Orden de Carlos III. Ver los capítulos “Abuelos ricos..., y ennoblecidos”. Y en los Apéndices, “El árbol genealógico de los Aguado de Cádiz”.

      


      
        [310]anp, F 7 /12.049, dossiers 1.561 y 1.573, Informes del 22 de febrero y 12 de marzo de 1825. Ver en nota a pie de página del cap. “Sospechosos”, puntualizaciones sobre Roque Aguado.

      


      
        [311]anp, F/7/12.049, dossiers 1.601, 23 de marzo de 1825.

      


      
        [312]anp, F/7/12.049, dossiers 1.619 y 1.621, 26 y 27 de marzo de 1825. Repito que Roque, propietario de la bodega más importante de El Puerto de Santa María, fue diputado o síndico del común de El Puerto durante los años 1817 y 1818, por elección de los grandes comerciantes de la localidad. Allí tenía un palacio barroco con una hermosa escalera, que se conserva lo mismo que el escudo de Montelirios sobre la puerta de entrada.

      


      
        [313]anp, F/7/12.049, 28 de marzo de 1825. Lamentablemente, en el mencionado archivador no se encuentra esa relación que hubiera sido de gran interés para conocer cuáles eran aquel año las sociedades propiedad de Aguado.

      


      
        [314] Se conocieron en Cádiz, cuando Saturnino estaba en la Real Armada. Alejandro debió de tratarlo en la casa de los Aguado en la calle Jardinillos, que frecuentaba durante sus años de cadete y suboficial del regimiento Jaén. Véase cap. “Paisaje antes de la batalla”.

      


      
        [315]anp, F/7/ 12.049, dossier nº 1.591.

      


      
        [316]anf, F/7/ 12.049, dossier 1.601, 10 de mayo de 1825.

      


      
        [317]anp, F/7/ 12.049, dossier 1.607, 17 de mayo de 1825. Probablemente del pasaporte.

      


      
        [318]anf, F/7/12.049, dossier 1.605, 11 de mayo de 1825.

      


      
        [319] El 29 de enero de 1828 nombró a Fernando Rubio, “vecino de Cádiz, persona de integridad y confianza, para que administrase las casas que posee en la ciudad, las arriende y cobre los arriendos”. ahpm, T. 25.560, legs. 178 y 179.

      


      
        [320]anf F/7/12.049 dossier 57, 2 junio 1825.

      


      
        [321] Juan Pedro Vicente. Memoria. 18 de mayo de 1826. ahn, Estado, leg. 226 y agp, Fernando VII, T. 70.

      


      
        [322]anp, F/7/12.049, Dossiers 1.609 y 1.625. El acompañante fue el señor Cinq, domiciliado en la calle Marivaux 5, de París. En el primer documento figura como secretario.

      


      
        [323] Constituidas el 13 de enero de 1824 actuaron hasta el 4 de agosto de 1825, juzgando a 1.025 españoles, de ellos 502 por delitos políticos y condenaron a muerte a 132 según Pedro Pegenaute, Represión política en el reinado de Fernando VII. Las Comisiones Militares, Pamplona 1974.

      


      
        [324]Gaceta de Madrid, Hemeroteca Nacional.

      


      
        [325] José A. Escudero, La Real Junta Consultiva de Gobierno, Madrid, 1973.

      


      
        [326] Escudero, ob. cit.

      


      
        [327] Los policías parisienses que investigaron la vida de Alejandro a causa del confuso episodio de Saturnino Aguado, habían terminado por interesarse por su vertiginosa actividad financiera y redactaban informes propios de aficionados al mundo económico: “Aguado ignoraba totalmente la deserción de Bessières, por lo que no estaba preparado para la crisis que el asunto ha producido en los fondos españoles, causándole daños al no poder sostener los valores del Empréstito Guebhard”, decía uno fechado el 10 de septiembre, tres semanas después de la fracasada revuelta. “Aguado, Tassin —banquero de París— y Basterreche —banquero de Bayona— han negociado con el embajador marqués de Villahermosa un empréstito“, adelantaba vagamente otro informe, del 23 de septiembre, que, en este caso no resultaba tan desfasado como el anterior (ahp, F/7/ 12.049, dossier 1589). El gobierno francés disponía de mejor información sobre estos asuntos que la que llegaba al ministro del Interior, como se ve a continuación por la medida adoptada por el conde Villèle.

      


      
        [328] Escudero, ob. cit.

      


      
        [329] Pedro Alcántara de Toledo había sido presidente de la Regencia en 1812, del Consejo de Castilla en 1814 y de la Regencia nombrada por Angulema en 1823. Por todos esos cargos había pasado sin dejar memoria.

      


      
        [330] Entre los consejeros estaban los infantes Carlos y Francisco de Paula, Juan Antonio Inguanzo, arzobispo de Toledo; Joaquín Abarca, obispo de León; el marqués de Villaverde de Limia; Juan Bautista Erro, ex secretario de Hacienda; García de la Torre y los ministros en razón de su cargo.

      


      
        [331] Delaunay, Paris, 1825. 50 págs.

      


      
        [332] Gérard Chatagnaret, La législation de 1825 et l´évolution des activités minières, 1er. Coloquio de la Historia Económica de España, 1978.

      


      
        [333] Sobre el tema Comín y Martín Aceña, Empresa pública e industrialización, Madrid, Alianza Editorial, 1990 y su Historia de la empresa pública en España, Espasa Calpe, Madrid, 1991.

      


      
        [334] Véanse los capítulos “Primeros pasos para el proyecto asturiano” y “Las minas”.

      


      
        [335]anp, F7/12049 y 12064. En capítulos posteriores se habla de la vida de los hermanos Aguado en París.

      


      
        [336] Véanse los capítulos cap. “Abuelos ricos y ennoblecidos” y en apéndices, “Genealogía de los Aguado de Cádiz”.

      


      
        [337] Dos hijos de Saturnino Aguado, Felipe y Pío Juan Aguado Sesma, culminaron sus carreras militares en Filipinas, el primero en el regimiento de infantería Castilla y el segundo como gobernador de Mindanao.; sus descendientes conservan con orgullo el apellido Aguado. Por su parte Carlos Aguado y Aguado hizo su carrera militar en la Guardia Real. Corella se enorgullece de los descendientes de Cayetano Aguado de la Cruz y Payán de Tejada. Véase cap. “La herencia del tío Roque”.

      


      
        [338] Obras consultadas en el capítulo: Miguel Artola, La España de Fernando VII, Madrid. Espasa Calpe (Historia de España dirigida por R. Menéndez Pidal); .Miguel Artola, La Hacienda del siglo xix, Progresistas y moderados. Madrid. Alianza Universitaria. 1986; G. De Bertier de Sauvieny, Histoire de France, Paris, Librairie Flammarion, 1977; Robert Cole, A traveller´s History of France, London, 1989. Josep Fontana Lázaro, Hacienda y Estado, Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 2001; Federico Suárez, López Ballesteros y la Hacienda entre 1823 y 1832. Pamplona. Universidad de Navarra, 1970 (Documentos del reinado de Fernando VII); Federico Suárez, Real Caja de Amortización. Pamplona, Universidad de Navarra, 1965; Marqués de Villa-Urrutia, Fernando VII, rey absoluto. Madrid, F. Beltrán, 1931.

      


      
        [339] El palacio tenía treinta habitaciones, más los servicios auxiliares, tales como cocheras y cuadras; los bienes muebles, al ser expropiados, fueron tasados en 100.000 pesos (Conde de Vallellano, Nobiliario cubano. Las grandes familias isleñas. T. ii. Madrid; Francisco Beltrán, 1829).

      


      
        [340] Carta del 12 de mayo de 1826. Du Casse, T. X.

      


      
        [341]anp, F7 12.216 y 12.234.

      


      
        [342] Nacido en Mataró, Cataluña, cuando tenía veinte años emigró al Río de la Plata en 1800 dedicándose al comercio y consiguiendo en poco tiempo una destacada posición económica. Contribuyó financieramente a la Revolución de Mayo de 1810, fue vocal de la Primera Junta y redactó el Código de Comercio en colaboración con Manuel de Sarratea, miembro del Triunvirato. En 1816 fue desterrado a Francia por Alvear y la logia Lautaro. En 1828 fue nombrado cónsul general de las Provincias Unidas del Río de la Plata en Burdeos, cargo que ejerció hasta fines de 1830. Políticos y escritores argentinos de la primera mitad del siglo lo consideraron “el más diestro comerciante y financista de la época”.

      


      
        [343] Carta fechada en Burdeos el 26 de septiembre de 1826, cedida por el historiador y académico Ricardo Piccirilli a Luis Kardúner, ob. cit.

      


      
        [344] Suárez de Tangil, conde de Vallellano, Nobiliario cubano; José Luis Prieto Benavent, La condesa de Merlín, Une femme du monde; Revista Hispano-Cubana, La Habana, 1989.

      


      
        [345] Juan Pedro Vicente, Memoria, cit.

      


      
        [346] Comisión Legislativa de la Deuda Pública de España, volumen VII.

      


      
        [347] El sueldo anual del ministro de Hacienda López Ballesteros, 120.000 reales, era casi ocho veces menor que la suma que recibió Bélliard. El general se había distinguido en numerosas acciones durante las guerras del imperio napoleónico y fue gobernador militar de Madrid el 2 de mayo de 1808.

      


      
        [348] F. Cortines y Murube, ob. cit., Cap. VI. Las cartas de agosto de 1826.

      


      
        [349] Carta del 26 de noviembre de 1826.

      


      
        [350] Véanse caps. “Grecia y otros empréstitos” y “Rothschild desplaza a Aguado”.

      


      
        [351] De familia de comerciantes levantinos, Vicente Bertrán de Lis participó en la sangrienta revolución valenciana de fines de mayo de 1808. De ideas liberales, paso a Cádiz haciendo excelentes negocios en el suministro de armas a los patriotas. Allí tenía como empleado al joven Juan Álvarez Mendizábal que años mas tarde se convertiría en su socio. Véase cap. “El gobierno del conde de Toreno”.

      


      
        [352] Miguel A. López-Morell, La Casa Rothschild en España (1812-1841). Madrid, Marcial Pons. Historia, 2005; Los Rothschild, historia de una dinastía; Federico Suárez, L. López Ballesteros y la Hacienda, T. i, ob. cit.; Pedro Sainz de Andino, Pamplona Escritos, eunsa, 1968.

      


      
        [353]Reconstrucción de lo que se habría conversado en una reunión familiar en el palacio de Petit Bourg según mención de Alejandro a su hermana Mariana. Se han tomado los datos de García Carraffa, Diccionario Heráldico y Genealógico de Apellidos Españoles y Americanos, Madrid, 1921, T. ii-iv.

      


      
        [354]Roque Guruceta Aguado no aceptó la mano tendida por Bolívar “como amigo y caballero” y se desligó de la capitulación, haciéndose a la mar con su pequeña escuadra y varios mercantes, llevándose al virrey, generales, jefes y oficiales del ejército español así como altos funcionarios del virreinato y sus familias. Una parte de los barcos enfiló hacia Europa, otra se dirigió a la isla de Chiloé, en la que ondeó la bandera española varios años más y un tercer grupo puso rumbo a Filipinas. A la altura de las Marianas se amotinó la tripulación, Guruceta resultó gravemente herido y fue abandonado en una playa junto con otros oficiales. Salvados por un ballenero inglés pudieron llegar a Manila, desde donde volvió a España un año después de Ayacucho. Roque Guruceta fue nombrado director del Colegio San Telmo de Sevilla y en 1827 jefe del Apostadero de El Ferrol, cargo en el que estuvo hasta 1836. Teniente general en 1843, consejero real en 1845 y senador en 1849, murió en Madrid en 1854.

      


      
        [355] Bolívar. Obras Completas. Corrrespondencia 1824-1826. Ediciones del Congreso de la República. Caracas.

      


      
        [356]Tomás Polanco Alcántara, Ensayo de una interpretación biográfica a través de sus documentos. Universidad de los Andes, Mérida, es el único que aporta algunos hilos para componer los meses iniciales del segundo viaje de Simón Bolívar a Europa, desde diciembre de 1803 a mayo de 1804, mientras que por el contrario son conocidas sus andanzas en París, en Hamburgo y en media Italia, entre junio de 1804 y octubre de 1806, en que embarca para América.

      


      
        [357] Bolívar, Obras completas cit., T. viii, que dice: “Sin la muerte de mi mujer no hubiera hecho un segundo viaje a Europa, y es de creerse que en Caracas o en la hacienda de San Mateo no habrían nacido las ideas que adquirí en mis viajes. La muerte de mi mujer me puso temprano en el camino de la política y me hizo seguir después el carro de Marte en lugar de seguir el arado de Ceres”.

      


      
        [358] También han sido consultados: Salvador de Madariaga, Bolívar, Espasa Calpe, Madrid, 1984; Mosquera, Boletín de la Academia Nacional de la Historia, nº 52, Caracas.

      


      
        [359]Almenara era uno de los hombres de confianza del rey en París y en algunas ocasiones como ésta desempeñó funciones paralelas a las del embajador. Algo muy propio de la manera de actuar de Fernando VII.

      


      
        [360] Murió el 17 de abril de 1827 (ahpse. SP/ Signatura 1952, Folios 132r.-133v.). Recuérdese que su padre falleció a los 40.

      


      
        [361] Quinta parte de la herencia que, aun teniendo hijos, podía el testador donar legalmente.

      


      
        [362] Valoraba en 22.000 reales esa gañanía, es decir la casa donde vivían los peones del cortijo y un pequeño campo. El joven pasó una temporada en París (cap. “Visitas de la familia”).

      


      
        [363]ahpse. (SP/ Signatura 1940, folios 368r, 369v.)

      


      
        [364] En abril de 1814 obtuvo un crédito de 6.000 reales mensuales durante un año, por valor total de 76.000 reales, incluidos intereses, con el presbítero José María Santaella. Al vencerse ese crédito, Álvaro Pérez y Compañía le concedió un préstamo de 47.000 reales, pagadero al semestre. En mayo de 1817 contrajo una obligación con el comerciante sevillano Francisco Gil, quien se comprometió a “administrarle cierta parte de las rentas vinculadas”; a su vencimiento lo renovó por otros dos años, a cambio de mensualidades adelantadas de 11.000 reales, afianzándose la operación con la firma del conde de su primogénito y heredero del mayorazgo, Alejandro, representado por su curador Antonio Moreno Pérez. Al cumplirse el plazo, en mayo de 1819, se arrastraba una deuda de 264.000 mil reales, por lo que solicitó una ampliación de otros dos años para pagarla, mediante la renta de todas las propiedades vinculadas al mayorazgo. En 1821 el prestamista pasó a ser José Montegón y el compromiso por cuatro años y la misma suma mensual, pero al año siguiente Montegón, como administrador de las rentas vinculadas sostuvo que no producían lo suficiente como para compensar las cantidades adelantadas por lo se convino en extender dos letras de cambio pagaderas a los 6 y 8 meses, hasta marzo de 1824, por un total de 44.000 reales. En realidad Juan Antonio Méndez y no Montengón era el verdadero administrador, como se supo a la muerte de éste en 1823; la deuda ascendía entonces a 79.000 reales, que se acordó que serían pagadas mensualmente en monedas de plata y oro (ahpse, Signatura 1934, folios 288-289; Signatura 1936, folios 346 a 356 ; Signatura 1940, folios 368-382; Signatura 1944, folios 892-893; Signatura 1952, folios 83-86; Signatura 1956, folios 436-438).

      


      
        [365] Sus socios, Casals, Ceriola y Novella, eran catalanes.

      


      
        [366] Riera tenía arrendado el servicio de guardacostas.

      


      
        [367] Jules Bertaut, Le monde de la Bourse il y a cent ans, París, 1931.

      


      
        [368] El afrancesado Alejandro Fernández Ruidíaz, que había sido depositario del ministerio de Hacienda, fue otro de los españoles que se enriquecieron en la Bolsa de París, donde en 1824 aparece como agente bursátil junto con Aguado. anp F7/1200.

      


      
        [369] R.O. de 22 y 24 de agosto de 1827 y Federico Suárez, Documentos del Reinado de Fernando VII. Real Caja de Amortizaciones.

      


      
        [370] Ibíd. Informe de Goicorreotea del 30 de agosto de 1827.

      


      
        [371]amaef, Espagne, correspondance politique, 742 y 743.

      


      
        [372] Ibíd. Goicorreotea.

      


      
        [373] Natalio Rivas, Luis López Ballesteros, a. cit.; Josep Fontana, De en medio del tiempo; Jaume Torras, La guerra de los agraviados, Barcelona, Universidad de Barcelona, 1967; Federico Suárez, Los agraviados de Cataluña, Pamplona, eunsa, 1972.

      


      
        [374]* José de San Martín llegó a Southampton el 4 de mayo de 1824, después de una accidentada escala en El Havre. Había embarcado en Buenos Aires el 27 de febrero, en compañía de su hija Mercedes y de un criado, poniendo fin a doce años de lucha por la independencia de la Argentina, Chile y Perú, por los que figura en la Historia universal. Merceditas, que tenía entonces siete años, ingresó como pupila en el Hampstead College, un distinguido blue coat school, que costaba al general 130 libras al año.


        San Martín se instaló en septiembre en Bruselas, ciudad que entonces pertenecía a los Países Bajos, vecino reino protegido por Gran Bretaña. Su hija quedó al cuidado del capitán Heywood y su esposa Frances, quienes se ocuparon de seguir de cerca la educación de la niña. El capitán Heywood había formado parte de las fuerzas inglesas que invadieron Buenos Aires en 1807 y luego fue uno de los mejores agentes del gobierno inglés en el Río de la Plata; fue en esa época, 1812 a 1814, cuando conoció a San Martín.


        Justo de San Martín veía regularmente a su hermano desde que éste volvió a Europa. Justo, capitán de la Guardia de Corps del rey de España, había tenido una relevante actuación militar en la guerra contra Napoleón, en la defensa de Zaragoza y luego bajo las órdenes inmediatas del general inglés Doyle, en Cataluña y Cádiz. Desde 1822 vivía en París haciendo compañía a adinerados liberales exiliados, como el marqués de Pontejos y Martínez de la Rosa.


        A fines de 1826 San Martín llevó a su hija a un internado de Bruselas y se mudó al centro de la ciudad, en la rue de la Fiancée (véase el cap. “Bélgica, la segunda gloriosa”).


        1Las noticias de la nueva situación en el Río de la Plata, a causa de la renuncia de Rivadavia a la Presidencia y la ruptura y clima bélico con Brasil, le habían llegado a principios de octubre. Su íntimo amigo Tomás Guido le había escrito invitándolo a regresar: “¡Qué oportunidad ésta, mi amigo, para que Ud. se presente en su patria para dar lustre a sus armas en la guerra con el Brasil! Pero como Ud. se ha epicureado adoptando el quietismo, se reirá de mis deseos”. El 22 de octubre, en su respuesta, San Martín eludió tratar directamente la cuestión planteada por su antiguo subordinado, comentándole en cambio: “El otoño se ha presentado riguroso y mi salud se ha comenzado a resentir; si no me mejoro pienso pasar lo fuerte del invierno en el mediodía de Francia y volver a Bruselas en la primavera”. Pero ya tenía tomada la decisión. En efecto, pocos días antes, el 16 de octubre, le había escrito a otro de sus colaboradores en las campañas emancipadoras de Chile y Perú, el inglés William Miller, diciéndole: “Ya habrá sabido Ud. la ruptura con el Brasil y la abdicación de Rivadavia. Este cambio en la administración me ha obligado a ofrecer mis servicios a Buenos Aires. Si ellos son aceptados marcharé inmediatamente que se me avise”.

      


      
        [375] Se cuenta que entre ellos se encontraba San Martín y que Napoleón, observando que su uniforme era distinto de los demás, se detuvo ante él y mirando uno de los botones de la casaca leyó en voz alta el nombre del regimiento: Murcia.

      


      
        [376]anp, F7, Police Générale 12.032. El legajo comprende el período que va del 2 de enero al 30 de julio de 1828.

      


      
        [377] Archive des Affaires Étrangères, Amérique Espagnole, Vol. 214. París, 1828.

      


      
        [378]anp. F7. Police Générale, 11.982.

      


      
        [379]anp. F7. Police Générale, 11.981.


        * Suelta, intrigante y demasiado vieja para un marido demasiado veleta. (N. del E.)

      


      
        [380]anp. F7. Police Générale, 11.981.

      


      
        [381] Obras consultadas: Augusto Barcia Trelles, San Martín en Europa (tomo iii de su biografía). Buenos Aires, 1948. Instituto Nacional Sanmartiniano, Documentos para la Historia del Libertador General San Martín, Tomo xix, Buenos Aires, 2007 ; Bartolomé Mitre, Historia de San Martin y de la emancipación sudamericana, Buenos Aires. Eudeba. 1977; José Pacífico Otero, Historia del Libertador, Buenos Aires, 1943; Armando Rubén Puente, Los hermanos de San Martín, Ediciones del Ermitaño, México, 2005; Luis Santiago Sanz, El general San Martín en Bruselas, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, Nº 14. 1973.

      


      
        [382] Asistió al parto y fue uno de los testigos que firmaron el acta de nacimiento el doctor Pierre-François Rayer, médico de la familia. (anp V2E, 2575). Véase cap. “El doctor Rayer”.

      


      
        [383] Cuñada del embajador de España en París.

      


      
        [384] El teniente general y diplomático conde de Campo Alange, destacado josefino, residía en París con su familia desde 1812.

      


      
        [385]Cantata per il battesimo del figlio del banchiere Aguado, para dos sopranos, tenor, bajo y coro. La partitura se conserva en Londres, Die Musik im Geschichte und Gegenwart, Kassel, 1994, y Bollettino del Centro Rossiniano di Studi nº 31, 1991.

      


      
        [386]Quartetto da camera para dos sopranos, contralto, bajo y tenor. (Die Musik im Geschichte und Gegenwart. Kassel 1994. T. 9.)

      


      
        [387] París, 17 de octubre de 1827, Cortines y Murube, ob. cit.

      


      
        [388] Íd. Cortines.

      


      
        [389] M-E-Binet, Un médecin pas ordinaire. Le docteur Véron. Ediciones Albin Michel, París, 1945.

      


      
        [390]August Barbier, poeta (1805-1882), Benjamin Constant, escritor y político (1767-1830), Casimir Delavigne, poeta y dramaturgo (1793-1843), Eugène Delacroix, pintor (1798-1863), Victor Hugo, poeta y novelista (1802-1885), Alphonse Lamartine, poeta (1790-1869), Prosper Mérimée, escritor (1803-1870), Charles Nodier, escritor (1780-1844), Giacchino Rossini, compositor (1793-1868), Charles Augustin Sainte-Beuve, poeta y crítico, Eugène Scribe, dramaturgo (1791-1861).

      


      
        [391]L. Véron. Mes relations avec la famille Aguado. Folleto. Imprenta Paul Dupont. París 1853.

      


      
        [392]Michel Gallet, Les architectes parisiens du xviiie siècle, París, Editions Mengès, 1995.

      


      
        [393] En dos cuotas, una de 200.000 el 26 de febrero de 1828 y otra de 700.000 el 15 de marzo del mismo año (anp, et v, Notaría de Guerniet).

      


      
        [394]anp, mc, Et, 992. Rossini escribió la ópera Guillermo Tell en Petit Bourg.

      


      
        [395] Junio de 1828.

      


      
        [396] Véanse los Diarios (1828-1831) de J. Arias Teijeiro, Pamplona, Universidad de Navarra, T. III, 1966. Ana María Berazaluce, Documentos del reinado de Fernando VII.

      


      
        [397] Memoria de septiembre de 1831 sobre la labor realizada: López Ballesteros y la Hacienda, T. V., ob. cit.

      


      
        [398]Ministro del Interior del rey José, Ballesteros lo hizo miembro de la Junta de Gobierno del Banco de San Carlos y luego del Consejo Supremo de Hacienda.

      


      
        [399]Consejero de Estado de José I. Con Ballesteros fue miembro de la Junta de gobierno del Banco de San Carlos, hasta 1828 y luego consultor del Banco de San Fernando.

      


      
        [400]Subprefecto de Almería y Granada con José I.

      


      
        [401]Director General del Real Tesoro desde 1826 a 1833.

      


      
        [402]Fiscal del Consejo de Hacienda y de la Junta de Lotería.

      


      
        [403]Director de Grabado de la Real Casa de la Moneda y vocal de la Junta de Fomento.

      


      
        [404]Presidente del Consejo del Monte Pío y la Junta de Lotería, vocal del Consejo de Hacienda.

      


      
        [405]Director de la compañía de los Cinco Gremios de Madrid.

      


      
        [406]Director de la Real Compañía de Filipinas.

      


      
        [407]Memoria del conde de Alcudia. ahn, Est., leg. 226.

      


      
        [408]Había sido canónigo en Cuenca, afrancesado “de la primera hora” y director del Real Hospicio de Madrid durante el reinado de José I Bonaparte, y vivía en el exilio desde 1813. anf, F7/ 12.045.

      


      
        [409] Mariano Carnerero, hombre sinuoso e intrigante, había desempeñado cargos diplomáticos en Moscú, Turín, Viena y París desde 1812 a 1823, es decir servido a la Regencia de las Cortes de Cádiz, al absolutista Fernando VII y a los liberales del Trienio Constitucional, quedándose en Francia tras la intervención armada del duque de Angulema. ahn, Estado, Leg. 3060.

      


      
        [410] Arias Teijeiro. Ob. cit. I.

      


      
        [411] Archive du Ministè de Affaires Etrangeres (Personel 1er. Serie, 21). Para entonces era ya “uno de los hombres más ricos de Paris”(anp, bb/11/149/1). En 1825 compró en Genevilliers siete casas y el dominiodonde pasaba sus fines de semana y en diciembre se fue a vivir a un hotel de la calle Le Pelletier que le costó 900.000 francos, donde instaló también su Banco; no se desprendió de la casa de la calle Du Mail, en la que ha vivido desde 1822, sino que mantuvo abierto en ella el comercio de “vinos de España de 1ª calidad”, al frente del cual puso a Célestin Ravencau, uno de sus íntimos colaboradores hasta el fin de su vida. En febrero de 1827 compró en parís en 145.000 francos, una casa en el quai Fleurs, en 1828 tres casas en parís por valor de 860.000 francos.

      


      
        [412]anp, F7, 11994. Hermano del comisario del empréstito Guebhard.

      


      
        [413] Tenedor del Gran Libro de la Deuda Consolidada del Estado.

      


      
        [414] F. Suárez, López Ballesteros y su gestión, ob. cit.

      


      
        [415] San Sebastián y Ciudad Rodrigo fueron totalmente destruidas al ser liberadas por los ingleses durante la guerra.

      


      
        [416] López Ballesteros y su gestión, ob.cit.

      


      
        [417] El texto del convenio se publicó en La Gaceta de Madrid en noviembre de 1828.

      


      
        [418]López Ballesteros y la Hacienda, ob. cit. Vol. 1º. Cap. 5º y Vol. 3º Cap. 5º. Hacienda y Estado 1823-1833, ob. cit.

      


      
        [419] Si nos atenemos a la relación de autor anónimo del Aperçu historique des emprunts contractés par l´Espagne, ob. cit.

      


      
        [420]López Ballesteros, ob. cit., Vols. 1º y 3º.

      


      
        [421]ahn, Hacienda, leg. 724.

      


      
        [422] Véase cap. “El empréstito Real”.

      


      
        [423] Cap. “Los Cien Mil Hijos de San Luis”.

      


      
        [424]La Gaceta de Madrid, enero de 1829.

      


      
        [425] Marcel Marion, Histoire financière de la France depuis 1715. Paris, A. Rousseau, 1927. Vol. 4º. L. López Ballesteros y la Hacienda. Ob. cit. Vol. 1º, Cap. v.

      


      
        [426] Federico Suárez, López Ballesteros y su gestión, ob. cit.

      


      
        [427]anp, Et.VI/ 986.

      


      
        [428]anp, Et.VI/ 900.

      


      
        [429] Las frases entrecomilladas fueron escritas veinte años después de su muerte por J. F. R. Michaud, Biographie Universelle Ancienne et Moderne, Tomo i, Leipzig.

      


      
        [430]L. López Ballesteros y la Hacienda, Los apuros del tesoro, ob. cit. T. I.

      


      
        [431] Joseph Fontana, De en medio del tiempo. La segunda restauración española, ob. cit.

      


      
        [432] M. Capefigue. Histoire des grandes opérations financières, París. Emprunts, bourses, crédit public. Grands capitalistes de l´Europe. T.iii, 1858.

      


      
        [433] De origen hispano, conoció la tierra de sus antepasados antes de la Guerra de la Independencia y publicó sus impresiones en el Itinéraire descriptif de l´Espagne.

      


      
        [434] Había publicado en 1825 un folleto contra el crédito español partiendo, al igual que Laborde, de los datos y razones expuestos en una Memoria de Canga Argüelles.

      


      
        [435]ahn, Hacienda, Leg. 735.

      


      
        [436]ahpm, tomo 25.560, París, 7 de abril de 1829.

      


      
        [437]anp, Hemeroteca, Le Constitutionnel, 27 de abril de 1828.

      


      
        [438]La Hacienda del siglo xix. Progresistas y moderados, ob. cit.

      


      
        [439] Las cartas de Villalba y Aguado en ahn, Hac., leg. 735; de Carnerero en amh, L. B., 6/4.

      


      
        [440]ahn, Hac. Leg. 735.

      


      
        [441]anp, Hemeroteca, 24 de julio de 1829.

      


      
        [442]Luis López Ballesteros y la Hacienda, T. II.

      


      
        [443]anp, Hemeroteca. Párrafos de los artículos publicados el 24 de agosto de 1829 por los diarios que se citan.

      


      
        [444] Federico Suárez, López Ballesteros y su gestión, ob. cit.

      


      
        [445]Es llamativo que Felipe escriba “un banquero judío”. Si en la familia Aguado hubiera existido una secreta memoria de que eran “judíos sevillanos” o “de ascendencia judía”, no habría utilizado una palabra tan cargada de significado. La frase de esa carta del 19 de octubre de 1829 bastaría para desmentir la tendenciosa e infundada leyenda que aún sigue circulando en las enciclopedias.

      


      
        [446]agms, Leg. A-300.

      


      
        [447]ahn, Hac. Leg. 735.

      


      
        [448]ahn, Hac. Leg. 735.

      


      
        [449] Tercer hijo de Beer Léon Fould, fundador de una dinastía de banqueros y políticos, era miembro del consejo de administración de la sociedad. Beer Léon Fould y James Rothschild son los dos banqueros judíos que inspiraron a Balzac su novela La maison de Nucingen.

      


      
        [450]Fould, Wilson, Dosne, Dublan y Barente, gerentes y Puyret, Sussy, Lesterp, Anisson, Duperron, Boissieu y Chagot, administradores.

      


      
        [451]En 1836 la empresa fue vendida a una filial de Schneider, y Alejandro recuperó 50.000 francos de la suma millonaria invertida. Fuentes consultadas : Précis de M. Aguado appelant contre les gérants et liquidateurs de la Société en comandite Manby-Wilson et Cie, Cour Royale de París, París 1832; A. Skempton, Biographical Dictionnary of Civil Engineers in Great Britain, Technology and Engineering, Londres, 2002 ; Antoine de Badereau, Trois directeurs .

      


      
        [452] Importante cargo en el Antiguo Régimen. Era el financiero que se encargaba del cobro de los impuestos.

      


      
        [453] Después de morir Aguado, sus hijos, con la debida autorización del general don José de San Martín que presidía el “consejo familiar” en su condición de albacea testamentario y tutor, vendieron el palacio en 1844 al banquero Auguste Ganneron. En 1849 lo adquirió el municipio de la capital, convirtiéndolo en Mairie d´arrondissement; primero lo fue del 2ème; hoy lo es del 9ème.

      


      
        [454] A partir de 1829 Pellechet se convirtió en uno de los integrantes del estrecho círculo de colaboradores de Aguado, acompañándolo junto con el doctor Davaine, en todos sus viajes. Fue testigo en el testamento español y albacea testamentario en el testamento ológrafo. Véase el cap. “Se abren los testamentos”.


        * Velador: Esta palabra, que tiene varias acepciones, aquí se refiere a una meseta de un solo pie, casi siempre redonda. (N. del E.)

      


      
        [455] Jules Bertaut, ob. cit.

      


      
        [456] Otras obras consultadas: anp, et vi, 105; F. Mercey, Galerie de M. Aguado, Revue de Paris, nº 143, 1837; Cortines y Murube, Un sevillano en París.

      


      
        [457]ahpm, T. 25561, fol. 26-7.

      


      
        [458] Ministerio de Justicia, legajo 108-3, nº 982.

      


      
        [459] Archivo Histórico Nacional. Sección de Consejos, Legajo 8.980, nº 347.

      


      
        [460] Felipe IV había establecido que “a las personas a quienes se concediere título de marqués o conde, ha de preceder el de vizconde”.

      


      
        [461]Se trata del palacio del Lomo del Grullo y el coto del mismo nombre, cazadero real desde el siglo xiii y uno de los más bellos parajes de Doñana, conocido por cuantos peregrinan al Rocío, pues está a pocos kilómetros de Almonte.

      


      
        [462] El 27 de abril Alejandro dio poderes a su cuñado “para que pida, saque y obtenga todos los documentos, títulos y justificaciones que sean necesarios, tanto en la parroquia como en los archivos públicos o particulares, al objeto de probar la limpieza de sangre y nobleza”. ahpm, T. 2661, fols. 81-82.

      


      
        [463] G. González Azaola había sido uno de los fundadores de la Real Compañía de Navegación del Guadalquivir. El informe fue publicado en Sevilla.

      


      
        [464] Scipione Perosini, autor de un estudio sobre la navegabilidad del Guadalquivir.

      


      
        [465] Cartas del marqués de Alventos de 1, 18 y 24 de julio de 1829; cartas de Aguado del 13 de julio y 23 de septiembre de 1829 y 17 de junio de 1830.

      


      
        [466] Aguado recordaba a Pedro Agustín Girón, como compañero de juegos infantiles y sobrino del general Castaños. Parece ignorar que participó, al igual que él, en las batallas de Tudela y Uclés y lo tuvo enfrente en las batallas de Albuera y Vélez. El marqués de las Amarillas, liberal moderado, había sido para entonces ministro de la Guerra (en 1820) y volvió a serlo en 1836.

      


      
        [467]ahpm, T. 25561, leg. 326 y 327. Firma este poder como testigo su hermano Felipe Aguado, que por entonces se encontraba en París.

      


      
        [468]ahpm, T. 22562, leg. 65 y 55. París, 8 de diciembre 1835.

      


      
        [469] Joaquín Francisco Pacheco, Escritos, r.a.h.

      

    

  


  
    


    ii


    El mecenas y amigo de san martín


    


    ALTO RIESGO


    la deuda con Holanda


    La deuda con Holanda se venía arrastrando desde poco después de la caída del imperio napoleónico, cuando la casa Hope y Cía. reclamó 19 millones de florines en concepto de intereses y comisiones, cuyo pago había sido interrumpido en 1808 al comenzar la Guerra de la Independencia. Las Cortes liberales reconocieron en 1820 una deuda de más de 31 millones de florines de capital e intereses, pero los holandeses no estuvieron de acuerdo con la cantidad. En 1827 la casa Hope y Cía. estimó la deuda en 41 millones de florines, pero en este caso fueron los españoles los que no la aceptaron.


    Por fin en 1829 López Ballesteros puso su empeño en encontrar una solución que debía permitir a España que se le abrieran las puertas de las Bolsas de Amsterdam y Londres. La Junta nombrada para estudiar las reclamaciones de la deuda holandesa, teniendo en cuenta las propuestas hechas por cuatro bancas de los Países Bajos[1] , “recomendó a López Ballesteros la conversión contra inscripciones de renta perpetua, redimible en Amsterdam a razón de 1 % al año y a 5 % de interés”.


    El 6 de enero de 1830 se firmó el real decreto reconociéndose una deuda de 24.466.900 florines, que requerían 10.320.000 reales anuales de renta, pagaderos en Amsterdam semestralmente desde el 1º de julio de ese año[2].


    el empréstito de 1830


    Mientras se daba forma al reconocimiento y conversión de la deuda con Holanda, López Ballesteros planeó vincularla a la emisión de un nuevo empréstito, repitiendo la operación de 1826, para asegurar el cumplimiento de las obligaciones del Estado y proporcionar a la Real Caja de Amortización “un recurso cuantioso con que extender el círculo de sus operaciones y restablecer el crédito”. Encima y Piedra, nuevo director de la Caja, coincidió en la necesidad del empréstito, “convencido de que sin un auxilio extraordinario de fondos no se debía esperar que las medidas tuvieran el efecto deseado” y “tanteó dentro y fuera del reino a los que pudieran facilitar la empresa, pero unos resistían los préstamos, otros venían con proposiciones inadmisibles y otros querían una comisión; viendo pues las dificultades que presentaba la empresa, que se acercaba el tiempo de la publicación de los presupuestos y que éstos no podían ofrecer la seguridad y ventajas que se apetecían sin ese socorro extraordinario, se dirigió al banquero don Alejandro Aguado, excitando su celo para que diese una nueva prueba de consideración a S.M. facilitando la venta de las rentas”[3].


    El 22 de diciembre el Consejo de Ministros aprobó el programa de Ballesteros facultándolo “para que proceda a la negociación de los 14.670.000 reales de rentas que aún restan por emitir de los 40 millones incluidos en el real decreto del 8 de febrero de 1824 con destino a la celebración de empréstitos”[4].


    Aguado aceptó comprar la cantidad señalada de renta perpetua redimible, al interés del 5 % por ciento anual y al precio del 55 por ciento, con una comisión del 5 %, pidiendo que el pago de los semestres se hicieran, además de en París, en Londres y Amsterdam, para facilitar la colocación del papel en esos mercados.


    El consejo de ministros del 28 de diciembre autorizó al conde de Ofalia a celebrar el contrato con Aguado, procurando que no bajara el precio de dicho préstamo del 60 %. Las negociaciones entre el embajador y el banquero se iniciaron el 9 de enero y se prolongaron dos semanas, durante las cuales los correos fueron y vinieron entre París y Madrid. Ofalia, en un oficio reservadísimo al secretario de Estado, le informó de una entrevista con el príncipe de Polignac, quien “me insinuó que si prescindiéramos de Aguado su gobierno cooperaría a que pudiésemos hacer un empréstito grande y ventajoso que nos sacase de apuros. No debe concederse a eso una gran importancia, especialmente si se añade que la continuidad del gabinete es cosa muy problemática”. El despacho prosigue diciendo que dio a conocer la oferta a Aguado, quien “me contestó que estaba pronto a desistir de todo si el príncipe de Polignac nos procuraba un empréstito más ventajoso que el suyo”. Hubo posteriormente un nuevo encuentro con el jefe del gobierno francés, en el que “el príncipe no ha vuelto a hablar del asunto, sino muy de paso, dándome a entender que entraba en su plan el reconocimiento de la parte efectiva del Empréstito de las Cortes”[5].


    El 25 de enero de 1830 se firmó el contrato, en el que Victoriano de Encima y Piedra, director de la Real Caja de Amortización de España, y el marqués de las Marismas, “banquero de París y de la misma Real Caja”, convenían la cesión y venta a don Alejandro Aguado un capital nominal de 14.670.000 pesos fuertes de renta perpetua redimible al precio del 55 %, que debía entenderse de 57,5 % si en el término de tres meses se revocaba la resolución de la Cámara Sindical de la Bolsa de París. Según el uso se le abonaría a Aguado la comisión del 5 % sobre el capital nominal”[6].


    Aguado inició poco después las gestiones para colocar las nuevas rentas españolas en Holanda y aunque no pudo arreglar nada con la Casa de Hope llegó a un acuerdo con la Casa de Willink, “que se encargara de las operaciones de la conversión de la deuda holandesa y de la emisión de las inscripciones del empréstito”, según informó Ofalia al secretario de Estado[7]. “Había algunos recelos de que el gobierno de los Países Bajos opusiese obstáculos a las operaciones —siguió diciendo— pero parece que todo está allanado porque el Rey conoce que son ventajosas para su reino unas operaciones que dejarán réditos crecidos y porque no podía negarse a dar cierto apoyo al crédito español cuando acaba de dar V. M. una prueba de buena fe en el reconocimiento de los empréstitos holandeses. Aguado, deseando que al tiempo que se abre para la nueva operación el mercado de los Países Bajos no se le cierre para ella el de París, me ha indicado que se dé conocimiento del contrato al príncipe de Polignac, para que pueda tener lugar la publicación en los diarios de la numeración de las nuevas inscripciones, recelando que se nos anticipe a hacerlo el gobierno de los Países Bajos para sus súbditos y se resienta por el silencio el de Francia”.


    En su viaje a Amsterdam, la tercera bolsa de Europa, Aguado tuvo éxito favorecido por las cotizaciones del Empréstito Real y las de la renta perpetua seguían subiendo en la de París, cada vez con más firmeza. El 17 de febrero eran de 87 y de 69 ¾ respectivamente; el 28 de abril alcanzaban el 91 ½ y el 84 ¾. En Amsterdam y Amberes se emitieron 540 millones de reales de rentas perpetuas al 5 %. La nueva deuda emitida pasaba de los 295 millones de reales inicialmente previstos hasta alcanzar los 355 millones. Otros valores se abrieron a esta renta: el 10 de marzo, Aguado informó a Ballesteros del éxito de las cotizaciones en Berlín, en Francfort y Hamburgo, escalonadas entre los 70 en esta última ciudad a los 76 en Amsterdam[8].


    En julio se produjo la revolución, un terremoto político continental con efectos desastrosos para los valores españoles.


    secreto de familia


    “A la notaría”, ordenó el marqués. El cochero no necesitó de más indicaciones. Sabía que estaba en el número 13 de la calle du Mail, pues varias veces al mes y en ocasiones a la semana debía conducir a su amo al despacho de Jean-Baptiste Guerinet. Lo hizo en la carroza principesca azul celeste porque don Alejandro iba acompañado de doña María del Carmen, la marquesa. La pareja apenas intercambió palabras en el camino. Parecían observar atentos el ambiente callejero, pues se temían algaradas o movimientos de tropas en un clima político muy tenso. Cuando el criado de librea les abrió la puerta descendieron con rostros graves y saludaron a maître Guerinet, que los esperaba en la puerta, que tuvo delicadas palabras al dirigirse a la señora, que se encontraba en avanzado estado de gestación.


    “Debe de ser por algo gordo”, comentaron los dos criados cuando quedaron solos.


    Lo era, pues aquel 6 de julio de 1830, Alejandro Aguado y María del Carmen Moreno firmaron dos documentos titulados Mariage, que nos permiten conocer lo que hasta ahora se ignoraba de la biografía del marqués de las Marismas: que la pareja no estaba casada. El primero es un convenio matrimonial y el segundo el reconocimiento de los hijos naturales.


    Por el primero de los documentos[9] conocemos que “doña María del Carmen Victoria Moreno, mayor de edad, residente en París en la calle Lepelletier 14” es “hija de don Manuel Moreno y doña Inés Pallarés, su esposa, ambos fallecidos en Sevilla”.


    El señor Aguado, marqués de las Marismas, de una parte y la señora Moreno de la otra convienen el 6 de julio a seis “cláusulas de un contrato del matrimonio que se proponen contraer ambos”. El artículo 1º precisa que “el contrato se establece bajo el régimen de separación de bienes conforme a lo dispuesto en el artículo 1536 del Código Civil, por el cual la futura esposa conservará la entera administración de sus bienes inmuebles y muebles y gozará libremente de los ingresos y rentas de los mismos”. Los artículos siguientes se ciñen a las disposiciones del Código napoleónico, tales como que la futura esposa no podrá vender sus bienes inmuebles sin un consentimiento especial de su marido; únicamente en el sexto y último artículo se entra en una normativa particular, que quizá fuera uno de los motivos que impulsaron a Alejandro y María del Carmen a no demorar más su matrimonio: la propiedad del palacio de la calle Grange Batelière, que ocuparían poco después, y que en ese artículo se especifica pertenece al marido.


    A continuación los futuros esposos firmaron el segundo documento[10], en el que “reconocen voluntariamente como hijos legítimos a sus hijos naturales”:


    ”1º. Alexandre Jean Marie Manuel, nacido en Cauna[11], cantón de Seven, departamento de las Landas, el seis de agosto de 1813, inscrito en el Registro de la comuna de Cauna, como nacido de Alexandre Marie Aguado y de María del Carmen Moreno, su esposa. Se hace constar que el nombre que en ese registro aparece, de Alejandro María Aguado, es en verdad el de Alejandro José María León Pierre Pablo, Ramón, Luis Gonzaga Aguado, según consta en el folio 371 del Registro de bautismos de la parroquia de San Juan de la Palma, en Sevilla[12] y que el de María del Carmen Moreno es verdaderamente él de María del Carmen Victoria Moreno, según el acta de bautismo[13] inscrita en el folio 342 del libro 32 de bautismos de la iglesia colegiata del Salvador del Mundo de Sevilla”.


    “2º. Olympio Clemente Alexandre Auguste, nacido en París, departamento del Sena, el 3 de febrero de 1827 e inscrito en el Registro civil del segundo arrondissement el 6 del mismo mes, como nacido del señor Alexandre Maríe Joseph Antoine Aguado y Remírez Angulo de Estenoz y de la señora María del Carmen Moreno, su esposa, quienes declaran que sus auténticos nombres son los de Alejandro María José Antonio Aguado Remírez Angulo de Estenoz y el de la madre el que consta arriba”[14].


    “Las dos partes hacen constar que los dos hijos, Alexandre Jean Maria Manuel Aguado y Olympio Clemente Alexandre Auguste Aguado, llevarán en el futuro y para siempre, para ellos y sus descendientes, los títulos y armas del señor Aguado, su padre”.


    “3º. Por último, el hijo que la señora Moreno está gestando desde hace unos ocho meses y dará a luz próximamente deberá constar en el Registro civil como hijo legítimo, que es del señor Aguado”.


    “La presente declaración se hace con el fin de legitimar a los hijos nacidos antes del matrimonio, ateniéndose las partes a lo establecido en el artículo 331 del Código napoleónico, según el cual los hijos nacidos fuera del matrimonio podrán ser legitimados por el matrimonio subsecuente de sus padre y madre, bien antes del matrimonio o en el acto mismo de la celebración del matrimonio, que en este caso se proponen realizar próximamente”.


    Como precisa el párrafo anterior, el contrato se hizo “con el fin de legitimar a los hijos nacidos antes del matrimonio”; de este modo Alexandre y Olympe, y el hijo que esperaban, “llevarán en el futuro y para siempre, ellos y sus descendientes, los títulos y armas del señor Aguado, su padre”. Quedaba de este modo asegurada la continuidad del título de marqués de las Marismas del Guadalquivir y apaciguada la familia, que en Sevilla veía con escándalo la situación irregular en la que llevaban tantos años viviendo Alejandro y Carmen, como le dijo Felipe a su hermano.


    La fecha del matrimonio fue un secreto guardado en familia, de cuyo círculo nunca salió, pero que marcó al hijo primogénito, Alexandre, y fue causa de graves sufrimientos para él, sus padres, su esposa y sus hijos.


    el doctor Rayer


    María del Carmen se fue a Petit Bourg, donde el 16 de julio celebró su santo en la intimidad. No hubo fiestas como en otras ocasiones porque estaba a punto de dar a luz y además se temían graves incidentes. el 26 se iniciaron en París las manifestaciones al grito de A bas les Bourbons y los enfrentamientos con el Ejército y solo el 7 de agosto volvió la tranquilidad al ser nombradorey LuisFelipe de Orleans.


    El esperado hijo nació en la madrugada del 9, según el acta del registro civil que firmaron como testigos Étienne Pellot, comerciante y Pedro del Ágila, procurador del rey de España, un amigo sevillano de Alejandro, que lo había invitado a pasar unos días en el palacio por razones de seguridad. El 15, en la parroquia de San Pedro, que había sido restaurada y embellecida por Aguado, fue bautizado el niño con los nombres de Onésipe Gonsalve Jean Alexandre Olympe, firmando como testigo el doctor Pierre François Rayer, médico de la familia, que lo había ayudado a traer al mundo.


    El doctor Rayer era un hombre alto, grueso y de voz grave, al que Aguado convirtió en su médico de cabecera cuando vio que en 1824 se le impidió ser profesor de la Facultad de Medicina de París por sus ideas liberales. Era un librepensador y venerable maestro de una logia del Grand Orient, aunque se casó por la iglesia con una protestante y fue enterrado religiosamente.


    Su suerte cambió cuando fue proclamado rey Luis Felipe de Orleans; entró a formar parte del equipo médico del monarca luego del emperador Napoleón III.


    La relación con la familia Aguado se prolongó hasta fines de la década de los 60, si bien dejó de ser su médico de cabecera en 1836, cuando Rayer propuso a Alejandro que lo sustituyera el doctor Joseph Davaine, uno de sus jóvenes discípulos.


    El doctor Pierre Rayer siguió siendo sin embargo el médico de José de San Martín, del que era amigo desde 1833 y al que llevó en alguna ocasión a visitar la logia que él presidía. Esa amistad, de la que existe constancia documental, se prolongó hasta 1848, cuando el general se trasladó a Boulogne-sur-Mer[15]. Para entonces el doctor Raye había fundado la Sociedad de Bilogía de la que era presidente y hecho descubrimientos sobre anatomía patológica renal.


    El marqués de las Marismas sentía una gran afición por la mitología grecorromana, materia sobre la que poseía medio centenar de obras en su biblioteca[16]. Leyendo las hazañas de Hércules tuvo quizá la idea de dar a su tercer hijo el nombre de Onésipe. La primera de las hazañas del semidios fue dar muerte al león de Citerón, que causaba estragos en los rebaños del rey Tespio. El monarca, que tenía 50 hijas, lo alojó en su palacio y concibió el proyecto de que todas ellas tuvieran descendencia del héroe, para lo que hizo que cada noche se acostara con él una distinta. Hércules creía que era siempre la misma porque en aquellos tiempos míticos —y hasta casi fines del siglo xix— se hacía el amor a oscuras. Fue así como el joven tuvo cincuenta hijos de las Tespíadas, todos varones; uno de ellos, el hijo de Aglaé, se llamó Onésipe.


    leyendas


    Tres leyendas envuelven el nombre de Alejandro Aguado. La primera, el origen e incluso confesión religiosa judía que le atribuyen historiadores aficionados y racistas de distintos pelajes, la hemos investigado a fondo y llegado a una conclusión que consideramos definitiva al escribir sobre sus orígenes familiares: que se trata de una patraña sin fundamento[17]. No es necesario volver a ella.


    La segunda tiene también un tufillo racista. De menor alcance en cuanto a su duración y resonancia, arranca del lema elegido por Alejandro para su escudo y título de marqués de las Marismas del Guadalquivir: Nigra sum sed fermosa. Citado por el vizconde Albert Rèvèrend en su famoso Annuaire de la noblesse de France, se puede leer en un artículo del Musée des familles, lectures du soir[18] consagrado a la cantante María Martínez, originaria de La Habana y apodada “la Malibran noire”: “Después del señor vizconde de Arlincourt, después de la señora Aguado y la señora Tascher, los nuevos senadores, los ministros y los embajadores han abierto sus salones a la negritud”.


    Dejando a un lado el color de la piel de la cantante cubana María Loreto Martínez y de la señora Tascher, como llama despectivamente el autor a la emperatriz Josefina, la señora marquesa doña María del Carmen Victoria Moreno, viuda de Aguado, era una andaluza ciento por ciento, de negra cabellera y piel blanquísima. Lo que sucede es que el autor del artículo ignoraba probablemente el Cantar de los Cantares[19] y sabía aun menos o consideraba creencias de plebeyos la devoción hacia Vírgenes negras que existe en muchos lugares del mundo católico. “Virgen negra” es Nuestra Señora de la Regla, que se venera desde el siglo xviii en el santuario de la bahía de La Habana, negra es la del santuario de Chipiona y negra Nuestra Señora de la Merced, patrona de Jerez de la Frontera[20].


    ¿Eligió Alejandro como lema de su escudo el versículo quinto del primer capítulo del más bello de los poemas de la Biblia cristiana? Pienso que más bien quiso rendir un secreto homenaje a su madre, la habanera Mariana Remírez de Estenoz, o a su esposa, Carmen, cuyos padres estaban vinculados a Chipiona[21].


    El retrato de María del Carmen pintado por Lacoma y las fotos realizadas por Olimpo cuando ya era anciana destruyen la leyenda de su negritud que, por otra parte, si hubiera tenido algún fundamento, habría sido utilizada por los periodistas que en cambio, en 1835, aludieron al origen social de la marquesa llamándola “la cantinera” aunque besaran servicialmente su mano al entrar en Petit Bourg.. Todo eso quedó olvidado en la vejez de la marquesa-viuda de las Marismas, cuando acompañaba a sus hijos Olympe y Onésipe a las recepciones de la corte imperial o compartía la mesa con Napoleón III y Eugenia de Montijo en Grossouvre y Sivry.


    Hay una tercera leyenda, la áurea, la de que era “el hombre más rico de Francia”. Su Galería de cuadros y esculturas, su patrocinio de los teatros de la Ópera y de los Italianos, su generosidad con los amigos, con cuantos trabajaban a su servicio e incluso con los emigrados españoles necesitados sin distinción de partidos, las obras de beneficencia y ayuda social y cultural realizadas en Evry, en Grossouvre y en Gijón, fueron alentados por Alejandro con gestos y actos propios de un descendiente de la mejor nobleza española, que de ese modo desafiaba a aquellos grandes burgueses y aristócratas franceses que lo menospreciaban y le cerraban las puertas de sus salones.


    les trois journées glorieuses


    Carlos X, que había convocado elecciones esperando tener unas cámaras más manejables, se encontró en julio con que 270 diputados liberales dominaban la Asamblea frente a 145 que le eran leales. Decidió entonces gobernar por decreto, tal como se lo permitía la constitución: suspendió la libertad de prensa, disolvió la Asamblea, quitó a los comerciantes el derecho al voto al dictar una norma electoral más restrictiva y convocó a nuevas elecciones para septiembre.


    Las ordenanzas se publicaron el lunes 26 originando la sorpresa e indignación del pueblo de París. Los periodistas firmaron una proclama redactada por Adolphe Thiers, los patronos cerraron las imprentas y los obreros tipógrafos salieron a la calle gritando A bas les Bourbons! El martes a mediodía se produjo en la plaza del Palais-Royal el primer enfrentamiento entre los manifestantes que lanzaron piedras a los gendarmes, quienes respondieron disparando y matando a media docena de personas. Aquella noche se levantaron barricadas en el bulevar des Italiens, las calles Richelieu y Gobelins y la plaza des Innocents y se asaltó la armería que había en les Invalides, lo que permitió que a la mañana siguiente la gente se lanzara a la calle armada de escopetas de caza, enarbolando banderas tricolores.


    El jueves 29 los revolucionarios dominaban la mayor parte de la capital. El poder real había quedado reducido al Louvre y el palacio de las Tullerías, defendidos por unos miles de soldados al mando del general Marmont. Al atardecer el rey nombró un nuevo gobierno presidido por el duque de Mortemart, pero sus emisarios no encontraron el modo de comunicárselo a las enardecidas masas sin líderes. Los banqueros Laffitte y Périer convencieron a los diputados electos de que la dinámica revolucionaria popular sólo podría ser frenada nombrando al duque de Orléans lugarteniente del reino al frente de un gobierno provisional para negociar con Carlos X. El viernes el centro de París amaneció encartelado con un manifiesto a favor del duque, al tiempo que miles de insurrectos —artesanos, obreros y estudiantes— asaltaban el palacio de las Tullerías destruyendo muebles, cuadros y tapices. Por la tarde se cavó una fosa detrás del Louvre para enterrar a los centenares de muertos que yacían en las calles de los alrededores bajo un sofocante sol de verano, mientras Carlos X abandonaba el palacio de Saint-Cloud, desde el que había seguido los acontecimientos, y se dirigía a Rambouillet. El sábado al mediodía el duque de Orléans se dirigió a caballo al Hôtel de Ville, atravesando las barricadas y oyendo a los obreros que gritaban Vive la République! En el Ayuntamiento lo esperaba La Fayette. Juntos salieron al balcón, enarbolando la bandera tricolor, y saludaron a una multitud que los aclamó entusiasmada. La comédie est terminée, dijo en voz baja el anciano general.


    Carlos X abdicó en el palacio de Rambouillet y emprendió el camino del exilio. El 7 de agosto el duque de Orléans fue elegido rey por los diputados y los pares, con el título de Luis Felipe I, roi des français, como figuraba en la constitución de 1791. La bandera blanca con las aspas de Borgoña fue sustituida por la tricolor de la Revolución, la carta otorgada por Luis XVIII pasó a llamarse Carta Constitucional, se abolió la censura y se ampliaron los derechos de representación popular, elevándose a 190.000 el número de franceses con derecho al voto y a 3.000 el de los elegibles.


    El pueblo de París, feliz, se creía artífice de la historia. Una historia, la de les trois journées glorieuses, que los verdaderos artífices se encargaron de maquillar, como se hizo en España con la revolución de mayo de 1808. En Francia apenas cambió nada. A un rey de derecho divino sucedió un roi des barricades, pero de barricadas burguesas. El gobierno provisional que el 29 de julio llevó al poder a Luis Felipe de Orléans, lo integraban tres banqueros, tres generales y un poderoso empresario. Los puestos clave fueron ocupados por los hijos de aquellos que restablecieron el orden el 18 Brumario y prosperaron bajo el Imperio. Laffitte definió con exactitud la nueva etapa: “Ahora comienza el reino de los banqueros”.


    Con les trois journées glorieuses terminó de enterrarse el Antiguo Régimen. El fin de la dinastía borbónica en Francia sacudió a Europa. Los primeros efectos se sintieron en el vecino reino de los Países Bajos, donde justo un mes después estalló la revolución en Bruselas[22], al siguiente en Polonia, y luego en Italia (Módena, Bolonia, Parma, Roma) y en Alemania (Hesse, Sajonia, Hannover). Salvo en la primera, origen de la independencia de Bélgica, las restantes fracasaron[23].


    Apenas un mes más tarde, Alejandro recibió el encargo del ministro Laffitte de organizar en Evry la Guardia Nacional y al año siguiente fue nombrado alcalde de la localidad, por cuya modernización tanto hizo: reformó la parroquia y la amplió con una vivienda para el cura, construyó el cementerio, un parque, el puente colgante sobre el río Sena, fuentes y la primera escuela pública para niños y niñas, dotando al maestro y llevando la orquesta de la Ópera para la inauguración del edificio.


    Durante todo aquel año 1830 estuvo muy ocupado por la crisis económica y financiera que siguió a la instauración del rey Luis Felipe y por los trabajos de restauración y embellecimiento del hôtel d’Augny, en la calle Grange Batelière, que convirtió en su residencia. Como el palacio de Petit Bourg estaba a 25 kilómetros de la capital, a partir de julio Alejandro iba casi todos los días a París y regresaba por la tarde a Evry. Sólo se tomó un mes de descanso, el de septiembre, pasando sus horas y días de esparcimiento dedicados a la pintura en un pabellón que había construido en el parque.


    un país en bancarrota


    Austria, Prusia y el Reino Unido reconocieron a Luis Felipe de Orléans. No así España, cuya primera actitud fue la de dirigirse a las cortes europeas el 5 de agosto para mostrar su disposición de “reprimir este escandaloso atentado y restablecer en Francia el orden legítimo”. Tres días más tarde Fernando VII obligó a sus ministros a rectificar tan apresurada decisión, adoptar medidas militares en la frontera pirenaica, y vigilar todos los movimientos de los liberales exiliados, que habían recibido con júbilo al “rey ciudadano”. Un gran número de españoles refugiados en Inglaterra, y en primer lugar los generales Valdés y Álava y el famoso guerrillero Espoz y Mina, se trasladaron a París, con la esperanza de que las nuevas autoridades francesas los ayudarían a derribar a Fernando VII.


    El 8 de agosto el ministro de Estado, González Salmón, envió a París a Sebastián Miñano, quien el 29 escribía a López Ballesteros: “En los periódicos, particularmente en Le Temps, me han puesto como ropa de Pascua, por suponerme comisionado para impedir la entrada de esa gente de acuerdo con Martignac y con Aguado. Vino a avisarme Recacho que en una taberna donde se reúnen esos tunos habían resuelto asesinarnos a Aguado y a mí”.


    En la capital y en localidades próximas a la frontera se abrieron oficinas de reclutamiento, en las que se ofrecía una soldada de dos francos diarios y el transporte hasta los lugares de concentración de las unidades que se disponían a invadir España. Más de 700 hombres pasaron por Burdeos, camino de Bayona, a donde llegaron 1.700 fusiles y abundantes municiones. Bertrán de Lis y Mendizábal gestionaron el apoyo financiero de los Rothschild, prometiendo que en cuanto conquistaran Madrid recuperarían sus inversiones en los empréstitos de las Cortes, y Laffitte hizo llegar secretamente algunas sumas a los organizadores de la invasión. Los exiliados sólo recibieron unas insuficientes ayudas privadas de esos dos banqueros y la actitud pasiva de las autoridades francesas. Para el rey Luis Felipe se convirtieron en un instrumento de presión, destinado a obtener el reconocimiento oficial de Fernando VII.


    Las discrepancias que durante años habían mantenido divididos a los exiliados, tanto en Francia como en Inglaterra, no lograron ser superadas. En Bayona se formó una junta presidida por Espoz y Mina y en Perpignan otra, dirigida por el general Milans. Joaquín de Pablo “Chapalangarra” y Santiago Méndez Vigo formaron sus columnas independientes.


    El gobierno español reconoció a la nueva dinastía francesa y París ordenó disolver las columnas militares que se estaban concentrando en la frontera. Mina, Valdés y “Chapalangarra” se vieron forzados a adelantar sus planes de ataque y entre el 14 y el 18 de octubre penetraron en España por Vera de Bidasoa y Roncesvalles, en tanto que los hombres de Milans lo hacían por La Junquera. Apenas avanzaron unos kilómetros. Ni en Navarra, ni en Cataluña, ni en ningún otro lugar se produjeron los levantamientos populares que habían imaginado. Un par de semanas después todos ellos estaban de regreso en Francia, donde fueron desarmados y conducidos a los dépôts militares, que muchos de ellos habían conocido años antes.


    La amenaza militar quedó eliminada, pero la de una bancarrota económica se hizo cada vez mayor. Había comenzado en la última semana de julio, cuando se cerró la Bolsa de París y se derrumbaron los valores españoles. El 29 de abril los títulos del Empréstito Real se cotizaban a 91 ½ y los de la renta perpetua a 84 ¾; el 14 de agosto, al reanudar la Bolsa sus actividades, lo hacían a 67 y 57 y se veían sometidos a una “guerra feroz”, como escribió Miñano a López Ballesteros, hablándole del impacto que había producido en París una semana antes un artículo aparecido en Le Messager, en el que se decía que las partidas liberales controlaban extensas zonas de Navarra y las Vascongadas, que Zambrano había dimitido y Ugarte era el hombre fuerte en un nuevo gobierno. Otras crónicas semejantes aparecían en los grandes diarios liberales, más fuertes que nunca, con el rey Luis Felipe en el trono. Los valores españoles continuaron bajando hasta noviembre. El 27 de octubre las cotizaciones eran de 47 y 38 respectivamente.


    La revolución de julio hundió en un par de días la laboriosa gestión de Aguado durante años enteros. El reconocimiento de la Deuda de Holanda había abierto nuevos mercados y elevado las cotizaciones del Empréstito Real y la renta perpetua a niveles hasta entonces nunca alcanzados. El empréstito contratado por Alejandro en enero se quedó sin salida. Por si fuera poco, la revolución se extendió a Bruselas, acusando la Bolsa de Amsterdam la depreciación de los valores.


    Si pésima era la situación que debía afrontar el banquero, peor aún era la de las finanzas españolas. Tras unos años de aislamiento, de desorganización y de estrecheces, habían empezado a encarrilarse gracias a la laboriosidad de López Ballesteros. La revolución burguesa de París deshizo el edificio tan difícilmente levantado. El reconocimiento de la monarquía de Luis Felipe en octubre no significó que el gobierno descartara la posibilidad de nuevas infiltraciones y amenazas de los liberales exiliados por la frontera pirenaica, e incluso la posibilidad de una guerra con Francia. Hubo que “pasar del estado actual al de pie de guerra”, como dijo el marqués de Zambrano en un consejo de ministros donde se acordó “indispensable adoptar medidas preventivas perentorias, creando una fuerza militar competente de más de 75.000 hombres y haciendo el acopio de víveres y pertrechos suficientes”. A los seis regimientos provinciales que habían sido movilizados se pensó sumar otros catorce. Eso significaba incrementar fuertemente el déficit. López Ballesteros explicó que las arcas estaban vacías y que era imposible sufragar el mantenimiento de nuevos efectivos militares creando nuevos impuestos o aumentando los ya existentes, pues se produciría el descontento popular y ocasionaría males mayores y más desastrosos.


    La situación política internacional y la interna planteada por la sucesión del envejecido y enfermo Fernando VII, relegaron a un segundo plano la política económica. El presupuesto de 1830 era “realista”, pues por primera vez incluía los gastos de amortización de la deuda y los sueldos del ministerio de Hacienda, lo que significó reconocer un déficit de 100 millones, que se propuso cubrir con un impuesto sobre las herencias. Pero desde que se conoció el fin de la dinastía borbónica francesa, se interrumpieron los controles de gastos mensuales, que López Ballesteros exigía buscando el equilibrio presupuestario. El año terminó con unos gastos incontrolados y sin aprobarse el presupuesto para 1831.


    el rey busca un heredero


    La reina Amalia, que había enfermado en enero, murió el 17 de mayo sin dejar a Fernando VII el deseado heredero. Al mes siguiente del fallecimiento el rey anunció a sus ministros que, venciendo su dolor, había resuelto elegir por cuarta vez una esposa. El 6 de septiembre solicitó formalmente la mano de su sobrina, la princesa María Cristina, hija de Francisco I de Nápoles. El 9 de diciembre se casaron por poder en Aranjuez, el 10 se vieron por vez primera y el 11 entraron en Madrid. El pueblo admiró la hermosura de la joven reina de veintitrés años: su cara era “angélica, divina, dulce, celestial”, su sonrisa “entraba hasta el corazón, porque cuanto más se ve, más se enamora”. A ninguna de las tres anteriores esposas del monarca le habían dedicado tantos versos. Se dijo que el Vesubio se había despedido de ella “con refulgentes destellos” y el Manzanares la había recibido “vestido de flores”. Quintana la saludó con un poema, encargado por el rey, que decía:


    Sus ojos celestiales, ¡cuán apacibles miran!


    Ved en su frente pura


    La majestad grabada y la dulzura.


    Mirad en su mejilla


    La rosa del pudor encantadora


    al consorte real, que en ella adora


    no menos la virtud que la hermosura.


    Ved cuán tierna sonríe


    Su labio de coral.


    Entró en Madrid en coche acompañada de sus padres, los reyes de Nápoles. Al estribo derecho venía el esposo y tío, con su alto sombrero de tres picos y su uniforme de gala, rigiendo —como correspondía a su dignidad— un caballo blanco. Como todos los Borbones cuando envejecen, la nariz se le había agrandado y tenía tendencia a engordar. El carruaje real atravesó el Paseo del Prado y subió por la carrera de San Jerónimo entre morriones, pelucas, entorchados, sables desenvainados, mantillas y abanicos. Cuando entraron en Palacio el pueblo se fue a contemplar un templete monumental, de lienzo y columnas pintadas, rematado por el globo terráqueo sostenido por dos fieros leones, y un carro triunfal mitológico construido en la Puerta del Sol, en el que podían admirarse unas ninfas bailando en torno de la diosa Venus. Por la tarde se corrieron toros en la Plaza Mayor y hubo fuegos artificiales.


    El rey vivía preocupado por la sucesión. Dos meses después hizo pública la Pragmática sanción, que abolía el Auto Acordado de 1713 por el que se daba preferencia en la sucesión a los hombres sobre las mujeres, aunque no fueran descendientes directos del rey. La secreta intención de don Fernando era impedir que su hermano don Carlos y los apostólicos llegaran al poder.


    


    AGUADO VUELVE A ESPAÑA


    la amenaza de una guerra


    Cuando terminaba el año 1830, Ballesteros escribe un dramático informe al rey: “Habiendo bajado de un modo espantoso el valor de las rentas de España en todas las plazas de Francia, de Holanda y de Bélgica por efecto de la desastrosa revolución del mes de julio en Francia y aun más la de Bélgica, en donde circulaban y eran muy estimadas, nunca creí que el banquero Aguado fuese capaz de cumplir con sus compromisos del último préstamo y de verificar los pagos que vencen el 1º de enero, mucho más sabiendo que antes de que estallara la revolución no pudo emitir más que una tercera parte del empréstito. Por fin ha salido del riesgo, que hubiera producido fatales consecuencias, habiendo adelantado al gobierno francés los dos millones de francos que vencen el 1º de enero próximo y anunciando el abono puntual a todos los rentistas. Tengo por muy difícil que al precio a que han bajado los fondos públicos, y especialmente los de España, pueda Aguado completar sus compromisos sin arruinarse”.


    El ministro, pesimista, teme la bancarrota en 1831 y una guerra con Francia. “Si se vuelve a dar al mundo el escándalo de dejar sin pago, sin amortización y sin reembolso a los rentistas, un verdadero robo, tengo por indudable una crisis y que la Francia, sin necesidad de buscar otro pretexto, llevaría a cabo una invasión o una intervención, empleando a los revolucionarios allá refugiados, lo cual hasta ahora ha podido evitarse usando de la mayor diligencia y habilidad”.


    “El duque de Wellington y lord Aberdeen han aconsejado con instancia que España contemporice y se componga del mejor modo posible con Francia en materia de intereses, a trueque de salvar otros peligros de mayor importancia para este reino y el mundo civilizado. Y si después del apurado préstamo últimamente celebrado con el banquero Aguado no nos quedan medios para cubrir el presupuesto y la deuda, ¿qué hacer? El ministro de la Guerra proyecta levantar en armas a 150.000 hombres para hacer frente a una posible invasión francesa o de los revolucionarios liberales e Inglaterra podría venir en ayuda de España y ofrecer auxilios pecuniarios y de toda clase, pero no es seguro, los tiempos han cambiado e Inglaterra sólo daría empréstitos de consideración si se removiese el obstáculo que impide la cotización de los efectos españoles en la Bolsa de Londres”[24].


    La amenaza bélica incrementó los gastos militares extraordinarios y desequilibró enormemente el presupuesto. Desde julio se suspendieron los controles, no se cerraron las cuentas, cayeron las recaudaciones de aduanas y el año concluyó sin que se publicase el presupuesto de 1831. López Ballesteros propuso al rey unificar en el ministerio de Hacienda el cobro de todas las rentas y crear un ministerio del Interior, “dos medidas de absoluta necesidad, indispensables, sin las cuales no se pueden cubrir las cargas del presupuesto general y pagar el servicio corriente de la deuda del Estado, so pena de caer en la bancarrota que amenaza para fines del año próximo”. El ministro no parecía tener en cuenta que esas medidas no tendrían efecto a corto plazo, pero sobre todo no pensó en la oposición que iba a encontrar por parte del sector ultra, que conspiraba ante la próxima muerte del rey Fernando. La creación de un ministerio del Interior implicaba poner la policía, que dependía del ministerio de Gracia y Justicia, es decir de Calomarde, uno del bando apostólico, en manos de los odiados liberales. El proyecto reformista de Ballesteros fue abandonado antes de que concluyera el año.


    El ministro había pasado por momentos muy difíciles, pero éste era el más angustioso, por lo que el 9 de enero de 1831 recurrió a su última posibilidad, Aguado: “Observando el rey que los acontecimientos ocurridos en julio último han venido a contrariar todos los esfuerzos hechos a favor de España, ocasionando una baja muy considerable en los efectos públicos, se ha servido mandarme que invite a V. S. a proponer los medios que para darles nuevamente estimación le sugiera su celo y notoria capacidad en las operaciones de giro. También desea que manifieste si, en el caso de juzgarse conveniente recurrir nuevamente al crédito para obtener recursos con que atender a las obligaciones del Estado, podrá V. S. proporcionar alguna negociación con la cual se consiga este objeto”.


    El 2 de febrero respondió Aguado contestando a las dos cuestiones; a la primera apoyando la creación de un ministerio del Interior, propuesto por Ballesteros en noviembre del año anterior. Sobre el segundo punto, recordó al ministro: “V. E. sabe que nuestros valores nunca se elevaron sino artificialmente. En la espantosa situación en que se halla el mundo comercial sería necesario un acto de alta política que remueva el obstáculo que la existencia de las obligaciones de las Cortes opone en la Bolsa de Londres a la introducción de otros valores españoles”. Alejandro no juzgaba la decisión real adoptada a fines de 1823; conocía el poder del sector ultraconservador, una de las columnas en las que se apoyaba Fernando VII, que tanto lo combatía desde hacía siete años, al igual que era objeto de los ataques del otro bando, el de los propietarios de los títulos de las Cortes y sus representantes políticos y financieros. Durante esos años se había movido entre París, Londres y Amsterdam, sabía muy bien lo que pensaban, deseaban y exigían los ministros, los banqueros y los periodistas: que “sin eliminar ese obstáculo no se podría fundar jamás un crédito en el extranjero”.


    Aguado se limitó a dar una salida: “Supóngase, por ejemplo, que la quinta parte de la Deuda Constitucional se convirtiese en renta del 3 %. Esto haría un capital del 400 millones y una renta del 12, cuyo aumento se ve fácilmente no abre materia al Tesoro español. Los 1.600 millones restantes, con los intereses vencidos desde 1824, harían una deuda sin interés, que sólo pasaría a tenerlo en un período de 50 años por sorteos anuales de otras tantas series. El aumento de réditos que ocasionaría esta transformación anual de las obligaciones de cada una de ellas, sería bien soportable vistas las ventajas que resultarían de la operación: en primer lugar, nuestra reconciliación con la Europa mercantil” y después la seguridad de encontrar recursos para las necesidades presupuestarias y el fin de los intentos revolucionarios para invadir España, porque “Ud. sabe que estas tentativas se costearon hasta ahora y continuarán costeándose con las sumas con que contribuyen los tenedores de las obligaciones de las Cortes, para restablecer el gobierno que ellos dicen fue su deudor y cobrar sus créditos desatendidos”[25].


    Tres días después de firmar la carta Aguado salía para España, su patria, que había tenido que abandonar dieciocho años antes.


    diez días en Madrid


    Llevaba dos años anunciándolo. El 27 de septiembre de 1829 decía a su cuñado José de Rojas: “El ministro de Estado acaba de remitirme un pasaporte de real orden para que yo vaya a Madrid a felicitar a Su Majestad por su nuevo enlace, como también por desear conocerme. Si voy, saldré de aquí del 6 al 18 de noviembre”. No pudo hacerlo retenido por los asuntos financieros y pleitos judiciales[26].


    El 17 de enero de 1830 volvía a escribir al marqués de Alventos: “El viaje no se ha podido verificar por los disgustos que han sobrevenido aquí al gobierno y a mí, que hacían indispensable la presencia en este mercado. Pero una vez concluidos éstos me es forzoso ir a Madrid, aunque no sea sino una semana, sobre todo habiéndome hecho saber S. M. hace unos días que no me dispensaba la visita que le había anunciado. Iré a mediados de abril y no me detendré sino una semana, por lo que es necesario que no me duerma”[27]. Le explica que ha tenido que “tomar decisiones con la velocidad del águila”, una de las cuales será la de encontrarse en la Corte con el marqués de las Amarillas, por lo que debe ir con toda la documentación necesaria “para tratar y poner en claro y positivo” el préstamo que le ha pedido para la Compañía del Guadalquivir. Dispondrá para ello de “dos horas, en las que examinaré el inventario general de la Compañía, las deudas y créditos que tiene y cuáles son los privilegiados, y terminaré lo que ofrezca hacer”. He ahí al ejecutivo de rápida capacidad de decisión y dominio de las operaciones que tiene entre manos.


    Una nueva postergación le hace escribirle cinco meses más tarde: “Ya sabrás que mi viaje a Madrid se trastornó. Una nueva chamusquina sobre las cosas del gobierno, que se armó aquí, me impidió estar en Madrid el 12 de mayo, como había finalmente comunicado al rey[28]. Lo haré a fines de agosto o primeros de septiembre, pues es imposible dejar de verificarlo; muchos de los ministros del gobierno están interesados en conferenciar conmigo”. Pero la “Gloriosa Revolución” de julio, con la interrupción de relaciones con España y las amenazas de invasión de los liberales, demoraron otra vez el viaje.


    Por fin el 12 de febrero de 1831 llegó en su carroza azul celeste propia de un rey, tirada por ocho caballos ostentosamente enjaezados y conducida por dos cocheros acompañados de dos criados de librea. Lo seguía una silla de posta con dos de sus criados y dos escribientes. Los madrileños vieron pasar el cortejo fascinados y durante años se recordó en la ciudad aquella entrada triunfal. Remisa, que hacía tiempo trataba al marqués, anotó aquella noche en su diario: “La España debe alguna gloria a este hijo peregrino que ha logrado sobresalir a todos los concurrentes y eclipsar tantísimos blasones” y seducido por aquella carroza que rivalizaba con la del rey de Francia soñó que un día sería suya. Doce años más tarde hacía realidad el sueño al adquirirla en París en una de las subastas que desmembraron la fortuna de Aguado.


    Alejandro, su amigo Rossini y su médico de cabecera, el doctor Davaint, se instalaron en el número 8 de la calle de la Reina, en una casona que en otros tiempos habitaron el príncipe de Masserano, el general Hugo, gobernador militar napoleónico, y su hijo Víctor, paje del rey José I. Para el séquito fueron alquiladas todas las habitaciones de la fonda de Genieys, en la calle de las Infantas y los huéspedes habituales tuvieron que dormir en los pasillos y buhardillas.


    Aquel mismo día Javier de Burgos, Encima y Piedra y otros miembros del equipo de López Ballesteros, ofrecieron a Aguado un gran banquete. Al día siguiente fue recibido por Fernando VII, que lo homenajeó con una cena en Palacio, a la que asistieron la familia real, los ministros y los altos dignatarios de la Corte. Alejandro había deslumbrado poco antes al rey y la reina con fastuosos regalos; Rossini entusiasmó hasta el delirio a los noventa comensales, interpretando al piano La Passeggiata, que Aguado le había encargado componer para la reina Cristina.


    Rossini, al que el vino había hecho más locuaz e impertinente de lo que ya era de costumbre, añadió burlón: “Me alegro de que les haya gustado la canzone, y estoy seguro de que les habría gustado también mi ensalada con trufas”. Sus vecinos de mesa recibieron el comentario entre risas y exclamaciones de asombro. “Sí, sí, las trufas en ensalada y con una salsa de mi creación, producen un aroma que eleva al éxtasis. Un cardenal a quien se la di a probar me dio la bendición apostólica por el invento. Es que la trufa es realmente el Mozart de las setas”. Era el mayor elogio que él, admirador de Mozart, podía hacer de esos hongos carnosos, redondeados, negruzcos por fuera y blanquecinos por dentro, que en Castilla se llaman también criadillas de tierra. El maestro italiano era un fanático de las trufas, y un gastrónomo eminente, que en los últimos años de su vida presumiría de que le gustaba cocinar más que comer. De su visita a la Villa y Corte dejó a los españoles la receta de los “canelones a la Rossini”, plato que en la cocina internacional se añade al “tournedó Rossini”, los “huevos a la Rossini” y otros.


    Gioacchino Rossini tenía 31 años y era uno de los artistas más famosos de Europa cuando llegó a España, que no conocía a pesar de los fuertes vínculos que lo unían a un país del que había oído tantas maravillas de labios de su mujer, la italiana Isabel Colbrán, que trabajaba en el Théâtre des Italiens con el gaditano Manuel García, triunfador en El barbero de Sevilla a pesar de que nunca fue capaz de hablar una palabra en italiano[29].


    La presencia de Rossini fue una bocanada de aire fresco en el mediocre ambiente cultural español de la época[30]. Todos salieron beneficiados de la misma. Los madrileños, que sentían pasión por la ópera italiana, quedaron cautivados por los conciertos y recitales que tuvieron lugar esos días. El rey Fernando pudo llenar de alegría a su esposa María Cristina, que deseaba conocer a su compatriota, y sacar provecho político de la visita de una figura de tal relieve internacional, al tiempo que evitaba que Aguado se convirtiera en el centro de atención y de discusión. Por último, para Alejandro la compañía del compositor y amigo daba un relieve incomparable a su regreso a España, después de haber tenido que abandonarla dieciocho años antes como un vencido. Mostraba que era capaz de ofrecer a Madrid aquello que el rey era incapaz de conseguir. Era su revancha a las humillaciones del exilio y al menosprecio real imponiéndole a su marquesado un nombre que no deseaba[31]. Aguado se servía de Rossini para adquirir respetabilidad, lo que no impide que sintiera hacia él una enorme atracción artística y le diera abundantes muestras de amistad, como las largas temporadas que lo alojó en el palacio de Petit Bourg, cuyos paseos principales llevaban los nombres de varias de sus obras, entre ellas Guillermo Tell, que compuso en el château.


    Por eso en Madrid creyó tocar el cielo entre comilonas —él, que era un glotón insaciable— y conciertos, unos ofrecidos en su honor y el de Alejandro, como el que tuvo lugar en el teatro de la Cruz, donde Tossi cantó La Straniera de Bellini, y otros los recitales que dio en el palacio real y otros salones de la nobleza.


    Durante los diez días que Aguado permaneció en Madrid, y que coincidieron con los carnavales, se sucedieron a un ritmo frenético los convites, las recepciones y las entrevistas con ministros, banqueros y comerciantes. En sus valijas Alejandro había traído numerosas carpetas con documentos relacionados con los asuntos que iba a tratar: la definitiva solución de los problemas de las marismas del Guadalquivir, para lo que se reunió con su amigo Pedro Agustín Girón, marqués de las Amarillas; José de Lastra e Ignacio Pereira, que habían llegado desde Sevilla para reunirse con él; dar forma, con el ministro de Hacienda y el director de la Real Caja de Amortización, a las concesiones del Canal de Castilla y del desagüe de la Laguna de la Nava, que le fueron formalmente otorgadas por el rey en una de las audiencias, y otros negocios con el director de la Casa de la Moneda y banqueros madrileños. Su presencia, su rapidez en la toma de decisiones y su habilidad para convencer y vencer las dificultades, allanaron todos los obstáculos. El 21, en su última entrevista con Fernando VII, encontró la fórmula para vencer la resistencia de López Ballesteros al contrato que haría posible negociar en las Bolsas de París, Londres y Amsterdam títulos de la renta al 3 % por valor de 666 millones de reales.


    Sebastián Miñano agasajó a su amigo, al que debía tantas atenciones, con una cena en su casa de Vista Alegre, en los Carabancheles, al que asistieron dos generales amigos del anfitrión, Francisco Javier Castaños, héroe de Bailén, el general Pablo Morillo —liberal—, el duque de Castroterruño —absolutista—, el conde de la Puebla —afrancesado— y el duque de Noblejas.


    El 22, víspera de la partida, Alejandro tuvo que elegir entre dos banquetes de despedida, el del duque de Medinacelli y otros grandes de España, y el de Manuel Fernández Varela. Aguado prefirió este último, “porque en ninguna parte se come mejor que en casa de los curas”, y porque el Comisario General de la Cruzada era “de habla afabilísima y un distinguido mecenas, superior a tantos ignorantes rutinarios y suspicaces aristócratas como los que tengo que tratar”. “Aquí se presenta ante vuesas mercedes Mehemet Alí, bajá de Egipto”, dijo al recibir a Aguado y Rossini en su palacio de Barajas vistiendo sobre su severo traje curial grandes pieles y cubierto de una capucha de seda verde. Los invitados, entre ellos el equipo de colaboradores más próximos al ministro de Hacienda, lo acogieron con grandes risas. La comida concluyó con una gigantesca tarta, que semejaba un castillo. “¿Quien derribará el castillo?”, preguntó uno de los convidados. “Este castillo necesita una potencia para derribarlo: el señor Aguado, marqués de las Marismas”, contestó Fernández Varela, entregándole una espada.


    En el banquete el Comisario encargó una misa a Rossini, que se resistió diciéndole que no le gustaba componer misas. “Pues entonces un Stabat mater”. El maestro aceptó con la condición de que no sería nunca publicado y únicamente se ejecutaría en conciertos privados. Es así como surgió una de las obras más logradas y famosas del maestro, que seguiría un complejo proceso creativo.


    En la madrugada del 23, a las tres de la mañana, Aguado y su comitiva emprendían el regreso. Por orden del rey fueron escoltados por nueve jinetes del Escuadrón Ligero de la Guardia, que los acompañaron hasta la frontera “en partidas de tres hombres, que se iban relevando apostándose la primera entre la puerta de Fuencarral y Chamartín, y las otras dos a una legua de distancia una de otra”.


    Alejandro había querido ir a Madrid mostrándose en todo su esplendor, que palideció ante el orgullo de los grandes de España y la frialdad protocolaria de los ministros del sector ultraconservador. De ahí los comentarios que hizo la víspera de su regreso a París. No había llegado aún a Burgos y eran ya conocidos por Calomarde, al igual que detalles del último banquete, en el que cada cubierto costó más de veinte duros y el comedor estaba iluminado por cien bujías”. Inmediatamente aparecieron en las plazuelas y cafés de la Villa y Corte carteles, en los que se había dibujado a España como un esqueleto del que sólo quedaba carne en una pantorrilla a la que estaban agarrados Aguado, Burgos y Ballesteros, mientras en un ángulo se veía a Rossini componiendo un réquiem sobre una losa donde estaba escrito “Encima Piedra”. En otros carteles España era una lánguida matrona de cuyos pechos mamaban Miñano y Aguado, que con una mano alargaba un saco de monedas a Ballesteros. Las tertulias fueron aquellos días un hervidero de chismes: “Trajo títulos por cien mil reales para Su Majestad”, “Regaló a don Fernando unos guantes que valían diez millones”, “Remisa es el socio de Aguado en el negocio del Canal de Castilla”, “Aguado, con el dinero que nos ha robado, ha formado junto con Rothschild una compañía que ha prestado ciento veinte millones al gobierno revolucionario de Francia”.


    el último empréstito


    En la mañana del 21 de febrero López Ballesteros acudió a Palacio a despachar con el rey[32], quien le dio a conocer el contrato redactado por el director de la Real Caja de Amortización, Victoriano de Encima y Piedra. El ministro, preocupadísimo por las consecuencias que tendría el reconocimiento de los empréstitos de las cortes, le dijo:


    “Cuando el 3 de diciembre de 1823 entré a servir en el ministerio de Hacienda y formar parte del gobierno del marqués de Casa Irujo, V. M. nos entregó a los secretarios de Despacho las Bases sobre las que ha de caminar indispensablemente el nuevo Consejo de Ministros, en las que la 6ª ordenaba: “No reconocer los empréstitos nacionales”. La voluntad de V.M. fue cumplida hasta ahora con todo rigor, y jamás nos hemos permitido los secretarios de Despacho admitir ni oír la menor proposición que tendiera al reconocimiento directo o indirecto de los préstamos de las Cortes. La decisión de V. M. fue causa de una hostilidad continua de Europa, cerrándose las más de las Bolsas, especialmente la de Londres. Sólo en los últimos tiempos, después de los desastres de Francia ocurridos en julio del año pasado, y de los revolucionarios en la frontera amenazando con invadirnos, trató V.M. de estrechar las relaciones con Inglaterra, para contrarrestar a Francia y a los proyectos revolucionarios, y ante el eco encontrado en Londres, facultó V. M. al Consejo de Ministros tratar las cuestiones prohibidas de las Américas y los préstamos de las cortes, facultándole para que examinase esas materias e hiciera propuestas, no habiéndose tratado aún nada”.


    “No dudo, Señor, que con el reconocimiento y pago de las obligaciones contraídas durante la época constitucional, se cegaría la fuente perenne de los frecuentes y poderosos auxilios dados a la revolución y a los revolucionarios por los prestamistas extranjeros que quieren salvar sus capitales a toda costa, y que el crédito interior y exterior podría fundarse sólidamente, circulando los efectos españoles en todas las Bolsas de Europa. Otra de las ventajas es que ajustándose la conducta al principio de que todo lo que se debe se ha de pagar, el crédito está asegurado”.


    “Pero yo no puedo menos de exponer a V. M. que el negocio que me comunica es uno de los más graves de la Monarquía; que yo sufriré injustamente la execración general por creerme autor, promovedor o partidario de ese acto, lo cual es diametralmente opuesto a la verdad; esta execración será mayor cuando el decreto se publique en todos los países y diarios del mundo y se me atribuya la inmensa responsabilidad de no haber expuesto a V. M. sus consecuencias y que la resolución haya sido tomada sin el Consejo. Por tanto pido a V. M. se digne aliviarme de un peso tan extraordinario y superior a mis fuerzas y que el real decreto se trate para su instrucción en el Consejo de Estado o el Consejo de Ministros”.


    El rey aceptó el consejo, pero horas más tarde Aguado o Piedra se vieron con el monarca, que esa misma tarde hizo llegar a su ministro de Hacienda una nota autógrafa que decía:


    “Hoy, 21, Ballesteros: A pesar de lo que quedamos esta mañana, me he decidido que tú pases el adjunto decreto a Aguado, para que con la mayor reserva lo ponga en ejecución, y si en algún tiempo te reconvinieran sobre esto, te autorizo para que enseñes y te escudes con este decreto. Te vuelvo a encargar el mayor secreto, pues no lo hemos de saber más que tú, Aguado, Piedra y yo. F.”.


    “Reservadísimo: Persuadido de que no es posible imponer más contribuciones que las establecidas, ni aumentar éstas, y deseando que mi erario tenga los medios necesarios para ocurrir a cualquier gasto imprevisto, es mi soberana voluntad que se emitan nuevas rentas al 3 %, con su correspondiente amortización del 1%, bien sea en el Reino o en países extranjeros, a cuyo fin se celebrará un tratado o convenio con el banquero D. Alejandro Aguado, en París, en el que se estipularán los precios y condiciones de la emisión, bien entendido que podrán admitirse para ella toda clase de obligaciones consolidadas del Estado y una quinta parte de los bonos de las Cortes, a los que se convirtió una gran proporción de la deuda de Holanda, quedando las otras cuatro quintas partes reducidas a papel sin interés, que se convertirá a renta del 3 % por series iguales en 40 años. Esta resolución se comunicará reservadamente a don Alejandro Aguado sin publicarse en el Reino, ni el tratado o convenio que se celebre con el mismo”[33].


    Fernando VII sabía que de tratarse el convenio en el Consejo de Estado y el de Ministros iba a encontrar la radical oposición del poderoso bando de los ultras, que jamás admitirían el reconocimiento de los títulos emitidos en los empréstitos del trienio liberal. Pero no le quedaba más remedio que dar ese paso ante la bancarrota en que se encontraba su reino. De ahí que recurriera a la máxima reserva, redactando de su puño y letra el texto del acuerdo.


    Las instrucciones dadas a López Ballesteros de forma “reservadísima” fueron apresuradamente escritas, como lo muestra el que diga que la deuda pueda emitirse en España o en el extranjero, para unas líneas más abajo decir que no debía publicarse en España ninguna noticia sobre la operación; o el que comente que gran parte de la deuda de Holanda se convirtió en bonos de Cortes, como para justificar que una vez reconocida la no convertida, podía reconocerse también la otra.


    Ballesteros hizo inmediatamente uso de la salida que le brindaba el rey para protegerse de sus enemigos, los ultraconservadores: mostró la nota reservadísima a su secretario, quien la selló. De poco le serviría posteriormente cuando dejó el cargo; él y Aguado lo convirtieron en el chivo emisario de la política financiera de la “década ominosa”, porque ya es sabido que los reyes gozan en España de inmunidad legal.


    Al día siguiente, es decir el 22 de febrero, Piedra y Aguado firmaron el contrato básicamente tal como lo había diseñado Alejandro en su carta al ministro a principios del mismo mes. Establecía que el banquero quedaba autorizado a negociar en París, Amsterdam y Londres, deuda del 3 por ciento al precio del 40 por ciento; los intereses se pagarían a partir del 1º de abril en las mismas plazas donde se vendiera, con una amortización del medio por ciento. Igualmente se lo autorizaba a la emisión de certificados de la deuda sin interés, que mediante sorteos anuales podría convertirse en renta del 3 por ciento. Aguado podría aceptar en pago bonos de las cortes, una quinta parte en renta del 3 por ciento y las otras cuatro quintas partes en certificados de la deuda sin interés.


    El diario oficial francés Le Moniteur dio a conocer el lanzamiento del nuevo empréstito de un capital nominal de 180 millones de francos, destinado a la conversión de los bonos de las cortes. El 10 de abril, el diputado de Tracy lo denunció en la Cámara como “una estafa descarada”. Los títulos susceptibles de ser convertidos no representaban más de 50 o 60 millones de francos de capital nominal; la cifra de 180 millones no excluía la posibilidad de que fueran muchos más, es decir que el gobierno español ponía en manos de Aguado “una plancha de impresión de papel-moneda”. El gobierno francés no permitió la cotización[34].


    Por acuerdo de consejo de ministros del 23 de marzo se cursaron instrucciones a los embajadores españoles en París y Londres encargándoles que “protejan y sostengan con su auxilio y apoyo las gestiones que pueda manifestarles el banquero Sr. Aguado, para que en ningún momento pueda disculparse de que por falta de cooperación ha dejado de realizar una comisión de tanta importancia y consecuencias como la que Su Majestad le ha confiado”[35].


    Aguado toma distancia


    Alejandro regresó a París preocupado por lo visto y escuchado en la Corte. La situación era peor que la que se imaginaba: la salud de Fernando VII y la derogación de la ley sucesoria borbónica presagiaban un choque frontal y definitivo a corto plazo; Ballesteros era objeto de ataques sistemáticos y feroces, y su posición se debilitaba frente a un sector poderoso e influyente agrupado en torno del infante don Carlos. Todo ello era seguido con atención por los gobiernos europeos e iba a golpear a los devaluados títulos españoles en las Bolsas de París, Amsterdam y Londres. De ahí que su situación financiera y las reacciones de los mercados de Londres, París y Amsterdam al oscuro acuerdo de Madrid iban más allá de lo que había previsto.


    En mayo corrió en Madrid un rumor del que se hizo eco Arias Teijeiro en su diario: “El bribón de Aguado ha entregado dos millones de francos a un sobrino de Laffitte, cediéndole ser banquero de España. Este pícaro huele las pegas y, por si acaso, quiere dejar de ser súbdito nuestro, poniendo su dinero en franquicia”[36]. En junio se hablaba en la Corte de que Alejandro “había experimentado algunas desgracias en sus operaciones de Bolsa y tenía determinado abandonar París y dirigirse a Viena llevándose el importe de un semestre de intereses de las obligaciones de España.


    En Madrid incluso los amigos del banquero, como lo era López Ballesteros, tenían la impresión que desde tiempo atrás, incluso antes de su viaje a España, sus asuntos no marchaban bien. Al ministro le llegó en mayo el rumor de que carecía de fondos para hacer frente a los pagos de julio y había huido a Viena, si bien llegada la fecha cumplió sus compromisos. De ahí que enviara a la capital de Francia a Valentín del Toro, un comerciante sevillano relacionado con Aguado, para que discretamente averiguase cuál era la verdadera situación del banquero[37].


    El 4 de agosto, Alejandro pidió al director de la Real Caja de Amortización que se le concediese la rebaja de un 12 % en la mitad del préstamo firmado en 1830, que se le permitiera pagar la cuarta parte en valores consolidados, y que se regularan los pagos por el cambio fijado para los intereses. Argumentaba que “había contratado el préstamo en tiempos de paz y prosperidad en Europa”, y que la revolución de julio había “arruinado el crédito y la negociación de efectos públicos, los más de los saldos de liquidaciones envueltos en quiebras, se habían perdido los productos de ventas ya hechas y anulado no pocas, provocando la espantosa baja de los valores españoles”. Reclamaba un trato semejante al concedido por Francia y Rusia a sus banqueros cuando “hay incidentes de fuerza mayor que deshacen las previsiones racionales”.


    El 30 de junio anunció a López Ballesteros su deseo de transferir su cargo de “banquero del rey de España” a la Casa Ferrère-Laffitte, de la que era socio comanditario desde enero[38]. Dijo que “al haber instalado su residencia en Petit Bourg, no podía asistir diariamente a las sesiones de Bolsa y estar al día de los avisos de la amortización en París y Amsterdam, por lo que no se encontraba en condiciones de atender debidamente sus obligaciones con la Real Caja”. El argumento resultaba risible porque en Madrid sabían que desde dos años antes Alejandro pasaba muchos días en Petit Bourg, sin que por ello se hubiera resentido su actividad. Más significativo es lo que añadía a continuación: “La oposición por parte de personas de quienes menos se debía esperar[39] que ha sido causa de fuertes bajas en Londres y otros puntos de la conversión al 3 %”.


    Victoriano Encima y Piedra, director de la Caja de Amortización, opinó que “ningún derecho asiste a don Alejandro Aguado en sus pretensiones”. Es cierto que tiene dificultades, agravadas por “la exaltación de las bajas pasiones en París, que habían causado grandísimos daños en los intercambios comerciales entre los dos países, a lo que había que sumar la baja de los fondos públicos y la imposibilidad de sostenerlos por el temor de una guerra europea generalizada y la amenazadora epidemia de cólera. El banquero, sea por los temores de una guerra, bien por las convulsiones de Francia o bien porque tenga noticias de los apuros con que luchamos, levanta la mano y, lejos de ayudarnos, pide rebajas, premios y deducciones que, de concedérsele, nos dejarían sin el menor recurso para cubrir las necesidades de enero próximo”.


    El 14 de agosto el rey aprobó que el banco Ferrère-Laffitte y Cía. se encargara de “las operaciones materiales de la amortización y pago periódico de las rentas emitidas en París y en Holanda. Su Majestad no cree que haya inconveniente en que la Real Caja de Amortización se entienda con dicha casa sobre este punto, pues asegurando Aguado que le suministrará los fondos que para ello necesite, y añadiendo que continuará con los negocios principales de la misma Caja, parece no quedar duda de que el banquero ha querido únicamente desprenderse de una comisión que le era imposible desempeñar desde su casa de campo y que, aunque la ha confiado a una casa de la que es socio en comandita, se halla dispuesto a seguir las mismas relaciones que hasta aquí con la Real Caja”[40]. El 1º de octubre Aguado puso fin al Banco que llevaba su nombre, aunque no cesaron sus actividades como financiero[41].


    Días después una junta creada por orden del rey para ver la forma de atender las peticiones formuladas por Aguado en agosto, dictaminó que “las críticas circunstancias en que se halla el Real Tesoro no permiten usar con don Alejandro Aguado de una generosidad que en ocasión más favorable pudiera manifestársele por medio de alguna rebaja, como él dice que lo han hecho otros soberanos con sus banqueros”, si bien se le concedió “con ánimo conciliador, admitirle el millón de pesos en vales consolidados”.


    La conversión y emisión del 3 por ciento se realizaba con esfuerzo. Aguado seguía como antes, emitiendo títulos a favor de la conversión cuando el empréstito todavía no había sido admitido a cotización. Al terminar el año 1831 se habían convertido bonos por un valor nominal de 73,5 millones de reales y se emplearon otros 24 millones en el reembolso de las dos primeras series sorteadas. El resto, correspondiente a un valor nominal de 569 millones del llamado “sexto empréstito”, produjo 181 millones de reales, es decir unos intereses de poco más del once por ciento[42].


    La cotización del 3 por ciento fue aprobada sólo en octubre de 1832, después de la llegada de Humann al ministerio de Finanzas, quien justificó la decisión asegurando que con ella sólo pretendía legalizar el cambio de unos títulos introduits furtivement y que estaban circulando. Los agentes de cambio impusieron un año más tarde una serie de medidas que limitaron la especulación e impidieron la emisión de nuevos valores. Para entonces 593 millones de reales de la deuda habían sido emitidos y 74 de los empréstitos del Trienio Liberal, convertidos.


    En mayo de 1832 la Real Caja no disponía de 60 millones de reales que había que pagar en julio. Aguado propuso el 9 de junio, en nombre de la casa Ferrère-Laffitte y otros banqueros de París, un préstamo de 100 millones de reales al 5 por ciento, pagaderos en París, Londres o Amsterdam desde el 1º de abril último (es decir con un interés retroactivo), por los que se ofrecían 55 millones en efectivo, menos una comisión del 5 % del nominal. La amortización, con el 1 por ciento de valor nominal, empezaría a partir de enero del año siguiente. El gobierno se obligaba a recibir hasta el 1º de marzo de 1833 títulos de los empréstitos de las Cortes por valor de 300 millones nominales, que se canjearían por deuda al 3 %, y certificados de deuda convertibles sin interés, en las mismas condiciones acordadas en febrero de 1831.


    La propuesta fue estudiada por el consejo de ministros con la urgencia exigida por Aguado y se aprobó confusamente, dando origen a una irritada protesta de López Ballesteros, que acusó al secretario del consejo de haber falseado el acta y se enfrentó con el ministro de Estado, conde de Alcudia.


    Ballesteros estaba amargado, pesimista y agobiado por la situación económica, y sin fuerza política. Dos meses antes había presentado al rey su dimisión, en una carta patética motivada por “la noticia de la aparición en París del cólera morbo, que va a introducir el mayor desorden en la Hacienda, que ya empezó a desquiciarse a causa de la revolución ocurrida en Francia en julio de hace dos años. Las medidas y providencias adoptadas reducirán a la nada la renta de Aduanas, que es una de las principales y más productivas de la Corona, y los derechos de Puertas bajarán enormemente. Hace un año y medio que tengo reclamadas medidas enérgicas, o más bien únicas para salvar la nación y experimento una contradicción abierta, notoria y sistematizada al modo de ejercer mi cargo, y para mayor confusión un movimiento de intereses y de partidos que todo lo enreda y confunde, sin que se acierte a salir del laberinto que se ha llegado a formar. En esta tristísima situación no puedo menos de suplicar, postrado a vuestros reales pies, se digne permitir me retire a lamentarme de la desgracia que cabe de no haber llegado a ver plenamente establecido en España, como lo esperé, un perfecto sistema de Hacienda”. Fernando VII, que había impedido la ejecución de las medidas urgentes e imprescindibles que planteó su ministro, no aceptó su dimisión. La agonía política de Ballesteros se prolongó hasta el 1º de octubre, junto con la agonía de su rey.


    Con motivo del enfrentamiento antes mencionado con varios de sus colegas de gabinete, Ballesteros escribió: “Mi experiencia de ocho años de ministro me ha llevado al convencimiento que el genio emprendedor y atrevido del banquero don Alejandro Aguado era el único que podía prestar algunos auxilios a España, arrostrando los peligros y disgustos consiguientes a la empresa de levantar y sostener un crédito combatido tenazmente por casi todos los banqueros de Europa”[43].


    Así concluyó una etapa de las vidas de Aguado y Ballesteros, dos hombres que marcharon por el angosto camino reformista, entre el inmovilismo ultra y el liberalismo revolucionario, las dos Españas que helaron el corazón de muchos de sus hijos.


    el canal de Castilla


    La construcción del Canal de Castilla se aprobó en 1753, pero hasta 1792 no se abrió a la navegación el llamado Canal del Norte, entre Paredes de Nava y Alar del Rey, con un recorrido de un centenar de kilómetros. Una vez más, ante la falta de recursos de la Real Hacienda para financiar la segunda fase, el Canal Sur, las obras quedaron interrumpidas en 1804. La paralización se prolongó con la Guerra de la Independencia y sólo en 1820 el rey Fernando VII se interesó por ellas, creándose la Real Junta de los Canales de Castilla a la que encomendó elaborar un programa para ceder su finalización a la iniciativa privada.


    Años después, el 17 de marzo de 1831, por Real Cédula se otorgó la concesión a una empresa formada por Alejandro Aguado y tres personas con las que estaba relacionado desde años atrás: Javier de Burgos[44], el marqués de Casa-Irujo[45] y Gaspar de Remisa[46]. La empresa, bajo la dirección del ingeniero Epifanio Esteban, debía concluir las obras en el término de siete años y llevar a cabo la desecación de las tierras que inundaban la laguna de la Nava, para convertirlas en cultivos; dispondría de 2.400 presos para realizar los trabajos. A cambio de esto, desde el final de las obras la sociedad pasaría a ser la propietaria perpetua de las tierras de la laguna desecada, tendría el monopolio de la navegación por el canal y los derechos de aprovechamiento de sus márgenes para la pesca y explotaciones de regadío durante 80 años, la autorización para construir un ferrocarril desde Reinosa a Santander y terrenos a lo largo del canal para levantar fábricas y almacenes; tanto éstos como los molinos “a la inglesa” y edificios todos los cuales podrían ser vendidos por la compañía.


    La sociedad a la que la Corona otorgó 300.000 reales se constituyó en París el 17 de abril de aquel año. Alejandro Aguado participaba en ella con un 1.000.000 de reales, Remisa y Burgos con 400.000 cada uno y Martínez de Irujo con 200.000.


    Llaman la atención algunos de sus artículos:


    — Los socios fundacionales se comprometen a que ninguna otra persona pueda ingresar en la compañía.


    — Los fondos de la sociedad estarán siempre depositados en el Banco de San Fernando, en Madrid.


    — Los socios renuncian a cobrar sueldos bajo pretexto alguno.


    — Javier de Burgos actuará como secretario, encargándose gratuitamente de despachar la correspondencia, redactar las actas y ejecutar los acuerdos que se adopten.


    — Los socios se reunirán en Madrid, por lo que el principal accionista, Aguado, que reside en París, otorga poderes para representarlo a Julián Aquilino Perla, amigo de Javier de Burgos, que pronto sucedería a Remisa en la dirección general del Real Tesoro.


    El 18 de octubre de 1831, exactamente a los seis meses de haberse constituido la sociedad, Aguado vendió su parte a Remisa por 500.000 reales[47], cuando la había comprado en un millón. Es evidente que fue una combinación financiera, acordada durante su visita a Madrid, atendiendo quizás a un pedido de Fernando VII. El rey le habría impuesto a su banquero la finalización del Canal de Castilla, concebido por sus antecesores ochenta años antes, a cambio de unas generosas concesiones que Aguado “vendió” a los que iban a ser sus socios. Probablemente el millón de reales no fue nunca desembolsado en su totalidad; más aún, ni siquiera el medio millón.


    Conociendo a Aguado no cabe imaginar que dejara pasar tan buen negocio sin obtener un beneficio; es posible que en su decisión influyera también la opinión que se hizo de la crítica situación y futuro político al ver que el reinado de Fernando VII había entrado en su fase final. En una carta enviada a su cuñado Alventos se limita a decirle: “Has visto por la Real Cédula que S. M. me concede la propiedad por 80 años del Canal de Castilla. Mi compromiso con S. M. fue sólo de encargarme de la formación de una poderosa compañía que atacase la empresa, lo cual he verificado ya y he cesado de tener en ella interés alguno”.


    Siete meses después, el 5 de mayo de 1832, Javier de Burgos vendió su parte, alegando las mismas razones que Aguado, “motivos de salud”. Y Gaspar de Remisa se convirtió en el socio mayoritario, con más del 78 por ciento del capital social[48]. En octubre de aquel año dimitió del cargo de director del Real Tesoro, fijó su residencia en el palacio de Oñate, se dedicó a sus negocios: las minas de Guadalcanal y Ríotinto y sobre todo a los bancarios, al ponerse de nuevo al frente de la “Casa Casals y Remisa de Comercio y Giro”, que instaló en la vecina calle de Santiago, teniendo como corresponsal en París a Ferrère- Laffitte y Cie. Es decir que siguió haciendo negocios con Aguado.


    En 1835 se concluyó el tramo más largo del canal y los primeros barcos comenzaron a llegar a Valladolid. La desaparición de los planos existentes, falta de especialización de la mano de obra empleada, el inicio de la primera guerra carlista y la epidemia de cólera de 1834, paralizaron la construcción del último tramo, el ramal de Campos, entre Paredes de Nava y Medina de Rioseco y dieron lugar a un expediente que se prolongó hasta 1841 y fue utilizado por los “radicales” en las cortes como tema de escándalo. Tras la negociación de un nuevo contrato, se reanudaron las obras en 1842, finalizándose en 1849.


    


    SAN MARTÍN EN PARÍS


    Bélgica, la segunda gloriosa


    El 25 de agosto, un mes después de Les trois journées glorieuses de París, el público que con motivo de la fiesta onomástica del rey Guillermo I asistía en Bruselas a la representación de La muette de Porcini, de Aubert, aplaudió frenéticamente el aria Amor sagrado de la patria y salió del teatro de La Moneda gritando Imitons les parisiens! Aquella noche las viviendas del jefe de la Policía y del ministro de Justicia y la imprenta del diario Le National, fueron asaltadas, saqueadas e incendiadas. Al día siguiente la revuelta popular se extendió a Lovaina y Lieja, mientras en Bruselas se levantaban barricadas.


    El rey Guillermo I de Orange reinaba en los Países Bajos, pero no era por derecho dinástico ni de conquista o elección del pueblo, sino por decisión de las potencias de la Santa Alianza, que impusieron en 1814 la unión de la región valona, católica y francófona a Holanda, calvinista y flamenca. La historia, la lengua, la religión, el desarrollo económico y las costumbres separaban a esa invención de la geopolítica británica, necesitada de crear un Estado tapón en un territorio secularmente disputado por el imperio austríaco y Francia.


    La población de “la provincia del sur”, católica, se consideraba más liberal y progresista que la luterana de habla holandesa del norte; en su territorio, uno de los más industrializados de Europa, el maquinismo había revolucionado la minería y las fábricas metalúrgicas, de tejidos, vidrio y cristal, y sus dueños estimaban que el rey les imponía desproporcionadas cargas. Desde Francia, la logia Les Amis du Peuple alentaba los sentimientos de los masones, los carbonarios, los católicos, los profesores, los comerciantes y los industriales valones, que se consideraban oprimidos por un rey absolutista ideológica, religiosa y económicamente. Las “tres jornadas gloriosas” de París fueron el elemento que faltaba para desencadenar la revolución.


    El 30 de agosto cinco mil soldados enviados por el rey para reprimir la revuelta llegaron a las puertas de Bruselas[49] . Se iniciaron entonces unas negociaciones con las que tanto los sublevados y el gobierno buscaban ganar tiempo. Un mes más tarde, ante la inminencia del asalto de las tropas “unionistas”, el burgomaestre de la ciudad, barón de Wellens, sondeó a José de San Martín[50], para ver si estaba dispuesto a asumir el mando de los patriotas desorganizados, mal armados y provistos de balas hechas con las tuberías de plomo, que carecían de un jefe militar con autoridad, lo que el general criollo rehusó, coherente a sus principios de no involucrarse nunca en luchas fratricidas, ni en la conducción de un nuevo Estado europeo. Fue en esos días cuando Juan Van Halen, uno de los españoles exiliados[51] en Bruselas, se ofreció a los jefes independentistas reunidos en el palacio municipal, que lo nombraron “comandante en jefe de las fuerzas activas de Bélgica”. El 23 de septiembre comenzaron los combates que duraron cinco días, al cabo de los cuales el príncipe Federico se retiró hacia el norte[52]. San Martín, que proyectaba irse a vivir a Francia, adelantó el viaje, se fue a tomar baños a las termas de Aix-la-Chapelle, como acostumbraba hacerlo todos los años, y desde allí marchó directamente a París.


    En la capital francesa escribió a su amigo José Rivadeneira[53] : “La revolución que estalló en los Países Bajos me obligó a dejar mi residencia de Bruselas, y conducir a mi hija a ésta, con objeto de evitarle los peligros y temores que origina una insurrección, cuyos principios, acompañados de saqueos e incendios y, al mismo tiempo, dar la última mano a su educación”.


    San Martín se instaló discretamente en la calle Provence número 32, que había sido uno de los domicilios de su hermano Justo. La calle se había convertido en una de las más bellas de la ciudad por sus elegantes mansiones y hôtels. En las primeras semanas procuró no ser confundido con los liberales españoles refugiados en Bruselas y Londres, que se estaban concentrando en Francia para invadir España y restablecer el sistema constitucional con el apoyo financiero de algunos banqueros, esperando contar con la ayuda militar de rey Luis Felipe “Igualdad”[54].


    Desde entonces y hasta 1848, es decir durante más de 17 años, San Martín vivió siempre en el mismo arrondissement parisiense[55] , que era entonces residencia de la nueva burguesía-banqueros, agentes de Bolsa, escritores, políticos, grandes comerciantes y artistas; llama la atención que apenas salía de ese distrito, salvo para ir a cabalgar por los bosque de Vincennes y de Boulogne o vivir en su casa de campo de Grand Bourg, a 30 kilómetros de la capital.


    Los bulevares Montmartre y des Italiens lo separaban del “perímetro español”, donde tenían su casa gran parte de los refugiados españoles privilegiados —militares, artistas, nobles y comerciantes—, ya que la mayoría de los exiliados se concentraban en ciudades y aldeas del sur de Francia. Jean-René Aymes dice: “Si fuera lícito inventar el concepto rue des Espagnols se pensaría en la calle de Richelieu. En esa calle estaban el café Frascati y los hoteles Castille, Strasburg y Espagne, que tenían una gran clientela española, aunque había también peninsulares en los otros 18 hoteles de la rue Richelieu”[56]. Los españoles frecuentaban la plaza del Palais Royal, compraban en los comercios y se divertían por los alrededores. Aymes define esa zona como “el perímetro español”, considerando que “no se puede hablar cabalmente de un barrio español”[57] .


    Los barrios de la ciudad estaban entonces perfectamente definidos, en el de Saint-Germain-des-Prés, en la rive gauche del Sena, surgido en torno de la abadía benedictina que le dio nombre, conservaban sus palacios las familias de la aristocracia del Antiguo Régimen y tenía su sede la Chambre des Pairs. Siguiendo el curso del río, el barrio de Saint-André-des-Arts, con sus artesanos apiñados en pequeñas callecitas y el de los estudiantes, en torno de la abadía de Sainte-Geneviève, el Panthéon y la universidad de La Sorbonne. En la rive droite, el barrio de las Tullerías y del Louvre, el del faubourg Saint-Honoré y los grandes bulevares, a los que parecía circunscribirse la existencia de la nueva burguesía: allí tenían sus mansiones y se hacían ver en sus teatros, sus cafés, sus restaurantes, sus bulevares y passages de moda. Allí vivían Aguado y los amigos y personas que trataba San Martín.


    sin improvisaciones


    A su regreso de Montevideo el general decidió instalarse en París con su hija, por lo que fue al menos dos veces a la capital antes de llegar en el otoño de 1830 en compañía de Mercedes y su criado rioplatense.


    La primera vez fue en el verano de 1829. Días después de desembarcar en Inglaterra había sufrido un accidente: “En mi viaje de Falmouth a Londres volcó el coche y con uno de sus vidrios me hice una profunda herida en el brazo izquierdo, mas para no exponerme a andar danzando en los papeles públicos guardé el más profundo incógnito”[58].


    Marchó a París, donde vivió un par de meses. Lo sabemos por dos documentos[59]. En el segundo, el ministro del Interior se dirigía al de Relaciones Exteriores diciéndole que “el señor José de San Martín, antiguo jefe del gobierno y comandante en jefe del ejército de Chile, que desde hace un tiempo habita en la capital, ha obtenido el 17 de este mes el visado de un pasaporte diplomático para dirigirse a Bruselas por Lille o Valenciennes”.


    Un año antes ese mismo hombre, “un revolucionario americano, estrechamente vigilado” por orden del ministro del Interior, había jugado al gato y el ratón durante tres meses con la policía entrando en Francia con la apariencia de un “comerciante procedente de Londres, que va a embarcar en Marsella” y saliendo sin que sus perseguidores supieran cuándo y por dónde lo hizo. Meses más tarde había viajado a su tierra natal con un pasaporte a nombre de José Matorras (el apellido de su madre) y regresado de Montevideo con un pasaporte diplomático. Se lo otorgó el presidente de la república del Uruguay, general José Rondeau, que fuera uno de sus oficiales en las campañas libertadoras americanas, haciendo constar que iba acompañado de su fiel criado, Eusebio Soto. Pero el siempre precavido y desconfiado San Martín procuró no llamar la atención en los dos meses que vivió en París. Nada se sabe del modo en que empleó el tiempo en esta ocasión, salvo alguna visita que hizo al embajador británico sir Charles Stuart, a quien había conocido en Lisboa y que le facilitó el visado y contactos cuando abandonó España camino de Londres para iniciar desde destino americano.


    Otra vez volvió a la capital francesa el 12 de abril de 1830. Lo hizo acompañado de su hija y en esta ocasión se encontró con Manuel Silvela, en cuyo colegio deseaba concluyera sus estudios la joven. Silvela, jurisconsulto y escritor, había sido alcalde de Casa y Corte en el Madrid josefino, por lo que tuvo que exiliarse. En 1816 fundó en Burdeos un colegio para españoles y americanos que alcanzaría notable éxito. Entre sus profesores figuraban prestigiosos afrancesados y liberales como Moratín y Francisco Amorós. Silvela trasladó el colegio a París en 1828. El emigrado observador[60] lo presentaba como un centro de enseñanza “destinado a jóvenes de familias españolas pudientes, con exigencias de moralidad, religiosidad, educación fina y confort material”. Fue allí donde San Martín hizo ingresar como interna a su hija Mercedes “no con objeto de formar de ella una dama de gran tono, sino una tierna madre y buena esposa, culta y educada”, como le pidió el general a Silvela. La joven permaneció en el colegio algo más de un año y San Martín hizo amistad con el director, que le presentó a varios compatriotas liberales exiliados, entre ellos a Andrés Muriel y el valenciano Vicente Salvá, que tenía la Librería Hispano Americana y que editó por entonces su Diccionario de la lengua castellana.


    El general visitó varias veces al embajador británico lord Stuart, como lo hiciera en 1829 y quizás en el año 1828. Recordemos que se habían conocido en Lisboa a principios de 1811, cuando él estaba como ayudante del general Coupigny con las divisiones españolas que defendían el perímetro de Torres Vedras, y que a fines de aquel año lord Stuart le facilitó su viaje a Londres, camino de Buenos Aires[61].


    París, 1831


    San Martín volvía a tener problemas económicos. En 1828 había tenido que viajar al Río de la Plata para cobrar las rentas que le adeudaban de su chacra mendocina y sus dos propiedades en la ciudad de Buenos Aires. Logró que le pagaran 5.000 pesos, cantidad que “junto con la que me reditúa mi pensión, pienso pasar al lado de mi hija los dos años que necesita para concluir su educación”[62]. Pero los 9.000 pesos de pensión anual que le había concedido el gobierno del Perú, dejaron de llegarle a finales de 1829 y la quiebra de su apoderado en Buenos Aires y pariente, Manuel de Escalada, terminó por agravar una situación que, al llegar a París, se había transformado en “incómoda y cada día más embarazosa, a pesar de la más rigurosa economía”.


    En noviembre de 1830 había emitido una letra de 3.000 pesos, que debía ser satisfecha por su apoderado en Buenos Aires con el importe de los alquileres de sus dos casas. “Pero mi letra de cambio fue protestada a su llegada. Afortunadamente el comerciante honrado a favor de quien había librado la letra, lejos de apremiarme, con una generosidad de que se dan pocos ejemplos en Europa, me ha ofrecido cuanto necesite. Lejos de abusar de la honradez de este hombre singular estoy resuelto a permanecer en ésta hasta haber hecho honor a mi compromiso”[63].


    ¿Quién era aquel “comerciante honrado”, que se había mostrado tan ejemplarmente generoso y le ofreciera “cuanto necesite”? Por los términos empleados se trata de Alejandro Aguado. Como en otras ocasiones el general evita dar su nombre, el del controvertido banquero, por lo que hasta ahora no ha llamado la atención de los biógrafos del Libertador. Eso significa que Aguado y San Martín empezaron a tratarse en París a fines de 1830, si no lo hicieron en alguna de las dos visitas que el general hizo antes a la capital preparando su traslado.


    Para hacer “honor a su compromiso”, el caudillo criollo explica a continuación a Rivadeneira que se ha visto necesitado de pedir a su apoderado en Lima, Mariano Álvarez, que “sin perder momentos, me remita 4.000 pesos de lo que haya cobrado o cobre a cuenta de la pensión”, y pedir al mismo tiempo a O’Higgins que reclame al general Antonio Gutiérrez de la Fuente, presidente del Perú, los 1.000 pesos que le debía desde hacía diez años.


    Gracias a las gestiones de los dos amigos recibió 3.000 pesos[64], y desde entonces el Perú le pagó regularmente su pensión, pero reducida a la mitad, 4.500 pesos anuales en lugar de nueve mil.


    En los primeros meses en la capital San Martín frecuentó a Silvela y conoció a otro español, también afrancesado y liberal, el sacerdote y escritor Andrés Muriel[65], que a raíz de la muerte de Gonzalo O´Farrill en julio de 1831 le regaló la biografía que había escrito sobre el ministro de Carlos IV, Fernando VII y José I, que le hicieron pensar que aquel militar y político español había padecido lejos de su patria en cierto modo como él. Uno de los párrafos de la obra decía: “Jamás se había elevado una queja contra él mientras estuvo en el poder” y el otro: “Habría sido recibido con júbilo si hubiese vuelto, porque no se podía olvidar que jamás condecoración extranjera alguna honró su pecho”. Andrés Muriel le presentó a uno de sus amigos desde los tiempos de Sevilla, Sebastián Miñano, que cayó muy bien al general por ser un volteriano, un escéptico inclinado al poder fuerte por considerarlo una forma de gobierno más reposada y menos turbulenta que el populismo liberal.


    Miñano y Muriel, amigos de Alejandro Aguado, le hablaron del banquero sevillano, quien de regreso de su viaje triunfal a Madrid, había asistido a los funerales y entierro de O’Farrill, aquel que tanto influyera en momentos decisivos de su vida[66].


    Desde mediados de octubre Lyon fue escenario de manifestaciones de protesta de los canuts, como eran llamados los obreros de las fábricas textiles. Su situación era penosa, trabajaban de quince a dieciocho horas diarias por unos miserables salarios que habían sido reducidos a la mitad de lo que cobraban siete años antes. Dos artesanos, que compartían esas dificultades de los obreros, se trasladaron a París y lograron exponer sus quejas a Casimir Perrier, jefe del gobierno y ministro del Interior. Habían participado en las Tres Gloriosas Jornadas, en las que Perrier fuera uno de sus jefes, y esperaban de él su comprensión y ayuda, un sueldo mínimo y el derecho de asociación. El banquero y político liberal les respondió: “Es menester que comprendan que el único remedio para su situación es la resignación y la paciencia”, pero terminó elevando en un cuarenta por ciento la tarifa por pieza tejida, aunque negándoles cualquier derecho a agruparse para defender sus derechos.


    Al volver a la “capital de la seda” se encontraron que los 700 comerciantes que controlaban la industria textil se negaban a subir los sueldos. Cuarenta mil obreros, hombres, mujeres y niños, pasaron entonces a la acción, manifestándose tras una bandera negra con el lema Vivre en travaillant ou mourir en combattant.


    En París, José de San Martín siguió los graves incidentes a través de la prensa y leyó en un diario: “Cuando la propiedad está amenazada, no hay opiniones políticas; no hay diferencias entre el gobierno y la oposición”. Días después otro anunciaba que el ministro de la Guerra, mariscal Soult, se dirigía a Lyon al frente de 20.000 hombres. El orden volvió a reinar en aquella ciudad, al precio de 170 obreros y un centenar de soldados muertos; 600 obreros fueron deportados a la Guayana, y se anuló la tarifa concedida dos meses antes por el gobierno[67].


    El caudillo criollo creía que “Europa está sobre un volcán”. Así se lo dijo a sus amigos Guido y O’Higgins. “Será una guerra de gigantes, pues se trata nada menos que de la esclavitud o libertad del género humano. El torrente no puede contenerse, pues los pueblos claman, sumergidos en la más espantosa indigencia; los gobiernos absolutos no parecen dispuestos a hacer concesiones y en este caso la lucha no debe ser dudosa a favor de los primeros”.


    Por entonces los chilenos Miguel y José María de la Barra, que habían estado con San Martín en Bruselas, se reunieron con él en París. El general había tenido como alférez en la batalla de Maipú a Miguel, que llegaba a la capital de Francia a presentar credenciales como encargado de Negocios en la corte de Luis Felipe “Igualdad”. Al volver a verse recordaron la excursión que hicieron el año anterior al escenario de la batalla de Waterloo, junto con otros sudamericanos, y el “modo tan claro, preciso y al mismo tiempo pintoresco” en que su respetado amigo el Libertador les describió el desarrollo de la batalla. A partir de entonces y durante media docena de años se encontraron con mucha frecuencia, paseando juntos a caballo unas veces por el bosque de Vincennes y otras por el de Boulogne o el castillo de Saint Leu.


    El 15 de diciembre San Martín escribió a la señora Dominga Buchardo, viuda del general Antonio González Balcarce[68], y madre de Mariano, un joven de 24 años. Le decía que siempre había deseado que Mercedes se casara con “un americano, hombre de bien y, si era posible, que fuese hijo de un militar, que hubiese rendido servicios a la independencia de nuestra patria. No sólo he encontrado reunidas esas cualidades en su virtuoso hijo Mariano, sino también el coincidir serlo de un amigo y compañero de armas. Si como espero este enlace es de la aprobación de Ud. será para mí la más completa satisfacción”. Así lo hizo doña Dominga, dando cuenta de ello a su hijo Mariano, funcionario de la legación argentina en Londres.


    Mercedes había conocido dos años antes a quien su padre tenía ya pensado que fuera su marido. Mariano Balcarce los visitó en Bruselas en diciembre de 1829, llevando al general la correspondencia del Río de la Plata que él recibía y enviaba a través de la valija diplomática de la legación argentina en Londres. Y por medio de él remitió a Tomás Guido, entonces ministro de Relaciones Exteriores, una carta en la que le decía: “Este joven, hijo de nuestro honrado y bravo amigo el difunto general Balcarce, que puede ser de gran utilidad a la patria por su conducta y aplicación, se halla agregado a la legación en Londres, creo que con mil quinientos pesos. Ud. conoce lo que cuesta seguir los estudios en Inglaterra; se trata de que se le conceda licencia de dos años para pasar a París, siempre agregado a la legación, a fin de que pueda terminar sus estudios en esa última ciudad. Escribo al amigo Viamonte sobre este particular y ruego a Ud. encarecidamente despache esta solicitud sin demora”. Un año más tarde escribió de nuevo a Guido recomendándole “del modo más expresivo a Mariano Balcarce para el consulado en París; este joven, por su alta honradez, su juiciosidad e instrucción es muy capaz de desempeñar con honor y lustre el empleo”. El general planeaba su estrategia con tiempo, teniendo en cuenta la decisión ya tomada de irse a vivir a París, pero siempre prudente, nada adelantaba de sus planes a sus amigos, Guido, Viamonte y O´Higgins[69].


    la epidemia de cólera


    El 19 de febrero murió en París la primera víctima del cólera. San Martín había advertido de la temida epidemia en las cartas que escribiera a O´Higgins y Rivadeneira. Llevaba más de un año observando sus progresos: las tropas rusas la habían llevado a Polonia al sofocar la revolución independentista y siguió avanzando por los principados alemanes. Los meses que pasó en Cádiz en 1804, atendiendo a los enfermos de cólera, y viendo morir a una décima parte de la población y un tercio de los soldados del regimiento de Campo Mayor a sus órdenes, no se le borraron nunca de la memoria. Muchos años después en Bruselas y París, los amigos lo oirían decir: “Por mal que anden las cosas, peor estaban en Cádiz con el cólera”.


    Le choléra est déjá dans nos murs, decía el 28 de marzo Le Journal des Débats, aunque a continuación tranquilizaba a sus lectores: “no se cree que sea contagioso entre la gente limpia. Los muertos pertenecen todos a la clase popular, son los zapateros, los obreros textiles y la gente que vive en las calles sucias y nauseabundas de la Cité”.


    Pero el 29, un día soleado y suave en que los parisienses celebraban el carnaval de la mi-carême, la epidemia se manifestó brutalmente en los barrios burgueses. Heinrich Heine cuenta cómo un hombre disfrazado de arlequín, que integraba una de las comparsas que marchaban bailando por el bulevar de los Italianos, se quitó la máscara sintiendo asfixiarse: tenía la cara azul violeta y vomitó; se oyeron gritos de terror y en unos minutos el ancho paseo quedó vacío.


    San Martín, precavido, había abandonado la capital una semana antes, instalándose en Montmorency, un pueblecito de 1.600 habitantes situado en una colina y rodeado de bosques, que tenía fama de ser “el más hermoso de las cercanías de la capital”, por lo que los burgueses parisienses acostumbraban pasar allí los fines de semana. San Martín ya lo conocía por haber ido a cabalgar por los bosques acompañado de su amigo, el coronel peruano Juan Manuel Iturregui[70], quien al iniciarse la epidemia lo siguió, alquilando una casa vecina a la suya.


    Para el 2 de abril, todos los habitantes de París que podían habían huido. Les théâtres ont fermé; six cents dix huit chevaux de postes sont retenus et le nombre de passeports augmente de cinq cents par jour, decía Le Journal des Débats. Pero más rápido galopaba el cuarto jinete del Apocalipsis, segando con su guadaña el 5 de abril la vida de 507 ciudadanos y el 12 la de 1.020. Los muertos, víctimas por haber bebido las aguas del Sena contaminadas por las alcantarillas, eran recogidos de las casas por la noche, en un inútil intento de no asustar a la población, pero los llantos y lamentos de los familiares, el rodar de los carruajes cargados de féretros, cuando eran conducidos a fosas comunes y enterrados en cal viva, y el triste tañido de las campanas, envolvían la ciudad.


    A pesar de las previsiones adoptadas, Mercedes había enfermado el último día de marzo. En una carta a O’Higgins, San Martín decía: “Mi hija fue atacada del modo más terrible; yo caí tres días después. Figúrese usted cuál sería nuestra situación no teniendo por compañía más que una criada; afortunadamente, el día antes de la enfermedad de Mercedes, el hijo mayor de nuestro amigo el difunto general Balcarce había llegado de Londres, se hallaba en nuestra compañía y paraba en nuestra casita de campo en que estábamos a dos leguas y media de la capital, y éste fue nuestro redentor, y sin sus esmerados cuidados hubiéramos sucumbido. Mercedes se repuso al mes, pero yo fui atacado al principio de la convalecencia de una enfermedad gástrica intestinal, que me ha tenido al borde del sepulcro y que me ha hecho sufrir inexplicables padecimientos por espacio de siete meses”. En otra carta encontramos más detalles de aquellos arduos meses: “Aguado, el más rico propietario de Francia, que sirvió conmigo en el mismo regimiento en España, a quien le soy deudor de no haber muerto en un hospital a causa de mi larga y penosa enfermedad”.


    Abril fue el mes de la mayor mortandad. Las cifras de víctimas descendieron en mayo y junio, después de haber causado más de 16.000 muertos, sin hacer distinciones entre las clases sociales: entre los fallecidos figuraban desde el conserje de la calle Lombard —una de las primeras víctimas— hasta el primer ministro Casimir Perrier, el ministro Cuvier y el general Lamarque, diputado liberal. La sociedad Aide-toi, le ciel t´aidera organizó unos funerales, a los que asistieron decenas de miles de personas que al finalizar la ceremonia religiosa se dirigieron al puente de Austerlitz, donde se enfrentaron con el ejército. El cólera repuntó en julio y desapareció en septiembre. En total fallecieron en la capital 20.000 personas.


    Durante el período más grave de la epidemia Aguado permaneció en Petit Bourg y prestó generosa ayuda a las víctimas[71], y sobre todo a los refugiados españoles[72], que vivían en la capital en penosas condiciones. Alojó a unos en su casa de París y un número mayor en el château de Evry, en cuya localidad instaló un hospital para la atención de los enfermos, puesto bajo la dirección de su médico personal, el doctor Rayer; donó terrenos y financió la construcción de un cementerio, lejos del que existía junto a la paroquia. En una de sus cartas escribió a su hermana Dolores: “en casa entre todos somos 87 y no ha habido ni un solo enfermo entre los 62 que se quedaron en París”, en la residencia de la calle Grange-Batelière.


    A principios de junio San Martín y su hija regresaron a la ciudad, y en septiembre el general siguió su acostumbrado tratamiento de baños termales, en esta ocasión en la estación de moda de Aix-les Bains. “Las aguas me han repuesto y aliviado algún tanto”, escribió a O’Higgins[73].


    dos oscuros episodios de aquel verano


    El general, en dos cartas a O’Higgins, se refiere a la dolencia que sufrió durante siete meses, desde principios de abril, y que “me tuvo al borde del sepulcro y me ha hecho sufrir inexplicables padecimientos” de los que habría muerto en un hospital si no fuera por Aguado. Él la atribuye al cólera pero el doctor Christmann, que ha estudiado a fondo sus enfermedades, dice que fue víctima de una variante llamada colera morbus nostras o espasmódico. “Se le presentó con un vómito violento acompañado de dolores convulsivos en el vientre, gran diarrea, mucha sed y frío”. Normalmente estos síntomas duran una semana o poco más, pero, teniendo en cuenta que padecía de una crónica úlcera gástrica, le debió de producir una grave y prolongada gastroenteritis: vómitos, diarreas y una deshidratación que debilitó su organismo.


    No sabremos nunca si ésa fue la causa del sufrimiento prolongado a lo largo de siete meses, como tampoco de otros acontecimientos sucedidos aquel año en su vida familiar. San Martín no era hombre de memorias y de confidencias y, como ya he dicho, es muy probable que su correspondencia más íntima haya sido destruida mucho después por su yerno Mariano Balcarce, que hizo una selección de las copias y borradores de sus cartas y de las que conservaba de amigos y conocidos, entregando a Mitre sólo aquellas de carácter político.


    Quizás en algunas cartas, escritos o documentos muy personales habríamos podido encontrar rastros de lo que sucedió el 19 de agosto, cuando la Policía efectuó una perquisition en el hotel Lillois de la calle Richelieu número 63, en el que se encontraban les frères San Martín, officiers espagnols[74]. Este dato y la mención de José Pacífico Otero de que Justo murió en 1832, podría llevarnos a pensar que el hermano del general pudo ser víctima de la epidemia y ésa la causa que llevó a los gendarmes al hotel. Desgraciadamente la ficha completa de la Prefectura que mencionamos fue destruida en 1823 y Pacífico Otero no indica la fuente que le permite decir que Justo murió aquel año sin dar más detalles[75].


    En esos archivos hay también un episodio: sucedió aquel día o en fecha muy cercana en uno de los hoteles que había en la calle Richelieu. Había un andaluz, de tez oscura y llamado José San Martín, suboficial de caballería de la división de Mina, que en 1823 hubo de emigrar a Portugal por sus ideas liberales y un año y medio después pasó a Francia, yendo a parar al dépôt de Bergerac, donde contrajo una sífilis, recibiendo permiso para trasladarse a Burdeos con el fin de ser tratado en un hospital. De allí, imagino que sin curarse, se fue a Blois, donde se reunió con su hermano Luis, que había estado a las órdenes de Mina. Estos dos hermanos San Martín, unos pájaros de cuidado que allá por donde pasaban dejaban un rastro de robos de relojes y deudas en los hoteles y sastrerías, llegaron al hotel de París con un pesado baúl y tras ellos llegaron los gendarmes, pero los frères San Martín volaron a Londres, pero no tardaron en volver y el año 1834 fueron sorprendidos cuando intentaban robar en un domicilio. De nuevo José logró escapar y huir a Marsella, donde fue detenido y conducido a la capital, pero en el camino incendió la celda donde pasaba la noche y en el tumulto desapareció.


    Este pícaro andaluz era un hombre alto y muy moreno, como el libertador de Chile y Perú, aunque mucho más joven, y puede ser que esos rasgos físicos hayan confundido a los gendarmes unos cuantos días en aquel verano del 32. El esperpéntico exiliado español en Francia mereció un artículo del doctor Gregorio Marañón, uno de los primeros que descubrió la gran importancia de los Archivos Nacionales de Francia para quienes investigan sobre la historia de España o de las naciones iberoamericanas.


    el casamiento de Mercedes


    Un año después de que San Martín escribiera a la viuda de González Balcarce, el 13 de diciembre, se casaban sus hijos, Mercedes y Mariano, de diecisiete y veinticuatro años respectivamente. Fueron testigos los diplomáticos Juan Manuel Iturregui, peruano; José Joaquín Pérez y Miguel de la Barra, chilenos; y el hermano de éste, José María, por entonces estudiante en La Sorbona[76]. El general invitó a los asistentes a la ceremonia al restaurante de moda de la burguesía parisiense de la época, Chez Grignon.


    Al cabo de una semana dió a conocer a su íntimo amigo Bernardo O’Higgins un proyecto que tenía “desde hacía cinco años, unir a mi hija al joven Balcarce, hijo mayor de nuestro honrado y difunto amigo, y agregado a la legación de Buenos Aires en Londres; su juiciosidad no guarda proporción con su edad de veinticuatro años; amable, instruido y aplicado, ha sabido hacerse amar y respetar de cuantos lo han tratado; él no posee más bienes de fortuna que una honradez a toda prueba; he aquí todo lo que yo he deseado para hacer la felicidad de Mercedes. Mi plan era que su unión se realizase a mi regreso a América, o por mejor decir, de aquí a dos años; pero visto el estado de mi salud, he anticipado la fecha, calculando el estado en que quedaría mi hija si llegase a faltar su padre; así es que su enlace se ha realizado hace nueve días. Los nuevos esposos han partido ayer a embarcarse en el puerto del Havre, con destino a Buenos Aires. Yo no he podido acompañarlos porque mi estado de salud no me permite emprender una navegación dilatada y porque tengo que volver a tomar los baños de Aix, que los facultativos me encargan debo hacer el próximo verano”[77].


    José de San Martín pasó solo la Navidad. Meses más tarde empezó a frecuentar la residencia de Aguado en la calle Grange-Batelière, muy cerca de donde él vivía, conoció el château de Petit Bourg, a orillas del Sena, en Évry y pasó una decena de días en compañía del banquero en Dieppe.


    Había ido a tomar de nuevo los baños de Aix, pero “lejos de hacerme el bien que experimenté el año pasado y que me prometía el presente, me produjeron unos violentos ataques de nervios que me tuvieron en peligro y me debilitaron”, escribió a O’Higgins. “El doctor Soligny me aconsejó ir a Dieppe con el objeto de respirar el aire de la costa y si me fortalecía algún tanto tomar baños de mar”.


    Cuando lo supo Alejandro Aguado, que acostumbraba ir todos los años al primer balneario de mar que hubo en Francia y que con su presencia contribuyó a poner de moda, lo invitó a acompañarlo y alojarse con él y su familia en el hotel Royal. El general aceptó y estuvo en Dieppe una decena de días. Las convulsiones cesaron, recuperó el apetito y pleno de vigor volvió a París.


    Su vida cambió al conocer a Aguado. La de éste había cambiado desde que cedió al banco Ferrere, Laffitte y Compañía los negocios que tenía encomendados por el gobierno español, limitándose a ser su socio comanditario. Alejandro vivía desde entonces dedicado a diversas obras de mecenazgo y empezaba a proyectar la colección pictórica privada más importante de Francia.


    






    EL MECENAS


    la opéra


    El marqués adoraba la ópera y sus artistas, sobre todo las bailarinas del ballet. Su llegada a los camerinos originaba siempre un indescriptible revuelo. Desde sus primeros éxitos como banquero tenía su palco tanto en el teatro de la Opéra como en el de los Italianos.


    En el primero estaba situado en el lado izquierdo del proscenio.“Sus paredes y las del salón contiguo estaban tapizadas en damasco amarillo, el techo en damasco blanco y los sillones de terciopelo granate. Los muebles estaban adornados con esculturas de mármol blanco y grandes jarrones de porcelana china. En el salón contiguo había una chimenea de mármol sobre la que se alineaban vasos de lapislázuli y un reloj dorado a los que dos candelabros daban extraños reflejos”[78] . Un empleado controlaba el acceso de los invitados que figuraban en la lista de privilegiados. Los lunes Alejandro llevaba al teatro a su esposa y damas amigas de la familia; los viernes los reservaba para sus amigos, entre quienes con frecuencia figuraban Rossini, Balzac, Nodier y otros conocidos músicos y escritores, que desde tan privilegiado lugar podían ver a las “elegidas de su corazón que les hacían melindres y lánguidos guiños a sus protectores”. Según se decía entonces tan lujoso y elegante marco era el lugar donde se iniciaba el frecuente encuentro entre los “leones” y las “gacelas”.


    Los caballeros reservaban los lunes para ir a la ópera con sus esposas. En una semana cualquiera de 1834, Alejandro pudo ver El conde Ory, de Rossini; Roberto el Diablo, de Meyerbeer, o Gustavo III de Auber, el lunes con su esposa Carmen o el viernes con Charles Nodier, Gérard de Nerval o el general San Martín.


    A las seis de la tarde empezaban los atascos en la calle Richelieu; de las filas de calesas bajaban quienes iban a asistir a la representación, que se ofrecía en la Académie Royale de la Musique, situada en la calle Lepelletier, a pocos metros de la casa donde había vivido Aguado varios años. El espectáculo comenzaba a las siete o siete y media, pero desde bastante antes podían verse pañuelos extendidos sobre los asientos, reservándolos para algún familiar o amigo.


    “Lo que más interesa de la Opéra no es la música ni el canto. Las mujeres van para ser vistas, los hombres para deleitarse mirando a las amadas o deseadas mujeres que están en la sala o en el escenario. El público no tiene ninguna prisa en sentarse; hasta cinco minutos antes de levantarse el telón, cuando se oían las voces Place, messieurs, place au théâtre, on léve le rideau, más de la mitad de los asistentes permanecen en los pasillos o en el foyer de los palcos, saludando ostensiblemente a sus conocidos. La ópera es el lugar de las intrigas, de los secretos amores, de la elegancia, de la moda”[79].


    “El Foyer de la Danse es lugar de citas y encuentros. Los caballeros, políticos y hombres influyentes, elegantemente vestidos, con sus sombreros de copa en la mano, conversan en voz baja y ríen esperando a sus amadas, que van saliendo una tras otra de los camerinos y bajan las escaleras contoneándose y marchando sobre sus botitas como si fueran blancas gallinas inglesas”, escribió con ironía Jules Vernières. En el Foyer de la Danse podía encontrarse a Aguado, a quien acudían las bailarinas como abejas al panal de miel.


    En más de una ocasión Véron tuvo que emplear su carácter autoritario para frenar las exigencias de los protectores de las cantantes y bailarinas reclamando para ellas un trato de favor. “Creyéndose impune, una bailarina jovencita faltó varios días a las representaciones, por lo que le impuse una multa de quinientos francos. Su protector era un par de Francia. El ministro Sr. Thiers me pidió que le levantara la sanción. Si no la castigo tendré que ceder a cuantas hagan lo mismo: aparentar una repentina jaqueca o una inesperada gripe, para cenar en la Maison Dorée o en los Frères Provençaux con sus galanes. Otra vez fue el anciano general Claparède, que tenía una relación íntima con Mlle. Lise Noblet, quien me solicitaba que le concediera un tratamiento especial”.


    Entre bastidores pueden verse con frecuencia escenas pintorescas y a veces osadas: aquí un caballero abrazando por el talle a dos figurantes, más lejos otro con una bailarina sobre las rodillas. Estos bons papas del cuerpo de ballet colman de pequeños regalos a sus damiselas, que los llaman con apodos cariñosos. Son los amis de la maison, a los que en cada representación puede encontrarse conversando con la misma jovencita y frecuentemente en el mismo rincón, lejos del ruido, de las miradas y de las luces.


    “Durante las representaciones tienen lugar a menudo fiestas íntimas en camerinos y salones de los palcos. Los amis de la maison corren con los gastos: champagne, helados, ponches y pasteles. De este modo las bailarinas y coristas no dejan de celebrar la fiesta de Santa Catalina[80], aunque la mayoría de ellas no tuvieran ya derecho a tal protección exclusivamente reservada a las vírgenes. A veces sus risas y gritos apasionados apagaban los violines de la orquesta o el canto y los vigilantes tenían que intervenir para imponer silencio”[81].


    Aguado, que financió el teatro de la Opéra por su afición a la música y al bel canto y como un florón más en su condición de noble y millonario, hizo sin embargo con ello un buen negocio. Su ingreso se produjo inesperadamente.


    Un día de principios de 1831 recibió la visita del doctor Louis Véron, que acababa de ser nombrado directeur-entrepreneur de l´Académie Royale de Musique, es decir director del teatro de la Opéra, pidiéndole ayuda. Después de la Glorieuse la institución había pasado de institución oficial a ser una régie intéressée, es decir una empresa privada subvencionada por el Estado[82]. Pero dejemos que Véron nos lo cuente personalmente:


    “En 1831, como en el inicio de todas las revoluciones, el dinero escaseaba y se me pidió una fianza de 250.000 francos. De mis fondos personales yo hice una aportación de 50.000, pero en aquella época no había en París nadie sino el Sr. Aguado, que fuera tan servicial y osado como para depositar 10.000 libras de renta como garantía de mi gestión. Recuerdo como si fuera ayer la escena de la firma del acuerdo entre el Sr. Aguado y yo. Su abogado, concienzudo defensor de los intereses de su cliente, se permitió decirle:


    ”—¡Comete usted una locura! ¿Quién demonios irá a la Opéra en estos tiempos? Los períodos revolucionarios son los menos aptos para la Opéra. ¿Y si se quema la Opéra? En el convenio entre el señor Véron y el Estado no se estipula nada para el caso de incendio; además el señor Véron me parece que es médico, ¿no es así?; ¡menudo antecedente para administrar la Opéra! Guarde su dinero, señor marqués, y deje que se arruine el señor Véron, si eso le gusta.


    ”El nombre del Sr. Aguado asociado al mío era mi mejor recomendación ante el gobierno. Las coléricas advertencias del abogado me angustiaban pero mirando el rostro risueño y bondadoso del Sr. Aguado me tranquilizaba.


    ”—De todas maneras redacte usted el acuerdo y deje que me arruine en compañía del señor Véron —dijo el Sr. Aguado.


    ”Agradecido, Verón escribió años más tarde de su amigo Aguado: à cette époque lá il était connu sous le nom d´Alexandre Coeur de l´Espagne”.


    A partir de entonces Aguado incorporó la Opéra a sus actividades, supervisando su gestión económica. Al morir, once años después, la sala de la calle Lepelletier era el mejor escenario de Europa y el más rentable. Vinculado a ese mundo que le daba el prestigio de mecenas de la música, que él tanto amaba, su historia quedó enlazada a un amor nacido entre bambalinas: dejó en su testamento un generosísimo legado a una de las bailarinas, Alexandrine Fijan, y a su hijo, Louis Alfred, fruto de esa relación.


    Se dice que antes, cuando Aguado se iniciaba como agente de Bolsa, habría tenido una relación sentimental con Mlle. Courtin, que los expertos en Balzac creen reconocer en Agatha-Florentine Cabirolle, protagonista de Un début dans la vie, segunda figura del ballet al tiempo que experta en la Bolsa. Nada comparable y documentada como la que tuvo con Alexandrine, a la que instaló a muy poca distancia de su palacio en la rue Grange Batelière, en el 44 de la calle Taibout[83].


    Véron tomó posesión del cargo el 1º de marzo de 1831, dispuesto a demostrar que había un nuevo director. Hábil y con gran sentido para los negocios, formó una compañía joven y animosa, modestamente pagada para obtener la máxima rentabilidad.


    Contaba con una orquesta de 80 músicos, un coro de 70 intérpretes, un ballet de 100 bailarines y 140 figurantes, lo que originaba un déficit de 1.200.000 francos que la monarquía transfirió a la nueva empresa, si bien concediéndole una generosa subvención. “Según el contrato firmado con Thiers (ministro del Interior), recibiría 910.000 francos el primer año, 760.000 el segundo y tercero y 660.000 en los dos últimos años”.


    De su antecesor heredó un compromiso: estrenar Robert le Diable, de Meyerbeer. Confiaba en Meyerbeer, que desde su ópera italiana Il Crociato in Egitto, estrenada en Venecia en 1824, se había convertido en una celebridad continental. No podía fracasar, pero eso le quitaba el sueño. Mucho más al compositor, que se consumía viendo pasar los días y las semanas y retrasarse el estreno. Las exigencias de modificar el texto, los cambios en las primeras figuras, la compleja elaboración de los sorprendentes decorados y el deslumbrante vestuario y varios misteriosos accidentes que parecían obra de un ser maléfico empeñado en impedir el estreno. Meyerbeer lloraba y creyó morir. Véron y Aguado aprovecharon todas las dificultades y sucesivas demoras para excitar y tener en vilo al público.


    Por fin el 22 de noviembre se levantó el telón y Robert le Diable, interpretada por Nourrit, Levasseur, Damoreau, Dorás y Tagliani, fue un inmenso, prodigioso, resonante éxito, y a partir de entonces se sucedieron los llenos absolutos. A este éxito siguió el 14 de marzo de 1832 el ballet La Sylphide, interpretada por Maria Tagliani, bailarina que desde entonces alcanzó renombre europeo.


    El otoño de 1831 y la primavera de 1832 fueron muy brillantes. El teatro de la Opéra se puso de moda y los ingresos pasaron de los 8.000 francos cada noche. Pero el 7 de abril la epidemia de cólera llenó de luto la ciudad, las calles se vaciaron y cuantos pudieron abandonaron París. Rothschild se vio con Véron para darse de baja del abono de su palco y los tres principales intérpretes del elenco teatral, Adolphe Nourrit, Laure Damoreau y Maria Tagliani, reclamaron sus vacaciones y se fueron a Londres, donde durante tres meses entusiasmaron a los ingleses con Roberto el diablo. El resto de la compañía marchó en junio al sur, seguida de Rossini y el marqués de las Marismas y el 28 de septiembre estrenaron en Toulouse Robert le Diable. Esa noche conocieron al organista Arístide Cavaille Coll, inventor y fabricante del poïkilorgue, instrumento que entusiasmó a Rossini. Con el apoyo del marqués Cavaille Coll se trasladó meses después a París y su invención se incorporó a la orquesta del gran teatro de la capital.


    La Opéra perdió 350.000 francos, pero cuando se alejó el apocalíptico jinete y la vida volvió a la normalidad, el teatro recuperó su esplendor con la ópera de Meyerbeer y el ballet La Sylphide, las dos grandes obras que convirtieron a Véron en una de las máximas figuras de la Opéra en el siglo xix. Otras dos ya consagradas, Guillermo Tell de Rossini y La Muette de Portici, de Aubert y Delavigne, siguiendo la estela de aquéllas, multiplicaron los ingresos de taquilla. No fueron las únicas. Véron sabía presentar como oro lo que no eran sino doradas chucherías y de este modo llenó la sala con Le serment ou Les faux monnayeurs, o Ali Baba ou les quarante voleurs, que con otro director habrían pasado sin pena ni gloria o sido un sonado fracaso. Óperas mediocres, ballets sin vida. No importa, ahí está el genio de Véron que arrastra y lleva donde quiere a un público ávido de espectáculos y todavía inocente.


    Con Gustave III ou le bal de masques, un remake de Un ballo in maschera de Verdi, reescrito por el fecundo Scribe y con música de Aubert, se estrenó en febrero de 1833, con 700 actores y comparsas en escena y La Juive en febrero de 1835; en cuyo montaje se gastaron 150.000 francos, se emplearon 3.000 armaduras de metal para las comparsas y se hizo intervenir caballos en la escena.


    Véron se despidió con La Juive en agosto, tras convertir a París y su Opéra en el centro cultural europeo, es decir del mundo de la época. Tiene motivos de enorgullecerse en sus Mémoires d´un bourgeois de París pues lo logró en menos de cinco años. Convirtió la Royale Académie de Musique en el Versalles de la nueva burguesía; la que había conquistado el poder en la Revolución Gloriosa corría a ocupar las posiciones de prestigio social hasta entonces detentadas por la antigua nobleza de la Restauración.


    Véron transformó la fachada al construir una nueva marquesina, embelleció la sala, amplió el escenario, creó dos palcos con un gran salón en la avant scène, uno de los cuales ocupaba Aguado, y convirtió la ópera en un gran espectáculo, vistiendo a los intérpretes con trajes principescos, decorando la escena con muebles y tapices palaciegos, moviendo en ella centenares de comparsas a pie e incluso a caballo y produciendo impresionantes efectos especiales con rayos, relámpagos, truenos y lluvia.


    Véron llevó al estrellato continental a Maria Tagliani con La Sylphide. “Joven, bella, grácil, delgada, pálida, conseguía parecer una sombra; aparecía y desaparecía como una visión impalpable; era un ingrávido y etéreo espíritu del bosque, el relámpago de una divinidad encarnada”[84]. Frente a ella contrapuso a la austríaca Fanny Elssler: “con una belleza sensual y apasionada. El público se dividió entre la pura y espiritual Tagliani y la ardiente Fanny con su cuerpo andrógino y lascivo”, según escribiera Teófilo Gautier en La Presse en 1838[85] . El director la conoció en Londres y la contrató junto con su hermana Thérèse, una condición impuesta por la actriz, que debutó con La Tempête el 19 de septiembre de 1834[86].


    Véron recordaría muchos años después un par de anécdotas que reflejan la amistad que existía entre él y Alejandro.


    “Poco después de que asumí el cargo —escribe Véron relatando la primera de ellas—, el marqués de las Marismas hizo un viaje a España con su amigo Rossini, y desde allí recibí una carta en la que me decía:


    ”Mi estimado Sr. Véron: Si doy fe a los diarios, sus negocios al frente de la Opéra van viento en popa; si me fío de las cartas que me mandan desde París van muy mal. Dígame la verdad.


    ”No puedo mandarle por correo los libros de contabilidad, pero ya le habría avisado si fueran mal. Quédese tranquilo; a su regreso le informaré de la situación, le contestó Véron, molesto por la seca y autoritaria carta.


    ”El Sr. Aguado volvió a París y una mañana fui a su palacio y le dije:


    ”—Vengo una vez más a pedirle que me ayude en un asunto económico.


    ”—¿Cómo, tan mal va el negocio?


    ”—No, señor Aguado, —le contesté sacando de mi bolsillo seis bonos del Tesoro por valor de cincuenta mil francos cada uno—. He venido a verlo para que tenga la bondad de guardar estos cien mil escudos, que servirán de garantía a su garantía.


    ”—Consérvelos —me dijo el señor Aguado riendo—. Me equivoqué al escuchar a las malas lenguas y veo que para tener enemigos basta con tener éxito.


    El palco reservado al banquero dio lugar a otro episodio:


    El duque de Orleans quiso tener ese palco y se lo pidió al director-administrador de la Opéra.


    —Es el único palco que no puedo cederle —le respondió el doctor Véron—. El marqués de las Marismas ha sido mi fiador en tiempos difíciles; podría hoy transferírselo a V. A., pero mi reconocimiento hacia él no me permite ni siquiera proponerle cambiar de palco.


    Aguado terminó por saberlo de labios del propio duque de Orleans “y me agradeció emocionado lo que no había sido por mi parte sino el deber elemental de un hombre bien nacido”, cuenta Véron[87].


    Cuando se acercaba la fecha del fin del contrato, Véron decidió que era el momento de dejar la dirección de la sala de la calle Le Pelletier y dedicarse a administrar y multiplicar la fortuna de más de un millón de francos hecha dirigiendo la Académie Royale de Musique.


    Charles Edmond Duponchel, uno de sus colaboradores, se hizo cargo de la Opéra. Había estudiado arquitectura, dibujo y orfebrería. Era un hombre práctico y hábil, sin pretensiones artísticas, que durante los años que estuvo junto a Véron no había entrado en ninguna intriga para imponer un músico o un libreto, ni dejado encantar por una de las bailarinas.


    Como tantos otros, acudió a Aguado.


    —Señor marqués, desde hoy soy el nuevo director-administrador del teatro. Acabo de comprar al doctor Véron la parte restante de su concesión; le he pagado doscientos cincuenta y cuatro mil francos por los dieciocho meses que todavía le quedaban. Tengo la promesa del señor ministro de que la concesión me será dada por cinco años, es decir que estaré al frente del negocio durante más de seis años; lo conozco bien y estoy seguro de tener éxito, pero... para mí es una carga económica muy pesada, podría enfermar gravemente o suceder algún desastre imprevisto y quisiera conservar parte de mi pequeña fortuna, lo que me queda tras arreglarme con Véron, por si mi familia tuviese que afrontar deudas. Por eso he venido a verlo, para proponerle no que salga fiador del negocio, como hizo usted con el doctor, sino que se asocie conmigo.


    Aguado, que había tomado gusto a la Opéra porque además de darle un gran prestigio social era posible obtener en ella beneficios económicos apreciables le dijo:


    —Le agradezco mucho el que haya pensado en mí. Y ¿qué participación, qué porcentaje del capital ha pensado usted darme?


    —La que usted decida, señor marqués.


    —Pues, acepto. Y tomo la mitad.


    Al día siguiente Aguado envió a Duponchel 122.000 francos[88].


    Desde 1831 y hasta su muerte, pero sobre todo durante la dirección de Duponchel, la vida de Aguado estuvo estrechamente vinculada a la Opéra. Cuando se presentaban inesperadas dificultades económicas o algo iba mal, aparecía como un salvador. Junto con su dinero iban siempre la suerte y el éxito. Jamás el teatro tuvo tan excelentes ingresos de taquilla. Fueron años de gran prosperidad, durante los cuales Aguado obtuvo beneficios con la misma facilidad con que abría su bolsa[89].


    Aguado ejercía un control indirecto del Théâtre-desItaliens, primero a través de Rossini y desde principios del año 1830 de Édouard Robert, un ex prefecto de policía de la confianza del marqués. El ministerio del Interior tenía el derecho de nombrar al director. Al igual que la Opéra, el Théâtre-desItaliens era una empresa privada que contaba con una subvención estatal, en los que el ministro del Interior tenía el derecho de nombrar director, pero como en el caso de Duponchel, Robert fue finalmente impuesto por Aguado.


    Al igual que en la Ópera, Aguado tenía un palco en el Théâtre-des Italiens, cuyas paredes y techo estaban tapizadas en damasco amarillo. La sala anexa en el interior tenía una chimenea de mármol blanco, jarrones de porcelana del Japón y un gran candelabro. El Théâtre-des Italiens, instalado en la calle Ventadour desde 1838, era más ostentoso que el de la Ópera y el preferido de Carmen[90].


    el retrato


    Francisco Lacoma retrató a Alejandro Aguado en 1832, cuando ésté dejó de ser “el banquero del rey de España” y dedicó parte de su tiempo a actividades más plácidas, crear su famosa galería de pintura, la más espléndida de la Francia de su época, y ser protector de músicos, poetas, novelistas y hombres de ciencia[91].


    Francisco Lacoma y Fontanet había nacido en Barcelona en 1784. Alumno de Molet en su ciudad natal, obtuvo una pensión de la Junta de Comercio barcelonesa para ampliar sus conocimientos en París, donde fue discípulo de David y de Gros. Al volver a España, retrató a Fernando VII y los otros miembros de la familia real[92], y fue nombrado miembro de la Academia de Bellas Artes. Regresó de nuevo a París, donde se instaló definitivamente. Murió en 1849.


    El cuadro nos muestra un Aguado maduro que transmite vitalidad. Su rostro es el de un hombre afable, un luchador paciente y tranquilo, de cabello castaño en donde asoman las primeras canas, nariz recta, labios finos, iluminados por una leve sonrisa, que expresan simpatía y capacidad de comunicación, un mentón que denota tenacidad. Una mirada atenta, pero no inquisitiva ni interpelante en ojos claros de color oliva. Unas manos que delatan autodominio. Elegante sin atildamiento, viste negra levita con botones dorados sobre la que lucen dos condecoraciones, la gran cruz de Carlos III y la de Isabel la Católica. Calza unos cuidados zapatos negros de gamuza. Llama la atención que no muestre la Legión de Honor que recibió en 1828.


    En el cuadro encontramos aspectos esenciales de su biografía. Alejandro está sentado en el despacho privado de su palacio parisiense, mientras su ayuda de cámara, al fondo, se ocupa del vestuario. Al pie de la mesa de despacho, en el ángulo inferior izquierdo, Lacoma escribió: “El Exmo. Sr. Don Alejandro Aguado Ramírez de Estenoz, marqués de las Marismas del Guadalquivir, vizconde de Monterrico, de 47 años de edad”.


    La mesa de caoba está decorada con un friso dorado, al igual que las fabulosas quimeras aladas de cabeza y patas de león que la sostienen. Sobre ella, en el atril de la escribanía, un libro, las Instrucciones militares de Federico II de Prusia, que él tradujo, y que aparecen dedicadas a los oficiales de su regimiento de lanceros y fechadas en 1812. Alejandro parece haber tenido especial interés en subrayar los años que sirvió en el ejército de José I Bonaparte, ya que en un ángulo de la mesa puede leerse un sobre dirigido a M. Aguado, colonel de la Gendarmerie d´Andalousie y una carta destinada a M. Aguado, colonel du Premier régiment de Lanciers, grado y cargo que ostentó a partir de 1812. Finalmente, no podía faltar un pagaré o letra de cambio. Tras la mesa y una elegante cortina naranja, se ven dos cofres de cuero verde con hilos y letras doradas, uno de ellos destinado a la Correspondance Ministérielle y otro a los Emprunts, y se adivinan otros dos.


    Una puerta abierta a la derecha nos descubre el guardarropa o vestidor, donde un criado sostiene un gorro de coronel de húsares, y tiene dispuesto el uniforme y su sable corvo. Al fondo, en el armario, cuelgan otros tres uniformes de gala.


    El cuadro, un óleo sobre tela, de gran tamaño, 2,32 por 1,82 metros, es sin duda el mejor retrato de Alejandro. En el Museo del Romanticismo de Madrid se exhibe junto a otro de su esposa, sentada en el tocador, acompañada de una doncella que está junto a la puerta del jardín. Una inscripción del pintor dice: La Exma. Sra. Dª Mª del Carmen Moreno, marquesa de las Marismas del Guadalquivir, Vizcondesa de Monterrico, de 44 años. Lacoma fecit à Petit Bourg 1833. Pese a las dimensiones de ambas obras son retratos íntimos, familiares, sin el solemne empaque de los retratos cortesanos.


    Felipe Aguado y su esposa llevaban de nuevo un tiempo viviendo con su hermano. Luz Rojas escribió: “Hace más de un mes está aquí el mejor retratista que hay en París, que es un español llamado Lacoma; éste es el que fue llamado por Fernando VII para hacer los retratos de toda la familia real, para regalarlos a los parientes soberanos de Nápoles. Ha hecho los retratos de Alejandro, de Carmen y de sus hijos. Por sólo los dos retratos de Carmen y Alejandro ha cobrado 40.000 reales de vellón”[93].


    Tras su regreso de España, Rossini se fue a vivir en el palacio de Petit Bourg. Pasó el verano de 1831 componiendo el Stabat Mater que le había pedido Fernández Varela. Un fuerte y prolongado lumbago le impidió concluir el compromiso adquirido un tanto a regañadientes, por lo que encargó a su antiguo discípulo Giuseppe Taddini terminar la obra. El maestro había hecho el inicio —Stabat mater dolorosa, juxta crucem lacrimosa, dum pendebat Filius— para instrumentos de cuerda, viento y percusión, que debía ser interpretada por cuatro voces solistas, una soprano, una mezzosoprano, un tenor y un bajo y un coro mixto, el quinto número Eia mater, el sexto, Sancta mater, el séptimo, Fac ut portem, el octavo, Inflamatus et accensis y el noveno, Quandum corpus. El segundo, tercero, cuarto y último quedaron a cargo de Taddini.


    La obra fue estrenada el Viernes Santo de 1833 en la iglesia de San Felipe el Real de Madrid con asistencia de los reyes, y Fernández Varela, fiel a lo acordado, guardó la partitura[94].


    Aquel verano fue nombrado alcalde de Evry y el 27 de septiembre, se inauguró la primeraescuela pública de Evry el puente colgante de Ris, que aun hoy llaman el puente Aguado, con una brillante ceremonia pues el marqués se trajo para tales actos a la orquesta y coro de la Ópera de París. Un año antes se le había adjudicado la construcción al tiempo que su amigo e banquero y ministro Laffite, le encargaba “organizar en tu feudo la Guardia Nacional”. Alejandro estaba más cerca del poder con el rey “Felipe Igualdad” y sabía que junto a las ventajas so implicaba ciertas inversiones económicas. entre Choisy-le-Roi y Corbeil, separados por una distancia de nueve leguas, no había ningún y hacíaya tiempo que se sentía la necesidad de construirlo.


    El puente colgante, suspendido por cadenas de hierro, se construyó en menos de un año. Alejandro vio compensada la inversión de 700.000 francos con el derecho a cobrar un peaje durante cuarenta años. No había tenido en cuenta a su esposa, que a principios de 1833 se quejó un día porque se veía obligada a detener el carruaje para pagar el peaje cada vez que quería atravesar el puente.


    —Hay un remedio para esa molestia, —le contestó Alejandro—, desde hoy nadie pagará un céntimo por pasar el puente.


    Siete años después, cuando Aguado vendió de mala manera el palacio, el derecho de peaje fue restablecido por los nuevos dueños. Los campesinos del lugar y cuantos cruzaban el puente, sintieron que había perdido al marqués que en tantas cosas los había beneficiado y durante largo tiempo se sucedieron las discusiones y peleas con los nuevos propietarios, que en mas de una ocasión recurrieron al ejército para que se cumpliera la ley[95].


    con la epidemia como fondo


    Instalado en Petit Bourg con la compañía de Rossini y los hermanos venidos de Sevilla, Alejandro se sentía un gran señor. Por fin podía empezar a vivir como había deseado. La epidemia alteró su existencia al tener que dedicarse a dar alojamiento en el palacio y en su residencia de París a varias decenas de personas que buscaban refugio a la mortal amenaza. En una carta a sus hermanos en Sevilla da detalles sobrecogedores de la epidemia: “Los estragos son mayores de lo que dicen los diarios, en razón de que todos quieren no intimidar, antes al contrario ocultar los males. En París hay días en que mueren 1.200 personas”. Su cuñada Luz les contaba en otra carta que “Alejandro había dado al doctor Rayer la receta de la viborera, del doctor Manuel María de Mármol, para que la experimentara en los hospitales. Si es cierto que hace tan maravillosos efectos como dice el Diario de Sevilla, que es uno de los que leemos aquí, es el hallazgo más grandioso e interesante y a su autor debe mucho la humanidad”.


    En medios de los trastornos originados por la epidemia, Aguado siguió haciendo negocios y continuó el programa que se había trazado de deshacerse de las casas y terrenos que había comprado en Gennevilliers en 1824 a Augusto Manet.


    En uno de sus viajes a París, el 28 de febrero, cuando las campanas de las iglesias ya empezaban a doblar fúnebres, había vendido una casa a Pierre Septier y otra a Pierre Touvrit, ambas eran pequeñas y estaban en la rue Aguado de Gennevilliers[96]. Una tercera casa situada en la misma calle fue vendida al mes siguiente a Félix Dezer, junto con una maison bourgeoise y un terreno[97]. El año anterior había iniciado el desmantelamiento del que había sido su feudo en el noroeste de París, al regresar de España, cuando vendió otra casa a Jean Poisson, que estaba como las anteriores en la calle Aguado[98].


    El 25 de abril Alejandro compró en medio millón de francos una finca situada en Corbeil, a seis kilómetros de Petit Bourg[99]. En ella estaba instalada una fábrica de papel, con una maquinaria de papel continuo modernizada años antes en Inglaterra. “En menos de diez minutos y con sólo tres hombres fabrica 8 resmas de papel”, escribió admirado Felipe a su familia, después de visitar la fábrica con su hermano Alejandro[100].


    Fue la primera inversión industrial que hizo Aguado. Todavía no había llegado el momento de interesarse seriamente por proyectos industriales, por lo que no le prestó especial atención. Se convertiría en la imprenta más importante de Francia bajo el reinado del emperador Napoleón III, pero para entonces ya no pertenecía a la familia Aguado. Alejandro la vendió antes de su muerte.


    Un año después compró otra finca en Corbeil por 350.000 francos[101]. Con ambas propiedades extendió sus dominios en los alrededores del palacio de Petit Bourg, lo que lleva a pensar que la industria papelera no había sido el motivo de la anterior inversión de medio millón de francos.


    Desde mediados de mayo a principios de junio descansó en Petit Bourg, escuchando a Rossini al piano e iniciándose en la pintura con apuntes de paisajes y naturalezas muertas.


    En junio, cuando la epidemia parecía dar sus últimos zarpazos, se reunió con su socio Chilon Ferrère Laffitte para estudiar un préstamo de 100 millones de reales solicitado angustiosamente por el gobierno de Madrid, que se concretó en 55 millones en efectivo, menos una comisión del 5 % nominal, pagadero en Londres, París o Amsterdam y al 5 %. Ese negocio lo llevó a Amsterdam a ver al banquero Hope[102]. Por entonces visitó varias veces la notaría de Huilliers y terminó de comprar al arquitecto Léonard Dufaud dos casas, una en la calle St. Agustin 25 y otra en Mont-Thabord 3, por las que pagó un total de 71.700 francos.


    Al iniciarse la última oleada de la epidemia se fue con Rossini a Toulouse, donde estaba parte de la compañía de la Opéra huyendo del cólera. Permaneció varias semanas con los artistas y asistió a la presentación de Robert le Diable. El compositor lo animó a visitar Italia.


    Emprendió el camino y en el trayecto vio el château de Coarassee y quedó entusiasmado. “Célebre en la Historia por la torre que se conserva en donde fue criado Enrique IV y con las vistas más hermosas que hay en el mundo, tiene dos mil y pico de fanegas de tierra en bosques y prados, que producen 36.500 francos de renta”, escribió a sus hermanos. “Si la compra la realizo, que no lo dudo, vendré a pasar aquí cuatro meses al año en la época de las cacerías, que son famosas sobre todo de las palomas; también se caza mucho el jabalí y los osos, que hay muchos”.


    No hizo la operación, sino que se compró dos carruajes y siguió viaje. Lástima que no tengamos noticias de él, porque quizá podría habernos dado detalles de los museos y catedrales y cuadros de Correggio, Rafael, Da Vinci, Tintoretto y otros maestros que vio y que luego se empeñaría en tener en su galería.


    jueves, almuerzo en el palacio


    Aguado comprendió el papel de la prensa desde que se hizo cargo del Empréstito Real, cuando los diarios liberales franceses empezaron a criticarlo no tanto por sus maniobras agiotistas, semejantes a las empleadas por otros banqueros[103], sino porque era le banquier du roi d´Espagne, Fernando VII, que no reconocía las deudas y empréstitos contraídos durante el período del Trienio Liberal. Esos diarios, portavoces de la oposición, cuadruplicaban la tirada de los progubernamentales: 44.000 ejemplares frente a 12.000 de la prensa conservadora durante los reinados de Luis XVIII y Carlos X. De ahí que en ese período empezó a contratar los servicios de periodistas y espacios en los diarios progubernamentales, como L´Aristarque Français, Le Drapeau Blanc y el oficial Le Moniteur Universel, y luego compró Annales y Messager des Chambres y financió la creación de la cultural y literaria Revue de Paris[104]. Desde entonces su relación con las empresas periodísticas y con directores, redactores y escritores se prolongó durante toda su vida y muchos de ellos fueron sus invitados en las fiestas que organizaba los fines de semana en el palacio de Petit Bourg y asiduos comensales en sus almuerzos de los jueves en la calle Grange Batelière.


    Todos rivalizaban por destacarse por su ingenio y humor en aquellos principescos banquetes. Los pantagruélicos Rossini y Balzac eran capaces de comer y hablar al mismo tiempo; Briffau, redactor de Le Temps, evocaba el Imperio de manera enfática pero deslumbrante y volteriana; Jean-Toussaint Merle, cronista de La Quotidienne, contaba interminablemente anécdotas conmovedoras y chispeantes. De él cuenta Elie Berthet una historia que muestra el espíritu campechano de Alejandro y el festivo clima de aquellas comidas que se prolongaban horas[105].


    En sus habituales visitas al palacio de Aguado, Merle[106] se cruzaba por los pasillos con empleados del banco, oía el ruido cuando contaban las monedas de oro y plata en las taquillas y estaba un tanto hipnotizado por tanto dinero como el que se guardaba y circulaba en aquel lugar al que él tenía tan fácil acceso. Un día se dirigió a uno de los cajeros pidiéndole un pequeño crédito. Enterado Alejandro, hizo que se le entregasen 3.000 francos, pero llenando debidamente el formulario, con su fecha, cantidad y firma.


    Merle siguió acudiendo a las comidas de los jueves hasta que un día se presentó en su casa un empleado del banco reclamándole el pago de la deuda, que él creía olvidada. El periodista no tenía el dinero suficiente y no la pagó. Pronto recibió la visita de un ujier de tribunales con un documento timbrado. Merle, como de costumbre, seguía sin dinero. El asunto tomaba un rumbo inquietante. Le daba una vergüenza insuperable decirle a su poderoso amigo que no tenía un franco y pedirle que le diera un plazo para pagar la deuda. Al día siguiente vio que dos funcionarios judiciales vigilaban su puerta esperando que saliera. En aquel tiempo se consideraba violación de domicilio que la justicia entrara en una casa para detener a los deudores; sólo podían hacerlo en la calle y durante el día. Con la puesta del sol y hasta el amanecer les estaba vedado cumplir la orden. Merle se vio confinado en su domicilio, convirtiéndose en un ave nocturna: a esas horas acudía a la redacción, frecuentaba los cafés o el lecho de alguna generosa amiga. Uno de esos encuentros debió de ser especialmente cálido y cuando saltó de la acogedora cama amanecía. Corrió a su casa, pero en el momento que abría la puerta oyó: “Alto, en nombre de la ley” y sintió que dos hombres lo sujetaban. Lo hicieron subir a un carruaje que terminó deteniéndose en la puerta del palacio Aguado. Intentó resistirse porque le ordenaron: “Descienda. Tiene usted que cumplir ciertas formalidades”.


    Merle se dijo: “¡Menudo sinvergüenza este Aguado! Un hombre tan rico tratando de ese modo a quien hasta ayer llamaba su amigo”. Introducido en una salita lo hicieron sentarse. Un fornido empleado vigilaba la puerta. Pasó toda la mañana que le resultó interminable, hasta que la puerta se abrió y un criado de librea le dijo: “Señor, lo esperan”. Caminaron por un corto pasillo, el criado abrió otra puerta y dijo con voz resonante: “El señor Merle”.


    El periodista quedó paralizado en el umbral: se encontraba en el gran comedor, en la mesa brillaban las copas de cristal, las botellas de vino acababan de ser descorchadas, las trufas servidas mezclaban su olor con el de las camelias y rosas en jarrones de plata. Balzac y Briffaut lo miraban riéndose a carcajadas. Alejandro lo saludó diciéndole:


    — Por fin, mi querido Merle. Parece que hay que desplegar medios poderosos y extraordinarios para veros. ¿Por qué demonios no habéis venido en las últimas tres semanas a nuestros almuerzos de los jueves?


    — Señor, usted no ignora que... —comenzó a balbucear el periodista y autor teatral.


    — Sentaos, que el almuerzo se enfría lo cortó sonriente Alejandro.


    Merle se dirigió al único asiento que quedaba vacío y que le estaba reservado, se sentó con la mirada baja y tomó la servilleta. Bajo el lino bordado con las iniciales del marqués encontró el papel timbrado que quince días antes le había mostrado el ujier y el recibo por valor de 3.000 francos que en un malhadado momento se le ocurriera firmar. Una mano firme había escrito en él: Pour acquit, Aguado.


    Todos estallaron en carcajadas.


    —Seguro que harás de tu aventura un vodevil, que titularás Le déjeuner par ministère d´huissier, dijo Briffaut.


    —Mejor “Truffes et recors[107]”, añadió Balzac.


    Aquellos banquetes no siempre tenían el aire de una fiesta de fin de curso. Otras veces era el discurso de un político, el estreno de una obra o la publicación de un libro de poemas los que daban lugar a juicios equilibrados, maduras reflexiones, chismes envenenados, o a manifestar la imaginación, el ingenio malévolo o la fabulosa memoria de los invitados. Sobre todo se hablaba de mujeres. Siempre las mujeres terminaban apareciendo en las historias, la nueva amante del ministro, el cornudo general y su lorette o la musa del joven poeta.


    


    EL FIN DEL ANTIGUO RÉGIMEN


    Grecia y otros empréstitos


    La “revolución griega” contra el imperio otomano fue popular en amplios sectores europeos desde que se inició en 1821. Se crearon comités prohelénicos, encabezados por intelectuales y artistas, como Shelley, Chateaubriand, Delacroix, Victor Hugo, Lamartine, Pushkin, que enviaron a los sublevados dinero, armas y voluntarios. Al frente de un grupo de éstos murió lord Byron en 1824 durante el sitio de Missolonghi.


    Una ola de romanticismo nacionalista recorrió Europa y preocupó a los dirigentes de la Santa Alianza, que veían en ella un proceso que podría alterar el sistema establecido después de Waterloo[108] . En 1825 el sultán turco con la ayuda del pachá de Egipto logró aplastar la sublevación, pero provocó la intervención de Francia, Inglaterra y Rusia. Una flota anglo-francesa destrozó a la turco-egipcia en Navarino en 1827, imponiéndosele al sultán el reconocimiento de la independencia helena y el libre tránsito por los estrechos del Bósforo y los Dardanelos. Bajo la protección de la Santa Alianza se instauró la monarquía.


    En 1832 eligieron rey al germano Otón de Wittelsbach, segundo hijo del rey Luis I de Baviera, decidiendo que asumiría el trono cuando alcanzara la mayoría de edad. En junio de 1832 desembarcó en el puerto de Nauplie y poco después era coronado monarca de un pequeño reino que llevaba el nombre de un gran imperio clásico, Grecia.


    Se encontró un país destruido por las guerras en el que los funcionarios no cobraban sus sueldos desde cinco años antes. Las grandes potencias europeas que estaban dispuestas a afianzar la nueva nación convirtiéndola en plataforma del libre comercio en los puertos del mar Egeo patrocinaron el “empréstito de la Independencia” en el tratado de Londres de mayo de 1832. Aguado encabezó su gestación y logró reunir un sindicato de banqueros. El acuerdo se firmó en diciembre de 1832, y cuando fue lanzado al mercado siete meses después Alejandro ya se había retirado de la operación, cediendo su puesto a Rothschild por 800.000 francos[109]. J. F. Pacheco, el primer biógrafo de Aguado[110], dice que “contrató con Grecia un empréstito de sesenta millones de francos, tan notable y celebrado que el rey Otón se apresuró a conferirle la gracia de Comendador de la Orden de El Salvador, mandando a su embajador en París que fuese a entregarle personalmente las insignias”. Cabe suponer que la condecoración le fue concedida por las gestiones realizadas.


    Pacheco escribe a fines de 1841, basándose “en datos que tenemos presentes”, es decir que le había dado a conocer Alejandro: “La cantidad de la que ha tomado parte nuestro compatriota en diferentes préstamos a Francia, Austria, Bélgica, Grecia, el Piamonte y los Estados Unidos, asciende a la enorme suma de 1.352 millones de reales. ¡Júzguese lo que era y es esta Casa, fuera aún de nuestros especiales negocios!”, es decir de los empréstitos hechos a España. Se refiere a continuación a “la admiración” y a “la prevención que ha podido despertar”, y frente a ésta y “la hostilidad y envidia” de unos, defiende esas operaciones financieras diciendo que “supo aprovechar oportunísimamente las situaciones, y que es un insigne ejemplo de lo que puede la inteligencia cuando la dirigen la audacia y el talento; la laboriosidad encontrará siempre en estos hechos un estímulo, la modestia una esperanza, la aplicación un modelo. Nadie podrá desesperar de la fortuna, como se lance decididamente en busca de ella y aproveche las ocasiones que alguna vez nos ha ofrecido a casi todos los hombres”. En realidad Pacheco se refiere a empréstitos de Estado en los que Aguado pudo participar en la gestión o negociación dentro de un sindicato de banqueros, como el francés de abril de 1831. No he encontrado noticia de los empréstitos belga, austríaco, norteamericano o piamontés, pero en cualquier caso su participación fue integrando sindicatos de banqueros.


    Para Aguado el empréstito griego fue una rápida y muy rentable operación —Galería de españoles célebres contemporáneos, Madrid, 1842, según le contó a su cuñado el marqués de Alventos en una carta fechada el 28 de febrero de 1833: “La operación que me citas del Empréstito Griego que hice, ya estoy fuera de él, pues habiendo cedido mi Banco hace dos años a los señores Ferrère, Laffitte y Compañía, me encontré sin dependientes, y lo que es más, sin ganas de trabajar, así es que a los dos días lo cedí a los señores Rothschild Hermanos con un beneficio que me aseguraron de ochocientos mil francos”.


    Alejandro repetía una vez más en la carta lo que ya hemos leído en otras, que estaba cansado de trabajar, “así que no quiero hacer nada, sino solamente disfrutar de lo que tengo, todo lo que pudiere ganar de nada me sirve, pues todo me sobra”. Pero, genio y figura, no era capaz de renunciar ante cualquier posibilidad que se le presentaba de hacer negocios y de ahí que durante la década haya hecho otros empréstitos, o participado en empréstitos asociado a otros bancos y hecho grandes préstamos a políticos, comerciantes, periodistas y aristócratas.


    el rey ha muerto


    En su viaje a la corte madrileña Alejandro vislumbró los nubarrones amenazadores de la tempestad. Desde su renuncia a la carrera militar había procurado mantenerse políticamente neutral y después de lo visto y oído en Madrid, decidió, con la prudencia de los financieros, que “era preciso tomar distancia” y pasó a ser un simple pero atento espectador de cuanto sucedía en el crepúsculo del reinado de Fernando VII. La noticia de la enfermedad del monarca en septiembre de 1832 y “los sucesos de La Granja”, que interpretó como “un auténtico golpe de Estado”, lo llenaron de preocupación. La mejoría de la salud del rey, la destitución de Calomarde, y el decreto de nulidad de la derogación de la Pragmática, que parecieron devolver las cosas a como se encontraban un par de años antes, no calmaron sus inquietudes porque hacía tiempo que era previsible un profundo cambio de rumbo político.


    Fernando VII tenía muchos defectos, pero no le faltaba el olfato político, por lo que nombró a Francisco Cea Bermúdez presidente del gobierno, para consolidar la sucesión iniciando “una tercera vía” entre el conservadurismo y el reformismo.


    Al morir el soberano el 23 de septiembre de 1833, doña María Cristina, adorada por el pueblo, asumió las funciones de reina gobernadora de acuerdo con lo expresado en el testamento de su marido nombrándola regente y tutora de la pequeña Isabel hasta que tuviese los dieciocho años cumplidos, y confirmó a Cea Bermúdez en su cargo.


    El presidente del gobierno prometió el mantenimiento íntegro de la soberanía nacional personificada en la infanta Isabel y anunció “reformas administrativas, fuente de progreso y de pública prosperidad”, creyendo que de este modo se atraía a los absolutistas y a buena parte de la burguesía. Reabrió las universidades, cerradas durante los disturbios de 1830; destituyó a los militares y funcionarios más afectos al pretendiente don Carlos; disolvió a los Voluntarios Reales, semillero de ultras; decretó una amplia amnistía, por la que resultaron beneficiados treinta y un diputados de las antiguas cortes y los que habían formado parte de sociedades secretas; sólo se exceptuaron de la medida de gracia quienes se habían levantado en armas contra el rey (como Espoz y Mina) o votado su incapacidad en Sevilla en 1823 (como Alcalá Galiano); decretó una nueva organización territorial, dividiendo la nación en cuarenta y nueve provincias[111] y creó la cartera de Fomento, concediendo a sus funcionarios numerosas responsabilidades que estaban en manos del Consejo de Castilla o de las capitanías generales. Javier de Burgos fue puesto al frente de ese ministerio convirtiéndose en su brazo derecho. Burgos había expuesto sus ideas al rey: “La ventaja de una buena organización civil consiste en la omnipotencia de la Administración, es decir la multiplicidad de sus agentes y la simultaneidad y extensión de sus ocupaciones”. He aquí una definición de lo que todavía hoy entendemos por Estado.


    No había pasado un mes desde la muerte de Fernando VII y ya se habían echado al monte las primeras partidas de carlistas. En diciembre se ponía al frente de ellas el general Tomás Zumalacárregui, extendiéndose por media España un conflicto que duraría siete años. No es una mera coincidencia que el País Vasco, Navarra y Cataluña hayan sido los principales baluartes del pretendiente don Carlos. Tras la disputa por la sucesión al trono se enfrentaban dos concepciones políticas, el absolutismo y el constitucionalismo, pero resurgían sentimientos particularistas. El País Vasco, que había perdido sus últimos fueros unos años antes, se sublevaba al grito de Jaungoikoa ta Lege Zarra[112] y en Cataluña apuntaba en los escritores Carlos Aribau, Torres Amat y Rubió, lo que sería el pujante movimiento de la Renaixença. “Cataluña puede aspirar todavía a la independencia”, escribió este último[113].


    El Romanticismo político que había hecho posible la independencia de Grecia inflamaba los corazones de los polacos, búlgaros y serbios, llamaba a la unidad a los italianos y los alemanes y empezaba a llegar a España[114].


    


    SAN MARTíN EN SU DESIERTO


    la casa de Grand Bourg


    Por entonces la comuna de Évry tenía unos 700 habitantes, agrupados unos en torno del palacio de Petit Bourg, en la orilla derecha del Sena y otros alrededor de la parroquia y las ruinas del château de Bras de Fer, en la orilla izquierda, poblado al que se le llamaba Grand Bourg.


    El 25 de abril de 1834 San Martín firmó la escritura de una petite maison situada en la barriada de Grand Bourg[115] . Un motivo lo llevó a elegir aquel lugar: la proximidad de la gran residencia palaciega que tenía su amigo Alejandro Aguado, quien, conociendo la afición al campo que tenía el general, lo ayudó amplia y generosamente a pagar los 13.500 francos que don José, que no disponía de ellos, pudo pagar al contado. Al banquero y noble sevillano le gustaba tener cerca a sus amigos íntimos. Por eso en 1832 había comprado para Rossini una casa situada junto al ayuntamiento.


    La propiedad apenas alcanzaba a tener una hectárea. Consistía en un edificio de tres plantas al que se accedía por una puerta cochera en la calle del Grand Bourg que daba a una entrada adornada por flores y arbustos. Unos escalones elevaban a la planta baja de las bodegas y el sótano; en ella estaban la cocina, el comedor y una sala de estar; en el primero cinco habitaciones, y en el segundo abuhardillado, tres dormitorios y otros tantos para la servidumbre.


    Junto a la cocina, formando una L se levantaban tres dependencias, la cochera, las caballerizas y la vivienda del jardinero, que daban a un patio en el que había un pozo con su brocal, una acacia blanca, rosas y dalias, y encuadrándolo, una pequeña edificación destinada a capilla, y cobertizos destinados a leñera y granero. Más allá el cabinet d´aisance y los gallineros y al fondo una huerta dividida en ocho rectángulos, en la que don José cultivó pronto tomates, pimientos y lechugas y plantó media docena de árboles frutales. Por una pequeña puerta podía salirse a un sendero que por una barranca llevaba al Sena; desde las ventanas del primer piso veía en la otr orilla el gran parque verde y el palacio rosado de su amigo Alejandro. Completaba la propiedad un terrenito de 25 áreas donde el general tenía sus dos o tres caballos, y que estaba en Mallomoivraux, a unas cuadras de la casa.


    Hasta la fecha se ha venido dando a esta vivienda campestre, situada a 27 kilómetros de París, el nombre de Grand Bourg, cuando tal era el de la barriada del pueblo de Évry, donde estaba ubicada. El error se originó por el hecho de que el general fechaba en ese lugar la mayor parte de las cartas que dirigía a sus amigos; cartas en las que a partir del año 1834 dejó de lamentarse de sus problemas económicos[116].


    Su hija Mercedes y su esposo Mariano Balcarce se habían marchado a Buenos Aires en la Navidad de 1832, que San Martín pasó con la única compañía de su fiel criado Eusebio Soto.


    Al iniciarse el año 1833 comenzó a frecuentar el palacio de Aguado en París y desde la primavera pasó muchos fines de semana en el château de Petit Bourg. Fue a partir de entonces cuando la relación entre el banquero y el Libertador se transformó en una íntima amistad que se prolongó toda la vida. Eso le permitió comprar en 1835 la vivienda de la calle Neuve de Saint Georges en París, a pocas cuadras del palacio que Aguado tenía en la calle Grange Batelière, que era su domicilio en la capital desde dos años antes.


    la fortuna del Libertador


    ¿Cuál era la fortuna del Libertador durante los años que vivió en Francia?


    Poseía dos casas en Buenos Aires, la que le había donado el gobierno[117] y la recibida por herencia de su esposa junto con un crédito hipotecario de 30.000 pesos[118]. A esos bienes deben añadirse en la Argentina el terreno que compró en la Alameda[119] de Mendoza y la chacra de “Los Barriales”, donada por el gobierno de esa provincia[120].


    El Cabildo de Santiago de Chile le había donado la chacra La Chilena y el del Perú la casa Jesús María en Lima y la hacienda La Magdalena, pero para cuando se instaló en París se había desprendido de ellas, causa de preocupaciones y ningún beneficio. En cambio seguía cobrando la pensión vitalicia fijada por el gobierno peruano, que ascendía a 9.000 pesos fuertes anuales.


    Horacio Raúl de Labougle, ilustre miembro del Instituto Nacional Sanmartiniano y especializado en el tema, valora estos bienes en 120.000 pesos, que en 1830 estima equivalían a 320.000 francos. Los intereses de ese capital, al 7 %, significaban 22.400 francos anuales, “más de lo que percibía por entonces en Francia un miembro del Consejo de Estado o el director general de un ministerio, los más altos funcionarios de la Administración en la época”; tenía pues “lo necesario y decoroso para vivir como le correspondía”, deduciendo con razón que destruye “la leyenda de su pobreza”[121].


    “Eso no es así, por modo alguno”, sostiene Enrique Díaz Araujo, para quien Labougle “se ha manejado con un listado de bienes raíces, sin mayores referencias al estado en que se hallaban dichos bienes”[122]. En cambio, añade, José Pacífico Otero, partiendo de los mismos datos, ofrece una “descripción realista: no era muy brillante el estado de conservación y por ende el valor real de esos bienes raíces”.


    Lo que he propuesto es recordar los bienes y pensiones que tenía San Martín en 1833, en el momento en que empieza a tratar asiduamente a Alejandro Aguado.


    Los intereses de las propiedades y pensiones asignadas le llegaban a través del Baring Brothers de Londres. Lo que sucedía es que las transferencias no las recibía con regularidad: unas veces porque los gobiernos o los arrendatarios no hacían puntualmente los abonos, otras por los malos administradores, como parecen haber sido su cuñado Manuel de Estrada —“ese malvado”— o aquel que tenía a su cargo una importante cantidad depositada en Londres con la que esperaba vivir en Europa, su oficial de total confianza, José Alvarez Condarco, “ese pícaro”, “alma tan vil y despreciable”, que “con mil vidas no paga su infame conducta” y al que “yo arrancaré la vida”, le fue sustraída por las personas en las que confiaba. El 8 de octubre de 1836 escribía así desde su casa de campo de Grand Bourg a su amigo O’Higgins: “A pesar de la experiencia que me asiste de la ingratitud de los hombres, al considerar que mis dos grandes amigos, un Peña, (Nicolás Rodríguez Peña) y un Álvarez Condarco, me han dejado en la indigencia, que las personas a quienes he favorecido han sido mis más crueles enemigos; que los Estados a quienes he servido con tanto desinterés me dejan en la vejez en total abandono, en términos de tener que recurrir a la beneficencia de un español”. Se refería a Alejandro Aguado.


    Creo que el párrafo de la carta que acabo de transcribir permite pensar que algún tipo de préstamos, respaldo o garantía recibió de Aguado, permitiéndole comprar confiada o desahogadamente las casas de París y la de Évry. Bastaría recordar el comportamiento que tuvo con el banquero en 1829, cuando recurrió a él para pedirle que le adelantara una suma en tanto le llegaba la que había ordenado que se le mandara desde el Río de la Plata. Eso sucedió cuando todavía no eran amigos.


    Sarmiento dice que la finca de Grand Bourg fue comprada “con una buena cuenta del gobierno del Perú”[123]. Como otras veces llena con su fantasía lo que no sabe. Benjamín Vicuña Mackenna está más cerca de la realidad cuando escribe: “Vino en su auxilio el opulento banquero Aguado, quien le tendió la mano generosa de un amigo, mediante cuyo auxilio pudo comprar la pequeña propiedad de Grand Bourg, que algunos viajeros antojadizos han convertido en un palacio”[124].


    La compra de la casa de París fue posible, al menos en parte, gracias al dinero que trajo de Buenos Aires su yerno. En los dos años largos que permanecieron separados Balcarce gestionó el cobro de los sueldos que el Estado argentino debía al general, los arriendos adeudados por el inquilino de la chacra de Los Barriales en Mendoza y los de la casa que tenía en Buenos Aires heredada de su esposa. También logró que Gervasio Ortíz de Rozas, hermano de don Juan Manuel de Rosas, redimiera en junio de 1833 la hipoteca de la estancia del Rincón de López, cancelando la deuda.


    el amigo más antiguo


    Mariano Balcarce se encontró en varias ocasiones con José Gregorio Gómez Orcajo, que administraba los bienes de su yerno en Buenos Aires desde 1828. El general lo llamaba “Goyo” y se lo había recomendado muy especialmente: “es el amigo más antiguo que tengo”, le dijo, explicándole que se conocían “desde que éramos niños y los dos estudiábamos en la misma escuela en Buenos Aires”.


    Gregorio Gómez era porteño y había nacido en 1780, es decir que tenía dos o tres años menos que el Libertador. En 1804, siendo funcionario de la Aduana, conoció al coronel James Burke, un espía inglés enviado al virreinato del Río de la Plata por el primer ministro William Pitt. Burke, llegado a Buenos Aires al mismo tiempo que el irlandés Thomas O´Gorman, otro espía británico, decía ser un hombre de ciencia y oficial prusiano y pronto hizo amistad con los círculos de íntimos de Santiago de Liniers y del virrey Sobremonte. En la posada de los Tres Reyes donde se alojaba recibía la visita de criollos que soñaban con la independencia, como Saturnino Rodríguez Peña y Juan José Castelli, a quienes adoctrinaba[125].


    Burke visitó Córdoba y Mendoza, llegó a Santiago de Chile y desde Tucumán pasó detallados informes al gobierno de Londres. Alguno de ellos fue interceptado cuando realizaba su tarea en Chuquisaca, ya en el Alto Perú, por lo que fue detenido y enviado a Buenos Aires. Su amistad con personas del círculo íntimo del virrey Sobremonte hizo posible que antes de la Navidad fuera puesto en libertad. Pocos meses después tuvo lugar la primera invasión del Río de la Plata; para entonces Burke estaba en Londres, desde donde fue mandado a España: supo relacionarse con miembros de la Corte y en 1808 intentó captar a Juan Martín de Pueyrredón, que se encontraba en Madrid cumpliendo una misión del cabildo de Buenos Aires, la de obtener ayuda militar para defenderse de nuevas invasiones.


    Gregorio Gómez ingresó en la logia en la que Juan José Castelli, Moreno y Monteagudo eran figuras destacadas. La logia empezó a tejer una red continental contando con enlaces en Quito, Santiago de Chile, La Paz y Chuquisaca, Asunción, Mendoza, Tucumán, Salta y Córdoba.


    Sus integrantes desempeñaron un papel decisivo en la gestación y celebración del cabildo abierto del 25 de mayo de 1810, y por boca de Castelli expusieron en la asamblea la doctrina independentista, criticando a la Junta Suprema española por haberse atribuido derechos para regir en los territorios americanos: el gobierno de España, personificado en el rey, ha caducado y el pueblo americano debe asumir la soberanía vacante. “No aceptamos ser vasallos de los vasallos”, dijo Castelli.


    Un par de semanas después Gómez fue enviado por la logia a Santiago de Chile, con una carta de Castelli para Juan Martínez de Rozas, en la que se lo instaba a formar en Santiago una Junta semejante, lo que sucedió tres meses más tarde.


    De nuevo en el Río de la Plata, Gómez se reincorporó a sus funciones en la Aduana del puerto. El núcleo independentista radical profundizaba la revolución emancipadora, exigiendo la igualdad de derechos para los indios, negros, mulatos y esclavos. “El indio es nuestro hermano”, “demos tierras y escuelas a los indios”, “toda la América del Sur debe formar una sola y grande familia”, decía Castelli con su verba encendida.


    Al llegar de Londres José de San Martín, Gregorio Gómez lo esperaba en el puerto en nombre de Castelli, que agonizaba y moriría cuatro días más tarde. Al encontrarse San Martín con su compañero de la escuela de la infancia, se abrazaron.


    Bernardo de Monteagudo definió la estrategia a seguir: los radicales independentistas debían incorporarse a la logia Lautaro, creada por San Martín, Carlos María de Alvear y los otros revolucionarios venidos de Inglaterra. En ese núcleo Gregorio Gómez tuvo siempre una posición privilegiada junto al militar llamado a encabezar la gesta emancipadora: era el único americano que tuteaba a San Martín.


    En 1817, cuando se hizo necesario comprar o arrendar buques y tripulaciones para formar la escuadra que partiendo de Chile debía iniciar la campaña libertadora del Perú, “corazón del imperio español en la América” y lograr el reconocimiento de las nuevas repúblicas de Chile y Argentina, San Martín nombró a Manuel Hermenegildo de Aguirre y Gregorio Gómez como delegados ante el gobierno de los Estados Unidos. En ese binomio “Goyo” sería su hombre de confianza. Cumplieron su misión. La divergente historia política de ambos confirma que San Martín conocía a los hombres.


    La estrecha relación entre Gómez y el Libertador se prolongaría toda la vida. “Goyo” lo despidió en 1824, cuando el Libertador se expatrió acompañado de su hija Merceditas y volvió a encontrarse con él en Montevideo en 1829, en su frustrado intento de volver a la tierra donde nació. Las ideas de libertad e independencia y los secretos de logia los unían mucho más que el año que habían vivido juntos en la escuela de Buenos Aires cuando eran niños. San Martín no tenía con “Goyo” las reservas verbales que ponía de ordinario con los demás, incluso los hermanos de la logia Lautaro, cuando hablaba de América.


    Gómez acababa de jubilarse de su cargo en la Aduana, a la que había dedicado una treintena de años. La confianza del general con aquel al que llamaba “ejemplarmente discreto” lo movió en dar a esa relación el modesto vínculo externo de tenerlo como administrador de sus bienes en la Argentina, función que desempeñaría Gómez hasta su muerte y por encima de los avatares políticos que en un tiempo lo obligaron a exiliarse en Montevideo. Para reemplazarlo en caso de necesidad San Martín nombró a Vicente López y Planes, otro miembro de la Logia Lautaro con más peso en ella que “Goyo” Gómez. El general, por encima de sus sentimientos y simpatías, buscó un equilibrio con la mirada puesta en el futuro y no se equivocó: Gómez, consecuente con sus ideas, tuvo problemas durante la dictadura de Juan Manuel de Rosas, fue detenido y hubo de exiliarse durante unos años en Montevideo, mientras que López y Planes, más “flexible” a los cambios políticos, fue presidente del tribunal encargado de la represión.


    Volviendo al momento en que San Martín hizo la doble designación, —en Montevideo y en 1829—, digamos que “Goyo” Gómez se ocupó inmediatamente de la venta a Miguel de Riglos de la casa que el gobierno había donado al general en la plaza de la Victoria, hoy plaza de Mayo. En 1830 se encargó de comprar la parte que el teniente coronel Mariano Escalada, cuñado del Libertador, tenía en la casa heredada en condominio en 1821 y la alquilaba en 5.000 pesos, que equivalían a 14.000 francos, es decir que era una buena renta anual. En 1833 representó a San Martín en la venta por Braulio Costa de la estancia de El Rincón de López a Gervasio Ortiz de Rozas, hermano del caudillo don Juan Manuel de Rosas, sobre la que el general tenía un crédito hipotecario de 30.000 pesos que cobró puntualmente.


    En sus reuniones con Mariano Balcarce y su esposa Mercedes de San Martín, Gregorio Gómez expuso las tareas cumplidas durante los tres años precedentes, aportó todos los documentos probatorios y entregó las sumas cobradas y aún no transferidas, estableciéndose entre él y el joven matrimonio una relación que perduraba una veintena de años después, cuando el fiel “Goyo” visitó París con objeto de rendir tributo al Libertador, que descansaba en el cementerio de Brunoy.


    La familia Balcarce compró en 1854 en Brunoy al conde de Provence, hermano del que fuera rey Luis XVIII, una mansión conocida como el Petit Château, dedicándola inicialmente a segunda residencia. Al morir en mayo de 1860 María de las Mercedes y haber renunciado Mariano a las funciones diplomáticas ejercidas en Francia durante veinte años, decidieron residir en esa localidad y construir un mausoleo que fuera sepultura de la hija y del Libertador, cuyos restos descansaban en Boulogne-sur-Mer[126]. Al visitarlo “Goyo” Gutiérrez le llamaron la atención el búho con las alas desplegadas, la rosa, el círculo y el ramo de olivo.


    Personalmente yo habría deseado que el yerno del Libertador hubiese elegido para el monumento funerario un solo símbolo, el victorioso cóndor de los Andes y el lema sanmartiniano “Serás lo que has de ser o no serás nada”[127].


    la casa de París


    La “petite maison” que conocemos con el nombre de Grand Bourg el general se la compró a François Berlier, oficial retirado del cuerpo de Ingenieros[128] y había sido construida en 1775. El domicilio que alquilaba en París desde 1833 lo adquirió por intermedio del abogado M. Pasturin en una subasta realizada el 25 de abril de 1835. San Martín pasó de ser inquilino a ser propietario en el mes de agosto una vez que el Tribunal Penal de París aprobó judicialmente la venta. El Libertador la compró a sus anteriores propietarios, Bernard Thirrion y Schnetz, por 140.200 francos, que hizo efectivos en dos cuotas en el mes de septiembre, una el día 23 y otra el 25 septiembre, asumiendo las hipotecas existentes. Le costó por tanto diez veces más que la petite maison de Grand Bourg.


    La vivienda, un edificio de cinco pisos construido en 1830 por Bernard Thirrion, donde tuvo su residencia desde 1833 a 1848 en que abandonó París, estaba situada en la calle Neuve Saint Georges, número 1, hacía esquina a la calle de Saint Lazare, donde comenzaba, prolongándose hasta la plaza de Saint Georges y era “el paseo obligado para los que desde el centro de la capital se dirigían a la colina de Montmartre”. En el 10 de la calle vivieron un corto tiempo el marqués de Pontejos y Justo de San Martín.


    El barrio había empezado a formarse a principios de la década de los veinte, al mismo tiempo que se iniciaba la construcción de la iglesia de Nôtre Dame de Lorette. Fruto de un vasto movimiento urbanístico y especulativo, al pie de La Butte de Montmartre la ciudad crecía ganando terreno a molinos, huertos, folies y guinguettes[129], a los que iban los parisienses a divertirse bailando y bebiendo por menos dinero que en el centro, porque allí no se pagaban los arbitrios.


    Quince días después de comprar la casa, el general otorgó a Celeste Joseph Joigny un amplio poder para “administrar la casa, alquilar los departamentos, sótanos y buhardillas, cobrar los alquileres, efectuar arreglos si fuera necesario y proceder judicialmente con los inquilinos morosos”[130]. Joigny era el empleado de Aguado encargado de la administración de los teatros de la Opéra des Italiens y de las fincas que el marqués tenía en París. Tres años más tarde San Martín dio poderes a Henri Couvert, el administrador de las residencias palaciegas del marqués en París, Petit Bourg, Grossouvre y Château Margaux. En su testamento Aguado designó a Couvert uno de sus tres albaceas. Joigny y Couvert continuaron siendo los administradores de los bienes y propiedades de la marquesa viuda y sus dos hijos menores, así como de San Martín.


    En 1823 se bendijo la primera piedra de la iglesia de Nôtre Dame de Lorette, que iba a ser la que daría nombre al nuevo barrio. Construida siguiendo el modelo de las basílicas de la antigüedad, se inspiraba sobre todo en la Santa María la Mayor de Roma. A los costados de la nave, ocho grandes pinturas murales, enmarcadas como si fuesen cuadros realizados por conocidos artistas de la época, ilustran los principales episodios de la vida de la Virgen María. El templo fue consagrado el 15 de diciembre de 1836 por el arzobispo de la capital monseñor Quélen tras la visita del rey Luis Felipe y la reina María Amalia, ceremonia a la que asistieron los marqueses de las Marismas. “Las artes han ofrecido con celeridad a la religión el homenaje y tributo de los talentos; la religión bendice hoy y consagra las obras maestras inspiradas por y en ella”, dijo el arzobispo.


    Alejandro, que en esos días se ocupaba febrilmente de formar su colección de pintura, escuchó la homilía con los ojos cerrados porque no le habían interesado los murales; él estaba obsesionado por los artistas sevillanos, valencianos y madrileños de los siglos xvii y xviii. A partir de entonces el matrimonio hizo varias donaciones a la iglesia; la más importante, las pilas de agua bendita que se encuentran a uno y otro lado de la entrada: dos enormes conchas de triodacnas, crustáceos gigantes, que procedían del Caribe, y doña María del Carmen Victoria empezó a visitar la capilla de Santa Teresa, la monja castellana reformadora de las carmelitas, aunque frecuentaba más el templo de Nôtre Dame des Victoires, donde era miembro de la cofradía de la Virgen de la Victoria.


    La casa comprada por el Libertador estaba a dos cuadras de la iglesia y a cinco del palacio de Aguado. Cuando fue a vivir a ella se sentía “casi en el campo”, como hiciera en los primeros años que residió en Bruselas, pero el barrio cambiaba de fisonomía con rapidez[131], al construir en él sus ostentosas mansiones los banqueros Laffitte y Rothschild, los políticos Thiers y Ledru Rolland, y también porque pasó a ser el lugar donde se instalaron las jovencitas del teatro y el coro de la Ópera —las lorettes— protegidas de los burgueses enriquecidos con la especulación inmobiliaria y financiera, que permitía hacer grandes fortunas en aquellos años de corrupto desarrollo económico[132].


    Al general le gustaba la tranquilidad y por eso, al igual que hiciera en los primeros años que residió en Bruselas, prefería vivir en las afueras, retirado del centro, sentirse “casi en el campo”. Como hemos dicho la casa donde alquiló un piso en 1833 y que compró dos años después era una de las pocas edificadas en la calle Neuve Saint-Georges pero, el barrio cambió pronto y por eso prefería pasar la mitad del año en Petit Bourg, que dejaba a fines de octubre, cuando el termómetro bajaba de los cinco grados y comenzaban las heladas y las nieves, para regresar al comienzo de la primavera. En cualquier caso, tanto en París como en Évry estaba muy cerca de su amigo Aguado.


    una tormenta de verano


    El general apenas tuvo tiempo de instalarse en la casa de campo. El 13 de junio recibió una carta de su amigo Miguel de la Barra, ministro de la legación chilena en París. Le contaba que Olañeta, ministro de la legación de México, le había preguntado qué había de cierto acerca de un proyecto de establecer monarquías en las jóvenes repúblicas americanas, explicándole que según rumores que circulaban en Londres San Martín habría viajado de incógnito a Madrid con ese “siniestro objetivo” y que su nombre aparecía vinculado a esa superchería. Añadía que poco después de esa consulta Olañeta había recibido una carta de Moreno, quien desde Londres “hablaba de Ud. y de su pretendido viaje”.


    La sorpresa y el disgusto que la noticia produjo en el general fueron muy grandes. Se trasladó a París para conversar con su amigo De la Barra y con Olañeta y supo por éste que Moreno le había dicho en su carta que “aquí en Londres corre la noticia de que el general San Martín ha hecho un viaje secreto a España sin duda con el objeto de tratar ese asunto y la manera del reconocimiento. Es bien extraordinario que haya emprendido dicho viaje sin autorización para ello. Yo presumo que es cierto porque hace algunos meses que no me envía su correspondencia para Buenos Aires como solía hacerlo”. Le respondí, añadió Olañeta, “que era una atroz mentira el que usted hubiera ido a España y que hacía dos días había comido usted en mi casa viniendo de la campaña donde se ocupaba de trabajar en un rincón de tierra que había comprado. Y escribí a mi compatriota el doctor Zabala, ministro de la legación en México, desmintiéndole esos rumores”.


    Enfurecido, el Libertador escribió a Moreno una carta colocando el conflicto en el terreno del honor.: “Ud. ha calculado que el general San Martín es un vil intrigante, que el objeto que se proponía con su viaje secreto era el de hacer valer al gobierno español su pretendida influencia en las nuevas repúblicas de América y por ese decoroso medio sacar algún partido pecuniario o bien un empleíto de ayuda de cámara de Su Majestad Católica. Ud. se ha dirigido a dos diplomáticos de naciones extranjeras para presentar a un general y ciudadano del mismo Estado que usted representa, bien como un traidor a su patria o como un vil y despreciable intrigante. Once años de ostracismo voluntario, mi conducta en el curso de nuestra justa revolución, mis servicios rendidos a la independencia de Sudamérica y mis compromisos con el gobierno español —compromisos de pescuezo, señor doctor—[133] me daban derecho a esperar que mi nombre no fuese tachado con una impostura tan grosera como ultrajante.


    ”Todo hombre que se respeta, después de recibir una carta como ésta exige los esclarecimientos que son consecuentes. Ud. es joven y con salud y por consiguiente no tendrá dificultad en hacer un corto viaje a ésta con objeto de pedírmelos”.


    Moreno comprendió que San Martín estaba dispuesto a llevar el ultraje al terreno del honor y brindarle que exigiera entre el sable o la espada. Y le contestó diciendo que al recibirla “había llorado de asombro y de pena” y negando que hubiera escrito al diplomático mexicano o al chileno. Pocos días más tarde en una segunda carta se defendió asegurándole que “la calumnia de que Ud. había ido a España a tratar de la instauración de monarquías nació en París. Mi nombre —añadía— aunque humilde está escrito desde 1810 en todas las horcas españolas y todavía no se ha borrado de ellas” y tras afirmar que sentía que “el general San Martín al que siempre he venerado como uno de los más ilustres de mi patria me sospechase y creyese un vil calumniante y un malvado, por lo que Ud. me ha pedido explicaciones y retractación de la calumnia supuesta, que es una forma aun vigente para el desafío”.


    La respuesta no aclaraba el fondo de la cuestión. “Su autor se quería escapar por la tangente”, dice con razón Pacífico Otero.


    El episodio le provocó a San Martín una recaída en su enfermedad nerviosa crónica. Cuando cesaron las convulsiones, escribió a su íntimo amigo Guido, remitiéndole copia del pleito epistolar con “el bribón de Moreno. ¿Qué partido puede sacarse de un pícaro de tal tamaño? No he encontrado otro que el de cortar el asunto, pues aunque me quedaba el recurso de haber marchado a Londres y darle una tollina de palos el resultado hubiera sido que la opinión del país habría padecido”[134].


    Así terminó lo que podemos calificar de una tormenta de verano.


    el eremita


    El eremita criollo disfrutó durante catorce años de su casa de campo a 25 kilómetros de la capital, donde pasaba anualmente siete u ocho de los meses —de abril a octubre— o como dijo a uno de sus visitantes, “desde la Semana Santa hasta el Día de Difuntos”.


    “Vivo retirado en este desierto. Lo prefiero a vivir en París, bueno para los que desean una sociedad activa o se hallan precisados a residir por sus negocios”, escribió a Prieto.


    “El absoluto aislamiento que para cualquier otro sería un insoportable tormento es lo que contribuye a mi felicidad. Sólo en el verano se altera con la venida de un antiguo y buen amigo con su familia a su casa de campo próxima a la que poseo[135]. Por desgracia esta amable sociedad no dura más que dos meses al año, pues el resto del tiempo lo pasan en otro lugar”[136].


    “Estas u otras palabras semejantes empleó en cartas a amigos para referirse a ese rincón del Sena que prefería por encima de cualquier otro porque le permitía pasear a caballo todas las mañanas y gozar de la soledad. Dos años disfrutó en solitario de la casa del Grand Bourg, visitando a su vecino Aguado, para conversar, pintar juntos y pasear por los jardines o el bosque de Senard.


    En el invierno de 1834 el Libertador recibió en París lecciones de guitarra del compositor y guitarrista José Fernando Sor, que era profesor de los dos hijos menores del marqués, Olimpio y Onesipe. El maestro y el banquero se habían conocido probablemente en su juventud durante la guerra, y cuando Aguado vio la forma injusta, el desdeñoso desprecio de Fernando VII y la reina María Cristina con el más prestigioso músico español de la época, que había triunfado en todas las cortes y escenarios europeos, trató de compensar su amargura con su generosidad[137].


    El Libertador mantuvo una frecuente correspondencia epistolar con el joven matrimonio Balcarce durante el tiempo que la pareja vivió en el Río de la Plata.


    A fines de diciembre de 1832 Juan Ramón González Balcarce había sido elegido gobernador de Buenos Aires, por lo que al llegar Mariano, su sobrino, fue designado secretario de Relaciones Exteriores. A esa primera carta siguió otra que lo llenó de alegría, el nacimiento de su primera nieta, María de las Mercedes, el 14 de octubre de 1833[138]; llegó al mundo en una ciudad agitada por la “Revolución de los Restauradores”. San Martín recibió bien la revolución porque con ella acababa “la crema de la anarquía, la más sublime inmoralidad y la venalidad más denigrante” y hacía posible esperar que Rosas establecería “el orden en nuestra patria, cuales sean los medios que para ello emplee”[139].


    El gobernador González Balcarce fue depuesto y su sobrino Mariano declarado cesante. El ánimo del general se agrió y al ver la forma en que evolucionaron los acontecimientos apoyó la idea del joven matrimonio de regresar a Europa. En diciembre de 1834 don José encargó a su yerno le trajera su sable corvo, el estandarte de Pizarro y el tintero de la Inquisición —recuerdos de su tiempo en Lima—, tres escopetas, un rifle inglés, un sable árabe y dos espadas toledanas.


    En marzo del año siguiente Balcarce recibió sus últimos pedidos, una piel de tigre y un catalejo, y la recomendación de que en cuanto llegaran al puerto de Le Havre le avisasen. “Para entonces yo estaré en Grand Bourg; ya sabes que me gusta la calma y tranquilidad de que gozo en el campo. Los esperaré en París pero nos iremos a Évry inmediatamente”.


    El general conoció con alegría a su primera nieta, María de las Mercedes, y encontró que su hija estaba embarazada. El 14 de julio nacía en Petit Bourg la segunda nieta, que fue bautizada en la iglesia del pueblo con el nombre de Josefa Dominga. Aguado asistió a la sencilla ceremonia.


    


    VIVIR DE LAS RENTAS


    Durante 17 años había vivido como su abuelo Antonio, trabajando sin descanso hasta hacer una fortuna. Desde que se deshizo de su banco decidió vivir de las rentas como su padre, invirtiendo en valores seguros, en primer lugar en tierras y ladrillos, también en préstamos, que le aseguraran un rendimiento medio del 5 % anual. En cinco años invirtió 5 millones de francos en bienes inmuebles y 2 millones en préstamos. Renunció a ser uno de los grandes banqueros para ser uno de los grandes señores de Francia.


    Inició el año 1834 con ímpetu. Antes del día de Reyes ya había comprado a Rafaelis Saitauvers una propiedad en Quedebourg en el sur del departamento de Cher. El 11 de enero pagó al Tesoro Público una deuda de 53.360 francos que había contraído con el Estado “durante el reinado de Carlos X”; no lo hizo de buen grado sino para evitar “los procesos judiciales que se disponían a iniciar contra él y las condenas que habrían sido sus consecuencias”. El 30 del mismo mes prestó a Élie Bouriaud, procurador del tribunal de primera instancia del Sena, 200.000 francos al 4 % y por un plazo de seis años[140], es decir en unas condiciones muy favorables; de este modo se aseguraba que en caso de conflictos jurídicos podría contar con sus buenos oficios. Era una fórmula que había venido empleando desde hacía una década y seguiría haciéndolo[141].


    En mayo prestó al duque de Decazes 700.000 francos[142] al 6 % anual en cinco años, con la garantía hipotecaria de la Compagnie des houillères et fonderies de l´Aveyron, en la cuenca de Decazeville. Unas condiciones muy diferentes de las que fijó a los dos miembros de la judicatura que acabamos de mencionar.


    Entre los bienes inmuebles adquiridos en 1834 figuran tres casas compradas en París, en las calles Laffitte, Clichy y du Mail. Pero la gran operación fueron las inversiones que hizo en Grossouvre y sus alrededores. Recordemos que se deshizo de sus propiedades en Gennevevilliers dos años antes y que, cuando pasó una temporada en Toulouse, estuvo a punto de adquirir el château de Coarasse[143].


    el château de Grossouvre


    En enero Rafaelis Saintauvers lo entusiasmó hablándole de los señoriales castillos construidos en Val de Loire en los siglos xii y xiii y por eso en marzo Alejandro viajó al departamento de Cher, visitando pueblos y aldeas situados al sur de Bourges.


    El 7 de junio compró el château de Grossouvre en 750.000 francos al banquero y diputado André Jean-Joseph Perier, al que conocía desde hacía años y con quien había hecho algunos negocios[144]. El mismo día Marie Louise Danié, esposa de François Durand, le vendió sus bosques y herrerías de Grossouvre y las fábricas que tenía en Trézy. En enero de 1835, adquirió en 115.000 francos los bosques de Sancoins que pertenecían a Hyppolite Jauvert[145]; el 24 de noviembre compró a la señora Ferrero Fieschi de Masserano, esposa del senador belga Charles Joseph, IV duque de Ursel, una propiedad en St. Amand Montrond, en 600.000 francos que pagó al contado; en 1836 una casa y un castañar en la aldea de Grossouvre; en 1839 una finca en Sanscoins, por 12.000 francos; en 1840 tierras en La Chapelle Hugon, un prado en Banne y un viñedo en Véreaux.


    De este modo Alejandro pasó a ser dueño de más de 3.000 hectáreas en Grossouvre y sus alrededores: La Chapelle-Hugon , Véreaux, Le Boisseau de Noix, Neuvy le Barrois, D´Apremont, Trézy, Sancoins y otras aldeas. Trece de las fincas las arrendó a campesinos de la zona, obteniendo por ello unos ingresos de 9.000 francos al año.


    Desde Bourges, la capital del departamento del Cher, hasta sus propiedades Alejandro tardaba tres horas por un camino de valles ondulados y bosques de robles, hasta el valle bañado por el río Aubois, donde abundaban los lagos y pantanos y aldeas a las que daban vida molinos y ferrerías. Encontraba primero La Chapelle-Hugon y siguiendo aguas abajo, por el borde del enorme bosque D´Apremont, pasando por Trézy, llegaba a Grossouvre. Sancoins y su bosque quedaban unos kilómetros más al sur. “Éste es el Señorío de Aguado”, dijo sonriente y orgulloso Alejandro a San Martín cuando éste visitó por primera vez el valle.


    La extensa propiedad de Grossouvre estaba presidida por el imponente castillo del siglo xv, en la época de Philippe-Auguste, cuando los Borbones eran señores del lugar. Lo flanquean cuatro torres redondas y en su interior conserva la torre del homenaje del siglo xii; rodeado por un parque, 44 hectáreas de tierras laborables, otras 80 sin cultivar, dos fraguas y fundiciones y 1.833 hectáreas de bosques y dos grandes lagos. Junto a las fraguas y fundiciones que Alejandro amplió y modernizó con las últimas técnicas de la época, hizo que se construyeran doce bloques de viviendas para los obreros que disponían de los más avanzados servicios de agua, duchas y letrinas. Treinta años después de su muerte, quienes visitaban la finca seguían asombrándose de la obra social y sanitaria llevada a cabo por él.


    La industrialización no fue por tanto el primer objetivo de sus inversiones, pero Aguado tuvo desde luego muy en cuenta que en aquella época se iniciaba el desarrollo de la siderurgia en Europa. Por eso en 1834 reconstruyó en Grossouvre la forge à l´anglaise, proceso que incluía un alto horno y talleres de refinado y pulido, a los que se sumaban los muelles de carga y los depósitos, y en 1841 modernizó la fragua de Trezy. El alto horno de Grossouvre y la fragua de Trezy se alimentaban con la madera de los bosques vecinos, que Alejandro ordenó fueran “racionalmente explotados” y con el mineral de hierro adquirido en las minas que arrendaba en La Guerche-sur-l’Aubois y Saint-Hilaire-de-Gondilly, ambas de la región. La producción se exportaba a través del canal de Berry, que fue ampliado a partir de 1837 para atender a las necesidades de un mayor tráfico de gabarras.


    Para regentar la gran propiedad, Aguado nombró dos administradores, uno para el castillo, el cobro de los arrendamientos, la explotación de los bosques y el cuidado de los caminos y el otro para la explotación de los altos hornos y las minas.


    Como acostumbraba hacer en petit Bourg, Alejandro invitó a sus fmiliares y amigos a visitar la nueva posesión. Escribió a Antonio, hijo del marqués de Alventos, uno de sus sobrinos sevillanos, preguntándole si había heredado la aficción a la caza, que compartían su padre y él: “En esta finca, una de las mejores del país, tengo toda clase de caza mayor y menor, en la más grande abundancia, jabalíes, cieros, lobos, zorros y conejos; lo mismo sucede con la pesca, pues tengo varias lagunas, entre ellas una de más de quinientas fanegas de extensión[146]”.


    José de San Martín pasó el verano de 1836 en Grossouvre. Dos o tres semanas estuvo con él su amigo Alejandro, que llegó acompañado de toda su familia: su esposa Carmen y los dos hijos menores, su hermano Felipe y su esposa Luz. Aguado viajó con su médico, el doctor Davaine y se trajo también a Rossini y algunos de los cantores de la Ópera.


    Por el hijo de Casimir Davaine conocemos como pasaron una tarde de aquel verano. “Rossini y varios intérpretes de la Ópera —el bajo Luigi Lablanche, el tenor Giovanni Batista Rubini y el barítono Antonio Tamburini— se subieron en una barca y en medio de uno de los lagos del chateau Rubini cantó la barcarola de Guillermo Tell, —ópera Rossini había compuesto en el palacio de Petit Bourg—, luego, acompañado de Lablanche y Tamburini cantaron otras composiciones vocales del maestro, que los escuchaba embelasado. “Estas en el séptimo cielo, como cuando viniste conmigo a Madrid”, le dijo Alejandro. Uno de los campesinos, que llevaba los remos, dijo a su compañero: “¡Qué manera de gritar! Han espantado a todos los pájaros”. el doctor Davaine comentó “O sancta simplicitas”. San Martín sonreía de buen humor.


    Al regresar a Grand Bourg escribió al general Molina[147]: “Hace muchos años que no me encontraba tan bien de salud. El cambio se ha operado en el corto espacio de cinco meses sin otra medicina que el clima de la provincia de Berry, un continuo ejercicio a caballo y un método dietético guardado con gran exactitud”, que le había impuesto el doctor Davaine.


    Alejandro viajaba siempre acompañado de su médico de cabecera, el doctor Casimir Joseph Davaine, por entonces un médico joven[148]. En los recuerdos escritos por su hijo Jules, se dice que el joven doctor estaba preocupado por los terrenos insalubres que había en la finca, “aguas estancadas y marismas que exhalaban miasmas mortales”, por lo que los habitantes de los alrededores “tenían un aspecto lamentable, eran raquíticos y minados por enfermedades que al no tratarse debidamente se convertían en incurables”. Aguado, que no era indiferente a la situación de los habitantes de los lugares que acababa de comprar y que siempre estuvo muy interesado por la ciencia y los avances que en ese tiempo se realizaban, conversó con Davaine, que se ofreció a luchar contra el paludismo, que hacía estragos. “Habría que comprar sulfato de quinina, pero desgraciadamente es un medicamento descubierto no hace mucho y raramente utilizado. Cuesta muy caro; se vende a precio de oro”.


    “No importa, querido amigo, compre lo que necesite y sane usted a toda esta pobre gente. Ya sabe que cuenta con un crédito ilimitado”, le respondió Alejandro.


    Davaine instaló una sala de consulta en uno de los edificios auxiliares del château y dedicaba todas las mañanas a combatir el paludismo. Pronto se extendió por la región la noticia de que en Grossouvre “se distribuían gratuitamente remedios y desde entonces hubo una procesión no sólo de víctimas del paludismo, sino de toda clase de lisiados y enfermos. Sería una crueldad recibir a unos y rechazar a otros. Todos fueron atendidos y curados”.


    Por las tardes Davaine recorría las viviendas y chozas de los alrededores, asistiendo a enfermos inmóviles en sus camastros.


    —Son los que más hay que compadecer. Para lo que está usted haciendo debería tener unas botas de siete leguas. ¿Necesita usted un caballo o un carro? —le preguntó Aguado.


    —Lo acepto con mucho gusto —le contestó Davaine y “desde entonces podía visitar el doble de camino y realizar el doble de tarea”. Gracias a su trabajo y a la generosidad de Aguado las fiebres palúdicas fueron disminuyendo y “en menos de cuatro años se produjo un cambio completo en la región”. Muchos días el joven médico contaba a Alejandro lo que había visto y realizado. “La caridad del marqués era inagotable y la marquesa era la bondad personificada. Los dos sembraban dinero a manos llenas y aliviaban a muchos de aquellos desgraciados, pero eso no era suficiente. El mal era profundo y estaba muy arraigados. Para la completa curación era necesario encontrar su origen y arrancar sus raíces. Davaine explicó a Aguado que “las tierras anegadas y las marismas eran la causa de que se diera allí el paludismo y que para evitarlo había que sanear los terrenos, tomar medidas higiénicas y alejar a las viviendas de los campesinos de los lugares infecciosos”. Aguado lo escuchaba con apasionado interés.


    “Hagamos todo lo que sea necesario”. Pero faltaban todavía años para que lo que le proponía el médico fuera posible. En esto, como en otros aspectos, Alejandro fue un precursor.


    Cuando Aguado se convirtió en “señor de Grossouvre”, la aldea todavía no tenía parroquia y él y su esposa acudían a los oficios religiosos de La Chapelle-Hugon. La marquesa se sintió muy a gusto en el château desde el primer momento y en 1843, al año siguiente de la muerte de Alejandro, donó la campana de la iglesia y un cuadro flamenco, La Sainte Parenté, que le había correspondido en herencia.


    Su hijo Olimpio, a quien había correspondido en el reparto testamentario el castillo y la finca, para no ser menos, donó años más tarde a la iglesia de San Martin, parroquia de la otra población próxima a Grossouvre, las dos pilas de agua bendita que están a la entrada y sobre todo dos cuadros de gran tamaño y mayor valor: El milagro de San Hugo en el refectorio de la gran Cartuja, una magnífica copia del realizado por Murillo, que encargó su padre, Alejandro, y La muerte de la Santísima Virgen, de Valdés Leal[149]. Olimpo, realizó importantes obras de modernización en el palacio, donde acostumbraba pasar regularmente temporadas junto con su madre, su esposa e hijos y su hermano, haciendo muchas fotografías del château y sus alrededores y de escenas de la vida familiar[150].


    dos malos negocios


    Al poco tiempo de dejar la dirección del teatro de la Ópera, Véron visitó a Aguado, que le propuso:


    —Tengo dos diarios que me cuestan mucho, el Messager y el Journal du Commerce. usted fundó y dirigió la Revue de Paris[151], entiende mucho de prensa y es un magnífico administrador, como lo ha demostrado al frente de la Academia Real de Música. Le propongo que nos asociemos y usted asuma la dirección de ambos diarios.


    Véron argumentó que eran dos pésimos negocios y que no le agradaba nada la idea de tratar de mantenerlos a flote.


    —Hágame un favor. Dese una vuelta por sus administraciones, estudie los libros contables y redáctame un informe. Se lo agradeceré —dijo entonces Aguado.


    El doctor Véron consideró que no podía negarse a lo que le pedía Alejandro, gracias a quien había podido fundar la Revue de Paris y llegado a ser director de la Opéra y visitó detenidamente las redacciones y administraciones de los dos diarios. Pronto corrió el rumor de que iba a venderlos y entonces un empresario se presentó ante el marqués y le ofreció quedarse con ellos ofreciéndole un buen precio. Alejandro aceptó sin vacilar, de ese modo se desprendió de los pesados fardos del Messager y el Journal du Commerce.


    Véron, que tenía una fortuna de dos millones de francos al dejar la Opéra, pidió consejo al marqués, quien con su experiencia le permitió multiplicar la fortuna mediante varias operaciones de Bolsa.


    Véron reanudó la publicación de La Revue de Paris, convirtiéndose en un temible jefe de la oposición radical, y Adolphe Thiers, que se encontraba igualmente en la oposición le ofreció ser el gerente del diario Le Constitutionnel:


    —Es un diario serio y de los más leídos. Tiene prestigio. Compre dos acciones y hágase cargo de él. Vendrá a verme por las mañanas, hacia el mediodía, que es la hora de mi toilette. Le daré los temas de los artículos mientras me afeito. Y cuando vuelva al poder usted tendrá en sus manos un instrumento poderoso que nos servirá a ambos.


    Al viejo diario no le quedaban más que 6.000 suscriptores. Véron, que se sentía con capacidad para rejuvenecerlo, aceptó ser su administrador-gerente y compró a Saint-Albín un par de acciones al precio de 240.000 francos. Como tenía poca confianza en que la prensa fuera un buen negocio, fue a ver a su amigo Aguado, para proponerle que le comprase media acción.


    —Son sesenta mil francos, poca cosa para usted, pero así quedamos asociados en asuntos de prensa, como me propuso el año pasado.


    Alejandro atendió lo que más que una oportunidad era un nuevo pedido de ayuda.


    “El destino me permitió que pudiera hacerle un servicio al señor marqués. Meses después Aguado hizo un llamamiento a los capitalistas para que entraran en la sociedad que iba a construir el ferrocarril de París a Rouen y El Havre atravesando la planicie del Sena. Yo no tenía ninguna acción en esa empresa y pude como gerente de Le Constitutionnel apoyar y sostener públicamente ese primer gran esfuerzo financiero de fundar en Francia una gran industria ferroviaria”, escribió Véron[152].


    El Banco Pereire acababa de inaugurar la primera línea férrea, París-Saint-Germain-en-Laye, de 22 kilómetros, y Alejandro escuchó la voz de sirena de su amigo el duque de Decazes, hombre de gran influencia política en la corte de Luis Felipe, y constituyó una sociedad para construir el ferrocarril París-Rouen-Le Havre-Dieppe. Las finanzas y los negocios lo tentaban siempre. “Más de una vez los consejos de M. Decazes, que él consideraba como un gran conocedor de la política, los políticos y sus oscuros secretos, lo confundieron y le costaron 4,5 y 600.000 francos[153]. Los diputados dieron largas y no aprobaron la concesión ferroviaria a Rouen, idea de Decazes, y no fue posible colocar las 90.000 acciones de mil francos cada una por lo que fracasó la empresa. Pero de los labios de Aguado no salió ningún reproche ni una queja”.


    Tampoco fue un buen negocio la media acción de Le Constitutionnel que le había vendido Véron, pero Alejandro no conoció el final de la historia. Cuando la empresa periodística fue subastada hacía dos años que Aguado había muerto. Los socios recibieron 28.700 francos por cada acción que les había costado 120.000. A diferencia del mundo de las finanzas o el de la música, el de la prensa no fue uno de los fuertes de Aguado.


    Louis Véron remoloneó la devolución de los 14.350 francos que correspondían a los hijos del marqués de las Marismas, quienes no habían heredado de él la virtud de la generosidad y recurrieron a los tribunales exigiendo el pago. Verón consideró que se trataba de una actitud “tan injusta como mezquina. ¿Qué significaban 14.000 francos para ellos? Una nimiedad. ¿Cómo se atrevían a darme tan gran preocupación, a mí que nunca he tenido bienes de fortuna?”. Pero no le quedó más remedio que cumplir de inmediato la sentencia cuando lo visitó el alguacil del juzgado[154].


    ¡Pobre Véron! “El hombre más crucificado de Francia”, según comentaban sus enemigos políticos. No era cierto. Tenía sólo cuatro condecoraciones; le ganaba Alejandro Dumas, con cinco.


    Château Margaux


    Alejandro compró el 3 de septiembre de 1835 la propiedad de Château Margaux por 1.300.000 francos a los hijos del marqués de la Colonilla[155]. No le interesaba tanto la inmediata rentabilidad que podían producirle el château y sus viñas cuanto el ser propietario de unos viñedos en la región de Burdeos. Recordando lo que hacían en Sevilla los miembros de la nobleza, que fundamentaban la reputación de sus fortunas en poseer grandes propiedades, algunas de las cuales dedican a la producción de vinos de renombre internacional, se dio cuenta de que la nueva aristocracia fundada en las finanzas debía seguir su ejemplo. Muy pronto lo imitaron los Rothschild, los Pereire y los Achille Fould. Fue un innovador en éste como en otros aspectos; como por ejemplo poniendo de moda en Dieppe y Biarritz el turismo de las playas balnearias.


    Situado en Margaux (departamento de Gironde), cerca de la iglesia, se llegaba al castillo tras cruzar unas grandes puertas de hierro forjado, recorriendo un camino empedrado en una avenida arbolada.


    Bertrand Thomas Donat, un armador vasco-francés que hizo su fortuna abasteciendo el Ejército Real español durante el período de la guerra del Rosellón, convirtiéndose después en un banquero madrileño, y comprando un título de noble en 1801, contrató al arquitecto Louis Émile Combes, quien realizó allí la que sería su obra maestra, “joya incomparable del Aut. Medoc”. Donat murió en 1817 y tanto él como sus herederos nunca se interesaron mucho por el vino y vendían las cosechas a largo plazo, incluso de diez años. Los hijos de Donat, con un título tan joven como sus vinos, vendieron el domaine a Aguado, que por su abuelo y las fincas de Jerez entendía de títulos nobiliarios y vinos envejecidos en barricas.


    Alejandro compró la propiedad “situada en las comunas de Margaux, Cantenac, Arsac, Soussane y Laborde, que estaba compuesta del château, patio, jardín, parque y dependencias, molinos, praderas, fuentes, bosques, tierras cultivables, viñedos, con las instalaciones, animales e instrumentos necesarios para el cultivo de la vid y los inmuebles para la elaboración del vino. Dicho domaine con sus edificios y tierras ocupa una superficie de 185 hectáreas”[156]. Es todavía un edificio de planta cuadrada con peristilo colosal, con cuatro columnas jónicas coronadas por frontón triangular estilo neoclásico palladio, al que se le ha llamado “le Versailles du Médoc”. A uno y otro lado del palacio se ubicaban pabellones donde se elaboraba el exquisito vino. En los de la derecha estaban los toneles y cubas, en los de la izquierda los talleres de los fontaneros y mecánicos.


    Los ingleses, el principal mercado de los vinos de Burdeos, impusieron el gusto de que el vino envejeciera en cubas durante dos o tres años, lo que aumentaba el precio, pero los importadores compraban el vino joven antes de ser conservado en barricas. En estas condiciones se lo vendía Aguado a la casa Lynch Barclay de Londres. El vino de Château-Margaux era ya entonces uno de los más apreciados en Francia. Sus botellas de vino de más de diez años eran una de las más caras del mercado: 6 francos[157].


    En la II Exposición Internacional, celebrada en París en 1855, los vinos de Château Margaux fueron premiados como los mejores del mundo. Una de las intuiciones de Alejandro se cumplió en sus hijos. Todavía conservan uno de los primeros puestos y están entre los más caros del mundo. Se pagan 1.700 euros ¡cuando están aún en barrica!


    Aguado decoró y amuebló el palacio de estilo imperio, pero lo disfrutó poco; solamente tres años; lo visitó, siempre en otoño, cuando en las bodegas las uvas empezaban a fermentar el vino nuevo. Lo heredó su hijo Onésipe y familia, y en más de una ocasión fue anfitrión del emperador Napoleón III y su esposa Eugenia, de quienes eran íntimos amigos. Onésipe no tenía, ni le interesaba tener, el sentido de los negocios de su padre, y no obtuvo los beneficios que cabía esperar de un vino que había alcanzado prestigio universal, vendiéndolo “en abonnement”, lo que reducía las ganancias en beneficio de los intermediarios.


    En 1879 vendieron Château Margaux al conde Pillet-Whild por 5 millones de francos, quien sí supo hacer un gran negocio durante más de 30 años.


    Las tierras del château suponen ahora 265 hectáreas, de ellas 78 de viñedos, que se extienden hasta la orilla izquierda del río Gironda y se cultivan desde el siglo xvi.


    


    ESPAÑA SIEMPRE Y OTRAS HISTORIAS


    Rothschild desplaza a Aguado


    “Murió Fernando VII dejando a su hija en la cuna y disputados sus títulos al trono; con un pretendiente en la frontera y un partido poderoso dentro del Reino; la guerra civil apelando a las armas y la revolución llamando a las puertas”, dijo Martínez de la Rosa en un discurso[158]. Así había sucedido: la guerra civil se inició a los tres meses del fallecimiento del monarca, al tiempo que el embajador francés Villiers y el británico Rayneval presionaban sobre la reina gobernadora para que cesara a su jefe de gobierno, y los capitanes generales de Cataluña y Castilla la Vieja, Llauder y Quesada, le presentaban sendas “exposiciones” que en realidad constituían un pronunciamiento de guante blanco.


    Cea Bermúdez fue cesado el 15 de enero de 1834 en lo que pretendió presentarse como una reorganización ministerial. Francisco Martínez de la Rosa, uno de los hombres más representativos del liberalismo[159] , fue nombrado secretario de Estado, al tiempo que varios de los ministros del anterior gobierno permanecían en sus cargos. Entre ellos Burgos, que siguió haciendo reformas administrativas cuando se exigían reformas políticas y que contribuyó a la redacción del Estatuto Real, publicado tres meses más tarde, por el que se crearon dos cámaras. Todos los arzobispos, obispos, grandes de España y títulos de Castilla así como un número ilimitado de personalidades designadas por el rey, con la única limitación de tener unos ingresos superiores a los 60.000 reales al año, integraban la cámara alta llamada Estamento de Próceres. La cámara baja, Estamento de Procuradores, era elegida entre los varones mayores de treinta años entre candidatos que ganaran más de 12.000 reales. Las elecciones se celebraron en julio y las nuevas Cortes se vieron invadidas por veteranos diputados de las Cortes de Cádiz y del Trienio, llamados “los viejos” que ocuparon más de un tercio de los escaños del Estamento de Procuradores e integraron gran parte de la oposición. Su experiencia parlamentaria y la adquirida por la mayoría de ellos en el exilio pareció servirles de poco, rivalizando sobre quién era más gesticulante y verborreico y desbordando los estrechos márgenes democráticos de las Cortes, cuyas facultades se limitaban a poder elevar peticiones al trono y aprobar las leyes.


    “El día que salte el tapón toda la cerveza de la botella se desparramará”, había predicho Fernando VII al final de su vida. Lo sucedido en el llamado sexenio le daría la razón.


    Las guerras cuestan mucho. Para vencer a los carlistas era necesario el apoyo de Francia y Gran Bretaña y dinero, dinero, dinero. Austria, Nápoles y Cerdeña respaldaban al pretendiente y al finalizar 1833 quedaban apenas 37.000 reales en las arcas del Tesoro, mientras las necesidades previstas a corto plazo eran de 400 millones.


    En noviembre el gobierno había recurrido a Aguado, que asociado al banco Ferrère Laffitte, ofreció tomar un millón de pesos fuertes, al 3 % y el tipo de 35 por ciento, lo que pareció insuficiente en Madrid. Sobre todo porque el duque de Broglie —ministro de Asuntos Exteriores— comunicó que los Rothschild estaban dispuestos a “proporcionar una gran ayuda con tal que el gobierno se comprometiese a reembolsar como mínimo el 30 % del empréstito de 1822”. Cea Bermúdez no quiso comprometerse a esas condiciones.


    En enero de 1834 fue sustituido por Martínez de la Rosa y en febrero el duque de Broglie volvió a la carga, diciendo que los Rothschild, a cambio del arreglo de la deuda del Trienio, aceptaban suscribir un empréstito y atacó brutalmente a Aguado diciendo que “el gobierno español no debe realizar un acuerdo clandestino y oneroso con usureros, que le permitiría malvivir seis meses”[160].


    En vista de que el barón James Rothschild, banquero del rey de Francia desde 1831, apostaba tan fuerte[161] , Aguado se retiró y el banco Ferrère Laffitte y Cía. renunció a representar los intereses de España que el marqués de las Marismas, su socio comanditario, le había transferido en 1831. Dio un paso atrás pero, al mismo tiempo, otro adelante. En enero el duque de Ducazes[162] había sido nombrado embajador extraordinario en Madrid. En mayo Alejandro le prestó 700.000 francos para que pudiera aumentar su capital en la Compagnie des huillères et fonderies de l´Aveyron. Lo hizo en las condiciones que él brindaba a los políticos y periodistas cuyos apoyos deseaba ganar. Ducazes se quedó luego en Madrid como encargado de negocios de la embajada hasta 1840 y sin duda pudo retribuir de algún modo aquella atención.


    El gobierno mandó a París y Londres al marqués de Miraflores para conseguir la ayuda política y militar de los gobiernos francés y británico y fondos para el pago del semestre de la deuda, 60 millones que vencían el 1º de julio, lo que era indispensable si se quería ganar la confianza de los inversores en vista de una importante emisión. En las dos capitales los políticos y los banqueros entendieron que ambos objetivos estaban íntimamente unidos.


    El marqués de Miraflores se entrevistó en París con James Rothschild ofreciéndole el nombramiento de banquero de España y el 18 de abril firmó en Londres el preacuerdo por el que Nathan Rothschild prestaba medio millón de libras a España si su gobierno hacía pública su intención de que las Cortes aprobarían el reconocimiento de la deuda del Trienio constitucional, condición previa para la emisión de un empréstito. Una semana después se firmó el tratado de la Cuádruple Alianza por el que Francia, Gran Bretaña, España y Portugal se comprometieron a sostener los principios liberales frente a los intentos legitimistas de don Carlos de Borbón y don Miguel de Braganza. Talleyrand escribió: “La alianza que acabamos de celebrar estrecha nuestra amistad con Inglaterra y coloca, por decirlo así, bajo nuestra dependencia a España y Portugal”. Gran Bretaña lo respaldó con su fuerza naval y el suministro de armas para el ejército cristino, y Francia impidiendo el envío de socorros a los carlistas, que quedaron aislados a pesar de que su causa contaba con las simpatías de Austria, Prusia y Rusia.


    El 7 de junio se firmó en París el contrato por el que los Rothschild anticiparon 15 millones de francos a devolver en tres meses, con un 5 % de interés y una comisión del 2 %, comprometiéndose el gobierno español a presentar a la aprobación de las Cortes una ley de reconocimiento de los empréstitos contraídos durante el Trienio liberal. El contrato incluía una cláusula de exclusividad bancaria por la que el gobierno se obligaba a dar la preferencia a los hermanos Rothschild para el primer empréstito que se negocie, no pudiendo el gobierno“gestionar ningún empréstito, ni negociar efectos públicos, ni recibir ninguna especie de préstamo ni adelanto de fondos hasta que los hermanos Rothschild hayan sido enteramente reembolsados del todo de sus sumas adelantadas”.


    De este modo se reconoció a los Rothschild como los banqueros de monarquía española, teniendo la exclusiva del pago de los intereses de la deuda exterior y sus amortizaciones. James Rothschild en París y su hermano Nathan en Londres sustituyeron a partir de entonces a Alejandro Aguado y lo hicieron por un período mucho más largo —duraría décadas— y con más poder y atribuciones, pues pasarían a tener el monopolio de la explotación del mercurio al serles entregadas, las minas de Almadén. La “tutela” iría acompañada de prácticas corruptas en un grado hasta entonces desconocido, que comprometerían a muchos de los dirigentes políticos y a la reina-gobernadora y su marido, el duque de Riansares[163].


    Aguado, Ballesteros y Burgos en la picota


    La comisión de Hacienda del Estamento de Procuradores, al discutir el proyecto de ley presentado por el gobierno de Martínez de la Rosa con el que se pretendía arreglar la deuda interior y exterior, previo el reconocimiento como deuda del Estado de todos los empréstitos celebrados “antes y después de 1823”, excluyó en su dictamen el empréstito Guebhard, dando lugar durante semanas a un debate en el que surgieron los aspectos oscuros de aquella negociación y las operaciones delictivas que durante su vigencia y liquidación se realizaron, con la tolerancia de Cea Bermúdez y Javier de Burgos, la habilidad y prácticas de “ingeniería financiera” de Aguado y el conocimiento y en ocasiones intervención directa del rey Fernando VII.


    “Este empréstito es la base de todas las desgracias que hemos sufrido, no hubo un empréstito, sino un engaño, unas emisiones fraudulentas”, dijo el diputado García Carrasco.


    “Conocidos son los agios escandalosos que hubo en la Bolsa de París y que obligaron al ministro Roy a prohibir que se emitieran rentas perpetuas. ¿Qué autorización tenía el señor Aguado para emitir este papel? Tales han sido las causas que han impelido a España a descender por la escala de los abusos a la sima de la humillación y la miseria. Y en medio de su abatimiento y desmesura hubo hombres que de sus despojos y encima de sus ruinas levantaban el suntuoso edificio de su fortuna, realizando en pocos años las espléndidas ficciones del Oriente y rivalizaron en la riqueza con los magnates de la tierra. Semejantes aves de rapiña, los vimos cebar su apetito insaciable en el postrado y casi exánime cuerpo de la patria”, tronó el diputado Antonio Trueba[164].


    “Con las transformaciones, conversiones y demás maniobras que se hicieron durante la ejecución del contrato, mezclando los nombres de rentas perpetuas, del 3 %, deuda diferida, las emisiones nuevas con las antiguas, la deuda de Holanda con los bonos de las Cortes y valiéndose de estos ardides para contraer nuevos empréstitos sin decirlo, se abrieron las puertas del desorden económico”, dijo el marqués de Montevirgen.


    Los procuradores de aquellas nacientes Cortes empeñados en darse a conocer en el curso de interminables debates pusieron de manifiesto su falta de información y sobre todo de conocimientos financieros y relativos a la deuda exterior, diseñándose la división entre los conservadores gubernamentales, y los progresistas de la oposición.


    El escándalo, multiplicado por La Abeja, El Mensajero de las Cortes y El Eco del Comercio, que estrenaban la libertad de prensa, fue durante semanas el tema de conversación en las calles, cafés y covachuelas de la Administración que añadían apasionados comentarios condenatorios a los discursos de los parlamentarios, subrayando las principales intervenciones.


    La oposición sostenía el no-reconocimiento del empréstito por ser “nulo de origen”, al haber sido concertado por la Regencia de Urgel y no por las Cortes liberales que habían advertido a los banqueros de la Santa Alianza “mirad que si prestáis dinero para destruir las libertades os expondréis al riesgo de perder vuestros intereses y capitales”. A estos argumentos respondían los progubernamentales recordando que con resoluciones de ese tipo se suscitaría “la alarma de los mercados extranjeros; no sería difícil que se nos cerrara el de París e incluso el de Londres”. A lo que los progresistas replicaban: “Ese es el fantasma pavoroso con el que se trata de amedrentarnos, como si el crédito se perdiera por resistirse a pagar una deuda injusta. Estos temores los promueven aquellos agentes extranjeros de los que están llenas estas Cortes, que están interesados en que el dictamen de la mayoría de la comisión no triunfe”.


    Lo que pretendían los parlamentarios liberales era condenar los años de la “década ominosa” en las personas de Luis López Ballesteros y Javier de Burgos. No se mencionó en momento alguno a Fernando VII. El rey ya estaba muerto. Aguado vivía en París y no podían alcanzarlo las posibles sanciones parlamentarias, pero sí las críticas e injurias del Congreso, la prensa madrileña y los panfletos y coplas populares.


    Finalmente se impuso el criterio gubernamental del reconocimiento de todas las deudas contraídas por España.


    Semanas después, al discutirse los presupuestos, volvió a tratarse el asunto, esta vez para determinar, juzgar y condenar a los responsables de las operaciones delictivas derivadas del empréstito Guebhard. “Hay hijos espurios de España que han levantado su fortuna sobre la ruina y la miseria de la patria y que viven a la faz del mundo colmados de ventajas y honores. Es preciso hacer presente a la nación dónde están los robos y quiénes son los delincuentes”.


    No importaba que Ballesteros, uno de los acusados de esos robos junto con Burgos y Aguado, después de ser ministro durante diez años se hubiera retirado con la misma modesta fortuna con que había ingresado, ni que Aguado, al tiempo que multiplicaba la suya con sus contratos y operaciones de “ingeniería financiera”, hubiese empeñado todo su crédito personal, y logrado en años muy difíciles obtener los recursos que España iba necesitando para hacer frente a sus compromisos, dando solidez al crédito español. Por su lado Burgos había sido el primero sobre el que recayeron denuncias y acusaciones de enriquecimiento ilícito en el mismo año 1824 en que se contrató el empréstito Guebhard. En su caso los liberales, negándose a admitir la “transición democrática” operada tras la muerte de Fernando VII, encarnaban en Javier de Burgos al continuador del absolutismo, olvidándose la amnistía que había permitido el regreso a España de muchos de los que estaban sentados en las Cortes. No se conformaban con que Cea Bermúdez hubiera cesado como jefe del gobierno y Burgos dejado de ser ministro. Querían eliminarlos políticamente, combatiéndolos con igual saña que empleaban con los carlistas que, ésos sí, habían roto con las armas el proceso de evolución pacífica hacia un régimen más democrático.


    Burgos se defendió pidiendo que se crease una comisión investigadora compuesta por seis parlamentarios para juzgar su conducta y publicó unas Observaciones sobre el empréstito Guebhard. No fueron suficientes, pues fue juzgado por sus pares del Estamento de Próceres. Iniciada la sesión uno de sus miembros, Miguel de Álava, pidió que el acusado “no se presente en esta Cámara hasta que por una justificación legal haga ver que está libre de toda mancha, poniendo de este modo a cubierto su honor; mientras no vindique competentemente su conducta, no debe asistir a las sesiones”. Burgos pidió la palabra para defenderse pero el presidente, marqués de las Amarillas, lo expulsó de la sala y la propuesta de Álava fue aprobada. Al día siguiente Javier de Burgos marchó a París, autoexiliándose de nuevo[165] y Francisco Cea Bermúdez no tardó en seguirlo, muriendo en París doce años después.


    la herencia cubana


    Cuantas veces habían estado en París sus hermanos o cuñados habían hablado de las fincas y otros bienes que tenía doña Mariana en Cuba. El reparto de la herencia en Sevilla no había originado conflictos, y si alguno existió no salió del círculo familiar; en cambio la herencia cubana parecía irresoluble. Quienes la habían venido administrando se resistían a dar detallada cuenta de las fincas y sus rentas, tardaban en responder y cuando lo hacían era de forma evasiva y parcial. Era un asunto delicado, enojoso, incómodo, porque en él estaban implicados los Herrera, los O´Farrill y los Cárdenas, familias entrelazadas con los Remírez de Estenoz.


    Años atrás Alejandro había intentado cobrar la parte que le correspondía de la herencia cubana, con tan poco éxito como sus hermanos. El tema volvía una y otra vez cuando alguno de sus hermanos pasaba una temporada en su compañía en París o en los châteaux de Petit Bourg o Grossouvre. “Es algo que tenemos que hacer todos de común acuerdo y que no se resuelve ni con una charla ni tratándolo por carta”, opinaba Alejandro.


    Al cabo de varias reuniones en Sevilla la familia decidió que fuese él quien se encargara de ese asunto “que venimos arrastrando desde bastante antes de que muriese nuestra querida madre. Si hay alguien capaz de cobrar la herencia eres tú”, le escribió Dolores, recordándole que “después de su fallecimiento han muerto nuestros hermanos José, Micaela y Manuel, y tus cuñados el marqués de Alventos, Diego de Castilla y el conde de Peñaflor, dejándonos viudas a mí, a Rafaela y a Francisca. Y antes, desde que nuestra madre redactó el testamento hasta su entrada en vigor, nuestros hermanos Joaquín y Narcisa”. Cuando leyó la carta Alejandro pensó que las filas de la familia se diezmaban e iba perdiendo los rostros y recuerdos de su infancia sevillana.


    El 25 de febrero de 1835 comparecieron en Sevilla los hermanos y cuñados ante un escribano y dieron poder “al marqués de las Marismas del Guadalquivir, para que en su nombre y representación descubra y aclare cualesquiera bienes, derechos y acciones que nos pertenecen en La Habana y poblaciones de la isla; poder para administrar los bienes, cobrar e imponer rentas, solicitar inventarios y particiones de bienes, venderlos y tomar posesión de fincas”[166].


    Encabeza la fila de firmantes del poder José Manuel de Villena, marqués del Real Tesoro, como viudo de su segunda esposa, Micaela Aguado, la primera de las hermanas en casarse y también la primera en morir; sus sobrinos Alejandro —cuarto conde de Montelirios— y José, como herederos de José, el primogénito varón; sus hermanas Dolores, marquesa y condesa viuda de Alventos y del Sacro Imperio, Rafaela y María Francisca de Sales, así como su cuñada María del Amparo Ruiz, viuda de Manuel.


    No lo hacen Mariana, casada con Pedro Grimarest, ni su hermano Felipe; tampoco la viuda de su hermano Manuel. El teniente general Pedro de Grimarest se encontraba confinado en San Sebastián, cumpliendo una condena de ocho años por sus actividades como partidario del infante don Carlos, y su esposa, Mariana, no disponía de poder; Felipe vivía con su hermano en París, donde también se encontraba radicada María del Amparo Ruiz tras la muerte de su esposo, Manuel Aguado.


    El 28 de marzo de 1835 Aguado transfirió los poderes a José María Martínez Campos, conde de Santovenia, abogado, regidor y alcalde ordinario de La Habana, encargándole que “descubra los bienes que la familia tenía en la isla, tome posesión de las fincas, propiedades e ingenios, los administre, arriende y perciba el importe de arrendamientos y de las deudas que puedan existir”[167]. José María Martínez Campos había nacido en Sevilla; era abogado, regidor, alcalde ordinario de La Habana y coronel de caballería de las Milicias de Matanzas. Padre de quien más tarde sería el famoso general Carlos Martínez Campos, duque de la Torre, residía en la capital de la isla en un palacio que estaba en la Plaza de Armas, en cuya planta baja y porticada tenía un almacén. Aguado y el conde de Santovenia habían tenido relaciones comerciales y financieras años atrás, gozando de una mutua confianza. Dos años antes, en 1833, el conde otorgó a Aguado un poder para cobrar en París 67.144 francos a Alejando Fernández Ruidíaz, puede ser que como compensación a cantidades que el marqués de las Marismas tenía a su favor en Cuba.


    Firmaron como testigos del poder familiar Hector Couvert, administrador de Aguado, y Andrés Muriel, sacerdote al que apreciaba por su gran cultura y conocía desde su juventud en Sevilla; había sido arcediano de la catedral hispalense por decisión de José I Bonaparte, por lo que vivía exiliado en París[168].


    Recordemos que los bienes inmuebles que doña Mariana había dejado a sus hijos eran los ingenios de la Industria, San Juan de Dios de Soto y Guacanamar, el vínculo de Meireles y casas en las calles del Obispo y del Emperador en La Habana.


    Alejandro siguió tratando de cobrar las deudas e intereses de los bienes que tenía en La Habana. El 1º de septiembre de 1838, es decir tres años después, otorgó poderes a Bernardo Echeverría y O’Gavan, del Consejo de Su Majestad y asesor del Patrimonio de La Habana, a Ignacio Vicente de Zayas y a Manuel de Salazar Rueldano, para cobrar las deudas a Santibáñez, Victoriano Sandoval, Alejandro O´Reylly y J. M. Cárdenas[169].


    la herencia del tío Roque


    Cuando se encontraron en la notaría, Alejandro no imaginó que pudiera ser la última vez que viese vivo al tío Roque. Estaba como de costumbre malhumorado, por los enredos de unos inquilinos que le debían 20.000 francos. “Los Duperron y Lécluse me están tomando el pelo. Es la tercera vez que vengo en lo que va del año, con lo que me cuesta, con esta artrosis que me impide caminar”, le dijo con voz ronca.


    Nueve días después, el 17 de marzo, fallecía repentinamente en su domicilio, en la calle Coquillière, donde fue velado y de donde salió el 19 el cortejo fúnebre, en cuya cabecera se encontraba Alejandro. Tras un responso oficiado por el P. Lanza en la Iglesia de Saint-Eustache, siguió hasta el cementerio de Père Lachaise, donde aún reposan los restos de Roque Aguado de la Cruz.


    A principios de agosto llegaron a París los primeros miembros y representantes de la familia. Tres procedían de Madrid, su sobrino Roque Aguado Espinosa de los Monteros, junto con su hijo el capitán Carlos Rafael Aguado y Aguado, y el teniente coronel Fermín Aguado, ambos del regimiento de la Guardia de la Real Persona, que habían pedido en abril una licencia de seis meses para ocuparse del cobro de la herencia, y dos venían de Cádiz, Pablo Guruceta Aguado y el capitán de navío Antonio Dural, provistos de poderes de los familiares que habían quedado en Andalucía. En los cuatro meses transcurridos desde el fallecimiento del “tío Roque”, se habían ocupado de consultar libros y legajos para localizar las propiedades que tenían en España, asesorados con abogados de la Villa y Corte y de Jerez y legalizado partidas y mandatos.


    En París se reunieron con Tomás Vázquez, un antiguo comerciante de La Habana, residente en la capital, el coronel Juan José Martín de Pinillos y el brigadier Román de Landaburu, ambos vecinos de Madrid, y el doctor Antonio Sánchez de Bustamante, médico domiciliado en Jerez —los tres últimos “de passage dans la ville”—, y con ellos se presentaron en la notaría de monsieur Huilliers, quien redactó un “acte de notoriété”, en la que los cuatro amigos testificaron que habían conocido y tratado al difunto, y que éste había muerto ab intestato, sin que hasta esa fecha se hubiera hecho el inventario de los bienes que tenía en Francia. Poco después se añadirían al grupo el sobrino, Pablo Angulo y Aguado, así como Antonio Gil Atienza y Aguado y Alonso Valdivia y Horrillo, como los anteriores familiares herederos o representantes de cuatro de los hermanos del “tío Roque”[170].


    Durante dos semanas la notaría trabajó casi exclusivamente en la traducción y el examen de las partidas de bautismo y matrimonio, y títulos de maestrantes de caballería, oficiales del Ejército y la Real Armada, precisando finalmente el lugar que ocupaban en la sucesión los diecisiete herederos de esas cuatro de las ocho ramas de hermanos de don Roque Aguado de la Cruz[171].


    Alejandro procuró mantenerse a distancia de aquellos parientes que no conocía. Lo sucedido con alguno de ellos o sus padres diez años antes[172] le había dejado un mal recuerdo.


    El 1º de septiembre los ocho familiares y representantes llegados de España iniciaron un procès verbal d´enchères de la ferme de Rungis, con la expresa intención de venderla. Se trataba de los terrenos comprados por Roque Aguado en 1824 en lo que entonces era una aldea de un centenar de habitantes y hoy se levantan los grandes depósitos, almacenes y bodegas del mercado de alimentación más grande de Europa, que abastece a 18 millones de personas.


    La ferme de Rungis tenía una superficie de 268 hectáreas, explotadas por cuatro arrendatarios. La más grande, de 135 hectáreas, comprendía dos edificios, uno dedicado a vivienda y un segundo en el que se guardaban instrumentos de labor y carruajes; una parte de las tierras estaban dedicadas a la agricultura y otras a bosques. Roque la había comprado a la familia de Clément Desforets en 380.000 francos, y arrendado después a la familia de Jacques Adolphe Coquiller en 18.400 anuales pagaderos en cuatro trimestres.


    El notario inscribió también en su libro[173] un segundo procès verbal d´enchères de la ferme de Pontault. Se trataba de 97 hectáreas situadas en Pontault y Combault, en el departamento de Seine et Marne, a pocos kilómetros de donde Alejandro Aguado tenía el château de Petit Bourg y otros terrenos.


    La finca de Rungis se vendió en 610.000 francos y la de Pontault-Combault en 167.000, pero no inmediatamente, lo que obligó al capitán Carlos Aguado y Aguado a pedir sucesivas prórrogas de dos meses para arreglar ésos y otros asuntos de la sucesión, siguiendo aún en París en enero de 1837, cuando envió a Madrid un escrito reclamando sus haberes. No debió de quedarse mucho más tiempo, puesto que fue su cuñado Fermín Aguado quien el 31 de julio cobró la parte de la herencia que le correspondía a su esposa, Joaquina Aguado Payan, 80.000 francos[174].


    Roque Aguado Espinosa de los Monteros y su esposa María Justa Aguado y Payan resultaron los más beneficiados, pues recibieron el primero una parte de la herencia, como sobrino del difunto y una dieciseisava parte por su esposa. Fermín cobró su parte y además las de su hermano Saturnino Aguado, que vivía en Valencia, y las de sus hermanas Juana y Joaquina (esta última hermana de Carlos Aguado), que vivían en Madrid.


    el conde de Toreno


    Cuando se conoció en Madrid el acuerdo con la casa Rothschild Frères[175] se produjo una violenta reacción. Imaz, ministro de Hacienda, dimitió; el marqués de Miraflores acusó al barón James de haber falseado las condiciones del contrato, en el que no se decía nada de la obligación del gobierno de presentar una ley de reconocimiento de la deuda ni existían unas cláusulas de exclusividad y preferencia; la Caja de Amortización y el Real Giro consideraron que las condiciones eran “sumamente duras y degradantes” y el conde de Toreno, sucesor de Imaz, se negó a aceptarlo, dejándolo en suspenso. El 8 de julio el banquero francés Ardoin firmó un convenio por el que entregaba 48.000 francos en el plazo de seis meses, al 5 % de interés.


    Nathan Rothschild envió a Madrid a su hijo mayor, Lionel, para tratar con el gobierno el reintegro del préstamo y evitar que las minas de mercurio de Almadén fueran entregadas a alguno de los competidores como parte de un empréstito.


    Lionel llegó a fines de agosto encontrando un ambiente político conmocionado por las elecciones y una epidemia de cólera que, según le contó el embajador británico Villiers, fue el pretexto de una revuelta popular en la que varios conventos resultaron incendiados y cerca de 80 frailes asesinados.


    Las primeras víctimas de la epidemia se produjeron a fines de junio, pero las autoridades guardaron silencio para no causar alarma. El 10 de agosto, cuando era inocultable, se dictó un bando expulsando a los “mendigos forasteros” y destruyendo las “barracas y tejares, guaridas de viciosos y holgazanes”. Los “vagabundos madrileños y los pobres que tuvieran trabajo y vivieran en Madrid desde hacía menos de 10 años” serían detenidos y enviados a trabajar en obras públicas o servir en el ejército. Se sabía por experiencia que las epidemias de cólera tenían siempre sus focos entre los pobres y miserables y se extendían desde allí, por lo que el gobierno liberal no dudó en adoptar esas medidas represivas. Quizá fueron una de las causas por las que grupos de personas de esos sectores sociales se hicieron eco del rumor de que la mortandad se debía a que los frailes habían envenenado las fuentes públicas. El 17 a las cuatro de la tarde un muchacho que iba a llenar un cántaro de agua en la fuente de la Mariblanca, en la Puerta del Sol, fue muerto a golpes por un grupo de enloquecidos que, al ver que su compañero huía por la calle de la Montera y se refugiaba en el convento de los jesuitas, lo incendiaron. Otros siguieron una suerte semejante. En menos de veinticuatro horas fueron asesinados 73 frailes y 11 resultaron gravemente heridos.


    El ejército no intervino y la versión oficial fue que “la epidemia ha sido el pretexto de tales excesos y los enemigos del trono la verdadera causa”.


    Al igual que el capitán general, los políticos del gobierno y la oposición y los periodistas no parecen haberse inquietado por la sangrienta y brutal revuelta y no pusieron empeño en conocer quiénes eran sus responsables intelectuales y dirigentes[176].


    El joven Rothschild vio que los hombres del gobierno estaban más preocupados por las elecciones, había llegado en un momento poco propicio para tratar de recuperar el préstamo y que la negociación se presentaba difícil. Toreno tenía que conciliar los compromisos con Ardoin y evitar que Lionel frustrara otras operaciones en curso. El joven conocía bien el entramado del asunto pues había estado al lado de su tío James cuando se firmó el acuerdo en París y tenía la frialdad y paciencia de la familia. Pronto se dio cuenta de que el conde tenía un precio “como todos los hombres”, según le había enseñado su padre. Al cabo de dos meses llegaron a un acuerdo: cobraría la deuda en títulos de la emisión de Ardoin, lo que revalorizaba los títulos de las deudas del Trienio, y se aseguraba el apoyo del ministro para realizar más adelante la operación de las minas de mercurio de Almadén, “las joyas de la corona”, como le decía su padre. El precio fue de 1.300.000 francos, que Toreno cobró en efectivo[177] más otros 300.000 para la reina-gobernadora[178]. De este modo los Rothschild pasaron a tener el monopolio mundial del mercurio a cambio de perder un 10 % del préstamo adelantado y la cantidad destinada a “facilitar la operación”.


    Los Rothschild llevaban 15 años pretendiendo el control de las minas de Almadén. En 1829 los banqueros pasaron a explotar las minas de Idria, en el imperio austríaco. Al año siguiente Fernando VII sacó a subasta las andaluzas, pero los Rothschild no se presentaron a ella, no queriendo implicarse en un reinado tan mal visto en Europa y que iniciaba su fase terminal. Ganó la concesión Íñigo Ezpeleta, un comerciante residente en Burdeos, quien se comprometió a comprar 2.000 toneladas de azogue al año, durante diez años al precio de 7.450 reales la tonelada. Al cabo de unos meses firmó un contrato con ellos vendiéndoles una parte y un año y medio después el vasco Domingo Pérez Anzoátegui, cuñado de Ezpeleta, comerciante instalado en Cádiz, les vendió la totalidad de la producción de Almadén, que se exportaba, pasando a ser el agente de los banqueros en ese puerto durante los 15 años siguientes.


    Las Cortes convirtieron en ley en noviembre el acuerdo firmado por Toreno. El Estado reconocía todos los títulos, incluidos los del Trienio liberal. Se cifraba de este modo la deuda externa en 5.527 millones de reales nominales, mediante la reducción del valor nominal en un 60 % y la suspensión temporal del pago de un tercio de los títulos. A pesar de ello, los intereses anuales ascendían a 198 millones de reales y los problemas seguirían como se verá en seguida.


    La subasta del empréstito cubrió todas las apariencias: se presentaron catorce aspirantes, pero sólo se aceptaron dos: Ardoín, que ofrecía emitir al 57 % del valor nominal, y Bertrán de Lis, que ofrecía el 62 %. Sorprendentemente se aceptó la oferta de Ardoín, pues Bertrán de Lis, el veterano agente de los Rothschild, se retiró en el último momento. El acuerdo se firmó el 6 de diciembre: se emitirían 701 millones de reales nominales en deuda consolidada al 60 % que descontado el 8,77 por ciento en intereses y comisión se convertían en los 400 millones. El préstamo adelantado por los Rothschild y el de Ardoín sería devuelto. El engranaje bien aceitado construido por el conde de Toreno y Lionel había funcionado. Roto el nudo gordiano se hizo uno nuevo que quedó atado y bien atado.


    Mientras en las Cortes se discutía el reconocimiento y conversión de la deuda, bajaron los títulos en las Bolsas de París y Londres, lo que parecía señalar la desconfianza de sus poseedores y futuros inversionistas europeos. Los Rothschild habían producido el descenso de las cotizaciones para debilitar al gobierno y fortalecer su posición ante las negociaciones del contrato minero. Deshaciéndose a tiempo de parte de su cartera de títulos, hicieron un buen negocio; pero más importante fue que iniciaron una política de préstamos a corto plazo al gobierno que se convertiría en una norma en sus relaciones con él en las décadas siguientes. Claro que el mejor negocio lo realizaron entonces y casi durante un siglo con el mercurio.


    La subasta se hizo el 15 de febrero de 1835. Se presentaron siete licitadores pero el ganador fue Lionel. A partir de ese día los Rothschild tuvieron el monopolio del mercurio, que compraban en España a 1.080 reales el quintal y lo vendían a 2.295 reales. El contrato entró en vigor el 7 de mayo, pero inmediatamente después Lionel formuló cinco importantes modificaciones, que el conde de Toreno aceptó, a pesar de la oposición de sus colaboradores. Como he dicho, todo estaba atado y bien atado.


    Los títulos europeos contratados en firme en 60 fueron subidos artificialmente hasta 71 para derrumbarse en mayo a 26 puntos en las Bolsas de París y Londres. Los Rothschild, desde una posición más fuerte que la que nunca tuvo Aguado, especulaban en la Bolsa. Sabiendo que las cotizaciones iban a bajar a causa de la situación política y económica existente en una España endeudada y que, no lo olvidemos, se desangraba en una guerra civil se estaban dedicando a vender sus valores. Así recuperaron multiplicado con creces el dinero que habían regalado a Toreno y la reina-gobernadora a fin de convencerlos de que hicieran los arreglos necesarios para consolidarlos como banqueros de España en Europa y les concedieran la explotación de las minas de Almadén.


    Terminada su misión Lionel volvió a Londres en junio, dejando al frente de los negocios de la Casa Rothschild en España a dos empleados, Pérez Anzoátegui en Cádiz para dirigir los envíos de mercurio y el alemán Daniel Weisweiller en Madrid con plenos poderes y el encargo personal de que le buscara cuadros de Murillo, por quien el joven sentía una pasión tan grande como Aguado. Y se llevó la corresponsalía del Banco San Fernando en la Gran Bretaña; algo más tarde su tío James incorporaría el servicio para la Casa en París[179].


    






    LA GALERÍA AGUADO


    Visita guiada a la galería


    En el vestíbulo del palacio los visitantes provistos de un billete firmado por Aguado —imaginémonos que formábamos parte del grupo— fuimos recibidos por los guías que nos condujeron al primer piso por la señorial escalera que se conserva hoy como entonces, en la que se exponían el bajorrelieve de un toro llevado al sacrificio, tres bustos —entre ellos uno de Carasse—, tres vasos de alabastro y dos obras maestras, la Magdalena de Canova y el Hombre acostado de Thawaldsen.


    En el primer piso estaban las salas dedicadas a las escuelas italiana y flamenca: un encantador busto de Salai, que por su finura y delicadeza recordaba a los expertos el retrato que le hizo Leonardo da Vinci, que lo consideraba como su “discípulo amado”, su confidente y su modelo preferido; cuatro obras de Federico Barocci, “el Baroche”, entre las que se destacaba la Virgen María, San José y el niño Jesús, cuadro de grandes dimensiones que recordaba a Correggio por el color y la disposición de las figuras; dos del dominico fray Bartolomé di San Marco, de los que nuestro guía, monsieur de Mercey, nos aconsejó detenernos ante el de la Sagrada Familia; una interesante Circuncisión, que en el catálogo se atribuía a Jacopo Bellini; una Resurrección, de Aníbal Carracci, parecida a la que se encuentra en el Louvre, pero de calidad inferior a aquélla, debido al predominio de grises y negros que la oscurecía; uno de los bustos que tan famoso hicieron a Guido Reni, “el Guide”, en el que dominan los azules; un Martirio de San Plácido; una Virgen con el Niño, y un estudio que sirvió para la obra de Leda y el Cisne, así como otras tres obras más de Correggio y cinco Rafaeles.


    Trop de Corrèges et Raphaels pour être authentiques!


    Proseguimos la visita desfilando ante el Matrimonio místico de Santa Catalina de Alejandría, de Palma Vecchio, Carlo Dolci, tres Domenicchini, dos Veroneses, Lorenzo Lotto y otros muchos pintores italianos.


    Une grande quantité ce qui n´est pas la même chose que qualité, dice nuestro guía.


    Tiempo habrá para tratar con el lector éste y otros aspectos de la colección. Ahora pasemos a la gran sala, dedicada a los maestros españoles, en la que se encuentran los mejores lienzos y tablas de la Galería, encuadrados por dos esculturas, la Ninfa acostada, de Canova, y Mujer acostada de Schadow. La luz cenital que ilumina la sala permite apreciar debidamente las obras.


    Detengámonos ante el espléndido San Bernardo llevando la cruz y el San Hugo obispo dando de comer a los cartujos, ambos de Francisco de Zurbarán.


    “Il est le Corneille des peintres espagnols. Ningún artista ha sabido pintar como Zurbarán los hábitos de los monjes, sus grandes pliegues y sus sombras y arrojar sobre el alma del espectador el terror que encierran sus obras”, dice el guía, que ve en éste y otros cuadros de temas religiosos “rostros espectrales, tenebrosos, de fe atormentada, de singular paroxismo y exaltación mística. Quelle ardeur vive et contenue dans leurs expressions! No se pueden olvidar una vez que se han visto. Los artistas que sentían y se expresaban de ese modo creían con el mismo calor, con la misma buena fe que los religiosos que les servían de modelo”.


    De este modo va reflexionando hasta llegar a dos obras magníficas de Luis Tristán, discípulo del Greco, el San Francisco de Asís que hoy se conserva en el Louvre, y el San Antonio Abad en el desierto.


    “Que d´extase! Quelle tristesse sainte et sublime dans ces coloris terreux, gris, jaunâtres! Esta cabeza es un poema cristiano; viéndola se aprende más sobre la religión cristiana que en los cuatro mil versos de Racine”.


    Fijémonos sobre todo en los cuadros de Bartolomé Murillo, de quien su compatriota Aguado se enorgullecía en ese momento de tener veintiuna obras; luego adquiriría más.


    “Six Corrèges, huit Raphaels, c´est à dire qu´il n´y a ni Corrège ni Raphael, pero ocho o diez cuadros españoles soberbios hacen que aunque fuera solamente por ellos merece visitarse esta galería”, escribió Stendhal. Fijémonos por ejemplo en ese San Vicente Ferrer, con los colores inimitables del sevillano, o aquel Santo Domingo, con un rostro sonrosado y dulce, que nos parece imposible pensar pudo ser el del fogoso y terrible inquisidor; asombrémonos frente a La muerte de Santa Clara, otra obra de primer nivel, llena de luz y suavidad, el Jacob luchando con el ángel, el San Jerónimo en el desierto, o La Virgen de los cartujos, con sus colores rosas y blancos palpitantes, que a nuestro guía le recuerdan a Boucher “le fameux peintre des Amours”, presente en la galería con media docena de cuadros, aunque a mí me parece que sus ninfas, diosas y diosecillos carnales están muy lejos de los colores de Murillo pero sobre todo de su dibujo y composición magistrales.


    Alejandro se envanecía también de los trece Velázquez que tenía o creía tener “mientras que en el Louvre el rey sólo tiene uno y Taylor y Dausatz sólo han podido encontrarle cinco más”; el mismo error que con sus Correggios, Rafaeles y Murillos. La trilogía de los sentidos, El oído, el olfato y el tacto, o el Busto de un hombre mordido por la serpiente no parecen a nuestro guía que sean del gran maestro español. Al contrario, le resultan auténticos el Infante a caballo yendo de caza, el Retrato de un infante o el Retrato de una dama.


    Volveremos al tema más adelante, para tratar de separar la paja del grano de la colección, hecha por Alejandro con tanto entusiasmo como falta de conocimiento pictórico que iría adquiriendo con el tiempo.


    Sigamos nuestra visita, porque quedan aún por ver muchas telas de extraordinario valor. Por ejemplo, dos cuadros de Luis Morales “el Divino”, genial intérprete de la Pasión: un Ecce Homo y una Piedad, la Madre abrazada al cuerpo exangüe de su Hijo.


    “Voici la douleur et la désolation chrétiennes; he aquí unos ojos que han llorado y unas bocas afligidas”, dice Mercey ante los cuadros, recordando otros semejantes que tiene Soult, fruto de sus saqueos por Extremadura y Andalucía. Para nuestro guía, Morales evoca a Alberto Durero por su diseño firme, preciso, minucioso, aunque considera su obra monocorde, repetitiva, quizá porque no pudo conocer a las Madonas y los Niños de la última década de su vida, llenos de alegría y ternura. Vuelve a mencionar el nombre de Durero ante un Joan de Joanes, y el Berruguete de la Magdalena en el desierto, le trae a la memoria a Lucas Cranach.


    Una obra religiosa de Antonio de Pereda me lleva a pensar desde la perspectiva actual que es un artista barroco, cuya estima y valoración han crecido con el tiempo y que sería más estimado ahora que por aquellos que visitaban la galería Aguado. Lo mismo diría del flamenco Pieter Kempeneer, que durante un cuarto de siglo vivió en la Sevilla del Renacimiento, donde se lo llamaba Pedro Campana, y se convirtió en el patriarca de la escuela hispalense del xvi. Su Descendimiento de la cruz, que puede ser admirado hoy en el Museo de Montpellier, es una muestra de la calidad del diseño de sus figuras, paisaje pálido del fondo, una lección de composición y de vigorosos efectos.


    “Une peinture terrible, sauvage, que se ajusta a la tristeza de la escena llena de desesperanza y desolación”, comenta el guía, confirmándonos que la colección del marqués de las Marismas contenía obras únicas, inolvidables.


    Al par de obras que acabamos de citar añade dos de los Filósofos que pintó José de Rivera, llamado “el Spagnoletto” por haber pasado en Italia gran parte de su vida. Dos personajes tomados de modelos populares napolitanos de un realismo tenebrista impactante; o el Entierro de Jesús, cuadro de grandes proporciones que dudo que fuera de él.


    El recorrido podría proseguir largo tiempo, ya que la lista que el portero entrega al visitante al entrar, a cambio de la presentación del “billete” firmado por Aguado, señala que en la galería se exponen doscientas diecinueve.


    “Se dice que la colección del marqués llega a las cuatrocientas”, nos apunta el guía.


    El mecenas, queriendo impresionar al espectador, presenta las obras de una manera poco rigurosa. La clasificación por escuelas italiana, flamenca, española y francesa, nos parece elemental, primaria; el que haya querido mostrarlas no por sus autores sino por tamaños, colocando en lugar destacado las grandes composiciones, pienso que buscando deslumbrar al visitante para que tenga un perdurable recuerdo. Quizá lograba entonces ese propósito, aunque hoy estemos acostumbrados a otro orden y clasificaciones y a veces conservemos el recuerdo de un museo por dos o tres de pequeño tamaño.


    Dejemos para otro día el admirar la escultura de la Magdalena de Canova y los cuadros de Alonso Cano, Claudio Coello, El Greco, Pantoja de la Cruz, Veronese, Caravaggio, Miguel Ángel, Tintoretto, Tiziano, Da Vinci, Lucas Cranach, Van Dyck, Rembrandt, Rubens, Poussin, Delacroix, Mantegna, Goya, Teniers y Van Eyck; los que eran auténticos que hoy están repartidos en una veintena de museos y colecciones privadas de Europa y América. Una Galería irrepetible, que era para el París de 1838 como el Museo Von Thyssen para los madrileños y los turistas de hoy. Con una diferencia con respecto de ésta: nada le había costado tenerla al Estado, el mecenas sevillano la había adquirido con su fortuna y brindaba gratuitamente a todos los visitantes, orgulloso sobre todo de mostrarles a los grandes maestros de su patria[180] .


    Los españoles que iban a París no dejaban de visitar la galería y sentirse orgullosos de que perteneciera a un compatriota y estuviera “formada en su mayor parte por excelentes cuadros de las escuelas sevillana, madrileña y valenciana, superiores en mérito a los que a enormes costos ha reunido en el Louvre el rey de los franceses bajo el nombre de Museo Español”, escribió El Curioso Parlante en lo que se convirtió en una imprescindible guía turística para cuantos viajaban a Francia[181] . “La del Sr. Aguado se distingue singularmente por su abundancia y elección, la grandeza y elegancia de su colocación y la facilidad con que su opulento dueño proporciona el acceso al público aficionado”.


    Más aún. A veces los visitantes quedaban maravillados al ver que era el propio dueño de la galería y del palacio, el señor marqués de las Marismas, quien se brindaba para servirles de guía. Il faisait lui-meme les honneurs aux étrangers avec une politesse toute française[182].


    el coleccionista


    Cuando Alejandro viajó a Madrid en 1831 acompañado de Rossini pidió al compositor que procurase ver qué cuadros podría comprar. Al año siguiente, en las semanas que Lacoma pasó en Petit Bourg[183] pintando los retratos de él, su esposa y sus hijos, le hizo preguntas sobre artistas y estilos, marchands y precios. Posiblemente a partir de entonces se propuso hacerse de una colección de obras, signo y ostentación de riqueza.


    La compra de obras de arte, la formación de bibliotecas y pinacotecas eran operaciones que transformaban la utilidad en distinción, permitiendo a los que habían alcanzado lugares predominantes entre los nuevos ricos integrarse culturalmente en una aristocracia que había reunido cuadros y esculturas a lo largo de generaciones. Las colecciones eran pues un signo de prestigio, de pertenencia a la alta sociedad.


    El fenómeno no era nuevo, pero en la naciente Europa burguesa tenía nuevos aspectos. La Revolución francesa y el Imperio napoleónico habían ampliado la circulación de obras y el conocimiento de artistas durante siglos encerrados en límites nacionales, los artistas alcanzaban una audiencia europea. Rossini es un ejemplo. Empezaban a crearse fortunas rápidas, crecía el mercado del arte y aparecía la especulación de las obras y la figura del marchand, que terminaba por convertirse en consejero de los coleccionistas. El artista comienza a ser considerado un “genio”. A partir del romanticismo el arte, liberado del artesanado, reivindicó el ser intérprete de los más profundos sentimientos del alma humana, alcanzando un lugar que nunca había tenido en la sociedad, y el coleccionista adquirió el prestigio de erudito, amante de las artes y mecenas de los artistas.


    En 1835 el rey Luis Felipe ordenó la creación de la Galerie Espagnole du Louvre, y eso terminó por decidir al marqués de las Marismas a formar él también su galería, multiplicando las compras de cuadros para acrecentar su incipiente colección. Y cuando se anunció que en Versalles iban a inaugurarse dos salas en las que se expondrían provisionalmente cuatrocientas obras adquiridas por el Rey en España, no quiso quedarse atrás. Dos meses más tarde, en uno de esos gestos de gran señor español y con la liberalidad que lo caracterizaba, abrió de par en par las puertas de su palacio para que cuantos quisieran pudiesen conocer su colección, que había venido formando en los años precedentes. Su palacio de la calle Grange-Batelière, del que se contaban tantas maravillas y leyendas, tales como los establos en los que los caballos de pura raza comían en abrevaderos revestidos de mármol, o las inmensas cocheras que contenían docenas de carruajes y sillas de montar, se completaba así con un “santuario del arte que doblaba en superficie a las famosas cocheras”, como escribió Mercey en La Revue de Paris. Desde entonces la galería Aguado fue la colección privada más conocida y admirada de Europa.


    El mariscal Soult y otros generales napoleónicos tenían también las suyas, pero sus cuadros eran frutos de la rapiña, el saqueo y la expoliación de conventos, iglesias, catedrales y palacios españoles. El general Mathieu Faviers había tenido “debilidad” por los Murillos, por lo que se llevó de Andalucía cinco obras de gran valor de ese maestro; al general Sebastiani, en cambio, no parecían interesarle los españoles: de los 200 cuadros sustraídos, 190 eran de autores extranjeros; Crochard, pagador general del ejército napoleónico, se hizo con 111 españoles y flamencos, D´Armagnac se fue con una colección de flamencos; la participación de Lapereyre, Belliard, Lejeune, Dupont y el conde de Merlin en la rapiña está poco documentada pero también fueron movidos por la codicia.


    La procedencia de los cuadros de Alejandro era distinta. Compró unos cuadros en París, en Sevilla, en Valencia y Madrid y encargó copias de otros que deseaba tener pero no podían salir de España. Sorprende la rapidez en que se hizo con tan importante pinacoteca, pero eso se entiende teniendo en cuenta el temperamento impetuoso de Alejandro, que una vez tomada una decisión la ponía en práctica y procuraba que estuviera concluida en el menor tiempo posible. “El dinero no tiene otro interés si no es el de gastarlo”, dijo a su hermana Dolores. No formó la colección para disfrutarla a solas o para venderla, como hicieron los rapaces generales que acabamos de citar, sino como símbolo de su fortuna y, orgulloso de ser español, con el deseo de que todo el mundo pudiera admirar el arte de su patria.


    La apertura al público de la colección privada, algo inédito en aquella época, el elevado número de cuadros reunidos en tan corto tiempo y la intención de rivalizar con la del rey Luis Felipe, llamaron la atención de los periodistas, para los que una vez más Aguado se comportaba como un orgulloso aristócrata español, cuando no era sino un parvenu [advenedizo]. El marqués de las Marismas del Guadalquivir, como lo subrayaban con retintín, a lo que contribuía el campanilleante título, había querido “hacer un noble uso de una fortuna rápidamente adquirida, sin que ningún experto, ningún artista fuera llamado a dirigir su formación”[184].


    Théophile Thoré-Bürger, escribió, con la autoridad de ser uno de los más prestigiosos críticos de arte de la época, que[185] la colección contaba con “una docena de obras maestras, más que las que se conservan en cualquier sala del Louvre. Por desgracia se codean con muchas pinturas bastante mediocres. No es cosa fácil, incluso teniendo millones, reunir en un año una serie tan numerosa de obras irreprochables y perfectas”.


    Los expertos y los críticos compararon esa colección con la del rey Luis Felipe y la que tenía el mariscal Soult. Yo quiero insistir en que cada una de las tres se hizo de forma diferente.


    En 1835 el monarca francés trazó una de las líneas de su política cultural, crear una Galería Española para estrechar los lazos con la rama española de los Borbones, legitimando su poder, y abrir nuevos horizontes y fuentes de inspiración a los pintores franceses, bajo el impulso del romanticismo que había puesto de moda a España, para lo que designó una “misión artística” presidida por el barón Isidore Taylor[186], a quien acompañaba el pintor Adrien Dauzats, que recorrió España, adquiriendo varios centenares de obras, la mayoría procedentes de conventos que estaban siendo desamortizados.


    Inaugurada en 1838, los críticos formularon observaciones semejantes a las que se hicieron a la galería de Aguado: no se había hecho una selección previa por lo que era une joyeux mélange de sorprendentes maestros prácticamente desconocidos para los franceses como Zurbarán, El Greco y Goya, a los que se incorporó una decena de cuadros que ya estaban en los museos reales[187].


    El mariscal Soult formó la suya mediante el más brutal de los saqueos sistemáticos de conventos, monasterios y catedrales; ciento nueve cuadros según unas fuentes, ciento treinta según otras, constituyeron su botín de guerra. Se cuenta que años después, mostrándole la colección al coronel John Gurwood, que había sido su adversario en la guerra peninsular y era secretario privado de Wellington, le dijo: “Es un cuadro que estimo mucho, porque salvó la vida a dos personas”, a lo que un compañero de armas del mariscal, que lo acompañaba en la visita, añadió: “porque Su Excelencia amenazó con fusilarlos en el acto si no le regalaban la pintura”[188].


    La revista Le Charivari contó la historia con agrio humor: “Cada vez que uno de nuestros soldados caía en una emboscada de aquella infame guerra en la que no había prisioneros, el mariscal convocaba a su presencia al alcalde de la localidad y el prior del monasterio:


    —Dos granaderos han faltado a la revista de esta mañana, quiero que ocupen su lugar vuestra Ascensión de Murillo o la Sagrada Familia de Velázquez.


    —Pero excelencia, ésas son parte de las riquezas nacionales...


    —Guárdenselas si quieren, pero les advierto que la muerte de mis granaderos será vengada y que mañana colgaré a tres de los ricos del pueblo o tres de los frailes del monasterios”.


    De este modo las obras maestras llegaban al cuartel general. La Virgen de los ángeles o San Pedro en el circo romano por los que hoy se ofrecen 200.000 euros, costaron un subteniente, dos cabos y la pierna derecha de un lancero imperial”[189].


    Soult se llevó de Andalucía más de 180 cuadros, que muy pocas personas podían ver en su palacio de París, ya que no estaban reunidos en una galería sino repartidos en sus habitaciones privadas. En 1835 T. Thoré Bürger escribía: “Hace veinte años que esos cuadros están en París y París todavía no ha tenido ocasión de contemplarlos”. El mariscal no los tenía para su goce personal ni como signo de su riqueza, sino como objetos de valor que iba vendiendo discretamente[190].


    Diferente fue la manera en que Aguado formó su colección. Encargando a los marchands Antonio Arron de Ayala y Antonio Domine, que vivían en la capital andaluza, y pidiendo a sus cuñados que le compraran cuadros y que artistas locales hicieran copias de cuadros famosos, o adquiriéndolos él personalmente de los marchands franceses o en las subastas de Jean-Baptiste-Pierre Lebrun o Jules Ferran.


    El romanticismo había puesto de moda España y se sucedían las crónicas y libros de viajes en los diarios y libros de Teófilo Gauthier, Victor Hugo o Mérimée. A causa de la guerra carlista y la desamortización un gran número de cuadros salían de España, y la pintura hispana, que comenzaba a ponerse de moda, podía adquirirse a buen precio debido a la gran oferta.


    “Envuelto en una amplia bata de seda, con un gorro cubriéndole la cabeza, el señor Aguado recibe en el saloncito tan conocido por la gente de letras y los artistas de los que gusta rodearse. Los muros están adornados de hermosos cuadros de los que el dueño de la casa se siente justificadamente orgulloso. La luz se filtra a través de las cortinas de seda de los grandes ventanales. Sobre la chimenea de mármol blanco, candelabros en forma de lis y vasos de ágata en forma de urnas. Un reloj de péndulo marca las horas.


    ”Siempre afable, el señor Aguado concede audiencia a todo aquel que puede aportarle un poco de la belleza debida al pincel o al cincel. Un día es un Rafael lo que le ofrecen, otro un Van Dick, al siguiente un Rubens. Las más hermosas telas de los más grandes pintores van encaminándose al palacio de la calle Grange Batelière, donde se está formando uno de los más bellos museos del mundo”[191].


    Alejandro aprovechó ese período para hacer la base de su colección; visitaba con frecuencia las salas de exposición de Dubois y del Bazar de Saint Honoré, el Hotel de Ventes de la Place de la Bourse y la Galerie Espagnole de Lebrun en la calle Gros Chevet, que abría dos veces a la semana. Al general Mathieu de Favrier, uno de los “nuevos conquistadores” de los que amargamente hablaba Le Charivari, le compró tres obras de Murillo: La muerte de Santa Clara, saqueado en el convento de clarisas de Carmona, el San Diego de Alcalá y el obispo de Pamplona procedente del convento de San Francisco de Sevilla y el San Gil y el papa Gregorio[192]; en la subasta del general Léry el San Francisco de Asís recibiendo los siete privilegios y en otras subastas el Descendimiento de la Cruz de Van Dyck y Santo Tomás de Villanueva niño repartiendo limosnas, de Murillo.


    Se dirá que Alejandro sabía que eran obras robadas, pero mejor sería destacar que gracias a él fueron recuperadas para España. La apresurada subasta de su galería llevada a cabo un año después de su muerte prematura hizo que los cuadros en cuya adquisición gastó casi tres veces más que el rey Luis Felipe en su colección, se dispersaran por Europa y América, por lo que es difícil localizar cierto número de ellos.


    La galería Aguado era más importante que la del Louvre en obras españolas, pero menos que las reunidas por Soult en sus razzias por Andalucía. Las apremiantes exigencias del marqués para que sus órdenes se cumplieran inmediatamente y su falta de experiencia y conocimientos artísticos, hicieron que muchos marchantes lo engañaran vendiéndole falsas copias o cuadros apresurada y torpemente retocados. Como los otros banqueros, él también quería tener a Correggio, como hoy todos los museos quieren tener a Caravaggio, pero sus obras son limitadas, por lo que los pícaros siguen como entonces tratando de colocar ciertas copias como obras auténticas[193].


    Alejandro murió prematuramente. Tres años antes de su fallecimiento ya está revisando su colección y expurgándola, como puede verse comparando su catálogo de 1837 con los de 1839 y 1843. Si hubiese vivido más habría podido limpiarla de los cuadros cuya compañía quitaba valor y mérito a las obras maestras que poseía, y adquirido mayores conocimientos depurando su gusto, llegando a convertirse en un experto y logrado alcanzar para la galería lo que su ambición deseaba, que fuera la primera del mundo.


    Se dijo que, llevado de su desmesura y afán de tener en el acto y a cualquier precio una colección que exige mucha paciencia, hizo que tomara como auténticas las que eran simples copias. Un juicio a veces tendencioso o que ignoraba que más de una vez había encargado a su familia que artistas locales le hicieran copias de obras que estaban en el Museo de Sevilla, porque al no serle posible disponer de los originales que estaban en su ciudad natal o en la colección de Luis Felipe, quiso tener copias de ellos. Es el caso del llamado Retrato de Murillo, título que se da en el catálogo de la galería a una copia del Autorretrato que se expone en el museo sevillano y había sido hecha por Antonio Cabral Bejarano, de la generación de Alejandro, quien sabiéndolo destacado pintor le encargó su realización. Lo mismo sucedió con la serie de los Cinco Sentidos, era de Ribera y no de Velázquez, como se decía en el último de los catálogos.


    España debe a Aguado el haber difundido a sus grandes maestros en Europa y el haber logrado recuperar algunas de las obras robadas durante la Guerra de la Independencia. Francia le debe el haber hecho posible que se conociera la pintura española, “ignorada en el último siglo (xviii), de la que no hablaban los críticos y que hoy estimamos más que la moda del rococó”[194]. En la Galería, Manet y Corot quedaron deslumbrados por Velázquez, y conocieron a Zurbarán, Ribera y docenas de pintores cuyos nombres y estilos jamás habían oído mencionar, descubriendo que no había una “escuela española hija de la italiana”, sino varias escuelas españolas, “originales, brillantes y llenas de energías espirituales”.


    Su colección fue malvendida en 1843, la del rey Luis Felipe fue llevada al Reino Unido cuando el monarca se exilió y subastada en Londres, y la de Soult se deshizo en otra subasta, dispersándose de ese modo por Europa y América centenares de obras españolas[195].


    la biblioteca


    En los palacios de la aristocracia se conservaban dos tipos de colecciones, una de obras de arte y otra de libros. “La biblioteca era un signo distintivo de la nobleza. A ella se destinaba sistemáticamente una habitación en las residencias de los nobles. La riqueza del contenido de la colección dependía de la antigüedad del título nobiliario; el libro era por excelencia índice de los enlaces de familias aristocráticas. La biblioteca de Aguado no era una biblioteca formada a lo largo de siglos —como las de antiguas familias nobles— sino formada por compras masivas en unos años”, dice el profesor Jean Philippe Luis[196].


    Ignoramos el número exacto de obras que poseía Aguado pues no poseemos el inventario completo que se hizo después de su muerte. Sólo conocemos el que llevó a cabo la marquesa viuda para elegir y completar la parte que le correspondía en la sucesión[197] . El experto librero Dominique Chinot fue quien se encargó de realizarlo, anotando cada título, a veces abreviado, en otras ocasiones reagrupando varios títulos. Llenó así catorce páginas de escritura apretada; una relación incompleta pero representativa del tipo de lecturas de Aguado, bastantes de ellas motivadas por la necesidad de conocer ciertos temas relacionados con sus negocios o tener una base informativa y documental. El contenido “llama la atención por su modernidad”, dice con razón el profesor Luis.


    En efecto, encontramos un número llamativo de obras dedicadas a las ciencias puras: la Técnica analítica de las probabilidades, de Pierre Laplace, los Estudios del campo magnético creado por corrientes estacionarias de Jean-Baptiste Biot o el Tratado elemental de química teórica y práctica de Louis- Jacques Thénard, seguidos de veintitrés títulos de ciencias naturales, entre los que se destacan los Experimentos y observaciones sobre la electricidad y otros diecisiete volúmenes de Benjamin Franklin, los Principios matemáticos de la filosofía natural, de Isaac Newton y los Nuevos ensayos sobre el entendimiento humano de Leibniz; los estudios de Halley sobre las órbitas de los cometas, de Charles Messier sobre las nebulosas, de Lagrange sobre las matemáticas en la astronomía. De Economía, como el Cours complet d´économie politique et pratique, de Jean-Baptiste Say y La riqueza de las naciones de Adam Smith.


    Los Annales des Mines (diez volúmenes), los informes mineros de Gaspar Melchor de Jovellanos, los códigos franceses y españoles y las leyes de comercio, los Decretos de Fernando VII (veinte volúmenes) y un manuscrito titulado Eposé des motifs sur les projets de lois sur les chemins de fer, y libros sobre maquinaria e iluminación teatrales, la fabricación del carbón de leña, del aguardiente, de perfumes, cultivo de viñedos en Burdeos, el cuidado de los bosques, la higiene, los beneficios de los baños de mar, nos muestran el interés que tenía de documentarse a fondo sobre temas relacionados con sus negocios.


    La geografía ocupaba varios estantes: mapas y planos clasificados y guardados en cajas, archivadores y cartapacios, cinco de ellos con mapas de España y Portugal, y obras de navegación, la Circumnavigation du Tage y el Voyage de Lapeyrouse (cuatro volúmenes), guías o relatos sobre Cuba y México, Argelia, Polonia, Rusia, el Congo, Indostán y China (cinco volúmenes) y el Viaje alrededor del mundo (dos volúmenes).


    Eran muchos más los estantes dedicados a libros de historia. Empiezo por citar los que he anotado sobre la historia española: Una Historia General de España, del P. Juan de Mariana, en veinte volúmenes; una Historia de los árabes en España, La Guerre Peninsulaire (cuatro volúmenes), el Essai historique sur les révolutions d´Espagne et l´intervention française de 1823 del vizconde de Martignac; otras tres colecciones relacionadas con la Guerra Peninsular y la revolución y trienio liberal, un Diccionario de reyes y héroes españoles, en dieciséis volúmenes; los Annales des royaumes de Navarre et d´ Aragon y Las Cortes de España, en noventa volúmenes.


    De historia francesa: la monumental Histoire de France, de Jules Michelet (cinco tomos, ya que el sexto salió después de la muerte de Aguado), la Histoire des françaises, de Theofile Lavalée; la Histoire de la maison de Bourbon, L´histoire de Philippe Auguste de Capefique, y otras de momentos y personajes que habían formado parte de su vida, como “La révolution de 1830”, de Maras, “Les avatars d´un marin de la Garde-Hélène, dictadas por Napoleón, las de mariscal Soult, las de Fouché, de Talleyrand, las de la emperatriz Josefina, las Mémoires. Dix ans d´exile, de Mme. de Staël, en seis volúmenes; La vie et les mémoires du general Dumouriez; la Histoire des campagnes de 1814 et de 1815, de Alphonse Beaucham, la de Bonaparte en Egipto; la Histoire de l´expédition de Russie, de Georges de Chambray; la Histoire financière de la France, de Jacques Bresson y la Biographie universelle, ancienne et moderne, de Michaud, en su primera edición, cincuenta y dos tomos, concluida en 1828.


    No faltaban unas cuantas historias de otros países: de Prusia, otra de Inglaterra, o L´histoire du Mahométisme.


    Las biografías de pintores y escultores, las guías artísticas de Roma, de Florencia, de Venecia, de Viena, las historias del arte, los catálogos y las reproducciones de cuadros tenían un lugar destacado en su biblioteca. No debe extrañarnos: en los seis últimos años de su vida Alejandro dedicó muchas horas a formar y depurar su gusto artístico, al comprender los errores cometidos inicialmente al formar su galería. Como en otros aspectos, su muerte prematura impidió culminar lo que podría haber llegado a ser.


    En cambio eran contadas las obras religiosas: una Biblia en 10 volúmenes, la Imitación de Cristo y la Apologie du christianisme.


    El mayor número de obras, según la clasificación bibliográfica, eran las literarias. Sobre todo españolas: el Lazarillo de Tormes; el Quijote, en cuatro volúmenes y el Viaje al Parnaso, de Cervantes; Los nombres de Cristo, de fray Luis de León; Los Romances, de Fernando de Herrera; veintiún volúmenes de Lope de Vega ( Peribañez y el comendador de Ocaña, Amar sin saber a quién, El mejor alcalde el rey); la Diana, de Montemayor; cuatro volúmenes de Tirso de Molina, el primero El burlador de Sevilla; los sainetes de don Ramón de la Cruz, las Fábulas de Tomás de Iriarte, y una traducción de Gil Blas de Santillana, de Lesage, realizada por el padre Isla y un libro de poemas de su amigo Lista.


    Entre los franceses menciono sólo los contemporáneos: Chateaubriand (Le génie du christianisme), Victor Hugo (los Orientales y los Chants du crépuscule y Nôtre Dame de Paris), Prosper Mérimée (Théâtre de Clara Gazul), Alfred de Vigny (Cinq mars), Charles Nodier (la Fée aux miettes) y Balzac (Le pére Goriot).


    Llama la atención que entre las novelas se encuentran algunos de los best sellers de la época, como El último mohicano, de Fenimore Cooper; Robinson Crusoe, de Daniel de Foe y Los viajes de Gulliver, de Jonathan Swift, con las que se distraería Alejandro después de leer el Moniteur Universel y la Gaceta de Madrid, o cualquiera de los otros treinta diarios —todos los que se publicaban en España y Francia— para seguir de cerca los acontecimientos políticos y económicos.


    La composición de la biblioteca de Aguado “refleja de manera muy acentuada una evolución del contenido de las bibliotecas nobiliarias, marcada por un retroceso de los temas religiosos, jurídicos y morales, en beneficio de las novelas, las ciencias exactas o las humanas. Por importante que fuera, su biblioteca no era excepcional. Ocupaba un lugar muy marginal en relación con la colección de objetos de arte reunidos por Aguado”[198].


    Vale la pena insistir, para conocer la personalidad de Alejandro, el interés que sentía por la ciencia y la técnica, la ingeniería, la botánica, la medicina —sobre todo la anatomía y la biología— y los avances realizados en su tiempo, y algunas de sus aplicaciones prácticas. También libros con los que se documentó antes de llevar a cabo ciertos negocios: uno sobre ferrocarriles, otro del puerto del Havre, un tercero del cultivo de viñedos en la región de Burdeos, que procuraba aplicar en sus posesiones, en Petit Bourg, en Grossouvre y en Château-Margaux[199].


    El prestigio que le dieron la Galería y su mecenazgo de la Opéra y el Théâtre-Italien contribuyó a que en enero de 1837 fuera admitido en el Jockey Club, uno de los dos círculos elitistas de la capital, que contaba con 400 socios, el Tout Paris; el otro era el Círculo de la Unión. Por fin ingresaba en la alta sociedad francesa, que hasta entonces lo había mirado por encima del hombro, considerándolo como un inmigrante enriquecido gracias a la especulación. La vieja aristocracia francesa y la nueva, formada por banqueros y soldados que había alcanzado los títulos de duques y marqueses en las guerras napoleónicas, no tenían en cuenta el hecho de que Alejandro Aguado fuera hijo de un conde sevillano y marqués por derecho propio; les resultaba algo pintoresco, hasta el título de las Marismas del Guadalquivir. La vecina España era un país exótico y los españoles que vivían en Francia, un minúsculo núcleo cerrado de millonarios y media docena de artistas, Manuel García, María Malibrán, el guitarrista Sor. Ah, l´Espagne des castagnettes et du barbier de Séville!


    


    LA FAMILIA ESPAÑOLA DE JOSÉ DE SAN MARTÍN


    el pequeño mundo de María Elena


    El número 15 de la calle del Príncipe era un edificio de principios del siglo que tenía cinco pisos: entresuelo, principal, segundo, tercero y buhardillas, según la denominación de la época, que todavía subsiste en ciertos lugares. Desde entonces, sobre ese solar, se ha vuelto a construir dos veces, una a principios de 1880 y otra en fecha reciente.


    En 1846 María Elena alquila la casa por 1.800 reales. Aunque es una de las rentas más bajas del edificio, en ello se le va casi la mitad de la pensión que recibe del Montepío de Oficinas. Claro que tiene unos vecinos dignos y decentes y que está en una calle céntrica, animada día y noche por escritores, artistas, políticos y nobles que se citan en los cafés y confiterías, acuden al teatro o frecuentan los palacios del duque de Santoña y de los duques de Montijo.


    En la planta baja del edificio se abren a la calle tres comercios: la relojería de Cipriano Lorente, con un par de huecos que le sirven de dormitorio y cocina, para él y su mujer, Soledad. Cipriano es joven y madrileño, como Bernabé Carrafa, el propietario de la Tienda de Música, junto a la que está la colchonería de Antonio Ordeix, un catalán de 50 años, que tiene tres ayudantes y destina la parte del fondo como vivienda.


    La vivienda, de techos altos y vigas vistas, es suficientemente amplia para las tres mujeres que la habitan, María Elena, su hija Petronila, que ha cumplido 37 años y Benita de Unzaga, la joven sirvienta, de 18. Tiene algo más de 100 metros cuadrados, con tres balcones por los que entra por la mañana el vocerío de los aguadores y vendedores ambulantes y al anochecer el incesante paso de los carruajes que van al Teatro del Príncipe. Los ruidos y los gritos se prolongan hasta la madrugada y en el verano es imposible pegar los ojos por los trasnochadores, que prolongan sus tertulias en la acera o los serenos, que acostumbran a conversar al pie del farol que está frente a la Tienda de Música.


    Dos balcones corresponden a la sala, grande, con un sofá, cuatro butacas, una vitrina algo desangelada y un par de bodegones pintados por Petronila. La sala se utiliza únicamente para las visitas de cumplido; el día primero de mes, cuando el administrador don Andrés sube a cobrar el alquiler y las contadas ocasiones que vienen el párroco de San Sebastián o el médico. Una puerta corredera la separa de una pequeña habitación, donde María Elena y su hija reciben en torno de la mesa camilla y el brasero a las personas de confianza.


    Dos ventanas dan a un largo pasillo luminoso y otra al cuarto que sirve de comedor y lleva a la cocina. Dos hornillos de carbón y de leña, la pileta, la fresquera, una mesa de pino, dos o tres sillas y una alacena desvencijada son todo su mobiliario. Sobre la repisa del ventanuco de vidrios pequeños y verdinegros, que da a un patio trasero, los botijos. Junto a la cocina está el excusado y un oscuro cuchitril donde duerme Benita sobre un jergón.


    En la alcoba de María Elena una cama de hierro, presidida por un cuadro de la Virgen de Atocha, pintado por Petronila, un armario, el aguamanil y la jofaina. En la de su hija Petronila únicamente la cama y un baúl grande que las acompaña desde Orense. Las dos habitaciones no tienen ventana sino tragaluces sobre las puertas, que dan al pasillo.


    El patio es bastante silencioso para lo que es la casa, que tiene cerca de sesenta vecinos. “Sólo hay dos críos pequeños, el de doña Eulalia, la del tercero y el de doña Concha, la planchadora de la buhardilla; más jaleo arman los empleados de la colchonería, todo el día cantando o blasfemando, o don José, el vecino de enfrente, que se pasa el tiempo dando voces a las criadas, como si estuviera en el cuartel”, suele comentar María Elena a las visitas con el lenguaje castizo adquirido en tantos años de vida madrileña.


    Por el ventanuco de la cocina resuenan a las doce de la mañana, hora del almuerzo, los ecos de los vendedores que pasan por la calle trasera del Lobo, “al buen queso, queso”, “a la rica miel de la Alcarria”, “a dos y a tres cerillas”, “a los ricos melocotones de Aragón”. Tanto la primera comida como la cena, a las seis, eran poco variadas, gachas, pisto, garbanzos, habas o papas con un pequeño trozo de carne; en días señalados guiso de gallina en pepitoria.


    En el primer descansillo de la escalera de baldosas rojas, hay una lámpara de aceite que Cipriano enciende al anochecer. El entresuelo derecho lo ocupa doña Catalina Gallegos y sus dos hijos, uno de catorce años, que ha empezado a estudiar ingeniería civil y otro que aún va a la escuela. Su marido, al que los vecinos no han visto nunca, le hace llegar de Pascuas a Ramos desde Córdoba una ayuda que doña Catalina redondea alquilando una habitación a dos de los tres empleados de la Tienda de Música, andaluces de Úbeda como ella y otra a un escribano público.


    Juan Gómez de la Torre, un fantasioso que se dice pariente del famoso Carlos Latorre[200], ocupa el entresuelo izquierdo con su mujer, dos hijos y una sirvienta.


    El propietario del edificio, un vasco solterón de 68 años, llamado don Juan Bautista Berdegal, ocupa como es lógico el mejor piso, el principal. No se le conocen otras ocupaciones que almorzar todos los días en Genicys y jugar todas las noches en casa de unos tarambanas en la Plazuela de Antón Martín. Con él viven don Andrés Gutiérrez Llaneras, casado con su hermana, doña Francisca, una hija del matrimonio y dos sirvientas. Don Andrés no parece tener otros ingresos que el pequeño sueldo que le paga su cuñado por llevarle la administración de la finca y de otras que el vasco posee en Madrid y en Bermeo. “Algo ya le sisará de reales como pasan por sus manos”, murmura Petronila, cortada en seco por María Elena con un “Calla, hija”.


    A partir del principal la escalera está menos cuidada y en lugar de la lámpara de aceite un cabo de vela alumbra el descansillo que lleva al segundo. María Elena tiene una buena amistad con su vecino de enfrente don José Canals, un catalán, coronel jubilado de la Guardia de Corps, como Justo Rufino, al que cuidan la “Seña” Paca, una viuda que se ocupa de la cocina, su hija y una muchachita que hace poco ha llegado de la Alcarria.


    Arriba, sobre su vivienda, está la del abogado don José Laplana, casado con doña Eulalia, que por esas cosas de las guerras nació en Francia. Tienen un niño que acaba de cumplir un año y del que se ocupa el ama de cría, que además lleva la casa junto con una sirvienta. Con ellos vive un hombre demacrado, que padece una bronquitis crónica y trabaja como escribiente en el bufete del abogado en la calle Mayor. Los dos vizcaínos del tercero izquierda son gente de pocas palabras y muchos caseríos allá por Vergara. Se levantan a las diez de la mañana, salen a mediodía y no regresan hasta la madrugada, con lo que dan poco trabajo al ama de gobierno que lleva la casa.


    Una veintena de personas, entre las que se cuentan dos empleados del Casino del Príncipe con sus familias, dos planchadoras, dos modistas, dos carpinteros, una costurera, un escribano, una cocinera y un cesante se amontonan en las cinco buhardillas vivideras del último piso[201].


    Abogados, militares, artesanos, jubilados, pequeños propietarios, comerciantes, planchadoras, cocineras, modistas, costureras, convivían en el 15 de la calle del Príncipe, al igual que sucedía entonces en otros muchos edificios de aquel Madrid tan bien descrito por Benito Pérez Galdós, el pequeño mundo de María Elena de San Martín, reducido a los límites de la parroquia de San Sebastián.


    la sobrina Petronila


    En la primavera de 1838 San Martín recibió noticias de su hermana María Elena y su sobrina Petronila. Por ellas supo que su hermano Manuel vivía en Valencia en la casa del conde de Orgaz, al que había servido en la Guerra de la Independencia y que su sobrina era tan buena pintora que había participado por segundo año consecutivo en la exposición del Liceo Artístico y Literario Español.


    El Liceo, exponente del romanticismo español y del madrileño en particular, había iniciado sus actividades el año anterior. Fundado por José Fernández de la Vega, se instaló inicialmente en la calle de las Huertas 15, frente a la plazuela de Matutes, en el barrio de la Cruz, el artístico y literario de la Corte, donde se concentraban las tertulias, las redacciones de los diarios, las imprentas y el mundillo teatral y donde, recuérdese, vivían María Elena de San Martín y su hija Petronila.


    La primera de las exposiciones del Liceo Artístico y Literario Español, celebrada aquel año 1837, contó con una participación femenina que fue muy comentada. “Dos señoras han expuesto bellísimos dibujos: doña Petronila de Menchaca[202] y doña María de las Nieves Lardizábal. Merecen un renombre de gratitud y entusiasmo”, anotó el semanario No me olvides. La Gaceta de Madrid y La España coincidieron con la revista en elogiar una miniatura, que con el retrato al pastel Cabeza de mujer y una copia a lápiz de la Magdalena de Murillo, integraban la selección que presentaba la sobrina de San Martín[203]. Con motivo de la entrega de premios las dos señoritas quedaron relegadas a un segundo plano, dada su “condición femenina, voluble y picajosa”, pero tuvieron el orgullo y satisfacción de que la reina doña María Cristina las saludase personalmente cuando visitó la exposición.


    Petronila concurrió a la exposición de 1838 con una copia al pastel de Bajá recostado en el regazo de una esclava; en esta ocasión la acompañaba Rosario Weiss. La sobrina de San Martín se había especializado en miniaturas y copias de grandes maestros, preferentemente a lápiz, pastel o acuarela, técnicas asignadas por entonces a las mujeres. El Liceo contaba con dieciocho socias en su Sección de Pintura. “Es de lo más interesante ver a estas dibujantes trabajar con una aplicación intensa obritas más que medianamente buenas, y eso sin que el rubor de dibujar en público ceda su afición y amor por el arte y sin que la femenil curiosidad distraiga a otros objetos su atención”, escribió con mezquindad El Entreacto[204] .


    En 1839 el Liceo trasladó su sede al palacio de los duques de Villahermosa, en la carrera de San Jerónimo esquina al paseo del Prado, donde hoy se encuentra el museo Thyssen. Por entonces el Liceo contaba con 852 socios, de los que 397 eran mujeres. “La señorita Menchaca ha dado varias copias que nos han parecido muy correctas y dos hermosas miniaturas”, hizo constar El Alba[205].


    Sus trabajos en el taller del Liceo y su asistencia a las conferencias, conciertos y exposiciones permitieron a Petronila González de Menchaca relacionarse con artistas y escritores. Allí conoció a los pintores Antonio María Esquivel, Jenaro Pérez de Villaamil y Duget y Leopoldo López de Gonzalo y a literatos como Ventura de la Vega[206]. Volvió a exponer de nuevo en el Liceo en 1848, en esa ocasión sólo miniaturas de poetas y escritores que concurrían a las tertulias que se reunían en los cafés que había frente a su casa, en la calle del Príncipe. En esta ocasión regaló una de las miniaturas a Isabel II, cuando la reina visitó la exposición[207].


    José de San Martín sentía afecto por su única sobrina, con la que se sentía identificado en la distancia sabiéndola pintora, acuarelista como él había sido en su juventud, durante los años de obligado confinamiento en Cartagena. Cabe imaginarlo bromeando con Aguado: “Tienes que incluir sus cuadros en tu galería”.


    


    AGUADO VUELVE A LA PELEA


    Alejandro no se había dado por vencido. En la fría y lluviosa mañana del 8 de enero de 1837 se presentó en el palacio de las Tullerías y entregó un mensaje al secretario de Talleyrand en el que pedía una entrevista “absolutamente privada y a la que no debía asistir ningún testigo”.


    El encuentro se realizó al día siguiente con la máxima discreción en un pequeño salón del palacio, con asistencia de Talleyrand y su secretario privado Édouard Colmoche, Joaquín Francisco Campuzano, ministro de la embajada en París, y el marqués de las Marismas. Los cuatro estuvieron de acuerdo en que lo que iba a tratarse, un empréstito millonario de Francia con la garantía de las rentas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, no debía trascender porque podía significar la guerra con Gran Bretaña o los Estados Unidos. La reina regente María Cristina ponía sobre aquella mesa ovalada cubierta con un terciopelo verde “las perlas de la corona” que quedaban del antiguo imperio donde nunca se ponía el sol cediéndolas por la suma de 50 millones de reales —30 por Cuba, 10 por Puerto Rico y otros 10 por Filipinas—. Talleyrand recibiría un millón por la gestión intermediaria ante el rey Luis Felipe y 300.000 se destinaban a comisiones para otras personas. Aguado sería el único gestor del empréstito.


    El anciano diplomático planteó la oferta al monarca, quien dio el visto bueno y en la siguiente reunión se pasó a los detalles. Aceptadas las partidas fijadas por las rentas de Cuba y Puerto Rico, Talleyrand pidió que Filipinas lo fuera por 7 millones en lugar de 10, a lo que se negó el embajador Campuzano, representante personal de la reina regente. “Es un precio muy alto por unas islas que quedan muy lejos de Francia, en una región en la que no tenemos intereses. Nos llevaría a un grave conflicto diplomático que podría desembocar en una guerra con los Estados Unidos para quienes, desde 1824 con su doctrina Monroe, consideran el Caribe como si fuera uno de sus lagos y hacen sentir cada vez más su presencia en el Pacífico. Añádase el modo en que va a reaccionar el Reino Unido cuando vea de qué modo nos expandimos en el Caribe, y que está implantada en el Extremo Oriente desde que puso pie en Singapur y defiende celosamente la ruta de los estrechos”, argumentó Talleyrand mirando con altanería al embajador de España.


    Quizás el gesto fue interpretado por Campuzano como un ultraje a su persona o terminó por colmar su paciencia una gestión que humillaba sus sentimientos patrióticos. Sea cual fuere el motivo, el embajador levantándose tomó con furia el borrador del contrato, lo partió y lo arrojó a la chimenea que calentaba la salita antes de que Aguado o Colmoche pudieran impedírselo.


    De este modo se frustró una operación que de llevarse a término habría tenido unas consecuencias internacionales que me siento incapaz de juzgar decorosamente. Mi idea de España me frena de hacer mayores comentarios.


    Del episodio únicamente conozco los papeles que la viuda de Colmache reprodujo en 1896 y aparecieron en La Revue Britannique de París y el artículo publicado por Brison D. Gooch en The Hispanic American Historical Review en 1959, donde se citan las Revelations of the life of Prince Talleyrand from the papers of the later M. Colmache, private secretary of prince, escritas por Henry Colburn en 1850, quienes van más allá, porque hablan directamente de la venta de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Gooch añade que más tarde se hizo la misma oferta al gobierno de Bélgica, con igual resultado negativo. La respuesta a las enigmáticas y dudosas gestiones de venta —si nos atenemos al sentido que dan estas dos fuentes a la gestión— está sin duda en el Archivo Histórico Nacional o en los archivos del ministerio español de Asuntos Exteriores. Yo no la he encontrado pero reclama una urgente y justiciera investigación.


    España estaba convertida en una almoneda. “La angustiosa situación del Tesoro originada por la desastrosa administración de Toreno y Mendizábal, hacía cada vez más difícil encontrar créditos en los mercados extranjeros”, escribió unas semanas más tarde Ofalia.


    En octubre anterior, se había presentado en las cortes una protesta fundamentada en los informes de las comisiones parlamentarias de Hacienda y Legislación y respaldada por los comerciantes de Cádiz, Sevilla, Málaga y Barcelona, denunciando las graves irregularidades cometidas en el convenio de las minas de Almadén[208], en la que se enumeraban las modificaciones hechas en el contrato. Los comerciantes, movidos por un sentimiento patriótico que parecían haber olvidado los políticos, exigían que no fuera prorrogado hasta ser corregido en beneficio de los intereses nacionales.


    Weisweiller, con el apoyo del embajador francés y de Gaviria, intendente de la Casa Real, convertido en su incondicional aliado, intentó evitar que el informe llegara a ser debatido en las cortes, amenazando con que si se rescindía el contrato el Banco Rothschild iniciaría una guerra en las Bolsas de Londres, París y otras capitales europeas, hundiendo las débiles finanzas españolas. El dictamen fue aprobado por 104 votos a favor y sólo 9 en contra, y entonces Weisweiller se esforzó por ganar tiempo para impedir una decisión antes del plazo de mayo, esperando la constitución de un nuevo gobierno que le fuera más favorable.


    El 16 de diciembre se constituyó un nuevo gobierno presidido por el conde de Ofalia y, pasada la Navidad, se iniciaron unas negociaciones a tres o cuatro bandas, que duraron toda la primera parte del año: por parte del gobierno el ministro de Hacienda Alejandro Mon; por la de los Rothschild su apoderado general en España, Weisweiller y Manuel Gaviria, tesorero de la Real Casa, que tenía inmediato acceso a la reina-gobernadora y facilitaba la gestión de adelanto de fondos de las rentas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, que eran transferidas directamente al Banco de Londres[209]. La operación dejó a los Rothschild 17 millones de reales de beneficio sólo en el primer año, al tiempo que era un instrumento de presión sobre la reina y el círculo gobernante. Aguado entró en acción con desventaja jugando con sus peones: Carresse, Marliani y en ocasiones Remise y O’Shea. Avanzada la primavera el banquero francés Ardoin y el madrileño Safont, vinculado en el negocio con Mendizábal, pretendieron también participar en la subasta.


    Daniel Weisweiller empezó a tomar posiciones. El ministro de Hacienda escuchó sus reclamaciones y en momento alguno perdió la calma porque, como dijo ante las cortes, era “la ley del más fuerte de quien no podemos prescindir; todo lo demás es hacerse ilusiones”. Los banqueros judíos ofrecían un adelanto de 100.000 libras a cambio de que se les asegurara previamente y por escrito la prórroga de Almadén por cinco años.


    “Mon es todavía muy joven y le debe su carrera al conde de Toreno, que lo dirige todo y que es un canalla descarado y fino del que no puede fiarse nadie. El conde parece jugar dos cartas, una con ustedes y otra con Aguado, que no me sorprendería que hubiese hablado con ustedes ya que, cuando ayer volví a abordar a Toreno acerca de nuestros intereses, me contestó que un anticipo de 40 o 60 millones sería peligroso y caben otras posibilidades. La situación es difícil y complicada y hay que actuar[210]”.


    Al día siguiente Weisweiller escribía de nuevo al barón: “Aguado, bajo el manto de la amistad con usted y la promesa de exigir de momento los dos años de prórroga que venimos reclamando, quiere apropiarse de la producción de mercurio en años posteriores y eliminándolos a ustedes. Con ese fin ofrece al gobierno el precio de 60 pesos el quintal y la mitad del beneficio que obtenga a partir de ese precio. En la negociación Aguado se sirve de varios de sus agentes; Carresse es uno de ellos, pero actualmente el principal es Marliani, estando además en relación con los banqueros Remisa y O´Shea y asaltando de este modo al gobierno por diversos lados y con variadas ofertas. El gobierno sabe qué clase de pájaro es. Toreno tiene suficiente talla para hacerle frente a él y sus intrigas. Sin rechazar ni despreciar sus propuestas le ha advertido que se equivoca si cree que va a poder dictar la política del gobierno, que quiere presionarle para saber hasta dónde está dispuesto a llegar en su proyecto[211]”.


    El conde de Ofalia, en una carta dirigida al embajador en París, Luis del Águila y Alvarado, marqués de Espeja, le decía el 5 de marzo: “El empréstito propuesto por Aguado tiene la ventaja de no estar implicado con tendencia alguna política. No dudamos de que ahí se mirará bajo ese aspecto y desagradará menos ”[212].


    El 10 Weisweiller escribía a su jefe el barón James: “Aguado no es franco con ustedes. Y lo que quiere es meterles miedo para quedarse más fácilmente con el negocio de Almadén; para él ningún medio es malo con tal de conseguir sus objetivos y en este caso juega con ustedes la carta de los nobles, la amistad. He reflexionado sobre lo que me dicen ustedes de la conversación que han tenido con ese amigo y cuanto más lo pienso más me convenzo de su falsedad: hace dos semanas les aseguraba que no estaba en tratos con el gobierno y que era imposible realizar un gran negocio y ahora reconoce haberle hecho ofertas. Lamento que ustedes lo pusieran al corriente de lo que aquí estábamos haciendo porque él utiliza inmediatamente esas informaciones para hacer contrapropuestas. Hoy el ministro de Hacienda me ha comentado que debe actuar con prudencia frente a las cortes. ¿Qué decirles cuando Aguado me propone un anticipo de 360 millones de reales pagaderos en doce mensualidades contra el arrendamiento a largo plazo de las minas de mercurio? ¿Podrían ustedes hacerme una oferta semejante? A eso le contesté que ustedes, primer banco europeo, requieren que en primer lugar se les reconozcan los derechos a los dos años adicionales del contrato minero y después quizás estarían dispuestos a hablar de negocios de más importancia. Mon me contestó que él lo entendía pero que no sería fácil hacérselo entender a los estúpidos de las cortes frente a la oferta de Aguado. Éste es un canalla astuto, como ustedes hacen, ante el que creo que, hay que ponerle una cara amistosa y amable y actuar con precaución, no vaya a ser que se sirva del arsenal de ustedes utilizando las armas para perjudicarlos. El ministro no tomará ninguna decisión hasta conocer exactamente el alcance de las ofertas de Aguado y comprobar que son un fraude. Entonces habrá llegado nuestro momento, mientras hemos de tener paciencia y estar al corriente de las maniobras de Aguado y Marliani. Aquí el gobierno y las Cortes están interesados en conseguir a toda costa recursos porque en ello se juega la causa liberal. Ustedes saben la clase de intrigantes con las que hemos de luchar aquí y ahí, pues Aguado no es sino uno más en esta gran nación de intrigantes que es España”[213].


    El asunto había sido debatido en varias ocasiones en las cortes y alguna de las intervenciones de Mon no gustaron a Aguado, según se deduce de una carta del embajador en París. De ahí que el conde de Ofalia le diera instrucciones de calmarlo diciendo: “Si Aguado conociera a fondo este terreno no se mostraría quejoso de que la defensa que le hizo el ministro no haya sido tan enérgica como podría desear”. En otra, sobre el mismo tema, el presidente del consejo comentaba: “Hizo usted muy bien en disuadir a Aguado de su intención de abandonar la empresa, aunque no desconozco que debe de estar incomodado por la polvareda que aquí se ha levantado, nacida en gran parte de intrigas y de la emulación de los demás aspirantes al empréstito”[214].


    Al borde de una suspensión de pagos y cuando apenas faltaba un mes para la finalización del primer período de contrato de las minas de Almadén, el ministro de Hacienda había presentado la víspera a las cortes un proyecto de ley autorizando al gobierno a contratar un “empréstito extraordinario de guerra” por un valor de 500 millones de reales.


    fin de la partida


    El gobierno se inclinaba para que el empréstito fuera realizado por un banquero español. Ofalia decía al embajador marqués de Espeja: “Ya sabrá usted que el Senado aprobó la propuesta del gobierno casi por unanimidad y ahora resta que las proposiciones de Aguado se examinen y formalicen por ambas partes”[215].


    Como en otras ocasiones los Rothschild habían movilizado a los periódicos y los parlamentarios para combatir a Aguado, quien para lograr ciertas concesiones y por las dificultades seguía quejándose ante el embajador. “Me temo que a pesar de los esfuerzos de usted, Aguado se eche fuera el negocio del empréstito, por las dificultades y disgustos con que ha tropezado. En lo que no tiene razón es en mostrarse quejoso de que aquí no le hayamos defendido bastante. Atendida la licencia y desbordamiento de nuestra imprenta, una defensa más explícita y directa hubiera producido mayores ataques a personalidades y suscitado una polémica más desagradable. El proyecto de empréstito ha producido un semillero de chismes y enredos no sólo ahí sino aquí”, argumentaba Ofalia, que en esos días se había entrevistado con Weisweiller, por lo que advertía: “Si no se resolviese el empréstito de Aguado, habrá tal vez un medio posible para procurarnos los 80 o 100 millones que necesitamos por vía de anticipación; sería que Rothschild tomase los azogues por un número bastante de años a cobrar de esa anticipación”. Cuatro días después ampliaba que el acuerdo con esos banqueros pasaría por “contar con la garantía del gobierno francés, con lo que podríamos pasar cuatro o cinco meses sin ese empréstito” y añadía: “Nadie puede dudar de que las ofertas de Aguado son desinteresadas y que su plan, que han bautizado con el nombre de Laffitte, es más ventajoso”. El 12 de mayo precisaba que la oferta de Aguado “que ofrece hacerlo a 60 reales sería una gran ventaja; resultaría muy sensible que no insistiera en su propósito, aunque esa oferta no fuese tan amplia”[216].


    Las críticas parlamentarias obligaron al gobierno a formar una comisión. Ofalia informó al embajador con el encargo de que se lo transmitiera a Aguado: “Hacemos cuanto permite nuestra situación para sacar adelante su propuesta, pero ha sido indispensable crear la comisión para examinar las proposiciones con objeto de acallar la maledicencia y que no se nos atribuyan predilecciones o manejos ocultos, que ni los hay ni están en el carácter de ninguno de nosotros. Yo hubiera preferido una anticipación con hipoteca suficiente, dejando el empréstito para el otoño”, confiando que se harían progresos victoriosos en la guerra civil[217].


    A mediados de junio Weisweiller escribió a James Rothschild: “Mon es un hombre obstinado que no se aparta fácilmente de sus decisiones. Sabe que a ustedes les interesa mucho el negocio del mercurio y que todos los ojos están puestos en él, por lo que es natural que quiera obtener para el gobierno el beneficio correspondiente. Sería muy de desear que ustedes tomaran una rápida decisión para que el gobierno no llegue a disponer por parte de Aguado de las garantías y medios de reintegro que nos ofrece ahora y que éste no nos dicte su ley, ya que pronto o tarde se realizará el empréstito. Aquí se habla de la salida en breve de una comisión integrada por el director de la Caja de Amortización, Miguel Polo, diputado por Aragón y muy amigo de Aguado y Remisa”[218].


    Estaba bien informado. El 30 el conde Ofalia mandaba al marqués de Espeja un mensaje para Alejandro: “Se van a enviar a París comisionados para el asunto del empréstito. Se ha podido conseguir que Remisa sea uno de ellos, a pesar de que lo ha resistido. Aguado creo que quedará satisfecho de la elección”. A la semana siguiente otro para el gobierno francés: “Ya salieron los comisionados para tratar ahí el empréstito. Son Remisa, Félix de Olaberriague Blanco y José Miguel Polo. Si ese gobierno nos hubiera proporcionado un moderado subsidio o por otro medio y con su apoyo hubiéramos tenido una anticipación de 100 millones para atender los gastos de la campaña de invierno habría sido innecesaria la comisión. No tenemos ni una peseta, porque con lo que se ha recaudado no basta para los ejércitos. En nuestra Pagaduría había a fin de mes 275 reales y un millar de libranzas que no son realizables al mismo tiempo porque no hay quien las descuente”[219].


    Las primeras conversaciones de los integrantes de la comisión con Alejandro no debieron de ser muy positivas, porque el 28 de julio Ofalia le hacía de nuevo una advertencia a través del embajador: “Nos veremos precisados a tomar de Rothschild alguna anticipación a cambio del azogue”.


    La comisión informó de la posición de Aguado: pedía que antes de firmar su propuesta se arreglara la deuda del gobierno con su competidor mediante una partida o préstamo adelantado; él anticiparía “40 millones de reales en dos o tres meses y el barón James Rothschild otros 20 para sostener a las divisiones de Espartero y quedaba subrogado de la contrata del mercurio por los dos años que durara la segunda fase; una vez terminada esta segunda fase Aguado sería el único contratante para los años venideros. Insiste en que si no hay arreglo con su competidor no podrá concluirse nada”. El presidente del Consejo respondía: “Aquí se trata de arreglarlo ventajosamente para Aguado, quitándole un embarazo y un enemigo poderoso contra la firma del empréstito si quedase pendiente el asunto”.


    Como puede verse, Aguado seguía intentando hacer la operación mediante una fórmula que no dejara del todo al margen a su rival, un enemigo poderosísimo, como se daba cuenta al ver la oposición que su iniciativa encontraba por parte del gobierno francés y las dificultades que quizá por ello hallaba en su socio Laffitte.


    Cada una de las partes vigilaba muy estrechamente a la otra y conocía los movimientos, ofertas y propuestas que se sucedían. Alejandro supo que, en junio, Weisweiller había firmado dos precontratos con el Banco San Fernando para obtener la concesión de Almadén a cambio de un adelanto de 40 millones. El sevillano se quejó indignado ante el marqués de Espeja y Ofalia hubo de escribirle de nuevo tranquilizándolo: “Alejandro se ha disgustado por una noticia que es falsa, pues no se ha firmado ningún convenio sobre el azogue a cambio de una anticipación de 40 millones”[220]. En efecto, sólo se había firmado un preacuerdo y éste no por el gobierno sino por el banco del gobierno, pero como las condiciones eran leoninas no prosperó porque al hacerse público fue muy impopular por la dependencia que implicaba de la Casa Rothschild.


    El tiempo corría en contra de Alejandro. La estrategia de aguante de su rival daba resultado, favorecida por un incremento de la participación de Gaviria en el negocio de las remesas de las colonias de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, cuyas partidas se le ingresaban en una cuenta en Londres, y el que se convino en casi duplicar la “donación” hecha a la reina gobernadora María Cristina el año anterior que, recuérdese, fue de 17 millones de reales.


    El 25 de agosto el conde de Ofalia ponía final al forcejeo que había durado ocho meses. “Será forzoso celebrar el contrato del azogue con Rothschild por cinco años, recibiendo un adelanto de 50 millones y pagándonos los azogues a 60 el quintal. Mucho habríamos deseado que Aguado hubiese podido hacer una anticipación similar”.


    No pudo y perdió la partida. La tenacidad de Alejandro Mon consiguió subir el precio del mercurio a la cifra ofrecida por Alejandro y que se aumentara en 10 millones la suma anticipada. Los Rothschild recuperaron pronto ese adelanto y la “donación” hecha a la reina regente, y conservaron el monopolio de las minas de Almadén hasta bien entrado el siglo xx. Un negocio fabuloso.


    El gobierno Ofalia cayó el 6 de septiembre y el contrato se firmó el 20 del mismo mes. Aguado había perdido la partida.


    el bastardo


    Aimée Alexandrine Fijan, hija de un tapicero de Montmartre, conoció a Aguado en el Foyer de la Danse de la Ópera, donde su entrada era siempre acogida con gritos, risas y manifestaciones de alegría por parte de las bailarinas, entre las que pasaba repartiendo regalos.


    Alexandrine, que tenía otras dos hermanas bailarinas, Louise y Natalie, conocidas todas ellas con el nombre artístico de Fitzjames, consiguió atraer su atención y luego, con melindres, carantoñas y arrumacos, que fuera su protecteur, el sueño de todas las gazelles del ballet. Según la recuerdan los que fueron cronistas, debía de tener entonces “algo menos de 22 años, era rubia, de cara redondita y pelo corto”[221].


    Balzac recordó esa relación en su novela Un début dans la vie, en la que alude a una relación conocida de todos, creando el personaje de Agathe-Florentine, bailarina del teatro de la Gaîté, que se hacía llamar marquesa de las Florentinas.


    Un día de comienzos del invierno de 1835 Alejandrina le anunció que estaba embarazada. En mayo del año siguiente, la señorita Fijan se fue a una casita de campo en Thiais, cerca de Choisy le Roy que le regaló Aguado. En el contrato de compra consta que era “mayor de edad y soltera”. Pagó —es un decir porque quien pagó fue su protecteur— 34.000 francos[222]. Era un edificio de planta baja, con entrada por puerta cochera, dos patios y garaje para dos carruajes, que estaba amueblado. Quedaba aproximadamente a mitad de camino entre Petit Bourg y Evry, lo que permitía a Alejandro visitarla dos o tres veces por semana.


    Alexandrine fue ganando más y más el corazón de su protecteur, que le regaló una casa en la calle Grange Batelière 24, muy cerca de su palacio. Allí nació su hijo el 30 de julio de 1836 y fue inscrito con los nombres de Louis Alfred y el apellido materno[223].


    Alejandro le alquiló un departamento en la calle Laffitte 33, que arregló con cierta elegancia, pero mademoiselle Fijan supo arreglárselas para que su relación fuera prolongada y Aguado terminó por instalarla en una petite maison en la calle Taitbout 44, por la que pagaba 8.000 francos al mes y que amuebló lujosamente al estilo imperio. Alexandrine se fue a vivir allí con su madre y sus cuatro hermanas, que comenzaron a vestir con elegancia y alquiló para ellas un palco en el tercer piso de la Opéra. Louise, la mayor de las hermanas bailarinas, se convirtió en “protegida” de Valentin de Lapedouze, director del diario Courrier français, al que Aguado prestó 677.500 francos para que pudiera conseguir el cargo de cobrador de impuestos en Commercy, localidad vecina a París[224]. La menor de las tres “hermanas Fitzjames” fue amante de Charles de Boigne, un dandi derrochador que llamaba a Alejandro mon beau-frère à la main gauche. Aguado le prestó 20.000 francos, que no recuperó nunca y creó para él el cargo de “administrador adjunto honorario” de la Opéra, por el que recibía 250 francos.


    Alejandrina, su mamá, sus hermanas, su hijo y sus “cuñados” le costaron caro a Aguado[225].


    primeros pasos para el proyecto asturiano


    Aguado perdió la concesión de las minas de Almadén, pero el mismo año puso pie en Asturias, iniciando la explotación de las minas de carbón, primer paso de lo que concibió como un proyecto ambicioso y moderno que pudo ser mucho más ventajoso para España que la concesión de las minas de mercurio hecha a los Rothschild.


    Al iniciarse el año 1838, Alejandro dio poderes a Manuel de Marliani, cónsul de España en París, para que pudiera “tratar con el gobierno y la administración que se le concediera la construcción de los caminos diseñados por don Gaspar Melchor de Jovellanos, que puestos en pública subasta no han tenido postor hasta ahora”[226] y poco después se lo amplió para que pudiera “denunciar las minas de carbón que se encuentran en Asturias, así como en otras regiones del Reino y pedir la propiedad de ellas”. Al día siguiente, 5 de enero, acudió otra vez al Consulado, acompañado de Andrés Muriel[227] y de Francisco de Paula Enríquez, quienes declararon ser socios y dieron poder a Enrique O´Shea, “vecino y del comercio de Madrid para que solicite del gobierno la concesión de la explotación de varias minas de carbón de piedra y otros minerales en España”. Es el origen de la Sociedad Aguado, Muriel y Cía. que se constituye en dueña de gran parte de las minas de las cuencas de Langreo y Siero.


    El 8 de mayo se firmó en Madrid un contrato entre José Agustín de Larramendi, director general de Caminos y Canales y José Ignacio Barril, apoderado del marqués para los negocios que se iniciaban en Asturias. En él se estipulaba que a cambio de la construcción de un puente “entre Turollos y Gijón” y la Carretera Carbonera, Aguado cobraría “los arbitrios de 4 y 2 reales por fanega de sal y 32 maravedíes por cántaro de vino”. Cayetano Arias Valdés, vecino de Oviedo, fue nombrado apoderado de tales recaudaciones[228].


    A lo largo de aquel año Alejandro siguió dedicando muchas horas al que sería uno de sus más ambiciosos proyectos —y el último— para el desarrollo económico de su patria.


    A partir de 1832 se inicia la primera etapa de desarrollo de la minería. Se suprimieron las contribuciones especiales que pesaban sobre la explotación de los yacimientos, se estableció el Real Cuerpo de Facultativos de Minas, pieza clave en el ordenamiento de la minería, y se liberó la extracción y comercialización del carbón. Javier de Burgos, desde su cargo de ministro de Fomento, dio instrucciones a sus funcionarios para que alentasen “el interés individual por la explotación de las minas de plomo, cobre, hierro y demás minerales, pero la atención de la administración ha de dirigirse al carbón, ese fósil inapreciable, agente poderosísimo de riqueza, sin el cual apenas puede desenvolverse en grande ninguna industria”.


    La concesión de las explotaciones mineras fue puesta bajo la jurisdicción administrativa de la Dirección General de Minas, con sede en Madrid. Los yacimientos se registraban o denunciaban ante el inspector-ingeniero del distrito, quien daba cuenta a la Dirección General, que era la que debía aprobarla. Una real orden vino a allanar en 1836 los últimos obstáculos que dificultaban la constitución de empresas carboneras, al triplicar la extensión de las concesiones carboníferas, fijando su extensión en 700 varas cuadradas —unos 560 metros cuadrados—; al año siguiente otra norma rebajó el impuesto de superficie a la quinta parte de lo dispuesto en la ley orgánica. Es entonces cuando comienza con Alejandro Aguado y Guillermo Schultz la historia moderna de la minería asturiana[229].


    El punto de partida hay que situarlo cuando se le concede a Aguado la construcción de la carretera de Langreo a Gijón. Inmediatamente después se inicia una carrera por registrar las minas, de tal forma que en 1840 estaban concedidos los más grandes yacimientos de la provincia. Los primeros permisos son otorgados a la sociedad Aguado, Muriel y Compañía, que inmediatamente inició la explotación de la mina de Llamarga, en el valle de Pumarabule, donde 40 obreros abrieron dos galerías.


    La legislación limitaba las concesiones para evitar que una sola persona monopolizara la explotación de amplias zonas mineras a cambio de una cuota anual. Para soslayar la restricción, Aguado creó entre el 5 de enero y el 22 de junio de 1838 veintiséis sociedades, formadas por él y veintisiete amigos y colaboradores de confianza entre los que se encontraban su amigo André Muriel, el pintor Francisco Lacoma, su apoderado general Henri Couvert, el administrador de sus propiedades en París Celeste Josep Joigny, el tenedor de libros del Banco Henry Coquet, el cajero Nicolas Raveneau, su ayuda de cámara Jean Joseph Baijot, De La Colombiere, otro empleado del palacio, y Francisco de Paula Enríquez[230]. Las sociedades se constituyeron para la explotación de minas en España en unos casos y de minas de carbón de Asturias en la mayoría, con capitales que oscilaron entre los 200 y 300 mil reales, y las formaron generalmente tres socios[231].


    En octubre, una vez obtenidas las concesiones mineras en Asturias, los miembros de las sociedades fueron vendiendo y traspasando sus derechos a Alejandro, por sumas simbólicas que oscilaban entre los 3.800 y los 4.500 reales, una especie de gratificación que les daba el marqués por las molestias de haber ido al consulado a firmar el acta de constitución y la de disolución o traspaso[232]. Raveneau, Joigny y Goussillon fueron los primeros en hacerlo renunciando a las minas de Llamarga, Carbayina, El Raposo y Payona.


    Durante los dos primeros años el marqués de las Marismas pagó 40.500 reales en concepto de impuestos por la extracción de unas 10.000 toneladas de carbón anuales[233].


    Aguado ayuda a Balcarce


    El 28 de febrero de 1838 Balcarce volvió a Buenos Aires con el propósito de dedicarse a los negocios. Aguado le dio 14.000 francos “para ayudarlo en que su primera empresa comercial tenga los mejores resultados” y facilitó la adquisición de un cargamento de productos industriales franceses para vender en el Río de la Plata.


    “Estoy seguro de que progresará en su nueva carrera, tendrá una ocupación y la satisfacción de ganar con su trabajo la subsistencia de sus hijos. En el ínterin Mercedes y las niñas quedan a mi lado esperando que su ausencia no se prolongue más de dos años”, escribió San Martín a su amigo O’Higgins.


    Al llegar a destino, Mariano se encontró con que el vicecónsul francés Aimé Roger había reclamado al gobierno porteño la exención del servicio militar de varios de sus compatriotas e indemnizaciones por daños causados a otros. Rosas negó al funcionario la jerarquía y representatividad diplomáticas para tales demandas. La respuesta gala fue que el contralmirante Leblanc al frente de una escuadra estableció en marzo el bloqueo del Río de la Plata. La Confederación Argentina contestó a la agresión colonialista rechazándolo y denunciando internacionalmente el hecho.


    José Florencio Balcarce manifestó en una carta a su hermano el disgusto de la familia ante tan alarmantes noticias. Como era costumbre en las familias adineradas criollas, el joven había sido enviado a Europa a completar sus estudios. Cada dos domingos visitaba “la chacra”, como llamaba a la casa de campo de Grand Bourg, viajando en el barco de vapor que remontaba el Sena. “Mercedes se pasa la vida lidiando con las dos chiquillas, que están cada día más traviesas. Pepa todavía no habla más que algunas palabras sueltas, pero entiende muy bien el español y el francés; Merceditas en la gran empresa de aprender el abecedario. El general goza de esa vida tranquila y solitaria que tanto ambiciona. Un día lo encuentro haciendo las veces de armero y limpiando las pistolas y escopetas, otro de carpintero, que lo distraen de otras preocupaciones”.


    San Martín, que seguía con creciente inquietud el conflicto franco-argentino por la prensa francesa y la británica, escribió el 5 de agosto a don Juan Manuel de Rosas, gobernador de Buenos Aires, una conmovedora carta, en mi opinión de las que con más claridad nos permiten conocer los motivos que lo llevaron a su exilio europeo y los criterios y conducta que lo orientaron: “(...) He visto el bloqueo que el gobierno francés ha establecido. (...) Yo sé lo que mi deber me impone como americano. (...) Si Ud. me cree de alguna utilidad, inmediatamente de haber recibido sus órdenes me pondré en marcha para servir a mi patria (...) en cualquier clase que se me destine con la misma decisión y desinterés que lo he hecho anteriormente”.


    Un mes después llegaban las dos primeras cartas de Mariano exponiéndole la compra de una estancia, a lo que el general contestó que en caso de llevarse a cabo podría disponer en París de 50.000 francos librados en el plazo de dos meses. A continuación le aconsejó asesorarse de su amigo y apoderado en Buenos Aires “Goyo” Gómez, y que se pusiera en contacto con Zenteno, su apoderado en Santiago de Chile, que le reclamaba unos documentos del enredadísimo litigio por la chacra de Beltrán[234]. San Martín le recomendaba a continuación que no regresara a París “hasta dejar todo bien arreglado, pues no es cosa de estar viajando a cada momento; si la compra de la estancia se realiza, Florencio puede marchar” a hacerse cargo de ella. Dedicándose al campo obtendrá más beneficios que como abogado”, le había dicho al joven estudiante. Terminaba la carta diciéndole a su yerno: “Repito, antes de decidirse por la estancia calcule Ud. todo muy bien en presencia de las circunstancias y los hombres”.


    El barco que llevaba el correo demoró su partida, por lo que el general tuvo tiempo de añadir una postdata adjuntándole copia de la carta mandada a Rosas y precisando: “si la guerra se declarara y mis servicios son admitidos, sólo contra Francia, me pondré en marcha y dejaré a Florencio encargado del cuidado de la familia hasta el regreso de Ud. Mercedes, lo mismo que Florencio, ignoran el paso que he dado. Déme Ud. noticias del estado del país y de la justicia o injusticia del bloqueo actual”.


    Preste el lector atención a las tres palabras subrayadas y otros puntos de la breve postdata, porque reitero que esta carta es una de las que mejor permiten conocer las razones y principios que guiaron al Libertador desde que salió de España en 1811[235].


    Don Juan Manuel de Rosas consideró que el apoyo del Libertador fortalecía su posición frente a la de los caudillos provinciales, estancieros y funcionarios que no compartían su firme actitud contra la agresión colonialista, por lo que le agradeció “la noble y generosa oferta de sus servicios a nuestra Patria en la guerra contra Francia, que desde luego acepto para el caso de que sean necesarios”, aunque esperaba que no se produciría gracias a la mediación de Inglaterra. Terminaba expresando su idea de que “permaneciendo Ud. en Europa podrá prestar en lo sucesivo a la República sus buenos servicios en Inglaterra o Francia”.


    San Martín le contestó condenando “el violento abuso de poder” de Francia y sus agentes, impropios de “un gobierno fuerte y civilizado” y diciéndole que en París “en la Cámara de los Pares o de los Representantes no ha habido ni un solo individuo que haya exigido la correspondencia que ha mediado con nuestro gobierno para proceder de un modo tan violento como injusto; esta conducta puede atribuirse al orgullo nacional, la falta de experiencia de los legisladores y la ligereza proverbial de esta nación. No puedo concebir —proseguía— que haya americanos que por un indigno espíritu de partido se unan al extranjero para humillar a su Patria y reducirla a una condición peor que la que sufrimos en tiempos de la dominación española. Una tal felonía ni el sepulcro la puede hacer desaparecer”. Concluía manifestando que “destinado a las armas desde mis primeros años, ni mi educación, ni instrucción ni talento” eran los apropiados para desempeñar el cargo diplomático sugerido por Rosas, porque no eran suficientes para ello “el deseo del acierto y la buena voluntad”.


    Su carta se cruzó con una del ministro Felipe Arana comunicándole “el nombramiento de ministro plenipotenciario ante el gobierno del Perú”, a la que acompañaban los oficios correspondientes de tal designación, que causó sorpresa al Libertador, transmitida en una amable y motivada carta al ministro, al tiempo que escribía a “Goyo” Gómez, que había tenido que exiliarse en Montevideo a raíz de la conspiración de Maza[236]. San Martín, que cuatro años antes había recibido bien la llegada al poder de Rosas porque “no encontraba otro arbitrio para cortar los males que por tanto tiempo han afligido a nuestra desgraciada tierra que el establecimiento de un gobierno fuerte”, criticaba la política interior del gobierno de don Juan Manuel diciéndole a su amigo: “no puedo aprobar su conducta cuando veo una persecución general contra los hombres más honrados de nuestro país. El actual gobierno no se apoya sino en la violencia, a pesar de lo cual no aprobaré jamás que ninguno de los hijos del país se una a una nación extranjera para humillar a su patria”. “Cuando la patria está en peligro todo está permitido excepto no defenderla”, dijo en otro momento. El general se despedía de Gómez ofreciéndole: “Si las cosas no van bien y te ves en la necesidad de volver a emigrar, aquí tienes un cuartito, un asado y más que todo una buena voluntad”.


    


    LA ÓPERA, ESA PASIÓN


    años de esplendor en la Ópera


    En la primera etapa de la Ópera, bajo la dirección de Duponchel, el tout Paris llenó noche tras noche la sala de la calle Le Pelletier para aplaudir los dramáticos solos de Adolphe Nourrit, las portentosas voces de Julie Dorus-Gras y Rosine Stolz, interpretando I puritani di Scozia, de Vincenzo Bellini, Guido et Ginevra, de Halévi y sobre todo Les Huguenots de Meyerbeeer, y Benvenuto Cellini de Berlioz. Los amantes de la música alemana, los admiradores del melodrama musical romántico de Meyerbeer, polemizaban con los fieles seguidores de la música italiana encarnada en Rossini y Donizetti, con tanta pasión como los de la espiritual Marie Tagliani lo hacían con los de la sensual Fanny Elssler.


    La madrugada del 14 de enero de 1838, terminada la representación de Don Giovanni de Mozart, un incendio destruyó el Teatro de los Italianos, muriendo en la catástrofe Severini, uno de sus directores, mientras que el otro, Robert, resultaba gravemente herido y parecieron silenciarse para siempre el tenor de Rubini, las sopranos Pauline García y Giulia Grisi y los coros de La Gazza ladra, de Rossini, I Capuleti e i Montecchi y El Pirata, de Bellini. Quince días después el teatro volvía a abrirse en la sala Ventadour con I Puritani.


    Duponchel concibió entonces un ambicioso negocio, que propuso a su socio capitalista Aguado: formar una sociedad que integrara bajo una única dirección el Théâtre Italien, el de la Opéra y el King´s Theatre de Londres. El teatro londinense debía servir para colocar a los artistas de los dos teatros parisienses que plantearan “exigencias amenazadoras”. Aguado aprobó la idea y comenzó por nombrar a Louis Viardot como director del Teatro Italiano, que fue rápidamente restaurado, y le encargó que llevara adelante la negociación con el inglés. Lo conocía bien: era un escritor de gran cultura; hispanista, autor de una Histoire des arabes et des maures d´Espagne, hablaba un castellano perfecto y había traducido el Quijote y otras obras de Cervantes[237] .


    El proyecto fracasó a causa de que la Comisión de Teatros Reales denunció al ministro del Interior que el día en que las Cámaras tuvieran que aprobar la subvención anual, y “supieran que el monopolizador de nuestros teatros líricos es un capitalista, que por su inmensa fortuna debería hacer sacrificios en beneficio de las artes, en lugar de explotarlas aun más que hoy”, se produciría un escándalo político.


    Aguado solicitó entonces al gobierno autorización para formar una sociedad en comandita para explotar los dos teatros líricos de París. A cada una de las dos sociedades integrantes, Duponchel y Cía. y Viardot y Cía. A Duponchel no le interesó la fórmula y anunció su dimisión a su socio capitalista, Alejandro.


    Duponchel había demostrado ser un buen administrador y Alejandro no quiso perder el negocio, por lo que le hizo una oferta extraordinaria: una sociedad en comandita de 300.000 francos, un sueldo fijo de 12.000 francos al año, 5.000 más para su carroza, el 12,5 % de los beneficios de la Opéra y un porcentaje semejante del Teatro Italiano.


    “Era espléndido; no olvidemos que la Opéra acababa de pasar por años de prosperidad inaudita, que Aguado había obtenido soberbios beneficios y que el pasado parecía responder al porvenir; no olvidemos sobre todo que Aguado trataba el negocio como un gran señor y no como un mercader. Aguado no podía hacer las cosas sino en grande. Su carácter lo inclinaba a la generosidad y ni la ingratitud ni la avidez de los hombres nunca pudieron curarlo de ese defecto”[238].


    La asociación de las dos óperas a través del vínculo de Alejandro obligaba a Duponchel y Viardot a acordar frecuentemente los programas de obras e intérpretes haciéndose mutuas concesiones, por lo que la fórmula no duró mucho tiempo.


    “La temporada del Teatro Italiano había sido excelente, gracias a la voz de Paulina García, la hermana de la Malibrán, pero lo que no había previsto Alejandro fue que Viardot cayera bajo los encantos de Paulina, enamorándose de ella. La señorita García era una de esas mujeres que no aman más que a sus maridos y que exigen que sus maridos las amen únicamente a ellas. Viardot se casó con la prima donna y como hombre honesto que era, abandonó la dirección del Teatro Italiano tras presentar su renuncia”[239].


    Tras la renuncia de Viardot se puso fin a la asociación de las dos óperas y Duponchel siguió al frente de la Academia Real de Música. “Aguado, siempre grande y generoso, para indemnizarlo de todas sus fatigas y sin esperar la rendición de las cuentas, hizo que le entregaran inmediatamente 30.000 francos a cuenta de los beneficios de la temporada. Él calculó que se habían ganado 240.000 francos”[240].


    Ante las dificultades económicas originadas por haber sido reducida la subvención oficial, descendieron los ingresos de taquilla y Henri Duponchel cedió el 1º de junio de 1840 la dirección de la Opéra a Léon Pillet, abogado y periodista, que era Comisario Real del Teatro tras la intervención del jefe del gobierno Thiers y del ministro del Interior, Rémusat. Aguado aportaba 150.000 francos en comandita, atribuyéndose el 55 % de las pérdidas y beneficios; un 35 % se destinaban a Pillet y el 7,5 % restante a Duponchel, que quedó como codirector encargado del material.


    Aguado aceptó la fórmula porque los dos teatros líricos le interesaban sobre todo por motivos de prestigio social, permitiéndole codearse y hacer favores a miembros de la realeza, aristócratas, políticos y financieros, más que obtener beneficios económicos. Éstos habían descendido desde los 105.000 francos en 1834 a 331 en 1837 y dado saldos negativos en 1840, por lo que se calcula que pudo perder 200.000 francos en el último quinquenio[241].


    Durante sus viajes Alejandro era tenido al corriente de la marcha de todos sus negocios. Eugène Griffet de la Baume, administrador general de la Opéra, tenía el encargo de escribirle semanalmente dándole cuenta de todo, desde los ingresos de taquilla hasta los chismes y pequeños detalles. La Baume, coronel en el ejército de Napoleón, fue nombrado coadministrador del teatro y poco después administrador general.


    En una de las cartas enviadas a Grossouvre, le anunciaba la apertura de la temporada: La salle est superbe. L´ensemble est d´une grande noblesse, sans que l´aspect soit tres sévère. Le rideau magnifique. En otra le anunciaba que se había llegado a un acuerdo con Fanny Elssler[242], que había aceptado trabajar seis meses al año y sería la estrella del ballet La Vivandière, que alternaría con El Profeta de Meyerbeer desde fines de enero. Le exponía las tensiones existentes entre Léon Pillet, que pronto tendrá “sa place de souveraineté” y Duponchel, “continuamente sobreexcitado e irritado y celoso por el éxito alcanzado por Marié con La Juive”.


    A mediados de agosto La Baume, firmante de las cartas, le decía que desde el 13 de agosto Mme. la marquise est au Havre. Nous l´avons mise en voiture avec vos chers enfants, y en otra le preguntaba si faut-il donner la somme habituelle a Mme. Daubignoise.


    El respectueux, dévoué et attaché serviteur La Baume decía a su patrón que[243] Léon Pillet, decidido a iniciar su cargo con un gran éxito, había regresado de Hamburgo donde fue a entrevistarse con Meyerbeer para exigirle la conclusión de su Prophète, encontrándose con que el compositor no tendría terminada la ópera sino en enero del año siguiente. Había que hacer una nueva programación para el comienzo de la nueva temporada y cubrir los meses de otoño y la primera parte del invierno. Sólo Donizetti era capaz de hacerlo, tras su consagración con Lucia de Lammermoor[244] . Pillet descarta Poliuto y se inclina por Le Duc d´Alba, que está muy avanzada, pero su amante, la diva Rosina Stolz[245]. se opone porque no ofrece el rol en el que ella espera brillar.


    Donizetti había llegado a París casi dos años antes, montado en el Teatro de los Italianos Roberto Devereux y Elisir d´amore. Luego un tiempo de silencio, paciencia y trabajo hasta 1840, que fue el año de su definitiva consagración en París: Lucia volvió a estar en el escenario, esta vez del teatro de La Renaissance, en él de la Opéra Cómique se estrenó el 11 de febrero La fille du régiment con un prolongado éxito y en la Opéra el 10 de abril Les Martyrs; la versión adaptada al gusto del gran teatro francés de Poliuto, obra que había sido prohibida por la censura en Nápoles y que despertó el entusiasmo de la reina y el resto de la familia real. Sin embargo no fue capaz de revitalizar la gran sala de la calle Le Pelletier, pues sólo resistió dieciocho representaciones, aunque sirvió para dar la imagen de Donizetti como un autor fecundo. El director de la Royale Académie la había presentado en tanto que se concluía la elegida por su amante Stolz, L´Ange de Nisidia. “Es una pieza de género en cuatro pequeños actos, con un potente dramatismo y una forma dulce y melancólica digna del autor de Lucia. Todo está a punto: Scribe ha reescrito los dos primeros actos; la contralto Mme. Stolz y el tenor Duprez desempeñará los primeros papeles. Mientras Stradella, ópera de Niedermeyer que había sido ya representada en 1837, será interpretada por el tenor Giovanni Mario, compartiendo el programa del último trimestre con el ballet Le Diable amoureux”.


    “El marqués de las Marismas querría una ópera en cuatro actos para la Academia, además de mi Duca d´Alba”, escribió el 23 de mayo Donizetti a su amigo Ricordi. El 28 de agosto La Baume informaba a Aguado que Scribe estaba ocupado en “remanier et arranger L´Ange de Nisidia”. No cabe duda de que Alejandro intervino en la transformación del Ange en La Favorita, si bien no es posible saber en qué medida y en qué momentos influyeron en ello Aguado, Mme. Stolz, el libretista Scribe y el propio autor de la obra y quién y por qué se decidió el título. El hecho es que las decisiones finales se tomaron entre la segunda mitad de agosto y la primera de septiembre, que se pasó de una pieza en tres actos a una en cuatro, que los protagonistas fueron Alfonso XI, rey de Castilla y León, y Leonor de Guzmán, su noble y bella amante andaluza, que la acción se trasladó del Nápoles del siglo xv a la España del xiv, y que Sevilla —la siempre amada y soñada por el banquero y mecenas— fue el escenario de los dos actos centrales. Queda en pie el punto más oscuro, por qué se eligió el nombre de La Favorita. Duprez, en sus Souvenirs d´un chanteur, dice: “Con la dirección de Léon Pillet comenzó el dominio o más bien el reinado de Mme. Stoltz en la Opéra, un reinado absoluto y despótico como jamás hubo otro. Entre los resentidos contra la favorita, como acabamos llamándola, estaba Barroilhet, escandalizado tanto como yo al oír decir a Pillet Madame Stoltz est une Malibran sans ses défauts. Así, de manera casual, acabamos de topar con el título de la nueva ópera y sus tres intérpretes principales”[246].


    Mientras Donizetti daba los toques finales a la obra y se iniciaban los ensayos, los ingresos de taquilla continuaban siendo bajos: ”Guillermo Tell no ha producido sino unos 6.000 francos por semana. Stradella no ha tenido el éxito esperado, a pesar de la excelente actuación de Marié y Mme. Stolz”. El administrador lo atribuía primero a un verano muy cálido y más tarde a las revueltas obreras: “París está conmovido. Los obreros se sublevaron en el faubourg Saint-Antoine y las tropas han sido movilizadas y recorren las calles; la atmósfera es de guerra, las rentas bajan cada vez más y la inquietud es general”, le escribía a Aguado el 10 de septiembre.


    Días después volvió el marqués a la capital, quería controlar los últimos detalles de una obra en la que había puesto gran ilusión porque las escenas centrales se desarrollaban en la Sevilla de sus amores. Fue entonces cuando se decidió el título, pues hasta octubre se venía barajando como el más probable el de La maîtresse du Roi. Por fin tuvo lugar el estreno el 2 de diciembre, con Mme. Stolz (Leonor de Guzmán), Duprez (Fernando, el novicio enamorado) y Barroilhet (el rey Alfonso XI) bajo la dirección musical de Habeneck.


    La Favorita, bien acogida pero sin excesivo entusiasmo, constituye uno de los momentos culminantes del ballet romántico francés. “Carlotta Grissi en el pas de deux contribuyó a incrementar el éxito y a hacer palidecer de envidia a la Stolz”, escribe Santiago Salaberri[247]. Iba a convertirse en una de las grandes obras de la historia de la Opéra de París; estará en su repertorio hasta 1918, llegando a las 692 representaciones. Ella y Los Hugonotes serán las dos únicas óperas puestas en escena todas las temporadas durante medio siglo. Otras dos obras estrenadas igualmente en la década en que Aguado fue el mecenas y señor de la Opéra, Roberto el diablo y La juive, se mantendrán hasta bien avanzado el siglo xx, pasando de las 500 representaciones.


    “Ya no puede hablarse de los teatros de ópera de París, sino sólo de los teatros del señor Donizetti”[248], comentó Berlioz en el Journal des Débats. La fille du regiment estaba en la Opéra Comique, Lucia de Lammermoor en el teatro La Renaissance, poco antes se había estrenado en la Opéra Les Martyrs y se anunciaba Le duc d´Alba. Quizá podría decirse también de aquel período como el del París de Aguado y de sus óperas.


    La ópera había dejado de ser un espectáculo para la elite y se había convertido en una generalizada pasión. El espacio destinado por la prensa a dar cuenta de un estreno y de sus intérpretes revela el interés que la sociedad concedía a tal espectáculo, en el que se reunían la música, el argumento, los escenarios, vestuarios, mobiliario y “efectos especiales” y ejercen una influencia sobre la moda, las costumbres y en ocasiones incluso en la política, que hasta entonces sólo la habían tenido algunos hombres de letras. Es la edad de oro de los intérpretes y los compositores.


    Alejandro “tenía la costumbre de distribuir regalos entre todos los intérpretes y empleados de la Opéra, grandes y pequeños, con motivo del Año Nuevo, dice Charles de Boigne[249]. Los aguinaldos, desde obsequios de valor hasta deliciosas bagatelas, eran siempre apropiados a la posición y gusto de cada uno de ellos”.


    “¿Va usted a creerme que los obsequios navideños que hago a las damas y damiselas del teatro ningún año bajan de quince a veinte mil francos? Pero es que además me ocupan los últimos quince días de diciembre, porque han de ser variados y tener cuidado de que ninguna se sienta celosa”, confesó un día a Véron[250]. Lo hizo sin ostentación porque, espíritu generoso, disfrutaba con esa tarea que no dejó de realizar durante los últimos once años de su vida.


    Esos gestos de gran señor español, de espíritu patriarcal y generoso, se repitieron muchas otras veces. Recordemos el episodio que recoge Charles de Boigne, en ese delicioso libro de anécdotas y viva serie de imágenes de la Ópera del periódico a que nos estamos refiriendo.


    “Aguado pasaba los veranos en su palacio de Petit Bourg. Era conocido el día que se trasladaba allí cada año: el domingo de Pentecostés. Aquella mañana, a punto de partir la caravana de carruajes, los criados, cocineros, empleados, palafreneros y cocheros recibieron la orden de aplazar la salida hasta el día siguiente: Alejandro acababa de recordar que no había regalado sus entradas a toda aquella gente para que pudieran ver la nueva ópera recién estrenada”. En la Bolsa los nuevos ricos comentaron y rieron ese gesto de Aguado, que en su casa de Sevilla había recibido la grave y cristiana educación de un noble español, aunque luego su espíritu independiente eligiera la difícil tarea de hacerse a sí mismo y convertirse en el corto plazo de quince años en “el hombre más rico de Francia”. Al menos eso era lo que se decía[251].


    invierno en París


    José de San Martín tenía la misma costumbre. Permanecía en su casa de París desde fines de octubre hasta mayo y al menos cinco meses en Grand Bourg, aunque durante el verano paseaba por diversas regiones y lugares de Francia dos o tres semanas.


    Al Libertador no le gustaba el invierno, porque significaba tener que irse a París y lo fatigaba la vida urbana. Al poner fin a treinta y tres años de vida militar se había refugiado en su chacra de Mendoza, que siempre recordó como lo más semejante al paraíso. Al regresar a Europa, en lugar de quedarse en Londres, eligió una casa de campo cerca de Bruselas. En cuanto pudo compró en Francia la de Grand Bourg, su preferida durante trece años. En su correspondencia abundan los comentarios sobre su afición al campo; sólo faltaba en ellos que hubiera citado párrafos de escritores sobre el menosprecio de la corte y la alabanza de la aldea.


    Le gustaba pasar horas con Aguado y su familia, pero difícilmente soportaba la intensa vida social de su amigo y por eso evitaba compartir los multitudinarios fines de semana en Petit Bourg, las comidas en el palacio de París con no menos de veinte invitados o el ser foco de atención de la Opéra en el palco principesco de su estelar mecenas. Prefería las reuniones y confidencias en el despacho privado de Alejandro, entre libros contables y cajas repletas de documentos financieros, aislarse ambos y pintar acuarelas en el pabellón de Evry, cabalgar juntos por los bosques de aquella enorme propiedad o compartir unos días de vacaciones en el château de Grossouvre o en el hotel Royal de Dieppe.


    Aguado apreciaba el carácter del general, tan distinto del suyo, y tenía una gran confianza con Pepe, así lo llamabaen la intimidad, y a quien tuteaba, tratamiento que ambos sólo reservaban a miembros de la familia, y no todos. Les gustaba recordar sus vidas militares en España, en las que ambos habían tenido que sufrir resistencias y conflictos, y también la oposición social a sus respectivos matrimonios por parte de mentalidades apegadas a conceptos tradicionales y clasistas. Juzgados como “traidores”, ambos vivían lejos del rincón que deseaban, en Mendoza o en Sevilla.


    “Tú mismo te has forjado tu ventura”, escribió Cervantes. Siendo jóvenes habían soñado con un mundo más libre. Pero después de una década luchando por la emancipación americana y tras su renunciamiento en Lima, San Martín se lamentaba de las críticas acerca de sus orígenes y su conducta, recibidas de aquellos por quienes tanto hiciera: “Creía que mi aislamiento para poder gozar de paz y tranquilidad me pondría a cubierto de mis compatriotas de toda idea de ambición a ninguna especie de mando, pero se me hizo una guerra injusta y poco noble”. “La calumnia, la envidia y la ingratitud me persiguen y me han confinado en el ostracismo”[252].


    “Algo hemos hecho”, le contestaba Aguado con una sonrisa[253].


    Severo y retraído en los grandes salones y otras manifestaciones públicas, San Martín era un conversador ameno, que a veces deslumbraba con relampagueantes observaciones llenas de humor o ironía. Muchos de quienes lo trataron en Lima, Santiago de Chile, Londres o París recuerdan su seductora simpatía, su naturalidad en el trato, su habilidad como bailarín y hasta sus dotes como guitarrista.


    Aparte de Aguado el general trataba a pocos españoles, mientras distinguía con su amistad a los peruanos y chilenos que vivían en Francia: el coronel peruano Juan Manuel Iturregui, los chilenos José Joaquín Pérez, Juan Quesada y los hermanos José María y Miguel de la Barra. Se escribía con Bernardo O’Higgins, Ramón Freire, Antonio Pinto, Joaquín Prieto y Manuel Bulnes, cinco de sus oficiales en las campañas emancipadoras, que luego se sucedieron como directores supremos o presidente de Chile. Peruanos y chilenos cuando iban a París lo reconocían y respetaban como el Capitán General, el Generalísimo de sus patrias y ejércitos respectivos, mientras que en las Provincias Unidas muchos mezquinaban sus méritos cuando no criticaban su conducta o sus orígenes.


    Fue preciso esperar hasta la última década de su vida para que una nueva generación de rioplatenses comenzara a desfilar por Evry, París o Boulogne-sur-Mer, donde vivió el brigadier general de los ejércitos argentinos. Terminemos recordando que era un chileno amigo, Javier Rosales, quien estaba a su lado cuando murió.


    Huyendo de La Mazorca, que había asesinado a su suegro, el doctor Maza[254], llegó a París Manuel José Guerrico. Era un rico estanciero masón. San Martín le mostró la ciudad: el obelisco que se levantaba en la plaza de la Concordia, el Arco de Triunfo, el bulevar de los Italianos, el café Tortoni, la galería Aguado y los passages Verdeau y Jeoffroy, por entonces paseo favorito de los parisienses; sobre todo en aquellos días invernales podían caminar protegidos del frío, la lluvia y las calles embarradas. Tres años después, cuando se subastó la colección, Guerrico compró como recuerdo algunas copias de pintores italianos del siglo xvii, que al regresar llevó a Buenos Aires.


    Vecinos del general en su casa de la Neuve de Saint-Georges nº 1 eran dos personas conocidas de la sociedad parisiense: el intelectual inglés y figura del protestantismo francés, Thomas Vaddington, y el pintor Léon Viardot. En el edificio de al lado vivían un ingeniero y un notario retirado. El barrio estaba cambiando debido a la desenfrenada especulación inmobiliaria y en su calle se levantaban las lujosas residencias del banquero Laffitte, el político Thiers y la demi-mondaine Esther Lachmann, marquesa de Païva, y en los hôtels Mlle. Mars, actriz de la Comédie-Française y las condesas de Duchesne y de Mercy Argenteau[255].


    José de San Martín conoció al rey Luis Felipe el 1º de enero de 1838 en la recepción diplomática que tuvo lugar en el palacio de Las Tullerías. Llegó a las 4 de la tarde acompañado del encargado de negocios de Chile, que es quien relata el episodio. Vestía el uniforme blanco que le regalaron cuando era Protector del Perú y ceñía la espada victoriosa en Maipú. En el salón del trono el monarca, acompañado de la familia real y los ministros esperaba a los representantes extranjeros. Después de los discursos protocolares, el rey comenzó a saludar individualmente a cada uno de los invitados.


    “Cuando hubo llegado al que nos precedía, el ministro de Wutemberg, apenas si le dijo dos palabras y se adelantó con las manos tendidas al general San Martín, sin hacer caso al introductor de embajadores que recitaba nuestros nombres y títulos —recuerda De la Barra—; sujetó con ambas manos la del general, diciéndole calurosamente: ‘Tengo un vivísimo placer en estrechar la diestra de un héroe como vos; creedme, general, que el rey Luis Felipe conserva por vos los mismos sentimientos de amistad y admiración que el duque de Orléans. Me congratulo de que seáis huésped de Francia y que en este país libre encontréis el reposo después de tantos laureles”.


    Después saludó al representante de Chile, departiendo con él y con San Martín “más tiempo del que es de regla, lo que llamó la atención de todos. La reina le manifestó el mismo aprecio cuando se dirigía a los salones donde se celebró una fiesta en la que el general conversó con los duques de Orléans y de Nemours”.


    “Cuando nos retiramos, San Martín a pesar de su afectada frialdad dejaba traslucir el gran placer que le había causado la distinción de la que había sido objeto por parte del rey”[256].


    Cuatro años antes, recuerda el diplomático que “en las fiestas de carnaval me fui acompañado de algunos amigos, entre ellos San Martín y Casimiro Olañeta a los bulevares, que es donde se encuentran los parisienses en esos tres días de disipación y alegría. Vimos pasar al Buey Gordo, acompañado de una procesión de máscaras y en seguida desfilar a los enmascarados a caballo, en carruajes o a pie, vestidos fantásticamente. El último día, martes, comimos en Chez Grignon y a medianoche nos fuimos al Théâtre des Variétés”.


    


    PILOTO EN LA TEMPESTAD


    El mecenas Aguado no tenía suficiente con la Opéra, el texto de los Italianos y su galería, por lo que se hizo elegir presidente del Athénée, con el propósito de revitalizar la institución. El Athénée en la calle del Lycée había sido el centro cultural más activo durante la Restauración, transformado en reducto de los liberales, pero al encontrar éstos mayores espacios de actuación en el reinado de Luis Felipe, su reputación había decaído. El 6 de marzo de 1840 se inauguraba la nueva etapa bajo “el singular patrocinio del marqués de las Marismas del Guadalquivir”, con un concierto en el que la condesa de Merlín[257] fue la estrella al interpretar Quis es homo y el aria Informmatus et accensus del Stabat Mater de Rossini. Fue un gran éxito pues estuvo presente el “tout París”, congregado por los nombres de Aguado, Rossini y la bella criolla de hermosa voz, que tenía en su hôtel uno de los salones de más prestigio de París[258].


    Alejandro había estado presente en el momento en que Rossini se comprometió a componerla, siguió paso a paso los inicios de la partitura, cuyos cuatro primeros movimientos se escribieron en el palacio de Petit Bourg; sabía el largo proceso que siguió a partir del momento en que Rossini interrumpió la obra pretextando un ataque de lumbago[259] y que concluyó a fines de 1839, cuando tuvo que dar al “maestro” seis mil francos para que pudiera comprar la partitura cuyos derechos había cedido al editor Troupenas a cambio de un libro de recetas de pastelería.


    la venta de Petit Bourg


    En 1833 el rey Luis Felipe presentó a la Cámara de Diputados un amplio plan de líneas férreas. Una de las ocho proyectadas era la línea París-Rouen-Le Havre-Dieppe[260]; otra, París-Orléans.


    En 1838 se aprobó la construcción de estas dos líneas y varias otras. La de París-Dieppe fue concedida a Chouquet, Lebobe y compañía. Dos hombres de negocios poco conocidos figuraban como titulares, pero detrás de ellos estaba Aguado como financiero y varios políticos notables: tres pares, tres diputados y el regente del Banco de Francia. La línea de París a Orléans fue concedida a Casimir Lecomte, administrador de las Messageries Royales, que para su ejecución se comprometía a invertir 40 millones de francos; 30 millones iban a proceder de un grupo de ocho bancos, encabezados por Pillet-Will. Todos, políticos, banqueros y testaferros, esperaban hacer un magnífico negocio con los ferrocarriles, símbolo de la nueva industrialización que estaba transformando Europa.


    La especulación capitalista parecía no tener límites cuando llegó una crisis que sacudió los cimientos económicos. Los valores de las acciones se derrumbaron y estalló la burbuja ferroviaria. La línea París-Dieppe terminó en manos de uno de los socios de Aguado, el banquero Laffitte, en tanto que el banquero Pillet-Wills cedió a su colega Bartholomy la presidencia de la Compagnie de Chemins de Fer Paris-Orléans. Los banqueros se salvaron y pocos años después empezaban a embolsarse millones porque el Estado francés entró en las sociedades ferroviarias garantizando un 4 % a los que invirtieran en sus acciones.


    Aguado salió escaldado de la operación especulativa, pero lo peor estaba por venir.


    El gobierno autorizó que la línea París-Orléans, corriendo a lo largo del Sena, llegara a Juvissy, atravesando a lo largo de 1.500 metros de los jardines de Petit Bourg y cortando el acceso al palacio por la principal avenida, la que enlazaba París con Fontainebleau.


    Alejandro planteó su oposición ante la Cámara de Diputados e instancias aun más altas del gobierno para que la vía férrea fuera desviada y, al no encontrar apoyo político, inició un proceso contra la compañía: “Cualquiera que sea la indemnización acordada no compensaría los perjuicios causados en tan bella y singular propiedad”, argumentaba[261]. Fue inútil, había centenares de millones de francos en juego con la vista puesta en las minas e industrias metalúrgicas de la Loire. La compañía le propuso una indemnización de 72.000 francos mientras que Alejandro pidió 400.000. El juez de Corbeil desestimó su demanda y el 2 de septiembre de 1839 el tribunal dictó la expropiación.


    Quien durante años se había enfrentado con gigantes y los había vencido, engañado o convertido en aliados, perdió. Le quedaba el orgullo de gran señor español y decidió vender el palacio.


    Los habitantes de la aldea le suplicaron que no lo hiciera. “Señor marqués: Permitid a los habitantes de la comuna de Evry, de la que sois bienhechor y alcalde, manifestarnos con lágrimas ante los rumores que corren de que nuestra bella propiedad de Petit Bourg puede cambiar de dueño, privándonos del interés paternal del que nos dais testimonio”[262]. Le recordaron la construcción de la escuela, las atenciones que siempre tuvo con los pobres y enfermos de la localidad, el puente sobre el Sena, la vivienda del maestro, el edificio municipal, el parque municipal, el cementerio, el lavadero, los caminos y fuentes que construyó en beneficio público. “Venimos a suplicaros, a conjuraros para que continuéis vuestros actos de beneficencia quedándoos con nosotros, renunciando a un proyecto que es tan penoso para vuestro corazón”.


    Alejandro les contestó diciéndoles que tanto él como la marquesa habían recibido con “viva emoción las manifestaciones de sentimiento y temor” expuestas en la carta colectiva, que “tanto nos ha halagado, conmovido y confortado”. Les aseguraba que aún no había tomado una decisión ante hechos que le han provocado tan gran disgusto, y añadía que “las lamentaciones de los habitantes de Evry no hacen sino aumentar la aflicción y pena que me produciría el tener que abandonar el lugar y con él recuerdos tan hermosos”.


    El 7 de abril de 1840 Aguado y Crapez firmaron la “cesión y venta a título de cambio” del palacio de Petit Bourg por dos inmuebles gemelos situados en los números 11 y 13 de la calle Trevise, que estaban gravados por una hipoteca de 263.900 francos y situados no muy lejos de la residencia del marqués. Alejandro tenía un año de plazo para abandonar el palacio retirando sus muebles, carruajes, caballos, cuadros, máquinas e instrumentos[263].


    Los dos edificios de Stanislas Joseph Crapez, un abogado vinculado a negocios ferroviarios y especulaciones financieras, acababan de ser construidos y se convertirían en representativos ejemplos de la arquitectura del reinado de Luis Felipe. Dos columnas enmarcaban los porches y sostenían sendos balcones sobre cornisas, arquitrabes y frisos de reminiscencias renacentistas. Las ventanas del primer piso coronadas por frontones triangulares y las de la planta baja con arcos semicirculares resaltaban la elegancia de la construcción. A cambio de ellos Aguado entregó el palacio de Petit Bourg, su parque, y avenidas, así como los edificios y dependencias anexas de la gran propiedad. Se desprendió también de cinco viviendas en Evry: una anexa a la parroquia, que había comprado en 1832 cuando reformó la iglesia y destinó al cura, y las que arrendaba a los señores Roullan, Buard, Cavot y Guéard.


    Dos meses más tarde, el 19 de junio, hizo otra operación de “venta a título de cambio”. En este caso fue con Marc Balthasar Du Pin, quien le cedió el edificio de seis pisos construido sobre una superficie de 280 metros cuadrados en el bulevar Poissonière nº 2, recibiendo como contrapartida la finca de Bouillon, con sus 210 hectáreas destinadas a cultivos, bosques y viñedos y la de Tournebride, con otras 46 hectáreas, ambas vecinas del palacio de Petit Bourg.


    El fin de Petit Bourg desveló muchas noches a Aguado entre septiembre de 1838 y julio de 1840[264].


    El 24 de junio la Compañía de Ferrocarriles de Orléans reconoció y pagó al marqués la suma fijada judicialmente por la expropiación de terrenos del parque palaciego, 130.000 francos más los intereses, que sumaban 139.768 francos[265].


    Tuvo que retirar los muebles, tapices y cuadros, parte de los cuales se llevaron al palacio de Grossouvre, pero la mayoría fueron tan malvendidos como Petit Bourg. Alejandro se desprendió así de tres cuadros atribuidos a discípulos de Murillo, Retrato de un niño, Artista en su taller y un Mendigo, como si nada ya le importara, y de una veintena de obras de pintores de moda en la época, como François Boucher y David Teniers.


    Un triste fin del palacio que Alejandro había comprado en 1827 en 900.000 francos[266], embellecido con importantes obras e instalaciones y duplicado en extensión, con sus jardines y bosques. Perdió 400.000 francos, pero sobre todo el lugar donde había pasado algunos de los momentos más felices de su vida.


    El 17 de septiembre se inauguró la línea férrea París Cobeil y la estación Evry-Petit Bourg con un acto presidio por los ministros de Obras Públicas, Justicia y Comercio. La clamorosa ausencia de Aguado fue sentida por todo el mundo.


    un grave conflicto familiar


    Se dice que las desgracias nunca vienen solas.


    Los gritos y llantos se oían desde la cocina del palacio. Joffre, cajero del Banco, había llegado apresuradamente y comunicado al marqués el paso dado por su hijo mayor, Alexandre.


    Poco después llegaron a la residencia aquel miércoles 18 de noviembre el notario Huillier y Auguste Joseph Pellechet, amigo y arquitecto de Aguado que, con Joffre, venía para actuar como testigos y pasando directamente a las habitaciones privadas de los marqueses se encerraron con ellos en una salita.


    Huillier con voz grave leyó el acta notarial redactada en Marsella por sus colegas, maîtres Floret y Simon David el 10 de noviembre:


    “Ante mí comparece el señor Alexandre Jean Marie Manuel conde de Aguado, de 27años de edad, agregado a la legación de Francia en Toscana, residente en Florencia y domiciliado actualmente de forma provisional en el Hotel Richelieu de esta ciudad de Marsella, quien nombra mandatario especial para los efectos que se señalarán al Sr. Alexis Huet, propietario, con domicilio en París en la calle du Mail nº 13, a quien da poder por sí y en su nombre para solicitar respetuosamente al señor Alejandro María Aguado, marqués de las Marismas del Guadalquivir, su padre, y a doña María del Carmen Victoria Moreno, su madre, residentes en París en la calle Grange Batelière 6, su consentimiento para contraer matrimonio con la señorita Émilie Claire Mac Donell, hija de don Hugh Mac Donell, ex cónsul general de Su Majestad Británica en Argel y de doña Ida Ulrick.


    ”A este fin hará todas las notificaciones necesarias, tomar todas las respuestas, requerirlas cuando sean precisas, elevar actas y atestados y todo lo que las circunstancias exijan”.


    El marqués apenas lograba contenerse, mientras su esposa sollozaba.


    Invitado a responder Aguado, dijo: “La conducta de Alexandre prueba que no es digno del favor que se le hizo reconociéndolo como hijo según la ley francesa y como primogénito según la ley española. El reconocimiento es pues sin valor y por lo tanto no he de darle mi consentimiento al matrimonio y así lo hemos decidido”.


    Tremendo. Alejandro había perdido todo su autocontrol.


    A continuación la marquesa declaró que “no daba su consentimiento a la celebración de la boda por motivos que ella no tiene por qué exponer”. Por si no hubiera quedado claro el notario escribe al margen de la manifestación del marqués: “por consiguiente él no lo reconoce como hijo”, nota que Aguado firma, del mismo modo que el acta es firmada por los marqueses, los testigos y el notario[267].


    Alexandre Marie había estudiado el bachillerato en el liceo Henry Iv e ingresaso en la Escuela Militar de St. Cyr el 23 de noviembre de 1833. Nombrado subteniente el 1 de octubre de 1835 y destinado al 58 regimiento de infantería de línea, con base en La Rochelle, solicitó la permuta del puesto y arma con el subteniente Symon, el 6º regimiento de lanceros, acuartelado en París. el procedimiento fue considerado anómalo por algunos jefes de éste último e hizo necesario que el marqués de las Marismas tuviera que poner en juego sus influencias y relaciones para lograr que el cambio se hiciera efectivo y Alexandre fuera admitido en el citado regimiento de húsares, sin necesidad de seguir cursos en Saumur ya que “por su educación tenia una buena formación como jinete[268]. En octubre de 1838 Alexandre tuvo “une aventure de garnison svec une femme surprise et un mari furieux”, que hicieron que de nuevo su padre tuviera que recurrir a sus poderosas amistades para alejarlo urgentemente de París; fue precisa la intervención personal del ministro de Asuntos Exteriores y el de la Guerra para que se le autorizara en noviembre trasladarse a la embajada de Francia en Viena, como “oficial en misión”, A fines del año siguiente el jefe del regimiento se quejó ante Adolphe Thiers, presidente del Consejo de Ministros y ministro de Asuntos Exteriores diciéndole que “tan prolongada ausencia” producía “mal efecto en el cuerpo”, por el que consideraba que el subteniente debía optar entre volver al cuartel o seguir la carrera diplomática. Alexandre pidió la dimisión el 8 de enero de 1840, reconociéndosele seis años de sevicio.


    El 12 de mayo y gracias a la gestión de Thiers, fue nombrado agregado en la legación en Florencia[269], donde nada más llegar se enamoró de Émilie Claire Mac Donell, un coup de foudre que no gustó nada a sus padres, que tenían otras miras. Pensaban casarla con una española, como Eugenia de Montijo[270], o mejor con Mathilda Bonaparte, hija de Jerónimo Bonaparte, el hermano menor de Napoleón, que precisamente residía en Florencia. Pero Mathilda ya había elegido como marido a otro hombre muy rico, el fabricante y traficante de armas ruso Anatole Demidoff, y Alexandre —como por otra parte había hecho su padre— no aceptaba que en sus planes matrimoniales interviniera la familia.


    Fue inútil que les escribiera que el padre de Emily, como llamaba a Émilie Claire, había sido el cónsul general inglés en Argel, donde tuvo una actuación muy difícil y hasta heroica en 1816, cuando una escuadra anglo-holandesa de 25 barcos (cruceros, fragatas, corbetas) al mando de lord Exmouth llevó a cabo una “expedición punitiva” contra el bey, cuyos corsarios, operando en el Mediterráneo, habían capturado a varios centenares de europeos que trataban como esclavos. Al ser atacada la ciudad por las fuerzas navales coaligadas, el bey detuvo al cónsul inglés Hugh Mac Donell y al danés, almirante Ulrich, sometiéndolos a malos tratos. La “operación punitiva” alcanzó plenamente sus objetivos: unos seis mil argelinos resultaron muertos, todos los barcos corsarios hundidos, el puerto y los barrios de los alrededores reducidos a cenizas y el bey hubo de poner en libertad a los esclavos europeos y a los representantes diplomáticos que tenía presos. La familia del cónsul Mac Donell llegó sana y salva a Londres pero meses después una de las hijas debió volver a Argel para ingresar en el harén del bey, cumpliendo al parecer un “compromiso de paz”, y allí murió tres años más tarde. Hugh Mac Donell, que había prestado importantes servicios a Su Majestad británica, fue trasladado a Florencia y, tras enviudar, contrajo un nuevo matrimonio, esta vez con Ida Ulrich, la hija del almirante y cónsul danés en Argel. Tuvieron ocho hijos, de los cuales los dos varones seguían la carrera militar. Emily, es decir Émilie Claire, era una joven bella y muy bien educada, la segunda de esa descendencia, y tenía entonces 22 años.


    Ante la negativa rotunda de sus padres, el apasionado e impetuoso Alexandre recurrió a la vía notarial, un procedimiento que desde luego no era el más apropiado para recomponer las relaciones familiares. Aguado lo consideró como un agravio intolerable y respondió como acabamos de leer. A pesar de la brutal e incomprensible respuesta de sus padres, Alexandre volvió a solicitarles el 30 de noviembre el consentimiento de matrimonio mediante un nuevo poder otorgado a Alexis Huet ante los mismos notarios de Marsella y la respuesta de los marqueses el 18 de diciembre fue la misma, ratificándose “en la negativa por los motivos expuestos en la primera”[271].


    El 12 de enero de 1841 insistió por tercera vez. Lo hizo desde Antibes en el departamento de Var, adonde se había trasladado unos días antes, alojándose en el hotel Lion d’Or, apoderando de nuevo a Huet y teniendo como testigo a un peluquero. El 21 los marqueses respondían secamente que “persisten en su negativa por los motivos ya expuestos” y que era “inútil seguir insistiendo”.


    Alexandre y Emily se casaron el 28 de marzo siendo testigos del matrimonio Arturo Hugo Gabriel Funoleon, conde de Canue, Jules Narcisse Louis Blanchard, agregado de la legación francesa en Florencia, Héctor Couvert y el notario Huillier[272]. El 2 de septiembre nació en Florencia el primero de sus cuatro hijos, Alexis[273].


    Profundamente herido por la actitud de su hijo primogénito, Alejandro modificó el testamento que había redactado el 15 de julio de 1840, con el fin de mostrarle “cuán grande es mi descontento por su comportamiento hacia mí”, estableciendo que no recibiría sino un quinto de la herencia en propiedades y otros bienes que tenía en España, mientras que los otros dos hijos, Olympe y Onesipe, recibirían 2/5 de la herencia cada uno de ellos[274].


    Ése fue uno de los motivos por los que marqués no estaba en el puerto de Courbevoie cuando Sena arriba, los restos de Napoleón llegaron a bordo de Belle Poule. Desde el muelle, José de San Martín vio junto a una masa de grognards que uno de los primeros en subir a la fragata era el mariscal Soult, que lo había negado en Waterloo. El Libertador se retiró al ponerse el sol, cuando surgieron los vivaques y las fogatas de los veteranos dispuestos a velarlo toda la noche, como en otros tiempos lo hicieran alrededor de la tienda de su Petit caporal en tierras de España, de Polonia, de Rusia.


    A las cinco de la madrugada del 15 de diciembre se oyó el retumbar del cañón de los Inválidos. Pasadas las nueve el féretro fue colocado en la gigantesca carroza fúnebre, un templo griego de diez metros de altura lleno de simbólicas águilas, N victoriosas, banderas y guiones de heroicos regimientos. Dieciséis caballos con arneses dorados empezaron a arrastrarla mientras miles de voces cantaban la Marsellesa.


    El himno siguió la marcha hasta el Arco de Triunfo, donde esperaba una muchedumbre, en la que pasaban inadvertidos San Martín, su hija Mercedes y su yerno Mariano Balcarce, representante diplomático de la Confederación Argentina. El cañón retumbaba, las campanas de las iglesias sonaban tristemente y la nieve comenzaba a caer sobre París. El Libertador, envuelto en un capote, guardaba silencio mirando a los viejos granaderos, los dragones, los húsares y lanceros, con sus descoloridos uniformes, que desfilaban con aire desafiante apoyándose en bastones. Un anciano gritó Vive l´empereur y miles de gargantas lo repitieron para cantar de nuevo la Marsellesa.


    En el patio de los Inválidos el rey Luis Felipe esperaba el cortejo. El mariscal Soult le entregó la espada vencedora en Austerlitz. Posez-là sur le cercueil, ordenó el rey, y enseguida Posez le chapeau de l´empereur sur le cercueil.


    San Martín volvió a su casa seguido de Mercedes y Balcarce, que no se atrevieron a sacarlo de su silencio. Veinticinco años han bastado para saldar la deuda histórica. ¿Y nosotros los americanos?[275].


    se levanta el telón


    Había que seguir, a pesar de la pérdida de Petit Bourg y la amargura por la conducta de Alexandre. Renovó el préstamo hecho en 1835 a Auguste Petit, su amigo y compañero de armas[276]. En febrero invirtió 374.000 francos en la compra de 319 obligaciones del empréstito de la compañía ferroviaria Paris-Saint-Germain y 111.000 en 100 acciones de la compañía Saint-Étienne-Lyon. Pero era España la que se perfilaba cada vez más en sus planes futuros. A fines de marzo envió a Murcia dos técnicos, que llegaron a Cartagena a bordo del vapor Tajo para inspeccionar las minas de oro y plata existentes entre el cabo de Palos y la Sierra de Gádor, hacer prospecciones y comprar hasta un total de 25 millones de francos aquellas que estimaran más rentables. De nuevo Aguado se adelantaba a otros hombres de negocios que sólo pusieron sus ojos en la región un par de años después, a raíz del descubrimiento de ricos filones en la sierra de Almenara, Heredia y Adra.


    En junio de 1841 Alejandro escribió desde Grossouvre a sus hermanos, anunciándoles que en otoño iba a viajar a Asturias, donde pasaría unos meses y que en la primavera, cuando Sevilla huele a azahar, podría abrazarlos.


    Como de costumbre cuando estaba fuera de París, Le Baume le informaba de cuanto sucedía en la Opéra. Unos días después de irse a Grossouvre se estrenó Freischütz, obra excelente que merecía haber sido presentada en mejor fecha. Dos semanas más tarde lo fue Giselle[277], una maravilla que se convertiría en el símbolo y la apoteosis del ballet romántico. “Le Journal des Débats juzga que se trata de una obra encantadora, a la que nada le falta, ni invención, ni poesía, ni música, ni nuevos pasos de baile, ni bellas bailarinas llenas de armonía, de vida, de energía”.


    Antes de instalarse en el château Alejandro había tenido una larga conversación con Donizetti, en la que le pidió “una ópera para la Académie, además de mi Duque de Alba”[278], aplazada porque en el libreto se cargaban las tintas de la leyenda negra del reinado de Felipe II y porque “el papel femenino no gustaba a Rosine Stolz”, la reina absoluta en aquel escenario; “sólo dos arias de soprano le parecen muy poco a la estrella”.


    El administrador daba cuenta regularmente al marqués de los ingresos de taquilla, las diferencias entre Pillet y Duponchel, los conflictos, envidias y caprichos de los artistas y cuantos asuntos de la empresa exigían su aprobación o resolución, o que tratándose de amigos o relaciones personales de Alejandro únicamente él podía decidir, por ejemplo si debe o no dársele un palco a S. A. R. doña María Cristina de Borbón, a Antoine Teste, ministro de Justicia, Jean Martial Bineau, diputado, a M. De Belleyme, al caballero Henríquez, a las señoras Foucher o Lauriston o al señor Mourienne.


    Le Baume no dejaba nunca de añadir algún chisme para entretenimiento del marqués, como que “una de nuestras primeras bailarinas por orden de ancianidad se ha ido a tomar las aguas en compañía de un digno veterano de Marte, que Ud. conoce bien[279]. En los pasillos y camerinos se murmura que como la señorita va a retirarse del teatro el año próximo desearía asegurarse un final legítimo, presentando a su compañero de viaje el fruto de su excursión”.


    “Estamos en verano y no queda nadie en París; es la moda y Ud. sabe hasta dónde la moda impera en nuestra sociedad. Todo el mundo se ha ido al campo o de viaje. En París no quedan más que los porteros y la gente de letras”.


    Es por entonces cuando los viajeros se convierten en “turistas”, palabra que puso de moda Stendhal en 1838, refiriéndose a aquellos que se dedican a “viajar por curiosidad y ocio”. Otros prefieren instalarse en sus châteaux o alquilar una villa junto al mar y no moverse de allí. Aguado fue de los que iniciaron la costumbre de pasar una temporada de vacaciones en las playas de Dieppe y Biarritz.


    Se entiende así la reflexión de Le Baume: “Me pregunto si el año que viene no deberíamos cerrar el teatro durante estos meses”, a pesar de que “Giselle combate contra la manía de desertar que tienen los parisinos y logra taquillas soberbias. Cuantas veces se anuncia su representación el público acude corriendo. La reposición de La Favorita, Los Hugonotes y La Juive, constituye los programas de los demás días”.


    A principios de julio la marquesa “cerró el palacio” y se fue con sus hijos a Grossouvre celebrando su santo en compañía de su esposo, que le regaló un anillo de zafiros y un poema que había encargado a Gérard de Nerval[280]. El 17 de julio, Alejandro se fue a Suiza.


    San Martín se había quedado solo en su casa de campo, tras la venta del palacio de Petit Bourg. A mediados de agosto visitó Normandía y la Vendée y luego pasó una semana en las termas donde “las aguas son en verano lo que los salones en invierno”[281].


    Al saber La Baume que había llegado a Ginebra: “Su decisión transformará en parte el viaje de negocios en un viaje de placer, mientras que el de España no dejaba de inquietarme, por los riesgos y peligros que podría entrañar el ir allá”. El párrafo nos confirma lo que conocíamos por una carta de Alejandro a su familia sevillana: que estaría en su patria al iniciarse la segunda mitad del año.


    Alejandro había hecho gestiones para que el Libertador lo acompañara en el viaje tan largamente preparado. Estaba muy ilusionado: por fin los dos amigos volverían a la tierra que treinta años antes habían abandonado, y de ahí que hubiera solicitado los necesarios pasaportes. El 10 de mayo el secretario de despacho y vicepresidente del Consejo de Ministros español, Joaquín María de Ferrer, firmó el de “don José de San Martín” autorizándolo a viajar “a Asturias y demás puntos de España que le acomode”[282], sin mencionar grado militar alguno. Cabe imaginar que la petición de Aguado sería la de que constasen los títulos de capitán general de la República de Chile, fundador de la Libertad del Perú y general de las Provincias Unidas del Río de la Plata o más probablemente de la Confederación Argentina, como se hacía en todos los documentos suscritos en Francia por San Martín en aquella época.


    El secretario de Estado se sintió obligado a dar una explicación al marqués de las Marismas: “El de San Martín pudiera tener alguna duda como general de la república Argentina, mediante a no estar reconocida. Con don José de San Martín particular no ocurre el más leve inconveniente, porque los súbditos de las repúblicas no reconocidas en América son mirados como españoles. En cuanto a que ha sido general allá y nos ha hecho la guerra, de hecho estamos en paz y nadie se acuerda de aquellas discordias pasadas. Dígaselo usted de mi parte”.


    Tres días más tarde le adjuntaba los pasaportes y añadía una nueva explicación: “Aunque los tenía extendidos desde el recibo de su carta he querido dar cuenta al Regente de su venida a Asturias y objeto saludable para evitar chismes y la de San Martin y sus recelos. Sobre lo primero se ha alegrado mucho y sobre el recelo de San Martín se ha reído de que pudiera imaginar que nosotros, que hemos abrazado a los de Vergara, habíamos de esquivar nuestra amistad a los hermanos de América”.


    San Martín[283], lo que no impidió que siete meses más tarde se pusiera a disposición de Rosas para defender la patria de la “agresión colonialista” gala, no iba a modificar los principios que habían regido siempre su conducta y rechazó el pasaporte. Así se lo debió de decir a su amigo Aguado. No era cuestión de orgullo o recelos personales. Las explicaciones del ministro Ferrer no podían hacer olvidar un hecho, por mucho que se envolvieran con palabras de “amistad con los hermanos de América”, había pasado más de un cuarto de siglo desde que las Provincias Unidas declararon su independencia y aún no había sido reconocida por la antigua metrópoli. Esa tremenda torpeza española resulta aun difícil de entender cuando estamos celebrando los iberoamericanos los bicentenarios de la independencia.


    Volvamos a Le Baume, que en otra carta contaba a Aguado la visita del general Claparède de regreso de su temporada en el balneario termal: “No es ni la sombra de él mismo”. La Baume se excusa del comentario que hiciera semanas antes, por el cual Alejandro le ha llamado la atención: “una de esas inocentes bromas que me permito de vez en cuando en mi correspondencia. No debía haberlo hecho de una persona honorable, de buen corazón y gran generosidad. En cuanto a sus debilidades, son asuntos privados, que a nadie incumben; más aún tratándose de Mlle. Noblet, por quien siente un cariño serio y profundo”. Pasa después a hablarle de Duponchel “que ha decidido irse a vivir al campo. Tiene ya su bosquecito, su riachuelo, su huerto pero le falta la casa y ha decidido construirse un chalet. Imagíneselo convertido en arquitecto, con sus quevedos mágicos colgándole del cuello, la fusta en la mano, riñendo a los obreros y dando la lata a todo el mundo. Lo veo así mejor que con su manía de la equitación”.


    La última de las cartas está fechada el 27 de agosto: “La temporada se presenta maravillosa. Los ensayos de La reine de Chypre marchan sin problemas. Halévy ha casi terminado la partitura, el libretista Saint-Georges se ocupa del gran ballet y todo estará a punto para el estreno en la primera mitad de octubre. Pillet y Duponchel llevan una temporada sin discutir y el tiempo es magnífico. ¿De qué podemos quejarnos?”.


    Aguado, después de hacer escalas en Ginebra, Berna, Zurich, Coblenza, descendió por el Rin hasta Estrasburgo, de donde volvió a París. Nunca faltaba a los últimos ensayos y el estreno de las grandes óperas y tenía puesta una gran ilusión en la nueva de Halévy.


    El compositor afirmaba que su ópera en cinco actos estaba “casi” terminada y que había concluido la deliciosa canción de los gondoleros, los intérpretes —Duprez, Massol, Mme. Stoltz— conocen los papeles, la orquesta no espera sino la señal del director para iniciar la partitura; pero los barcos de cartón todavía no están en condiciones de navegar sobre el océano pintado en un telón, el castillo no ha sido ni siquiera comenzado y los modistos, costureros y artesanos están lejos de haber concluído el manto de Herminia, la armadura damasquinada, el casco, la cruz y la custodia de oro, los figurantes no han aprendido a marchar pausadamente ni a bendecir e incensar solemnemente cuando salen de la catedral.


    el pasado quedó atrás


    Duponchel dimitió en octubre y Aguado recibió del ministro del Interior el privilegio de poder presentar un nuevo director en caso de fallecimiento de Léon Pillet antes de que expirase su contrato de ocho años. Si el gobierno rechazara los dos nombres propuestos sucesivamente por Alejandro, la sociedad comanditaria sería liquidada. El acuerdo, fechado el 12 de octubre, convertía a Aguado en verdadero dueño de la Opéra, al poder nombrar en adelante el director[284].


    Volvió a los negocios bancarios asociándose a un grupo de banqueros que se hacía cargo de un empréstito del Estado francés al 3 % por valor de 150 millones de francos, encabezado por Rothschild y del que formaban parte entre otros Pillet-Will y Fould.


    Se reunió varias veces con su amigo José de San Martín, para hablar de su viaje a España, anunciarle que había redactado un testamento ológrafo y firmar juntos en la notaría de Huilliers un contrato por el que vendía al general tres pequeñas huertas, terrenitos olvidados de lo que había sido su señorío de Petit Bourg, una simple formalidad, porque la media hectárea que sumaban no tenía valor para él ni utilidad para su amigo. Es el único documento que hemos encontrado en que aparecen juntas las firmas de ambos.


    Alejandro otorgó un poder a favor de Manuel Marliani, que se había instalado en Madrid, para que lo representara en “el arreglo de mis cuentas pendientes con el gobierno durante el tiempo que fui banquero de España, las operaciones y gastos que hice y gestiones que desempeñé en calidad de tal, pedir la liquidación de unos puntos y la negociación de otros” según instrucciones que le enviaba por separado[285]. Y otro poder a su hermano Felipe para que en Sevilla cobrara las cantidades que le debía Antonio Dómine[286]. Durante el viaje que iba a iniciar podrían surgir problemas de comunicaciones, que su familia o colaboradores no pudieran localizarlo inmediatamente, que se plantearan en las cortes o los diarios viejas cuestiones y no tuviese cerca un notario de confianza mediante el cual ceder facultades legales para resolverlos. Necesitaba estar ligero de equipaje y centrado en los grandes proyectos que lo movían. El primero, Asturias.


    Estaba cerrando un capítulo de su vida y se preparaba para comenzar otro nuevo. Por eso no debemos extrañarnos de que en esas semanas escribiera —como acabamos de decir— su testamento ológrafo en el francés imperfecto que hablaba. Nombraba albaceas y tutores de sus hijos menores a su íntimo amigo José de San Martín, a quien admiraba por su carácter severo, disciplinado y austero, y a dos de sus principales colaboradores, el arquitecto Pelletier y su contable Couvert, que conocían a fondo sus negocios. Lo fechó el 1º de noviembre, día en que depositó los dos textos en sendos sobres lacrados en la notaría de François Louis Huillier.


    Dejó París el 12 de noviembre, con las primeras lluvias y fríos anunciadores del invierno y fue a refugiarse en Grossouvre, puesto su pensamiento en España y en dar forma a los planes que había previsto llevar a cabo allí.


    Le Baume reanuda sus informes semanales y sus primeras cartas están centradas en contarle cómo marchan los preparativos y ensayos de La Reine de Chypre, vividos con muchos nervios y gran tensión. El 21 de diciembre Le Baume escribe: “Nada se ha ahorrado, ni trabajo, ni dinero, ni cuidados, para que sea un gran éxito. La pasada noche el director ha permanecido junto a Halévy en su despacho, con un piano, la chimenea encendida, y té en abundancia, acompañándolo mientras terminaba la obertura. Solamente a las ocho de la mañana quedó concluida. Sin esta tenacidad seguiríamos esperando aún, porque durante un mes el maestro nos ha sometido a la tortura de Tántalo. Por fin mañana se juega la partida decisiva, el estreno”.


    El 23 le envía unas breves líneas para dar cuenta de la buena noticia al caer el telón tras concluir la première: “Los entendidos que acaban de verla descuentan que va a ser un éxito”. Mide cuidadosamente sus palabras porque “Ud. no ignora que es imposible juzgar el futuro de una obra por las primeras reacciones del público”. Dos días después ya se siente en condiciones de decirle que se trata “de un triunfo. La sala entera se puso en pie e incluso la orquesta, de ordinario impasible, se unió a los bravos entusiastas del público. Nadie duda de que se trata de un éxito clamoroso”.


    “El éxito de La Reine de Chypre por lo menos igualará al de La juive —escribió Berlioz[287]—, Dupré ha unido prodigios de talento y de habilidad con momentos de una altísima y bella inspiración. Massol, Bouché y Mme. Stoltz han tenido escenas brillantes. La melodía es deliciosa; los decorados magníficos”.


    Contrariamente a su costumbre, Alejandro no ha asistido al estreno porque está en Grossouvre con una bronquitis que lo obliga a pasar solo la Navidad y recibir solo el año nuevo, el último de su vida. Le Baume escribía inquieto por la salud del marqués cuando, en una carta[288], apuntaba con delicadeza: “Parece que la vie de château à l´anglaise está de moda, porque la gente se instala en ellos y no vuelve. Se dice que familias del faubourg de Saint-Germain se proponen pasar las fiestas de Navidad en sus posesiones. Horreur!, Trahison!, como se canta en Les Huguenots. Si la moda echa raíces ¡pobre de nuestra Opéra!” El comentario, a pesar del tono ligero en que está escrito, no oculta cierta preocupación. En la misma carta el administrador de la Royale Académie se interesaba por la salud del marqués, que se había marchado a Grossouvre estando aquejado de una fuerte gripe.


    El último día del año Donizetti escribe desde Milán a su secretario parisiense Accursi sobre El duque de Alba comprometido a Aguado, preocupado por la posible intervención de Rosine Stolz y los obstáculos o impedimentos que pudiera poner a la obra: “No, Dios mío. No puedo sacrificar una ópera ‘pour le plaisir d´être agréable à Madame’. Si Scribe no es capaz de cambiar el texto lo haremos con Schönenberger. Hay que modificar la conspiración, haciéndola menos poderosa, y más cálida la escena de amor, convirtiendo el papel en un personaje más activo, una especie de ‘Giovanna d´Arco de Flandres’ Dile también a Scribe que Giovanni Pacini ha hecho un Duque de Alba”. El 2 de enero el compositor en una nueva carta insiste en que hay que evitar los imbrogli que pueda causar la poderosa e influyente actriz.


    A fin de enero, inquieto por lo que le ha contado Accursi sobre el éxito de Halévy con La Reine de Chypre y por las noticias de que la programación de la Royale Académie hecha por Piller para el año incluye una obra de Meyerbeer, otra de Halévy y una tercera de Madelson, ve alejarse la posibilidad de que el Duque de Alba llegue a subir a ese escenario.


    Addio duc d´Alba. La muerte de Aguado y luego la del compositor harán que quede incompleta y su original jamás se estrene, poniendo luego en él las manos diversos autores, incluso Ponchielli.


    “Los tradicionales bailes de máscaras celebrados durante las fiestas de Navidad y fin de año en la Opéra han dado un buen rendimiento económico, La Reine de Chypre se consolida y da crecientes ingresos de taquilla. Ahora empezamos a ocuparnos del ballet”, escribe Le Baume el 5 de enero.


    En la misma carta le agradece al marqués “el regalo que ha tenido la amabilidad de hacerme”. Años atrás Aguado había incluido a Le Baume entre los colaboradores a quienes obsequiaba con ocasión de las fiestas. El administrador era entonces un buen trabajador, pero que ejercía funciones inferiores y tenía un sueldo pequeño. Alejandro consideró que era difícil hacerle un regalo que mejorara su situación económica sin herir su susceptibilidad; un objeto, fuera cual fuere su valor, no lo lograría en ese momento en que —sabía— pasaba necesidades. Entonces le regaló una cartera con un breve mensaje: “Querido amigo: Reciba esta cartera que le servirá para llevar sus tarjetas de visita. Lo que hay dentro permítame que se lo dé para sus hijos; es bueno que pensemos en el día de mañana de ellos, así que lo mejor es que lo comencemos hoy mismo y prometamos seguir haciéndolo en el futuro”. En la cartera había una suma de dinero. A partir de entonces cada año y hasta su muerte Le Baume recibió siempre el mismo “regalo para sus hijos”. De ahí que el administrador de la Opéra se lo agradeciera en la carta que ahora comentamos, diciéndole: “Vengo dando a su regalo todos los años el destino que Ud. tan delicadamente me señaló. Una de mis hijas está ya casada y vive feliz y si Dios me da salud las otras seguirán el mismo camino: el de no ser ociosas, no mentir, ser personas trabajadoras y honradas. Eso se lo deberán en gran parte a Ud. y espero que no lo olvidarán nunca”.


    Ésa era la relación entre “el viejo soldado del Imperio”, honrado y trabajador, y Alejandro, que lo consideraba a él y a los otros colaboradores íntimos más como amigos que como empleados. “Tenía con ellos, sobre todo los más inferiores, delicadezas patriarcales, porque el financiero no había borrado al noble andaluz”[289].


    Una semana después Le Baume le adelantaba el programa que empezaba a diseñarse para aquel año: Carlotta Grisi sería la estrella del ballet La Rosière de Gand, con el que León Pillet esperaba conjurar la ausencia de los grandes cantores durante la temporada de verano. A lo largo del año, en fechas todavía no determinadas, Meyerbeer, Halévy y Madelson estrenarían sendas óperas. Hasta entonces La Reine de Chypre continuaría su camino triunfal. Según Berlioz, día a día se incrementaba la admiración del público por la obra, en tanto que Pillet lamentaba no poder agrandar la sala para dar asiento a los espectadores que cada noche se quedaban sin poder entrar en ella.


    






    AGUADO VA EN BERLINA AL MUERE


    La carta se cruzó por el camino con el carruaje en el que Alejandro volvía a París, donde el 7 de enero asistió en el Théâtre Italien, en la sala Venta, al estreno del Stabat Mater de Rossini. No podía faltar, siendo testigo de su origen y proceso[290] .


    El estreno de la obra íntegra de Rossini tuvo una inconmensurable acogida. “El teatro parecía una antesala del cielo”, escribió Heinrich Heine. La Revue des Deux Mondes le dedicó un amplio artículo, elogiando “la gran belleza melódica con el sello del teatro lírico”, expresión del “sentimiento religioso tal como lo entienden los italianos, es decir patético, conmovedoramente armonioso, con un punto sombrío que lleva hasta las lágrimas”, si bien criticando “su estilo operístico”. En conclusión, “una sutil y singular fusión de lo profano y lo sagrado”.


    Alejandro salió del teatro recordando los años de amistad y convivencia con Rossini y pensando que él también estaba pasando un calvario, sin imaginar que el Stabat Mater tenía algo de señal premonitoria para él.


    El 19 de enero compró en 23.000 francos a Joaquín Carrese una casa en la calle Turgot y el 19 de febrero un terreno en la calle Tour d´Auvergne, por el que pagó 24.000 francos. Su propósito era construir un pasaje o galería, para lo que pidió la autorización municipal. Se sentía como en los viejos tiempos y pensaba volver a la especulación inmobiliaria haciendo rentable la inversión en corto tiempo.


    Se despidió de José de San Martín, de Carmen y de sus hijos, prometiéndoles estar de vuelta para la primavera.


    Lo último que hizo antes de abandonar la capital fue pasar por la notaría de Huillier el 4 de marzo, concluyó la operación de compra de los dos terrenos antes mencionados, firmó un poder para que Henri Couvert se ocupara de sus negocios y un documento por el que transfería a R. Joseph Baijot, uno de sus servidores, el derecho de renta anual por valor de 78 francos sobre unos terrenitos que eran explotados por cinco huertanos en Petit Bourg. No puedo menos de preguntarme cómo entre tantos problemas que dejaba a su espalda —algunos de los más graves habían arrancado precisamente de su palacio y dominios señoriales en Petit Bourg— y los proyectos que lo llevaban a España, pudo ocuparse de esos insignificantes trozos de tierra que apenas pasaban de una hectárea y pensar en su servidor Baijot, que trabajaba a sus órdenes desde hacía quince años.


    Horas después, en la madrugada del 5 de marzo con una primavera que se mostraba adelantada, salió de París acompañado de Sebastián Miñano, del doctor Casimir-Joseph Davaine, su médico, y de Antonio María Segovia “El Estudiante”.


    Segovia había llegado a París un año y medio antes, tras el golpe militar del general Espartero por el que fue derribada la reina gobernadora y se había relacionado con Eugenio de Ochoa, que le dio algunas colaboraciones con las que sobrevivía. Por intermedio de él, o para ser más exacto de su padre, Sebastián Miñano, el periodista conocido con el seudónimo de “El Estudiante” fue presentado a Aguado, quien como siempre se mostró dispuesto a ayudar a un compatriota en apuros. Al igual que le sucediera años antes con el doctor Davaine, vio en Segovia a un hombre culto e inteligente, llamado a tener un brillante futuro por esas condiciones[291]. Le agradaba escuchar sus recuerdos de infancia y juventud en Sevilla y otras ciudades de Andalucía, relatados con agudas observaciones costumbristas y la fina ironía con la que criticaba la vida política, social y periodística madrileñas, por lo que decidió nombrarlo su secretario.


    Al cabo de tres días llegaron a Château Margaux, desde donde escribió a su hermana Dolores anunciándole que estaba ya en camino y pensaba encontrarse en Valladolid con Felipe. “Yo no sé el tiempo que emplearé en arreglar mis asuntos en Asturias, pero si logro concluirlos antes de fines de mayo es probable que me decida a hacer a Vmd. una visita, aunque no sea más que por una semana, para conocer a tantos sobrinos y sobrinas”.


    Lleno de impaciencia, a los dos días reanuda el viaje. En Bayona le entregan una carta de Le Baume[292]: “J´espère que vous êtes arrivé en bonne santé à Bordeaux. Il semble que votre départ nous ait porté malheur dans notre Opéra”. Había tenido que alterarse la programación, recurriendo al joven tenor Delahaye en el papel protagónico de Robert le Diable y Poultier había interpretado La Muette, postergándose el estreno de La Reine de Chypre, con lo que los ingresos fueron inferiores a lo esperado; por el contrario los ballets produjeron 190.036 francos, salvando la cuenta de resultados de la semana. Ningún hecho que requiriese respuesta o atención especial, debió de pensar Alejandro, que tenía ante sus ojos la costa y las montañas de su amada España.


    Pasada la frontera siguió el camino de la costa en dirección a Bilbao, pues deseaba visitar las minas de Somorrostro. En el trayecto el doctor Davaine estuvo a punto de ser secuestrado por un grupo de bandidos cuando se había alejado de la caravana[293], por lo que los viajeros decidieron internarse dirigiéndose por Medina de Pomar a Burgos, donde al igual que luego en Valladolid fueron objeto de numerosas atenciones por parte de las autoridades y nobleza locales. Felipe no pudo acudir a la cita en la ciudad castellana y permaneció en Madrid.


    Aunque el tiempo empeoró recordando que la primavera aún estaba lejos, Aguado y sus acompañantes emprendieron el ascenso al puerto de Pajares cerrado por la nieve, lo que los obligó a detenerse durante dos días en una pequeña aldea en espera de que los campesinos del lugar, contratados para abrir el camino, lo hicieran practicable. Una nueva nevada obligó a los viajeros a alcanzar Pajares a pie, dejando atrás las berlinas con el equipaje. El rudo tiempo puso a prueba la paciencia de Alejandro pero no afectó su salud. “Peor lo pasamos cuando perseguíamos a los ingleses por tierras de Salamanca”, comentó.


    Al llegar a Oviedo el día 7 de abril fue recibido como si se tratase del rey Midas. En la puerta del hotel siempre había decenas de personas esperándolo, unos por curiosidad y otros deseando proponerle negocios, y cuando iba por las calles se sabía observado desde las ventanas y balcones por las señoras, vestidas para verlo pasar como si asistieran a una ceremonia.


    Cuando, en septiembre del año anterior, la Sociedad Económica de Amigos del País supo que Aguado iba a visitar Asturias acordó en octubre nombrarlo socio de mérito, lo que se aprobó por unanimidad en votación secreta. Como es sabido el viaje se retrasó unos meses. El 2 de abril celebró una junta extraordinaria para organizar su recepción; cuatro miembros de la directiva lo esperarían a la entrada de la ciudad y el 8, al día siguiente de su llegada, una amplia representación se entrevistó con él en el hotel agradeciéndole “los bienes que ha reportado al país con la explotación científica de las minas y la construcción de la Carretera Carbonera. Asturias tiene carbón, agua y madera, fundamentales para un proceso de industrialización y siente la necesidad de contar con unos altos hornos, parte de cuya producción sería consumida por las Reales Fábricas de Armas de La Cavada y Liérganes”.


    “Propónganme todo lo que quieran; con tal de que el país saque provecho lo emprenderé, aunque yo sólo retire de ello un pequeño beneficio. Traigo quince millones de francos que quiero repartir en Asturias”, les contestó Aguado. Su discurso de recepción tras recibir el diploma de miembro fue una pieza preciosa donde están consignados los deseos y proyectos que tenía para la prosperidad de la región, según comentó la prensa. Aquella noche la Sociedad brindó a su ilustre socio con una serenata a cargo de miembros de la Milicia Nacional[294].


    Aguado recibió en Oviedo a otros muchos que llegaron con proyectos tales como secar las marismas de Avilés o dedicar a fines industriales el convento de Santa María de Valdedios, en Villaviciosa, abandonado por los monjes cistercienses a raíz de la desamortización de Mendizábal. “Podemos instalar una fábrica de papel aprovechando que me dicen que un río pasa al pie de los muros del monasterio”, comentó Alejandro.


    Su estada estuvo también marcada por actos de beneficencia “que harán venerar siempre la memoria de un hombre tan rico como generoso”, dijo el obispo en los funerales que tuvieron lugar una semana más tarde, recordando que Alejandro, acompañado de Sebastián Miñano y de su secretario Antonio María Segovia, había visitado el hospital para cuyas necesidades regaló 1.500 reales, prometiendo que a partir de entonces recibirían gratis el carbón para las cocinas y las chimeneas, lo que representaba unos gastos de seis mil reales; dio también 1.000 reales al único convento que había en la ciudad y otros 1.000 al orfanato y prometió convertir un convento abandonado por la desamortización en una fábrica textil, que daría trabajo a muchos brazos.


    Fueron cinco días rebosantes de alegría, de vida, de proyectos los que pasó en la ciudad, que estaba en fiesta con bailes y una iluminación especial. Alejandro empezaba a sentirse a gusto con los asturianos y sentía que eran gente de España, por la que tanto había luchado y mucho más soñado.


    la carretera carbonera


    Desde Oviedo se dirigió el 12 de abril a Sama de Langreo para inaugurar la Carretera Carbonera, “larga de seis leguas”, realizada en cuatro años y que le había costado cinco millones de reales. La obra se empezó cuando ardía enconada la guerra carlista. Nacía en Sama, junto al puente de Turiellos, pasaba por Areñes y Valdesoto, llegaba a Pola de Siero, y por Sanmartino y Fano a la parroquia de Caldones, siguiendo a la de Granda para terminar en Gijón. Por esta obra que enlazaba la rica zona minera del Langreo con el puerto, la reina le concedió los derechos de peaje por un término de veinte años. Fue ésa la primera carretera de peaje realizada en España, lo que muestra la visión de Aguado que conforme a sus cálculos le produciría grandes beneficios.


    Jovellanos la había proyectado medio siglo antes[295] y había hecho minuciosos cálculos según los cuales más de quinientos carros, realizando durante la mayor parte del año dos viajes semanales, podrían llevar entre un millón y millón y medio de quintales de carbón a Gijón.


    Alejandro vio marchar la interminable caravana de grandes carros tirados por mulas y sobre todo bueyes, reforzados con tableros costaleros cuando la carga excedía los límites de la caja fija del carro. Bajaba hacia la costa como una procesión chirriando en las curvas la galga frenadora.


    Los carreteros marchaban al frente, ante el yugo, pisando con madreñas y cada treinta o cuarenta metros se volvían hacia la pareja de animales y decían Güé. Al final de la jornada los carros quedaban aparcados, con sus solitarias varas apoyadas en el suelo, mientras los carreteros, después de ordenar los aperos y trebejos, se acostaban junto a los animales hasta el alba. Entonces todo se volvía gritos de Güé, güé, parta una vez que los bueyes habían sido uncidos al yugo y obligados a recular con la guiada. Los rudos hombres se subían en los carros vacíos, hacían un cigarro que encendían con el chisquero de cuerda y cantando emprendían el viaje de regreso a las minas.


    En el camino lo alcanzó la última carta del administrador general de la Opéra. Estaba fechada el 3 de abril y decía: “Con los artistas y sus caprichos no nos podemos quejar, no dejan que nos durmamos. La Reine de Chypre prosigue su carrera triunfal, pero hubo que suspender La Juive, y sustituirla por Robert le diable”.


    La carta concluía: “Adiós, señor marqués, conserve su salud. Es lo que normalmente estimamos en menos y lo que deberíamos apreciar más aquí abajo. No reconocemos su valor real más que cuando nos vemos privados de ella. Por suerte veo que Ud. no se siente cansado ni de espíritu ni de cuerpo. Puede gozar plenamente del placer de reencontrarse en su país natal. Por patriotismo, no haré ninguna comparación entre el cielo que me describe y aquel al que parís está condenado”.


    las minas


    En el alto de La Gargantada abandonó Alejandro su carretera para visitar durante una jornada algunas de sus minas. Hizo a caballo gran parte del recorrido realizado por Jovellanos medio siglo antes, tal como lo cuenta en su Diario, dirigiéndose al monte de Carbayín donde cuarenta obreros comenzaban a explotar dos de su pertenencia de la que luego sería la famosa mina de Pumarabule.


    Consciente del papel del carbón para el desarrollo industrial —“donde hay carbón hay de todo”, decía el banquero—, había creado dos sociedades, Aguado, Muriel y Compañía y Minas de Carbón de Siero y Langreo, titulares de cincuenta y tres pertenencias o concesiones reales[296].


    Los guías que lo acompañaban le fueron señalando sus minas: Las Llamargas, El Raposo, Bautista, Burro, Florín, Payona, El Peñón, La Fuente, La Comba, El Eslabayo, Los Cerezales, Camporros, Molinuco, Hormiguera, La Presa, Los Perales.


    A partir de 1835 varias sociedades belgas, inglesas y españolas habían obtenido concesiones pero cuando él recorrió aquellos valles, montes y praderas todas ellas habían abandonado los proyectos[297] y únicamente vio grupos de tres o cuatro mineros, gente del lugar, trabajando a cielo abierto. De ahí que pueda afirmarse que Aguado fue uno de los primeros que inició la moderna explotación minera asturiana. De hecho sólo había otra en actividad al oeste de Avilés, propiedad de la Real Compañía de Minas. Su prematura y repentina muerte hizo de él sólo un precursor del desarrollo que comenzó al poco tiempo.


    A fines del siglo xviii las escasas industrias existentes en Asturias pertenecían al Estado y eran fábricas de armas, como la de Trubia, La Cavada y Liérganes, o dedicadas a la Marina. Las minas de carbón, empleando técnicas seculares, se limitaban a satisfacer las necesidades de una o de la otra.


    Como dijimos anteriormente[298], la pérdida de las colonias americanas obligó al gobierno a interesarse por la minería peninsular para sustituir a la que se traía de los virreinatos. Fausto de Elhuyar, que había trabajado en México y era uno de los más prestigiosos ingenieros y geólogos de la época, expuso a Fernando VII y a López Ballesteros varias medidas para revitalizar la minería. El ministro recomendó la construcción de la carretera de Langreo a Gijón, estimando las obras en dos millones y medio de reales y creó una comisión, encabezada por Elhuyar y Joaquín Ezquerra del Bayo, que debía elaborar un informe sobre las minas de carbón asturianas, y para ello previamente viajar a Alemania a fin de conocer los últimos progresos técnicos en la minería. Al regresar Ezquerra redactó el informe titulado Minas de carbón de piedra de Asturias. Reconocimiento hecho de orden del Rey nuestro Señor que movió al monarca a que por consejo de López Ballesteros se iniciasen conversaciones con banqueros e industriales franceses, belgas e ingleses, así como con varios españoles que habían sido perseguidos por sus ideas afrancesadas o liberales. La idea era crear un complejo industrial en Asturias, utilizando en el establecimiento metalúrgico el carbón a pie de yacimiento y suministrándoselo también a las fábricas de armas de la provincia.


    Javier de Burgos, ministro de Fomento, favoreció la minería del carbón haciendo que las explotaciones quedaran libres de contribuciones especiales. La medida se completó en 1834 por otra real orden que estimulaba la producción y liberalizaba totalmente el comercio interior y exterior.


    Resultado de esa política fue la creación de empresas, la Real Compañía Asturiana de Minas y la Sociedad Minas de Carbón de Siero y Langreo. Esta última propiedad de Aguado que, animado quizá por su amigo Burgos, leyó los estudios de Jovellanos y el de Ezquerra[299], el informe de Le Play, Observations sur l´histoire naturelle et sur la richesse minérale de l´Espagne (París-1834), y las obras de Guillermo Schultz[300]. Imaginó que Asturias, junto con Andalucía, serían las regiones en las que podría invertir sus capitales y experiencia. De ahí que constituyera las dos sociedades mineras asturianas —la segunda fue Aguado, Muriel y Cía.— y consiguiera la concesión real de cincuenta y tres pertenencias en las zonas de Siero, Langreo y El Viso.


    Su inesperada muerte, a los cincuenta y siete años, acabó con sus grandiosos proyectos y las esperanzas que ellos despertaban. El destino del carbón y el acero asturianos iniciado por cinco españoles: un ilustrado, Jovellanos; un marino, Casado; un clérigo, Pereda; un ingeniero, Ezquerra, y un noble, Aguado, quedó a partir de entonces fundamentalmente en manos extranjeras.


    Al mismo tiempo que las sociedades de Aguado, se constituye la que luego será Real Compañía Asturiana de Minas, fundada por Nicolás Maximiliano Lessoine y otros belgas y españoles, entre los que se encuentran Felipe Riera y Joaquín Ferrer. Será la primera en explotar de manera industrial y capitalista el carbón y el zinc en Arnao.


    En 1840, un grupo de financieros ingleses bajo la dirección de John Mauby comenzó a interesarse por los cotos hulleros de Tudela y Mieres y en 1844 constituyeron la Asturiana Mining Co.; una sociedad con un capital de cinco millones de francos, también conocida como Cía. Anglo Asturiana, para la explotación hullera y creación de altos hornos y forjas, aprovechando los yacimientos próximos a Mieres.


    En 1846 el ingeniero francés Adrien Pailette asumió la dirección de la Compañía Lenense Asturiana, instalada en la Bárzana, en el valle del río Lena, dedicada a la cementación de aceros.


    En este período inicial el banquero madrileño José Safont y Vicente Bertrán de Lis, estrechamente vinculados al gobierno, obtuvieron concesiones mineras, pero no tengo noticias de que las explotaran.


    Las inversiones, fusiones de compañías y desarrollo de la minería reciben un fuerte impulso cuando el duque de Riansares adquiere en París las posesiones de Aguado en Asturias. Pero de esto hablaremos más adelante12.


    y le llegó el día y la hora


    En el camino, entre prados y pomaradas, vio por fin el mar en el horizonte, y a medida que se acercaba las murallas de la ciudad y sus calles rectas, anchas y limpias y sus casas encaladas.


    Gijón lo recibió fastuosamente. Un cortejo de medio centenar de jinetes —las autoridades municipales, el gobernador de la provincia, los directivos de la Sociedad Económica de Amigos del País— acudió a recibirlo; seis lanceros rodearon la berlina, escoltándola desde entonces. Los barcos amarrados en el puerto estaban empavesados, los balcones adornados con mantones, tapices y banderas y las calles, engalanadas con guirnaldas, estaban abarrotadas por un gentío que daba vivas “en un ambiente de frenesí sin límites. El banquero contaba con una acogida en la que no faltarían ciertas muestras de alegría, pero no suponía un recibimiento tan entusiasta”[301].


    Entre vivas y aplausos se dirigió a la iglesia parroquial a dar gracias por haberle permitido poner en marcha su proyecto. Siguió a pie hasta la casa donde nació Gaspar Melchor de Jovellanos y después le enseñaron el palacio de los condes de Revillagigedo, la familia más rica de Asturias. “¡Tiene una renta de doscientos mil francos en propiedades territoriales!” le explicaron. “¿Y cuántas minas explota?”, preguntó, recibiendo como respuesta unas sonrisas respetuosas. Marchó de allí al puerto, siempre rodeado de una muchedumbre, y anunció que iba a ampliar la pequeña dársena que quedaba en seco en los bajamares y construir un muelle para los buques que esperaban frente a la costa su turno de carga y dscarga. “Vamos a erigir un puerto en El Musel”, dijo entre exclamaciones de asombro.


    Hablaba sin cesar y con una excitación impropia de él. “Vamos a levantar unos altos hornos, trayendo el hierro de las minas vizcaínas de Somorrostro y el carbón de la cuenca del Langreo. Haremos aquí un Manchester español”. Miñano le hizo observar que hacía frío y era mejor ir a la fonda.


    Cuando se dirigía a la posada del Águila de Oro, en la plazuela de la Colegiata, donde iba a ofrecérsele un banquete de homenaje, sus acompañantes observaron que de pronto se había vuelto silencioso y tenía el rostro congestionado. Había enmudecido después de estar eufórico y lleno de buen humor durante el largo paseo. No prestó atención a la banda municipal que lo recibió con una majestuosa marcha; al contrario, hizo un gesto de fastidio o de sufrimiento ante el estruendo de trompetas, tambores y timbales. La mesa estaba puesta e inmediatamente fue servida la cena. Alejandro, que seguía en silencio, se sirvió el primero, sin ofrecérsela a los convidados, y tomó tres o cuatro cucharadas de sopa con un aire confundido. Miñano y el doctor Davaine se pusieron en pie y se le acercaron, extrañados por su comportamiento, tan lejano de su exquisita cortesía. “Señor marqués ¿está usted enfermo?”, le preguntaron. Él miró con aire ausente a su alrededor, como si no supiera dónde estaba y quiénes eran los que lo rodeaban, y se dejó conducir a una habitación contigua. Cada vez más congestionado, cayó exánime en un sofá. El médico no perdió un momento para sangrarlo, pero su paciente, protector y mecenas, no respondía a sus esfuerzos. “Tengo los pies helados”, susurró; respiraba con fatiga y cada vez más débil. Entreabrió los ojos, se llevó la mano al pecho, con voz apenas audible dijo: “Oh, Dios mío, Dios, mío, Dios mío” y murió[302]. Eran las 11 de la noche del martes 12 de abril, según el certificado de defunción que dictaminó la apoplejía como causa de la muerte[303]. Tenía cincuenta y siete años de edad.


    Llamado el juez ordenó hacer el inventario de sus pertenencias, enviar dos correos, uno a París y otro a Madrid donde estaba su hermano Felipe, y consideró necesario hacerle la autopsia para despejar posibles especulaciones, la que se llevó a cabo en su presencia en el mismo lugar donde había fallecido, confirmándose que había sido víctima de una apoplejía; el cura párroco y castrense de la villa y puerto de Gijón firmó el certificado de defunción[304]. Una vez embalsamado el cadáver fue colocado en un primer ataúd de plomo, que se introdujo en un segundo de madera de castaño y éste en un tercero de caoba, que se cubrió con un paño verde. En la mañana del 16 fue conducido a la parroquia de San Pedro Apóstol por cuatro criados vestidos de librea, que permanecían en Gijón. Llevaban los cordones del paño mortuorio que cubrían el féretro el conde de Revillagigedo, el marqués de Vista Alegre, el presidente de la Sociedad Económica de Amigos del País y Gaspar de Jovellanos, hijo del político y escritor que había inspirado a Alejandro sus ambiciosos proyectos asturianos. Las autoridades municipales y militares, la Junta Patriótica, el vicecónsul de Francia y la población entera seguían al cortejo. El funeral se celebró con tanto recogimiento como pompa en una iglesia iluminada por centenares de velas. Concluido el oficio el féretro fue colocado en la sacristía, quedando sus puertas selladas y el lugar bajo la custodia del juez hasta que se recibieran instrucciones de la marquesa viuda.


    En el puerto todos los navíos tenían la bandera a media asta y las campanas tocaron a duelo toda la mañana.


    Días después la Sociedad Económica de Amigos del País se reunió en junta extraordinaria para rendir homenaje al marqués. El presidente inició la sesión manifestando “la sensible e irreparable pérdida”, recordando detalladamente “cuanto ha hecho este cuerpo patriótico con el finado y las pruebas de afecto que de él ha recibido. Era notorio e indiscutible el bien que ya había dispensado a la provincia y teníase mucha confianza en el que había de dispensar. De sus capitales y su dirección se esperaba la felicidad y prosperidad plenas del país asturiano”. Terminado el discurso, se aprobó por unanimidad “celebrar solemnes exequias en la catedral, con la magnificencia correspondiente a tan benemérito socio” y “enviar una carta de pésame a la marquesa viuda, que será redactada por el conde de Toreno, en su calidad de amigo de antiguo de don Alejandro Aguado y su familia, en la que se expresará los títulos de gratitud recibidos de este país”[305].


    Las autoridades militares y civiles asistieron a las solemnes honras fúnebres celebradas en la catedral de San Salvador. Don Juan Bros y Bertomeu, el famoso compositor y maestro de capilla de la misma[306], interpretó probablemente para esta ocasión su Misa en Re mayor (cuatro voces, violines, flautas, trompetas, cobres, órgano) y la magnífica Lamentación a solo de tenor (cuerda, fagot, corno, trompa y órgano).


    Como en Oviedo y en Gijón no había periódicos no se publicó una nota necrológica con motivo de la muerte de quien en esos días tenía conmovidos a los asturianos, pero Eulalia de Llanos y Noriega, poetisa de gran sensibilidad escribió dos sonoros poemas de inspiración clásica “A la venida y muerte del Exmo. Sr. D. Alejandro Aguado, marqués de las Marismas del Guadalquivir”.


    El primero tiene aires de marcha triunfal y entre otras estrofas dice:


    “Hoy visita su orilla


    un Creso en opulencia;


    vale más, que es su lema


    dulce beneficencia.


    No en vano sus tesoros


    le dio el amigo Cielo:


    ¡a cuántos, ay, a cuántos,


    dará pan y consuelo!


    Como raudal fecundo


    cual lluvia apetecida


    llevando a todas partes


    fecundidad y vida;


    cual sol de primavera


    sobre fértil terreno


    que a recibirlo ansioso


    presta el ávido seno;


    tal Gijón te recibe


    colmado de esperanza,


    tal Gijón te saluda


    cual iris de bonanza” .


    El segundo son los versos dolientes que reproducimos:


    “Asturias te saluda cariñosa,


    benéfico marqués, y sus montañas,


    a impulso de tu diestra poderosa,


    tesoros brotarán de las entrañas”.


    “Qué bendición, en manos de un Aguado,


    a quien fortuna halaga y acaricia,


    llevando la abundancia a todas partes,


    protector del comercio y de las artes.


    La clase menestral reconocida


    honrados brazos a ofrecerle viene.


    Consuélate, pobreza desvalida;


    huye, vagancia, allá donde no suene


    de Aguado el nombre. Protección y vida,


    fomento, ocupación el pueblo tiene;


    y la orfandad cuando afligida llora,


    busca, oh marqués, tu sombra protectora”.


    “Tal razonaba yo, y un alarido


    heló mi sangre y aterró mi oído;


    eco de muerte los espacios llena,


    que lanza el Piles y repite el Sena”.


    “¡Qué trastorno, gran Dios! ¡No existe Aguado!


    Apenas toca de Gijón el suelo,


    le arrebata la parca con osado


    golpe y atroz saña. Tu hermoso suelo


    cubres, Gijón, de luto, y coronado,


    de fúnebre ciprés y negro velo”.


    “Grandes proyectos, bellas esperanzas,


    todo voló con él. ¡Dios poderoso!


    Me abismo, me anonado, pues que lanzas


    decreto, al parecer tan riguroso”.


    “¡Cielos! Pasó como veloz centella.


    Era Gijón su amor, y fue su ocaso.


    Quise buscar su cariñosa huella,


    no la encontré: tan breve fue su paso”.


    Aguado, que tantas veces tuviera en su mesa de París a los más famosos poetas y novelistas franceses, sólo fue llorado en su patria por dos poetas, ambas mujeres, la conocida Eulalia de Llanos y Noriega y la aficionada “marquesa de la Rosa”[307]. Y sólo en Asturias tiene dos calles dedicadas a su memoria, una en Gijón y otra en Sama. Sevilla, su amada tierra natal y Madrid, capital del reino por el que tanto hizo, tienen una deuda pendiente de gratitud y reconocimiento[308].


    El mismo día que Eulalia de Llanos lloraba la muerte de Aguado con sonoros versos, don Feliciano García Rendueles, párroco de Gijón, escribía la partida de defunción después de oficiar el funeral.


    El viaje había terminado trágicamente pero no habían concluido las penas para el doctor Davaine. Los miembros del séquito que habían acompañado a Aguado desde París se eclipsaron dejándolo a él, que estaba en tierra extraña, la penosa misión de llevar los restos mortales a Francia. Jules Davaine escribe a partir de las notas autobiográficas de su padre:


    “Eso era imponer al joven doctor una tarea difícil y una pesada responsabilidad. Se lo dejaba solo, con la única compañía del ayuda de cámara, y los que lo abandonaban así no podían ignorar que, privado de la escolta que protegía al marqués, Davaine quedaba expuesto a los mayores peligros. El féretro, que debía guardar y proteger a toda costa, iba a llamar la atención de los bandoleros y también de los representantes de la autoridad, personajes a veces difícil de distinguir de aquellos por su avidez. Sería en cada momento objeto de vejaciones y pretexto de ruinosos rescates. Los sentimientos del peligro que iba a correr no inquietaban a Davaine tanto como el temor a fracasar en los que consideraba como el cumplimiento de un deber”.


    El médico estaba desolado. Tenía entonces treinta años y Aguado, en cuya residencia vivía en París, había sido su protector y mecenas desde que concluyó la carrera.


    Al cabo de tres semanas, el 9 de mayo, Sebastián Miñano se hizo cargo de los restos del marqués, una vez recibida de París la autorización de la familia dándole poderes para que se ocupara de trasladarlos a Francia. El 16, una veintena de hombres llevaron el triple féretro con ornamentos de plata maciza desde la iglesia al puerto, debiendo detenerse varias veces en el corto trayecto dado su peso y lo subieron a bordo del buque español La Unión para conducirlo a Burdeos[309].


    Otra es la versión de Jules Davaine[310] basada, según cuenta, en notas autobiográficas dejadas por su padre: “Un barco francés que acababa de llegar al puerto aceptó encargarse de trasladar los restos del marqués. Se negoció económicamente que el barco desviara su ruta y se dirigiera a Burdeos, zarpando el 9 de mayo. Todo parecía haberse arreglado pero al cuarto día de navegación se inició una violenta tempestad de las que en esa época del año suelen producirse en aguas del Cantábrico. El espectáculo de olas de seis y ocho metros de altura sobrecogió al doctor, pero más aún ver a los marineros, unos mareados y otros trastornados por la gigantesca tormenta, que abandonando los aparejos se ponían de rodillas y rezaban, mientras el capitán perdía su control y le gritaba que no sabía dónde estaban y que debía prepararse para lo peor. El doctor Davaine tuvo entonces que orientarse como pudo y hacerse cargo de la maniobra. Por fin apareció en el horizonte la costa francesa pero no era la de Burdeos, puerto al que estaba previsto que llegarían el 15 de mayo, sino el de Nantes, donde atracaron una semana más tarde”.


    El 20 el diario Mémorial Bordelais daba cuenta de la “muerte súbita en Gijón del célebre banquero español Aguado”. La víspera había llegado a Burdeos “una parte del cortejo que había acompañado a Asturias al rico banquero trayendo su equipaje y alojándose en el Hôtel de France”. Publicaba a continuación una nota necrológica, con datos aportados sin duda por esos pasajeros y concluía diciendo: “La haute banque de Paris perd un de ses plus puissants soutiens”, La noticia, transmitida por telégrafo desde aquella ciudad, hizo que los diarios de la capital se hicieran eco de la muerte al instante, pero como un rumor que confirmarían dos días mas tarde, precedida por la del fallecimiento del mariscal Moncey. Ambas conmovieron a los parisienses. Al leerla José de San Martín, que con el comienzo de la primavera se había ido a su residencia campestre en Gran Bourg, regresó a París.


    El 23 la prensa anunciaba la llegada de Antonio María Segovia, secretario particular de Aguado, quien informó a los periodistas de las circunstancias de la muerte, “provocada por las agotadoras jornadas en Oviedo y Gijón, y por haber realizado en coche descubierto el trayecto entre ambas ciudades a pesar del frío intenso y las emociones del viaje”. Segovia entregó a la marquesa viuda y sus hijos un busto de Aguado “frappant de ressemblance“, realizado “por los mismos artistas italianos que hicieron el del banquero madrileño Safont”. Me pregunto si no fue obra de Bartolini. Le Moniteur Universel añadía que “una parte del cortejo del rico banquero ha llegado ayer a Burdeos con sus equipajes y se ha alojado en el Hôtel de France”.


    El 27 llegaba a Nantes el carguero español La Unión con el féretro de Alejandro, acompañado de Sebastián Miñano, el doctor Davaine, que se mostraba inconsolable, y de cuatro criados que habían quedado con ellos después de la tragedia. En el puerto era esperado por el primogénito y heredero del marqués, que se hizo cargo del ataúd y se dirigieron a París.


    La noticia publicada en la prensa junto con la de la quiebra del Banco Safont y Cía., “a causa de las medidas adoptadas por el gobierno sobre la Aduana de Madrid”, fueron el comentario del día en la Bolsa. El busto pasó a ser propiedad de la marquesa viuda y fue heredado por su hijo Onesipio. Ignoro dónde puede encontrarse actualmente[311].


    María Mercedes, condesa de Merlin y la joven Eugenia de Montijo, fueron las primeras amigas de Carmen que se presentaron en el palacio y permanecieron a su lado durante el velatorio.


    el funeral


    El funeral se celebró el 30. El cortejo salió del palacio de la calle Grange-Batelière, cuya fachada estaba cubierta de colgaduras negras. Políticos, diplomáticos, banqueros, hombres de negocios, escritores, pintores, compositores y las bailarinas y empleados de la Ópera, seguían al coche fúnebre que iba tirado por seis caballos enjaezados y con gualdrapas negras. Tiraban de los cordones del paño de terciopelo en el que estaba bordado el escudo del marqués de las Marismas, el general José de San Martín y Sebastián Miñano en un lado y el duque de Ducazes, en representación de la Cámara de los Pares y el juez Louis Maurice Debelleyme, por la Cámara de Diputados[312] en el otro. Encabezaban el duelo los tres hijos del difunto, Alejandro, el primogénito, de 28 años, joven diplomático en Italia y heredero del marquesado, Olympe de 17 y Onesipio de 14.


    La austera fachada de la iglesia de Notre Dame de Lorette que recuerda la de un templo griego estaba cubierta de colgaduras negras, contrastando con el suntuoso interior ricamente decorado, “demasiado mundano y sin espiritualidad”, según comentaron en voz baja algunos de los asistentes al funeral. Dos negras colgaduras, a uno y otro lado del altar mayor, ocultaban las dos últimas capillas en construcción, la de las Letanías y la del Santísimo.


    A las once de la mañana, cuando el féretro a hombros de criados del palacio entró en el templo que había sido objeto de tantas atenciones y donativos por parte del difunto, sonaron en el órgano las primeras notas del réquiem de Mozart, interpretado por Arístide Cavaille[313], las voces del coro de la Ópera entonaron el réquiem de Mozart, venciendo la oposición del párroco, escandalizado de que fueran hommes de mauvaise réputation et jeunes filles faciles et de moeurs légères, y no el coro de la iglesia quienes cantaran en el oficio. El túmulo se encontraba al pie del altar mayor, bajo un palio de terciopelo negro orlado de armiño blanquísimo y encuadrado por grandes candelabros de plata.


    Terminado el funeral el cortejo, formado por dieciocho carrozas de duelo, a las que seguían numerosos coches, se dirigió al cementerio de Père Lachaise.


    Después de despedirse definitivamente de su amigo, con quien había compartido tantos días y tantas confidencias, San Martín se sintió solo. Alejandro lo había ayudado a sobrellevar la soledad del expatriado. Los dos sabían mucho de lo que es vivir lejos de la tierra amada y de la incomprensión de sus compatriotas.


    la última morada


    El 3 de junio José de San Martín se encontró en la notaría con Emmanuel Duvillard, profesor de Bellas Artes, que lo esperaba para firmar el acta de venta de diez metros de tierra en el cementerio de Père Lachaise, “libres por haber sido exhumados los cuerpos que allí se depositaron”[314]. Diez metros cuadrados de tierra para quien a lo largo de su vida fue propietario de miles de hectáreas en Francia, Asturias, Andalucía y Cuba.


    La marquesa había elegido ese lugar en lo alto del cementerio para que se levantara un mausoleo para su esposo que fuera digno de su prestigio, sus títulos y su fortuna. Todavía hoy es uno de los más bellos y monumentales. El gran cofre está coronado por una cruz y las iniciales AA; una corona de hojas de roble lo rodea y unos ángeles tienen una antorcha inclinada, cuya llama —la vida— se apaga.


    El pedestal del cofre, de piedra y mármol, está adornado por un friso de hojas y a uno y otro lado dos espléndidas estatuas obra de Joseph Marius Ramus[315], Las Artes y La Beneficencia, simbolizan lo que fueron los dos grandes rasgos de la vida del marqués. La estatua de las artes, con el torso desnudo, empuña las alegorías del canto, la danza, la escultura, la música y la pintura. La beneficencia tiene una mano en el corazón y la otra tendida en un gesto oferente.


    En el mármol se lee: Alexandre Marie Aguado, marqués de las Marismas del Guadalquivir, nacido en Sevilla el 28 de junio de 1785, muerto en Gijón (Asturias) el 12 de abril de 1842 y un epitafio que dice No busquéis entre los muertos al que vive.


    En el mausoleo, que costó 100.000 francos, descansan los restos de Aguado, su esposa, sus tres hijos, sus esposas y dos de sus nietos.


    Al pie del mausoleo hay una placa colocada en 1962 por la Asociación de Damas de las Glorias de Mendoza, en homenaje de “reconocimiento a don Alejandro María Aguado, marqués de las Marismas, amigo y benefactor del Libertador de América, el general José de San Martín”.


    En el mismo ángulo del cementerio se encuentra la tumba de Leandro Fernández de Moratín, insigne poeta, delicia del teatro español, de inocentes costumbres y amenísimo ingenio, muerto en 1828, y el doble mausoleo de Gonzalo O´Farrill, lieutenant général des Armées de S.M.C, son ancien ministre. Né a La Havane le 22 janvier 1754. Décédé a Paris le 9 juillet 1831 y de su esposa Ana Rodríguez de Carassa, que falleció diez años antes. En él se encuentra también sepultado Pedro Miguel Sáenz de Santa María y Carassa, y su esposa, hermana de la condesa de Merlín y sobrina de O´Farrill[316].


    En el cementerio tienen su última morada numerosos españoles, como el ex ministro Mariano Luis de Urquijo, José Isidoro Morales, canónigo de la catedral de Sevilla, la esposa de Godoy, doña María Teresa de Borbón, condesa de Chinchón; el general Francisco Ballesteros, José Manuel Silvela, Andrés Muriel y el compositor y cantor Manuel García; todos ellos conocidos o amigos del marqués de las Marismas y muertos antes que él[317].


    Murieron lejos de su patria a la que unos no pudieron volver, unos por razones políticas, otros por sus achaques y avanzada edad, y otros porque en Francia recibieron el reconocimiento, los honores, la fama y la fortuna que España les negaba. Como dijo el diario Le Siècle en la necrológica de José Melchor Gomis, hicieron “bastante para que su patria se glorie de haberlos dado a luz y lamente el no haber adivinado el mérito de tales hijos”.


    Fueron muy escasas las notas necrológicas de Aguado publicadas en la prensa. Como dice el profesor Jean Philippe Louis, destacaron su “generosidad, energía y genio financiero”. La revista La Chronique añadió el nombre de Aguado a la “lista fúnebre y gloriosa” en la que estaban Molière, La Fayette, Casimir Perier. Otra revista, La Mode, elogió que estuviera siempre dispuesto a ayudar a los necesitados y tuviera una inagotable capacidad de trabajo. Al año siguiente de su muerte, Louis Gabriel Michaud: “En sus negocios era rápido, hábil, decidido y conciliador. Desinteresado con algunos deudores desafortunados, liberal con los artistas, pródigo con las mujeres, como puede verse incluso en sus disposiciones testamentarias”[318].


    


    EL REPARTO DE LA HERENCIA


    se abren los testamentos


    El 6 de mayo el notario Huillier acudió al palacio de la calle Grange Batelière y después de dar ceremoniosamente el pésame a la señora marquesa y a sus tres hijos, Alexandre, Olympe y Onésipe, leyó primero el testamento que Alejandro había otorgado ante él, dejando por albaceas a su hermano Felipe Aguado y a don Tulio O´Neill[319], marqués de La Granja, nombrando a sus hijos herederos de los bienes que poseía en España y las colonias americanas, y legando un millón y medio de reales para sus ocho hermanos. Era “el testamento español”, como lo llamaría siempre la familia.


    El testamento había sido dictado a Huillier el 29 de mayo de 1841 a las 4 de la tarde, en las habitaciones de Alejandro que daban al jardín del palacio, en presencia de cuatro testigos, entre ellos el arquitecto Auguste Joseph Pellechet. Derogaba uno anterior, del 15 de julio de 1840, y hacía constar los bienes muebles e inmuebles, rentas y beneficios, derechos y obligaciones “que poseo en todo el reino de España y sus colonias”; en España sus propiedades en Andalucía y Asturias y en Cuba, la parte que a él le correspondía de los ingenios de la Industria, de San Juan de Dios de Soto y la de Guacanamar, el vínculo de Meireles y las casas que tenían en La Habana, en las calles del Obispo y del Emperador.


    Tras hacer profesión de fe católica, Alejandro decía:


    Doy a mis hermanos y hermanas y a sus hijos en recuerdo de mi afecto por ellos una suma de 1.500.000 reales de vellón, que serán repartidos de la siguiente manera:


    1.—A María Dolores Aguado, viuda del marqués de Alventos, 150.000.


    2.—A Mariana Aguado, esposa del general Grimarest, 400.000.


    3.—A Rafaela Aguado, viuda de Diego Castilla, 400.000.


    4.—A María Francisca Aguado, viuda del conde de Peñaflor, 150.000.


    5.—A Felipe Aguado, mi hermano, 100.000. Renuncio a cuanto pudiera deberme al morir, hasta un total de 300.000 reales de vellón.


    6.—A los hijos y descendientes de José Aguado, conde de Montelirios, 100.000.


    7.—A los hijos y descendientes de Micaela Aguado, marquesa del Real Tesoro, 100.000.


    8.—A los hijos y descendientes de Manuel Aguado, 100.000.


    Estas sumas serán entregadas en Sevilla a los seis meses de mi muerte y tomadas de la sucesión española.


    Hago este legado con la condición de que ninguno de ellos, o sus hijos o herederos eleve ninguna especie de contestación sobre las disposiciones. Si uno solo de ellos hiciera la menor objeción contra la ejecución de estas disposiciones, el legado de 1.500.000 reales de vellón será nulo en su totalidad y la suma volverá a la sucesión[320].


    La sorpresa, por otra parte temida, vino al determinar el legado que correspondía a sus tres sus hijos:


    “Mis tres hijos, Alejandro, Olympe y Onésipe, recibirán sus partes en la siguiente proporción: un quinto para mi hijo Alexandre y dos quintos a cada uno de mis otros dos hijos, Olympe y Onésipe. Hago esta diferencia en el reparto entre ellos para hacer sentir a Alexandre cuán disgustado estoy de sus malos procederes para conmigo y para testimoniar a Olympe y Onésipe mi satisfacción por su sumisión para con su padre”.


    La herida familiar seguía abierta cuando firmó este testamento en el mes de mayo. Seis meses más tarde, al redactar el testamento ológrafo, su actitud había cambiado, como veremos a continuación. Ignoro qué pudo suceder para ablandar el corazón de Alejandro por la forma en que su hijo había contraído matrimonio y la esposa que había elegido como compañera. Quizá reflexionó debidamente que su proceder no había sido mejor que el de Alexandre, y que sin embargo su madre, doña Mariana, lo había perdonado, ayudado en los tiempos difíciles y tratado igual que a sus hermanos al hacer su testamento.


    El notario abrió una carta doblemente sellada con el escudo del marqués de las Marismas que contenía un segundo testamento ológrafo, redactado en lengua española y fechado el 1º de noviembre de 1841. Su traducción, a un francés que se le había resistido bastante a pesar de los largos años de residencia en París, la había depositado Alejandro en el despacho de Huillier, y sus páginas estaban firmadas con las iniciales M. de M., que el notario interpretó que significaban Marqués de las Marismas.


    “Doy y lego la totalidad de mis bienes y toda mi fortuna presente y futura y todos mis bienes a mis hijos Alexandre, Olympe y Onésipe por partes iguales, lo que quede después de sacadas las mandas que tienen en España”, comenzaba diciendo el testamento.


    “Deseo de dar a mi mujer, Dª Mª del Carmen Moreno, una última prueba de mi afección, le doy y lego una renta vitalicia de setenta y dos mil francos por año, que se le pagará por semestres vencidos, o trimestres, y además una suma de doscientos cincuenta mil francos, la mitad en dinero efectivo y la otra mitad en plata labrada, ropa blanca, coches, muebles, cuadros, etc., a los precios de estimación pudiendo escoger la parte que le acomode. Esta renta vitalicia que yo lego a mi mujer en testimonio de mi generosidad se le asegurará en un modo positivo y a su completa satisfacción. Recomiendo a mis ejecutores testamentarios dediquen a esto todo su cuidado, lo cual se ejecutará sobre mi fortuna en Francia. Las alhajas que mi mujer posee hoy y los muebles y adornos de su dormitorio y su gabinete de toilette le pertenecerán en toda propiedad. A cada uno de mis hijos se le rebajará lo que yo he gastado desde su primera salida de casa, lo cual está consignado en la cuenta que mis libros tienen”.


    “Mis propiedades se repartirán entre mis hijos por sorteo y a cada propiedad se le dará el valor que me ha costado y que consta en mis registros”.


    “Mis empleados y criados de toda especie y sexo, que el día de mi muerte estén a mi servicio, y que me hayan servido más de veinte años sin interrupción, les lego una renta vitalicia a cada uno que será igual al salario o sueldo que disfrutaban el día de mi muerte. Estas rentas estarán aseguradas en un modo especial y seguro, al abrigo de todo acontecimiento”.


    “A mi ayuda de cámara José le lego una cantidad de quince mil francos, toda mi ropa blanca y de color. A Anette su mujer diez mil francos, estas dos mandas reversibles la una sobre la otra en caso de muerte”.


    “A Adrian le lego seis mil francos y a Victoria su mujer otros seis mil, reversibles el uno sobre el otro”.


    “A M. Raveneau le lego treinta mil francos”.


    “A M. Joigny le lego veinte mil francos”.


    “A Coquet le lego ocho mil”.


    “Estas donaciones son además de los derechos que cada uno tenga a la renta vitalicia que menciono arriba”.


    “Doy y lego a Luis Alfredo Fijan, que nació en París el 30 de julio de 1836, hijo de Dª Alexandrina Fijan, una suma de doscientos cincuenta mil francos, cuya cantidad mis ejecutores testamentarios impondrán sobre propiedades de doble precio, con todas las seguridades imaginables, hasta su mayoría de edad. La renta de estos doscientos cincuenta mil francos se entregará a su madre para atender a su educación y cuidado, sin la obligación de dar cuentas a su hijo. A la mayoría del hijo estará éste obligado a hacer a la madre una renta vitalicia de dos mil cuatrocientos francos bajo todas las garantías posibles, haciendo esto antes de entregar a Alfredo a su mayoría los doscientos cincuenta mil francos. Si por desgracia Alfredo muriera antes de su mayoría su madre continuaría recibiendo la mitad de lo que producen los doscientos cincuenta mil francos y la otra mitad pasaría a mis tres hijos”.


    “Deseando dejar a mis ejecutores testamentarios una muestra de mi afecto les lego todas mis alhajas que tengo de mi uso personal y además una suma de treinta mil francos[321] ”.


    “Nombro mis ejecutores testamentarios a don José de San Martín, Capitán General de Chile, a M. Pelletier, mi arquitecto, y a M. H. Couvert, mi apoderado, les ruego que acepten este encargo”.


    “Nombro como tutores y cuidadores de mis hijos menores a mi mujer, Dª Mª del Carmen Moreno y además a mis tres ejecutores testamentarios, el General San Martín, M. Pelletier y M. Couvert. En caso de muerte de alguno de ellos serán reemplazados en primer lugar por mi notario M. Huillier y en segundo por el canónigo Lanza”.


    “Nombro para vigilar a mi testamentaría a M. Debeylleme, presidente del tribunal de primera instancia y le ruego que tenga a bien aceptar este encargo. Tanto él como mis tutores y ejecutores testamentarios gozarán de una renta anual de cuatro mil francos, como retribución al tiempo que se distrae a sus ocupaciones”.


    “En caso de muerte de alguno de los albaceas o tutores y de alguna de las personas que nombro para reemplazarlos nombrarán a una persona de su confianza para que el número de cuatro sea siempre presente”.


    “El testamento que hago ante M. Huillier relativo a mis bienes en España queda en toda su fuerza y vigor y todo otro testamento queda anulado”[322].


    De este modo el general San Martín vino a desempeñar durante tres años y medio la difícil y, en algunas ocasiones, delicada misión de presidir el consejo de familia, que se ocupó de ejecutar las disposiciones testamentarias. El reparto de la inmensa fortuna, que llevó consigo la subasta de gran parte de los cuadros y esculturas de la famosa galería, el cobro de deudas, la venta de propiedades, títulos y acciones, la educación y salud de los tres herederos, le exigieron muchas horas de reflexión, reuniones y negociaciones, que el Libertador dedicó a su amigo español, teniendo para ello que renunciar a viajes y preocupaciones personales. El compromiso de San Martín como tutor y cuidador de Olympie y Onesipio, menores al morir su padre, se prolongó hasta el fin de sus días, si bien desde 1843 fue puramente formal y no requirió sus atenciones.


    El 22 de julio, dos meses después de iniciar la misión encomendada por Alejandro, el general escribió a su amigo Miguel de la Barra, residente en Santiago de Chile, dándole cuenta de “la muerte repentina de mi mejor amigo, el señor Aguado, el 12 de abril. Por su testamento me nombra no sólo su primer albacea, sino también tutor y curador de sus hijos menores en consorcio de la madre. Ud. que sabe cuáles eran los infinitos títulos de reconocimiento que yo tenía para con este buen amigo, debe suponer, sin la más espantosa muestra de ingratitud, declinar su última voluntad y hacer todo lo que dependa de mí para llenar su confianza. Hay más: hasta después de su muerte ha querido demostrarme la amistad que me profesaba dejándome heredero de todas las joyas y condecoraciones de su uso particular”.


    Es el comentario más cálido y sincero que hace de la relación que lo ha unido con Aguado. Se lo escribe a quien durante cinco años había sido encargado de negocios de la legación chilena en París[323], y que había conocido al marqués de las Marismas por habérselo presentado San Martín. De la Barra sabía “los infinitos títulos de reconocimiento “ que San Martín tenía con Aguado y no resultaba necesario decirle quién había sido el marqués y menos utilizar las equívocas expresiones de que era su “compañero de armas” o “del mismo regimiento”, tantas veces escritas en cartas a lejanos destinatarios que no habían vivido en París como él.


    “Una vez concluida esta sagrada misión que me ha encargado mi mejor amigo, quedaré en libertad para ir a Chile y tener la satisfacción de presenciar la prosperidad y orden de ese sensato pueblo; contraste bien remarcable con el resto de los nuevos Estados Americanos”[324].


    Añade que se va “a Dieppe para tomar los baños. La [esposa] de Aguado —prosigue— irá igualmente con los dos muchachos y estaremos de regreso a mediados del entrante. Yo hubiera deseado permanecer hasta los fines del mes, pero las atenciones de la testamentaría no me lo permiten”.


    El balneario de Dieppe estaba de moda. El Journal des Dames escribió que “las aguas son en verano lo que los salones en invierno”; en París no quedaban en esos meses “más que los porteros y la gente de letras”, comentó Le Figaro. Doce horas necesitaban los coches de caballos para hacer el trayecto desde la capital. En esta ocasión San Martín y la familia Aguado lo hicieron en dos etapas, porque la marquesa estaba todavía muy afectada por el reciente fallecimiento de su marido. La acompañaron sus dos hijos menores, Olympe y Onésipe, y el general, alojándose en el Hotel Royal, donde como de costumbre se les había reservado toda la primera planta. La muerte de Alejandro había impresionado a los dieppois, a quienes había prometido financiar el proyecto “Paris-Port de mer” y hecho inversiones en la construcción del ferrocarril París-Rouen-Dieppe[325] .


    El 22 de julio San Martín escribió también al general José Ignacio Zenteno, que fuera a sus órdenes oficial del Ejército de los Andes. Comienza expresándole la “completa satisfacción” que le ha producido el recibir por intermedio de él una carta del presidente de la República chilena, general Manuel Bulnes, que le ofrece “una nueva patria” en reconocimiento por el papel desempeñado en la liberación de Chile y le adjunta una copia del decreto aprobado por el Congreso por el que “se lo considerará por toda la vida como en servicio activo en el ejército y se le abonará el sueldo íntegro”.


    A continuación le agradece a Zenteno la invitación para que se vaya a vivir a Santiago, explicándole “los motivos que me impiden hacerlo en el día de hoy, ya que en ningún otro lugar de América he tenido ni tengo el número de buenos amigos como es en ésa, además del carácter de los chilenos, la belleza de su suelo y las garantías de orden y estabilidad que presenta el país, junto a la ventaja de seguir una vida en sociedad con viejos amigos, con los que los recuerdos de nuestros pasados trabajos contribuirán a hacer más llevaderos los males de la vejez”. La razón de no viajar inmediatamente es “la muerte de mi antiguo amigo y compañero de regimiento en España, don Alejandro Aguado, marqués de las Marismas. Por su testamento no sólo me nombró su albacea, sino también tutor y cuidador de sus hijos menores. Sin la más horrible nota de ingratitud, yo no podía declinar este cargo que la más pura amistad me ha legado. Satisfecho de haber desempeñado ese sagrado deber quedaré libre para disponer de mí y de mi futuro. Si le añado lo duro que siempre me ha sido vivir en Europa, sobre todo después de la pérdida de mi buen amigo, y de que el porvenir de las repúblicas de Argentina y Perú no presenta la menor esperanza de tranquilidad en muchos años, entenderá que yo no puedo encontrar ningún otro país como Chile para concluir tranquilamente mis días”.


    la marquesa toma las riendas


    El 23 de abril, la marquesa doña Carmen, el notario Huillier, el general San Martín, el arquitecto Pellechet y el administrador Couvert, empezaron a tomar las medidas más urgentes.


    Una de las primeras fue hacer el inventario de la fortuna y sus bienes del difunto, tarea larga que quedó concluida el 9 de mayo. Se conserva incompleto en los Archivos Nacionales franceses[326]. De las 1.572 páginas que lo componían han desaparecido las primeras 686 que enumeraban y describían sus bienes inmuebles, sus cuentas bancarias, acciones y demás títulos, y las 268 páginas siguientes que detallan todos los cuadros y esculturas que poseía. La presumible sustracción de una documentación tan fundamental se produjo posiblemente en noviembre de 1983, según dedujeron los funcionarios del Archivo cuando les señalé el hecho el 5 de marzo del año 2002. Las diligencias realizadas no han tenido éxito. Cabe también la posibilidad de que haya sido traspapelada y un día aparezca en otra carpeta.


    El 11 de mayo la marquesa viuda nombró a Henri Couvert apoderado general, ampliándolo en las funciones que desempeñaba como administrador del palacio y cajero de la Opéra y encomendándole además las tareas de administrador de todas las propiedades que tenía de París, tarea que desde 1833 cumplía Céleste Joseph Joigny. Couvert, uno de los tres albaceas testamentarios, se convirtió de este modo en la persona clave de la fortuna dejada por el marqués y el ejecutor de cuanto se relacionaba con la sucesión. La destitución de Joigny, que vivía en el palacio y al que Aguado había distinguido legándole 20.000 francos, fue el primer gesto de que doña Carmen Victoria Moreno tomaba las riendas y estaba dispuesta a ejercer con firmeza las responsabilidades de marquesa viuda y tutora de sus dos hijos menores.


    Un serio conflicto de intereses surgió el 6 de mayo. Annie Laurant y Solange Sautel lo explican en su obra[327]. Los albaceas testamentarios —dicen— tuvieron mucho trabajo ante la contradicción que existía en la figura sucesoria encarnada por Carmen: por una parte ella podía hacer valer su posición natural de tutora en la protección de sus dos hijos menores, lo que nadie discutía, pero por otra, al aceptar el legado que le había hecho su marido, disminuía la parte que les correspondía a los tres hijos. En una reunión del consejo de familia que tuvo lugar el 6 de mayo nombró protutor de Olympe y Onésipe a su primogénito Alexandre, quien al tomar decisiones lo hacía en nombre propio y el de los dos hermanos. La toma de decisiones se hacía interminable y bloqueaba toda iniciativa hasta que una resolución judicial estableció aplicar al pie de la letra las disposiciones testamentarias, pidiendo a Alexandre que diera su consentimiento referido al pago de la renta vitalicia de su madre desde el día de la defunción del marqués, garantizándolo con hipotecas. Éstas se establecieron sobre una parte de las herencias que correspondían a los hijos.


    El 8 de diciembre el notario, acompañado del general San Martín, dio lectura “al acuerdo adoptado tras deliberación del consejo de familia, conforme al inventario realizado entre el 21 de mayo y el 5 de junio y lo dispuesto en el testamento ológrafo” del marqués.


    Alejandro dejaba a su esposa una renta vitalicia de 72.000 francos anuales, más otros 250.000 francos, la mitad en efectivo y la otra mitad en platería, cuadros, muebles, carruajes y ropa. Añadiendo otras partidas Carmen heredó 970.000 francos, según se desprende de los Archives de l´Enregistrement[328].


    Cada uno de los hijos tendría una renta vitalicia de 80.000 francos anuales. Alexandre recibió como garantía el edificio de seis pisos situado en la calle Vivienne 36[329].


    Olimpio pasó a ser dueño de una casa en la calle de las Colonnes, en París, y del château de Grossouvre, con sus 3.000 hectáreas de bosques, tierras de cultivo, viñedos, molinos, prados, altos hornos, forjas y herrerías[330].


    Por último, Onésipe recibió el palacio de Château Margaux, sus viñedos, molinos, praderas, fuentes y jardines[331].


    Durante los meses de mayo a agosto se sucedieron las reuniones de los herederos con el notario y el consejo de familia.


    Fue preciso hacer frente a situaciones imprevistas, como la disolución de la sociedad que explotaba el teatro de la Opéra[332]. Henri Duponchel había renunciado a formar parte de ella y a su carácter de codirector de la Royale Académie de Musique, quedando Léon Pillet como único director y empresario. El consejo de familia aprobó la transformación social, reconoció a Léon Pillet el sueldo de 12.500 francos anuales y los hijos de Aguado pasaron a ser accionistas de la participación financiera que tenía el marqués.


    Se vendieron las acciones que Alejandro tenía de los diarios Le Siècle, Le Constitutionnel y Le Courrier Français; se confirmó el derecho de propiedad sobre los grabados de la edición Gavard; se vendieron obligaciones del empréstito de la compañía ferroviaria París-Saint-Étienne-Lyon y las del empréstito griego; se negociaron acuerdos con Moreau, Moliné, Tiron, Cousin, el periodista Merle y otros deudores. Se empezaba a “hacer caja”.


    Era necesario cumplir lo dispuesto en el testamento y se comenzó por los colaboradores y empleados de Aguado más antiguos y fieles: las dos personas que junto con Héctor Michel Couvert, administraron durante años los bienes del marqués: Nicolas Raveneau recibió 30.000 francos, Céleste-Joseph Marie Joigny, 20.000. Siguieron el tenedor de libros Coquet 8.000, Joseph Fricot, ayuda de cámara del marqués 15.000 y su ropa interior, su esposa Annette 10.000, y a los mucamos Adrien y su esposa Victoire 6.000 francos a cada uno.


    En una de las reuniones celebradas a comienzo del verano se adoptaron las primeras medidas respecto de Louis Alfred, de seis años de edad, el hijo no reconocido pero sí heredero. Vivía con su madre, Alexandrine Aimée Fijan, muy cerca del palacio, en el número 24 de Grange Batelière, por lo que su existencia no era ignorada por la marquesa. Parece que Alejandro había cortado la relación sentimental con ella en 1838, pero seguía visitándola para ver a su hijo.


    En el consejo de familia presidido por José de San Martín el 13 de junio, se acordó una entrega inicial de 110.000 francos, destinados al mantenimiento y educación de Louis Alfred, circunstancias que el general tuvo empeño en subrayar. Conforme a lo dispuesto por el marqués y padre la suma que con los intereses del 4,5 % debería pasar íntegra cuando el niño alcanzara la mayoría de edad, en 1857. Como garantía quedaron dos inmuebles, uno de tres pisos en la calle Castiglione 3 y otro de cuatro en Montabor 2[333].


    Hay constancia documental de que José de San Martín participó en al menos otras veinte reuniones en el trimestre antes de delegar temporalmente su función de albacea testamentario en el canónigo Elías Lanza[334]. El general se tomó unos días de descanso en Petit Bourg y luego estuvo un par de semanas en Dieppe haciendo compañía a la marquesa viuda y sus dos hijos menores.


    El pintor Isidore Dagnan y el barón Charles Walckenaer, famoso naturalista y académico, vecinos del Libertador[335], estaban extrañados porque sabían que San Martín acostumbraba instalarse en su casa de campo de Evry al iniciarse la primavera y no regresaba hasta el otoño. Desconcertados, comentaban su permanencia en la capital y su intensa actividad.


    En el trimestre otoñal y el de la primavera de 1843 tuvieron lugar más de cuarenta reuniones del consejo de familia, en algunas de las cuales doña Carmen Victoria Moreno y su hijo Alexandre tomaron nuevos e importantes acuerdos[336].


    En la del 14 de noviembre, se hizo “el reparto de los bienes dejados por mi marido a sus hermanos y sobrinos”, en total un millón y medio de reales. Estaban presentes el general San Martín y don Tulio O´Neill, marqués de La Granja, uno de los dos albaceas del llamado “testamento español”. Felipe Aguado, el otro albacea, se encontraba en Madrid.


    Al ejecutarse el “testamento español” en el mes de noviembre no se cumplió la voluntad de Alejandro de que las sumas señaladas se entregaran a sus hermanos y sobrinos a los seis meses de su muerte. La familia comprendió las razones de la demora y aceptó el reparto tal como lo deseaba el difunto.


    En la misma reunión del consejo de familia se dio poder al marqués de Remisa para que su Banco de Madrid efectuara el pago del millón y medio de reales de vellón. De esa cantidad se desgajó el legado que correspondía a los descendientes de Manuel Aguado. Éste y su hijo Luis habían muerto en Sevilla y su hija Mariana en Passy. El general San Martín y el marqués de la Granja entregaron a doña Amparo Ruiz, la viuda, que vivía en Batignoles con Carlos el primogénito y único hijo sobreviviente, la cantidad de 6.900 francos y los restantes 20.000 quedaron en depósito al 5 % de interés, pues debían dedicarse a la educación del joven[337].


    Céleste-Joseph Marie Joigny recuperó la confianza de la señora marquesa viuda y de su hijo Alexandre volviendo a ocuparse de la administración de viviendas, locales comerciales y solares de París. François Tiron fue enviado a Gijón con amplios poderes para cobrar los arbitrios de la Carretera Carbonera, comprar terrenos vecinos a ella y a las minas y vigilar sus explotaciones mineras y las ventas del carbón. El banquero madrileño Enrique O’Shea —relacionado con Alejandro desde 1838— fue apoderado para el cobro de acciones que el marqués de las Marismas tenía en varias sociedades y un empréstito gallego. Se cobraron la deuda de 130.000 francos contraída por la duquesa de Ragusa y otras deudas por cantidades inferiores.


    dinero, dinero, dinero


    Los legados testamentarios y el deseo de los hijos de vivir independientes y tener sus propias mansiones en París, exigían cada vez más y más dinero.


    La primera en hacer millonarias inversiones fue la marquesa viuda, que a fines de diciembre de 1842 compró un gran hôtel en la plaza Vendôme 18. Tenía su entrada por ella y disponía de una puerta secundaria por la calle del Marché Saint-Honoré. Se componía de dos edificios, a derecha e izquierda de un patio al fondo del cual estaban las cocheras, donde se guardaban cinco carruajes y los establos, con diez caballos. Todavía se conserva la fachada en la que altas pilastras encuadran los dos pisos, cuyas ventanas y balcones están adornados por un sol que evoca al rey. En las buhardillas del tercero se alternan rítmicamente los ojos de buey y los grandes tragaluces. En el edificio, hoy una de las más conocidas joyerías de París, podemos todavía seguir admirando la escalera principal.


    En este palacio vivió durante una década la marquesa con su hijo Olympe y familia, hasta que un incendio la obligó a trasladarse a la calle de l’Élysée[338].


    Tres meses más tarde, Alexandre compró un magnífico edificio de 1.550 metros cuadrados que estaba terminando de construirse en Ville Évêque 20 sobre un enorme solar que había pertenecido al mariscal Suchet, duque de Albufera. En la planta baja dos grandes salones, uno de ellos destinado a comedor y al lado el office y un cabinet; en el primer piso cuatro dormitorios y en el segundo la sala de billar y el salon-fumoir. Completaban el hôtel un jardín, y otros dos desmedidos pabellones, el de las caballerizas y el de las cocheras. Pronto la mansión del segundo marqués de las Marismas se convirtió en una de las más admiradas de París. Onésipe, el menor de los hermanos, compró otra mansión aun más cara en el bulevar Poissonnière 10[339].


    Había que “hacer caja”. El banquero Remisa recibió el encargo de cobrar las deudas de los marchands sevillanos Domine y Antonio Arron, y exigirles, tras una experta valoración, la entrega de varios cuadros que les había comprado Alejandro Aguado. En otra reunión de doña Carmen Victoria Moreno, su hijo Alexandre y el consejo de familia se designó “mandatario general a don Manuel Marliani, senador, residente en Madrid[340], a los efectos de hacer ante el gobierno español los arreglos de cuentas con el difunto sobre ingresos y gastos hechos por éste en su calidad de banquero”. Se le confirmaron a Marliani los poderes que ya tenía para “el cobro de las sumas que tiene pendientes el señor Encima y Piedra, la liquidación de las empresas y fábricas que tenía el marqués en España en concesión, explotación o peaje”.


    Las desmedidas demandas pecuniarias de los hijos forzaron a tomar ciertas decisiones apresuradas. La más grave fue sin duda la de subastar la galería que era envidia de todos los coleccionistas y aficionados al arte. ¿Era necesario destruir al año de la muerte de Alejandro y en el lapso de una semana la obra concebida y realizada con tanto entusiasmo y empeño? ¿No habría bastado con ir desprendiéndose paulatinamente de ciertas piezas? Sin el asesoramiento y valoración que cabía esperar tratándose de una pinacoteca de cuatrocientos cuadros y esculturas, entre ellos piezas únicas de un valor difícil de estimar, se acordó la subasta indiscriminada de todas y se encomendó la confección del catálogo y realización de tan relevante tarea a un hombre que no estaba entre los mejores expertos. La familia no vaciló en desbaratar y deshacerse en la última semana de marzo de 1843 de esa “belleza improductiva”. Alexandre necesitaba 42.000 francos en agosto y 40.000 en septiembre para cumplir los plazos a los que se había comprometido al comprar la mansión de Ville Évêque; Onésipe 40.000 en julio, 85.000 en agosto y 72.000 en octubre para ir pagando la casa situada en el bulevar Poissonière.


    El 21 de marzo, la familia se reunió en la notaría en consejo de familia presidido por San Martín para poner fin al reparto de la herencia; se trataba de dejar la debida constancia de que Alexandre, como primogénito, en su nombre y el de sus hermanos, dejaban a su madre poder elegir los cuadros y esculturas que completaran la suma que le correspondía en la sucesión. Acompañada de Jean Dubois, experto y anticuario, que tasó y atribuyó la autoría de los cuadros, la marquesa viuda eligió los siguientes:


    Andrómeda, de Guerchin, que Dubois valoró en 3 millones de francos; Niño con perros de Antonio Van Dyck, 2 millones y medio; Matrimonio místico de Santa Catalina de Alejandría, de Paul Veronese, 2 millones y medio; El Niño Jesús y el pequeño San Juan, de Leonardo da Vinci, 2 millones y medios; Joven con su esclavo llevando una sombrilla, de Velázquez, 2 millones. A un millón y medio cada uno, La Virgen y el Niño Jesús de Murillo y La Virgen y el Niño de Ribera; a un millón cada uno La presentación en el templo de Dietrich; Pastor llevado por una divinidad, de L´Albanese; Niño jugando con una oveja en un paisaje, de Rubens, 800.000; dos conjuntos de Dos niños, de Cornelius Schutt, 300.000; Cabeza de Cristo, de Morales, 200.000 y Pequeña cabeza de Cristo, de Murillo, 150.000. En total 19 millones y medio de francos[341]. Todas estas obras no figuraron en la subasta o fueron retiradas de ella y fueron saliendo al mercado en las subastas y ventas que se realizaron a lo largo de los sesenta años siguientes. En su momento ya nos referiremos a qué sucedió con ellos[342].


    Doña María del Carmen ya había ido seleccionando las piezas de cocina, vajillas, cubertería, imágenes, esculturas, cuadros, platería, muebles, libros, cortinas y ropa de cama que iba a reservarse para sí. Los objetos de plata y oro que eligió se valoraron en 5.686 francos, los de porcelana y cristalería en 813, los muebles en 3.960, los de cocina en 8.000.


    El resto de los bienes que había en el palacio, comenzando por la nutrida y selecta bodega, los dejó para que se los repartieran entre sus hijos y empleados. No tomó una disposición especial acerca de los seis mil ejemplares que formaban la biblioteca de Alejandro, parte de los cuales se pusieron a la venta semanas después, como veremos. No constan en el inventario los libros de oraciones y piedad o los rosarios que tendría la marquesa viuda, por ser de su propiedad personal.


    






    EL FIN DE LA COLECCIÓN AGUADO


    la subasta de la galería


    Todos la conocían, todos la habían admirado. Era la única galería que poseía ejemplares de todas épocas, estilos y talleres de la escuela española de los siglos xvi, xvii y xviii. La noticia de la venta de la subasta conmocionó a los parisienses, atrajo a los artistas y periodistas, a los marchands y coleccionistas como el barón de Rothschild, el mariscal Soult, el marqués de Hartford, junto con otros llegados de Florencia, Nápoles, San Petersburgo y Venecia, y representantes de los reinos de Escandinavia, Prusia, Países Bajos e Italia dispuestos a adquirir obras para sus museos. A partir del 20 de marzo varios centenares de personas, interesados compradores y curiosos, se agolparon cada día a la entrada del palacio-museo de Aguado, para poder asistir o participar en la subasta de 305 cuadros y 50 esculturas y mármoles, que se prolongó hasta el 28.


    Las ventas se iniciaron a la una de la tarde en el gran salón bajo la dirección del marchand Dubois, y los peritos tasadores Bonnefous de Lavialle y Benou, en representación del Estado, asistidos por Alexis Wéry, que por encargo de la familia y los albaceas testamentarios había planificado la forma en que debía desarrollarse la subasta y redactado el catálogo.


    La voz aguda y débil del commissaire priseur Benou trató de imponerse en medio del ruido: On n´en veut plus. Recorrió con la mirada toda la sala y añadió: Personne ne dit rien. Je vais adjuger, y golpeando la mesa con el martillo de marfil adjudicó por 90 francos un pequeño cuadro, San Simeón en el desierto, del pintor flamenco Dieppeinbeeck.


    Siguieron Una improvisación del italiano Arpino, que se vendió en 60 francos, un insignificante paisaje atribuido a Jan Wynants y dos estampitas —una Virgen que se decía que era de Ribalta y una Santa Teresa, de Felipe de Llano— que dos devotos se llevaron de recuerdo por 46 francos la primera y por 22 la segunda, para colgarlas en las cabeceras de sus camas.


    Cuando el commissaire priseur proclamó San Elías en el desierto, “estimado de Bartolomé Esteban Murillo”, un rumor expectante agitó el salón. El cuadro, de gran tamaño, con dos figuras, las del profeta y un ángel, se vendió en 1.000 francos entre voces de asombro. El mismo precio alcanzó San Vicente Ferrer realizando un milagro, “uno de los mejores cuadros salidos del genial pintor”, según dijo el comisario. Otras dos telas atribuidas a Murillo, un retrato de Santo Tomás de Villanueva[343] y la Adoración de los pastores, se vendieron en 1.310 y 1.705 francos. El público empezó a hacer comentarios en alta voz y tono indignado. ¿Alguien puede pensar que Murillo, el más valorado y codiciado por los coleccionistas junto con Rafael, pueda comprarse por mil francos? ¿Quién puede creerse que esos cuadros son del gran maestro sevillano?


    El Retrato de un infante, que el catálogo afirmaba que era de Velázquez, se subastó en 940 francos y “otro Velázquez”, La Marcha de los caballeros, en 650. Increíble, intolerable, gritaban los asistentes.


    Siguieron citándose los nombres de otros grandes pintores: Tintoretto, Retrato de un hombre, 305 francos[344]; Rubens, Retrato de Felipe IV[345]; Andrea del Sarto, La Virgen, el Niño Jesús y San Juan[346], “que recuerda a La Caridad que hay en el Louvre”, según el comisario. “¡Cómo va a recordar esa mamarrachada al Louvre o a del Sarto!”, le contestó un gigantón alemán que ostentaba varias condecoraciones.


    En menos de tres horas Aguado y su colección se hundían en el desprestigio. Así se entiende que un hermoso cuadro, San Hugo en el refectorio, presentado como de Francisco Zurbarán, sólo alcanzara 4.750 francos. Un precio injusto porque se trataba de una copia encargada por el marqués de las Marismas, que recordaba el Zurbarán que había visto devotamente en su niñez en la Cartuja de Sevilla y que hoy admiramos en el Museo de Bellas Artes de la ciudad. El artista había reproducido con maestría la naturaleza muerta formada por los platos, los jarros y los pedazos de pan ordenados sobre el blanco mantel, pero imaginado de otra forma el milagro realizado por el obispo de Lyon ante los cartujos que incumplían la abstinencia cuaresmal, en lugar de convertir los pollos en cenizas los había transformado en tortugas.


    Del mismo modo los precios de otras tres obras magistrales fueron arrastrados a la baja en aquel día por el desprestigio en que se hundía la subasta: por el Descanso de la Sagrada Familia, de Ribera, obra de gran tamaño, Turong pagó 4.000; por el Descendimiento de la cruz de Van Dyck, en realidad una magnífica copia de alguno de sus discípulos, 5.000. La Virgen, con el niño Jesús y San Juan, de Guido Reni, entonces apreciado como un pintor al que sólo superaba Miguel Ángel, lo adquirió Launeville en 5.880 francos, el más alto precio de la jornada. Se trata de un cobre oval en el que aparece Nuestra Señora que viste un ropaje de seda azul y sostiene en sus rodillas a un niño Jesús, que está hablando con San Juan[347].


    Un tímido sol primaveral se ponía cuando los asistentes a la subasta salían del palacio, criticando unos “la ambición y el orgullo del español” que había formado la colección, ante las risas de otros y el asombro de los venidos de lejos.


    Tras despedirse de la familia de su amigo, San Martín regresó a pie a su casa confundido, pensando que era demasiado tarde para rectificar. Los errores venían de antiguo y él no sabía cómo hacerlo porque el mundo de los coleccionistas era una guerra que no conocía.


    La subasta era un fracaso, un escándalo que en esas condiciones no pudo remontar vuelo en los días siguientes, cuando los compradores entendidos y los bien aconsejados aprovecharon el derrumbamiento de los precios y pujaron oportunamente por las obras más destacadas y de firma auténtica.


    Alexandre estaba irritado y daba muestras de un gran nerviosismo, doña Carmen Victoria y don José de San Martín no podían ocultar la decepción y disgusto ante el desastroso comienzo de la subasta de la galería que los diarios informaban unos con sorpresa y otros con frases muy críticas, Olympe y Onésipe se sentían protagonistas de un día importante.


    Cada día se subastaban cincuenta y cinco cuadros. El miércoles se vendieron dos de Bernardino Luini, la Santa Catalina de Alejandría —que otros atribuyen a Giampietrino— en 4.000 francos, y el San Sebastián, que actualmente se considera que es de uno de los discípulos del taller de Da Vinci. El conde Alexandre de Pourtalès-Gorgier, coleccionista suizo, compró en 2.100 francos el San Francisco, de Giovanni Bellini[348]. El matrimonio místico de Santa Catalina, un cuadro sobre madera del renacentista veneciano Palma el Viejo, se le adjudicó a Collot en 3.020 francos[349]. Véron, durante tantos años colaborador de Aguado, se quedó por 2.200 francos con una Vista de Venecia, de Canaletto. Siempre supo hacer buenos negocios.


    El jueves 23 se adjudicaron a Mawson dos cuadros de Murillo, las patronas de Sevilla, Santa Justa en 9.025 francos y Santa Rufina en 3.010[350]. Un tercero, Muchacha con pescados, lo compró el marchand Dubois en 6.200 francos; se lo había vendido seis años antes al marqués y pronto lo volvió a vender de nuevo, cuadruplicando el precio.


    El rey Salomón y la reina de Saba, que Aguado creyó que era de Tiziano y pagó por él 40.000 francos, se vendió en 730; un Autorretrato del mismo pintor, valorado en 10.000 en 700. Un Correggio, La muerte de los inocentes, por el que pagó 30.000 francos fue subastado en 1.000 por tratarse de una obra de su mejor discípulo, Francesco Rondini. Otro, el Enterramiento de Jesús, comprado en 50.000 francos a un marchand parisino, lo adquirió de nuevo éste por 1.500 francos, revendiéndolo después en 80.000. Algo parecido pasó con un Tiépolo y dos presuntos de Tintoretto. Un día negro para los artistas italianos, en el que sólo se reconoció la autenticidad de Carlo Dolci en Jesús en las escaleras del templo, un cuadro que se vendió en 2.550 francos.


    El Tema místico de Pedro Atanasio Bocanegra, en el que la Fe con los ojos vendados tiende un cáliz a una anciana, dos enfermos y tres niños mendigos, no fue juzgado por su valor artístico, sino por el motivo religioso que resultaba incomprensible a los franceses del siglo xix. Su rareza y difícil interpretación por unir realismo con religiosidad espiritualizada y modernidad barroca con influencias flamencas, hicieron pensar a los compradores que era una obra menor. Se pagaron únicamente 410 francos[351].


    La Visión de San Francisco de Asís, de Luis Tristán, fue comprada por el banquero Isaac Pereire[352].


    El viernes 24 se subastaron como de costumbre Murillos y Velázquez. El San Gil por el papa Gregorio IX de Murillo que había sido robado por el general Mathieu Favriers del convento sevillano de San Francisco y “recuperado para España” por Aguado al comprárselo al marchand Dubois, se vendió en 3.100 francos[353]. Muchacho con un pan se adjudicó en 3.250. San Diego de Alcalá orando, de colorido vigoroso, fue una de las pocas obras compradas en esta subasta por el Estado francés, que pagó 2.825 francos[354], con cuyo motivo la revista Charivari se lamentó: “Nuestro gobierno ha perdido la oportunidad de adquirir algunos de los cuadros más raros y preciosos como La cocina de los ángeles y La muerte de Santa Clara”.


    San José y el niño Jesús, de Zurbarán, cuyos ropajes bellos y vigorosos señalan la mano del maestro, sólo llegó a los 350 francos[355]. La Resurrección de la Virgen, rodeada de una veintena de ángeles y apóstoles, obra de Valdés Leal, se vendió en 345[356]. El Descendimiento de la cruz de Pedro Campana fue adjudicado a M. Collot en 1.905 francos, un precio injusto para obra de tan gran valor artístico; pudieron influir en ello sus dimensiones propias de un museo[357]. La Sagrada Familia de Domenichino, una composición capital por la que Aguado pagó 60.000 francos, se vendió en 1.250.


    La mayoría de las obras importantes salió en los últimos tres días. El sábado 25 se subastaron diez cuadros atribuidos a Murillo, de los que sólo una había salido de sus pinceles: San Francisco recibiendo los siete privilegios, obra de gran formato, con el santo de rodillas ante la aparición de Cristo y la Virgen, que había sido sacada de España por el general Léry a quien se lo compró Aguado[358].


    El reposo de Diana, uno de los cinco Rubens de la galería, valorado en 100.000 francos, fue adquirido por el ministro de Interior en 7.400. El pincel del maestro se nota en la luminosidad y transparente colorido de las carnes, aunque se tuvo en cuenta la participación de Sneyders[359]. Otras tres telas, El Niño Jesús jugando con San Juan, una muchacha y un ángel, Jasón venciendo al dragón y Ulises llegando a la isla de los feacios, no pasaron de los 3.000 por ser simplemente trabajos de discípulos de su taller.


    La única obra del flamenco Teniers que había en la galería, La liberación de San Pedro por un ángel, de gran tamaño, el apóstol y el enviado de Dios están al fondo mientras el primer plano lo ocupan legionarios romanos jugando a los dados y anacrónicamente fumando y bebiendo cerveza, se vendió en 15.300.


    El San Francisco de Asís de Francisco Ricci, que se vendió en 1.000 francos, pertenece ahora a un coleccionista madrileño.


    Ese día la familia retiró de la subasta las Campesinas normandas lavando la ropa de Delacroix, el Apollon guardando su rebaño, de Francesco Albani, dos vasos de porcelana, cuatro de porfirio y un grupo escultórico romano y dos mármoles de Pompeya, así como cuadros de los flamencos Adrien Brawer, Jacob van Ruysdaël, Poelenburg, Dewries, Van der Borsun y Palamedes. Estas obras fueron saliendo al mercado a lo largo de los años, hasta el fin del siglo.


    El lunes 27 de nuevo se subastaron otra decena de Murillos, los principales de la colección, que habían sido heredados por la marquesa viuda: una Anunciación que se considera es de las mejores entre las veinte pintadas por Murillo se le adjudicó al marqués de Hartford en 27.000 francos; había sido comprada por Aguado al embajador de Francia en Madrid Maximilian de Rayneval en 15.000[360]. Otra obra, La Virgen en la gloria, un espléndido óleo de veintiocho figuras, dividida en dos planos, en el superior la Virgen con el Niño, rodeados de ángeles, en el inferior San Juan Bautista, San Francisco y las santas Rufina y Justa, patronas de Sevilla, se vendió también a Hartford en 17.000 francos[361].


    El Retrato de una dama de Velázquez fue disputado por los coleccionistas y terminó llevándoselo por 12.950 francos el barón James Rothschild que hacía años lo codiciaba; Alejandro estimaba que valía 25.000. Obra de una enorme belleza, una interpretación psicológica de impresionante fuerza, pintada en 1638, es un espléndido ejemplo del don de Velázquez como retratista, su genial capacidad de captar en el temblor de un instante el carácter, los pensamientos y los sobresaltos del corazón del modelo[362]. En cambio La muerte de Séneca, por el que Aguado pagó 40.000 francos, se vendió en 460. Aunque se trata de una obra llena de fuerza y de ciencia, los asistentes a la subasta lo consideraron “demasiado lúgubre y severo para atribuírselo al gran maestro”. La joven y el negro, por la que se pedían los 30.000 francos que le habían costado al marqués, terminó liquidándose en 1.200, y un cuarto cuadro del sevillano Diego Velázquez, Retrato de un infante, en 1.080[363].


    La Virgen y el niño Jesús, un indiscutible Rafael procedente del Palacio Real, alcanzó los 27.260 francos. Otro cuadro del mismo autor, la Virgen de la Casa de Orléans, lo adquirió el marchand Delessert en 25.000 y años después lo revendió al duque de Aumale en 150.000; era uno de los cuadros preferidos del marqués de las Marismas, al que no bastándole con el original encargó una copia grabada en acero al artista italiano Paolo Mercuri, uno de los comensales de los banquetes de los jueves en palacio[364].


    Juego de niños, atribuido a Van Dyck, se vendió en 4.000, quizá porque el coleccionista entendido supo que la media docena de animales que en él figuran habían sido pintados por Sanexders, lo que de por sí justificaba el precio[365].


    El 28, último día de la subasta, fue dedicado a las esculturas. La famosa Magdalena arrepentida de Canova, que Aguado había comprado a Sommariva en 60.000 francos, alcanzó la cifra récord de 59.500, pagados por la duquesa de Galliera; hoy se encuentra en Villa Carlota. La Mujer acostada, del alemán Gottfried Schadow, se adjudicó al marqués de Hartford en 4.400 y está en la Colección Wallace de Londres. La Ninfa recostada del escultor danés Thorwalderen alcanzó solamente los 1.600. La marquesa viuda de las Marismas se quedó con un bajorrelieve de mármol del toro conducido al sacrificio que adornaba la escalera principal del palacio, tras entregar 4.400 francos. Las estatuas de Minerva, Baco, Hércules, Venus, Apolo, Ariadna y Psyché, de una vestal, una dama romana, que adornaban la gran escalera y las galerías del palacio interesaron menos a los coleccionistas, lo mismo que dos bustos griegos, cuatro de cónsules y emperadores romanos, las esculturas de un fauno y de un sátiro, dos vasos etruscos, dos de alabastro y dos porcelanas chinas.


    “J´ai vu un pédestal de marbre blanc vendu plus cher que le buste qu´il supportait”, escribió el redactor de la revista Shilpide, colocando así el epitafio al desmembramiento de la gran galería.


    Apenas terminada la subasta tuvo lugar el 18 de abril una suplementaria de los cuadros, entre ellos algunos que adornaban las habitaciones privadas de la familia. Una Asunción del renacentista Juan de Peñalosa y Sandoval, se adjudicó en 1.200 francos y Bernard de Palissy médiant dans son atelier, de Joseph-Nicolas Robert Fleury, una de las últimas obras adquiridas por Aguado, ya que entonces era un joven pintor que empezaba a alcanzar fama, llegó a los 2.200[366].


    el museo imaginario


    Cuando Aguado hizo asegurar en 1839 los 383 cuadros y esculturas que poseía, la compañía Phoénix valoró la galería en 3.039.950 francos; en 1843 una gran parte de ellos se vendió por 635.436 francos, pero no estaban muchos de los mejores, de los que la familia fue deshaciéndose a lo largo del siglo xix, en las subastas de 1845, 1858, 1865, 1883 y 1891.


    El afán de ostentación y la desmesura del financiero y mecenas sevillano habían hecho posible que en los primeros tiempos fuese engañado por marchands parisienses y españoles, que le vendieron obras sin ninguna prueba de autenticidad.


    En las páginas precedentes hemos señalado al lector varios casos de los errores cometidos por el financiero y mecenas sevillano, ansioso de tener la mejor galería de París. Ante las críticas aprendió pronto y empezó a deshacerse de falsificaciones y malas copias, desprendiéndose de más de 50 obras entre 1837 y 1841, propósito inacabado por su muerte prematura.


    Si la familia hubiera encomendado a expertos realizar una selección rigurosa y completa de las obras que iban a ser subastadas y del catálogo de presentación, otro habría sido el resultado. Alexis Wery, que se encargó de todo, fue sin duda el principal responsable, pues los herederos y los albaceas testamentarios no tenían la formación artística necesaria. “Es difícil haber elegido a alguien con menos cuidado e inteligencia”, comentó el Cabinet de l´Amateur.


    Un ejemplo: un “autorretrato de Murillo” que podemos ver en el museo de Sevilla fue atribuido en el catálogo por Wery al gran maestro cuando en realidad “fue encargado en 1840 a Cabral Bejarano por el marqués de las Marismas hacer una copia del mismo”, como consta documentalmente en los archivos de la familia. Lo mismo sucedió con el San Hugo en el refectorio de los cartujos y un cierto número de cuadros de autores sevillanos o que Aguado había visto en su Sevilla y que estaban en las habitaciones privadas del palacio, porque a Alejandro le gustaba estar rodeado de recuerdos de su infancia y juventud.


    En vísperas del inicio de la subasta el consejo de familia intentó rectificar los errores de Alexis Wery mediante notas de prensa, que no fueron suficientes para dar claridad y precisión al texto del catálogo y programar debidamente las ventas modificando la arbitraria división en escuelas. Lo más grave fue ofrecer Murillos a 200 francos y Velázquez a 1.500 cuando era imposible adquirir cualquier obra del primero a menos de 10.000 o del segundo a 20.000. Tan enormes errores fueron aprovechados por los coleccionistas, expertos y sobre todo los marchands, que habían hecho un negocio al vender ciertas obras y lo hicieron de nuevo al volver a adquirirlas a precios de saldo.


    El modo en que se presentó y desarrolló la subasta hace muy difícil la total identificación de la autoría de cada cuadro y el camino que siguió desde entonces. Por ejemplo sabemos que el duque de Vincence poseía en el château de Caulaincourt dos cuadros adquiridos en la subasta, La crucifixión de San Andrés de Ribera y La lucha del ángel y Jacob de Murillo. El palacio fue destruido durante la Primera Guerra Mundial y no he podido averiguar qué fue de ellos. Otro ejemplo, el Martirio de San Lorenzo de Ribera, toda una lección de anatomía y fuerza de ejecución, está en el Doria, pero ignoro de qué modo llegó al museo romano.


    Otros factores influyeron en la baja cotización de ciertas obras; por ejemplo el lado “tenebroso” de Valdés Leal o el “místico” de Pedro Atanasio Bocanegra, que chocaban a los franceses. Pero el principal error y el mayor escándalo fue, repitámoslo, ofrecer Murillos a 200 francos y Velázquez a 1.500, cuando era imposible adquirir cualquier obra del primero a menos de 10.000 o del segundo a 20.000. De ahí que al darse cuenta la familia retiró de la subasta más de ochenta obras, muchas de grandes maestros y todas las de pintores franceses.


    De los cincuenta Murillos sólo una decena eran originales del maestro; de los diecisiete Velázquez, sólo cuatro o cinco; de los trece Zurbaranes, dos; de los trece Riberas, cuatro; de los cinco Rafaeles, dos; de los ocho Correggios, dos; de los ocho Van Dycks, tres; de los cinco Rubens, dos; de los tres Rembrandt, uno. No hay nada que añadir para comprender las dimensiones del tremendo error en que vivió Alejandro respecto de su colección y tras él tantos miles de visitantes deslumbrados por su galería.


    Los comentarios aparecidos en los diarios y revistas al realizarse la gran subasta sacaron a la luz la realidad y dejaron una sombría estela, una leyenda negra de la galería y su lamentable final. Opiniones posteriores, como las de Ingres y Delacroix que la conocieron y calificaron de “colección de prestigio europeo, como diría el juez más severo”, no han sido suficientes para devolvérselo.


    A los aspectos negativos que hemos señalado hay que contraponer otros para alcanzar un criterio equilibrado sobre lo que en verdad fue y representó la colección de Aguado. Recordar que gracias a ella la gran pintura española de los siglos xvi al xviii pudo ser conocida, admirada y respetada en toda Europa. Que aquel español apasionado hizo algo más: enseñó a los hombres de su tiempo que el arte debía ser difundido y popularizado, abriendo las puertas de su palacio a todo el mundo.


    Hecha una selección rigurosa resulta que al menos la octava parte de la colección se exhibe hoy en museos de Europa y América y que, si volviéramos a reunirlas de la dispersión, podríamos formar un museo imaginario de primer nivel, en el que figurarían cuadros de los españoles Bartolomé Esteban Murillo, Diego Velázquez, Francisco Zurbarán, José Ribera “el Spagnoletto”, Alonso Cano, Valdés Leal, Antonio Pereda, Pedro Atanasio Bocanegra, Juan Montero de Rojas, Luis Tristán, Herrera “el Joven”, Luis Morales “el Divino”, los flamencos Campana, Rubens, Teniers, Van Dyck, y Cornelio Schut; los italianos Rafael, Tiziano, Tintoretto, Guido Reni, Carlo Dolci, Veronese, Andrea del Sarto, Bernardino Luini, Bellini, Valerio Castelli, Canaletto y Palma el Viejo; los franceses Francois Boucher, J. B. Greuze, Watteau, Mignard. Y los escultores Canova, Schadow y Thorwalderen.


    Obras auténticas y otras atribuidas a esos grandes maestros, pero que tenían valor en sí a pesar de ser de discípulos o colaboradores, como lo demuestra el que con los conocimientos actuales alcanzan altos precios en el mercado una vez depurada su autoría. Olympe empezó a interesarse por la fotografía cuando tenía 22 años. Había seguido cursos de dibujo que con la compañía de los cuadros de la galería en su niñez formaron su gusto y sensibilidad artística. Olympe tiene un papel relevante en la historia de la fotografía en el siglo xix. Sus paisajes, escenas campesinas, retratos y “cuadros vivientes”, hasta hace unos años sólo eran apreciados por los especialistas. Hoy los grandes museos del mundo ambicionan sus obras y Olympe tiene en el mundo artístico de la fotografía una fama igual a la conseguida por su padre, el marqués de las Marismas, con su galería[367].


    la biblioteca, la bodega, los muebles


    El 18 de mayo se pusieron a la venta al precio de 30.000 francos los derechos de propiedad de las treinta y seis planchas grabadas por Prevost, Leroux, Jouvert, Nargeot, Lefèvre, Forster, Mercury, Tavernier, Calamata, Blanchard y Gelée, que habían servido para el catálogo de Gavard y que no encontraron comprador, por lo que salieron de nuevo el 1º de junio al precio de 8.000 francos.


    Los días 16 y 17 de junio se llevó a cabo la subasta de 85 grandes lotes de libros, grabados, litografías y atlas, en total 1.710 obras de la biblioteca del marqués. Entre los cincuenta primeros lotes, alcanzaron altas cotizaciones varios ejemplares del catálogo de Gavard y Viardot sobre su galería y libros relacionados con el arte, que nos confirman que en los últimos años de su vida Aguado había procurado formarse y educar sus gustos por la pintura. On commence par se figurer qu´on a le goût des arts, sans avoir ni le sentiment ni l´intelligence, et on finit par acquérir l´un et l´autre, comentó Mercey.


    Gracias a la relación de esa subasta sabemos cuáles fueron los libros que lo hicieron posible: monografías de pintores célebres, tales como Miguel Ángel, Rafael, Rubens; libros sobre museos y colecciones privadas con numerosas litografías de palacios reales de París, Versalles, Madrid, Baviera, museos de Munich, Dresde, Florencia, Turín; historias de la pintura española, italiana, flamenca; diccionarios de pintores, como los de Cea Bermúdez o Quillet; ediciones sobre escultura y arquitectura y de monumentos de Roma, Córdoba, Sevilla, Granada.


    Los otros treinta y cinco lotes de la subasta los constituían las obras de Buffon en 6 volúmenes, las de Plutarco en 25 volúmenes y de Voltaire en 71 tomos y los 20 de Historia Natural de Plinio. Historias de España, Cuba, México, Italia y los 24 volúmenes de la Historia de Francia de Sismondi; los cuatro del quijote en edición de Pellicer y una colección de 60 novelas que consideraríamos best sellers de la época y libros con los que se documentó antes de llevar a cabo ciertos negocios. Completaban la subasta mapas, estampas y partituras. Sólo parte de la biblioteca, compuesta, según mis cálculos, por unos seis mil volúmenes[368].


    La subasta de esa parte de la biblioteca sólo alcanzó los 6.000 francos. No debe extrañarnos porque no se trataba de incunables o manuscritos, propios de las bibliotecas de las familias nobles del Antiguo Régimen. Ignoro qué puede haber sido de los restantes libros. Pienso que habrán pasado a formar parte de las bibliotecas de los tres hijos y que Olympe se habrá reservado para la suya el titulado Notice sur le Diagraphe, de Gavard, en el que habrá encontrado un antecedente de la fotografía.


    Dos años después, en 1845, se subastaron otros 80 cuadros: “Una selección de cuadros comprados en España por la misión encomendada al señor Arron por el difunto marqués”[369], que habían sido reclamados por la familia cuando ajustaron cuentas con ese agente. A ellos se añadieron obras atribuidas a El Greco, Murillo, Ribera, Velázquez y Zurbarán[370] y Rafael. Pero el interés principal de los coleccionistas en esta subasta se centró en los artistas flamencos y holandeses: Jordaens, Jean de Leyden, Jean de Miel, Frans Pourbous, Paul Potter, Rubens, Teniers[371], Van Dyck, Theodor Van Apshoven y Jan van de Hoecke[372], y los franceses Boucher, Fragonard, Poussin, Rigaud, Clouet y Delacroix.


    En esa ocasión se subastaron también los vinos cosechados en Château Margaux, que ya por entonces alcanzaban altos precios, y muebles que había en el palacio de Grange Batelière.


    


    LA “MISIÓN SAGRADA” DE SAN MARTÍN


    Terminadas en junio las subastas de la galería, la biblioteca, los grabados, la bodega y los muebles, la pesada carga asumida por San Martín a la muerte de su amigo estaba lejos de concluir. La marquesa viuda, su hijo Alexandre y los albaceas testamentarios se reunían con el notario Huilliers una o dos veces por semana para firmar la compra de casas, venta de acciones de compañías ferroviarias, industriales, mineras o periodísticas, contratos de alquiler, reconocimiento de deudas, cobro de otras, así como de los intereses y beneficios del teatro de la Ópera, poderes para administrar casas, locales comerciales y terrenos en París, otros lugares de Francia y de Cuba, y poderes para representar en pleitos a los herederos[373]. El general procuraba estar presente nada más que cuando era imprescindible. Por eso renovó el poder que le había dado a Elías Lanza para la tutoría de Onésipe, sabiendo que el cura prefería los salones de la alta sociedad a los oficios en la parroquia de Saint Eustache[374].


    San Martín acompañó a la marquesa cuando a mediados de 1843 compró el palacio de la plaza Vendôme 18 y la ayudó a instalarse en él junto con sus dos hijos menores. Sin duda una de las razones por las que doña Carmen Victoria Moreno se trasladó a la bellísima y distinguida plaza fue que el hôtel del número 12 lo alquilaba la condesa de Montijo con sus hijas Paca y Eugenia[375] . Al año siguiente se vendió el palacio Aguado en la calle Grange Batelière al banquero Auguste Ganneron[376].


    Se llegó a un nuevo acuerdo con Alexandrine Fijan, tutora de su hijo Louis Alfred, por el que se colocaron otros 180.000 francos “en garantía de un inmueble que valga el doble precio hasta la mayoría de edad del beneficiario” y para “atender a la educación y cuidados del niño, sin la obligación por parte de la madre de darle cuenta”. Agatha Marie Guitau, viuda del conde Louis Joachim de Boisjourdan, hipotecó a tal efecto el château de Cossé le Vivien y dos bosques, en el departamento Mayenne.


    La hipoteca[377] estaba destinada a que Louis Alfred pudiera cobrar íntegros los 250.000 francos legados por su padre el marqués. “Al llegar a la mayoría y antes de entregar a Alfred esa cantidad, deberá obligarse a hacer a su madre una renta vitalicia de 2.400 francos anuales, bajo todas las garantías posibles. Si por desgracia muriera antes de su mayoría, su madre continuaría recibiendo la mitad de lo que producen los 250.000 francos y la otra mitad pasaría a los otros tres hijos” legítimos[378] .


    El último año y medio de su gestión San Martín tuvo que cumplir apenas una decena de veces las obligaciones de primer albacea testamentario; una de ellas cuando la marquesa-viuda y su hijo Alexandre dieron poder a los señores Brownnel Stegman de Buenos Aires.


    Merece la pena señalar que por entonces el Libertador estuvo un par de veces en la notaría de Huilliers por asuntos personales; en una ocasión para dar poder a Domingo Bouchard, residente en Buenos Aires, y en otra para apoderar a Constant Amédée Macquart, que vivía en París[379].


    Dos fueron las decisiones importantes en las que tuvo que intervenir: el reparto el 15 de enero de 1845 de las acciones y obligaciones, que ascendían al morir Alejandro a 1.083.000 francos y dos millones en rentas del Estado [380] y la venta de las minas de carbón de Asturias, las instalaciones industriales anexas y la Carretera Carbonera, a la que dedicó largo tiempo en aquel último año y medio. Tuvo que negociar con los banqueros Laffitte, Grimaldi y el marqués de Salamanca y pensó que le iba a ser necesario viajar a España para concluir el asunto. De gestionar el pasaporte se ocupó Mariano Balcarce, representante de las Provincias Unidas en París; esta vez el gobierno de Madrid no discutió el título y grados del Libertador, Capitán General y Protector de Chile, Perú y la Argentina teniendo en cuenta que los compradores de las minas y la Carretera carbonera eran Agustín Fernández Muñoz, duque de Riansares, y su esposa la ex reina María Cristina.


    Recordando ciertos párrafos sobre las cartas que escribió a Tomás Guido en las que aludía a los españoles y sus reyes, hay que imaginar lo que habrá pensado el Libertador de Agustín Fernández Muñoz, aquel mancebo de barbero y guardia de corps convertido en duque y teniente general y enriquecido como se hacían las fortunas en aquellos tiempos de corrupción y especulación desenfrenados, no muy distintos de los actuales. Riansares y la ex Reina se quedaron con las minas por menos de 2.200.000 francos y después se las vendieron por el doble a Adolphe d’Eichtal, presidente de la Compagnie Minière et Métalurgique des Asturies.


    De ese modo terminó en manos francesas el patriótico sueño asturiano de Aguado.


    “Pensar que en esta vida las cosas de ella han de durar siempre en un estado es pensar en lo excusado; antes parece que la primavera sigue al verano, el verano al estío, el estío al otoño y el otoño al invierno”, leyó don José en el capítulo de la novela de Cervantes donde se cuenta cómo Sancho Panza concluyó fatigado el gobierno en la Ínsula, pero dejando a todos admirados de “su determinación tan resoluta y discreta”.


    El general recordó que su amigo Alejandro lo había llamado una vez “Quijote de la libertad de América” y esos pensamientos lo llevaron a pensar que en cuanto mejorase el tiempo se iría a Grand Bourg.


    
      
        [1]Hope y Cía., L. Dent y Cia., Stappaerts Dierk y J. Volder.

      


      
        [2]La Hacienda bajo L. Ballesteros, ob. cit.

      


      
        [3]ahn, Hac. Leg. 734.

      


      
        [4]ahn, Est. Leg. 227.

      


      
        [5]ahn, Hac., leg. 734.

      


      
        [6]Ídem.

      


      
        [7]ahn, Hac., leg. 735.

      


      
        [8]ahn, FLB, 5/6 y Jean-Philippe Luis, ob. cit.

      


      
        [9]anp, ET/VI/1000. Leg. 8641.

      


      
        [10]AP, et/vi/1000, leg. 8642.

      


      
        [11]Véase cap. “Alexandre, el primogénito”. La partida de bautismo da los nombres de Jean Alexandre Marie Manuel, anteponiéndose el de Jean, probablemente por un error ya que no aparece en ningún otro documento del primer hijo del marqués de las marismas.

      


      
        [12]Véase el cap. “Nacimiento. Orígenes”.

      


      
        [13]En la partida de bautismo consta que Manuel Moreno había nacido en Ciudad Real, que Carmen era la sexta de sus hijos y que el padrino, Pedro Marcial García de la Isla, había nacido en Albelda, provincia de La Rioja. Por vía paterna era pues hija de un manchego, que probablemente, como puede pensarse por el padrino, se movía más bien en un círculo de personas que desde el centro de España habían emigrado a Sevilla.

      


      
        [14]Obsérvese que entre los nombres del primer marqués de las Marismas aparece el de Antonio, que no figura en su partida ni otros documentos, y se dice que su apellido materno era el de Remírez Angulo de Estenoz, y no Remírez de Estenoz. Quizás el escribiente confundió los apellidos paternos Aguado Angulo y maternos, Remírez de Estenoz mezclándolos. Véase el capítulo “El bautizo de Olimpio”, en lo que se refiere al nacimiento y bautizo del segundo hijo.

      


      
        [15]San Martin, Correspondencia, ob. cit.; Jean Theodorides, Un demi-siècle de medicine française . Ed. Dictionnaire. París 1991. Véase cap. “Sevilla bajo la ocupación”.

      


      
        [16]anp, et/vi/1058.

      


      
        [17]Los capítulos bajo el título general “Oriundo de judíos portugueses”

      


      
        [18]Volumen 18, tomo viii. París, 1851.

      


      
        [19]Cantar de los Cantares, 1,5.

      


      
        [20]Vírgenes negras hay también en Francia: dos en la catedral de Chartres (Notre Dame sous Terre y Notre Dame du Pilier), en Saint-Victor (Marsella), en Saint-Blaise (Vichy), en Guéodet (Quimper) y la famosa de Rocamadour, aunque descarto que éstas hayan llamado alguna vez la atención —y menos la devoción— del marqués de las Marismas.

      


      
        [21]Los sevillanos cantan por fandangos: Moreno es el Gran Poder/ Morena la Macarena/ Moreno el hombre que quiero/ Viva la gente morena/ Aunque no tenga dinero.

      


      
        [22]Véase cap. “Bélgica, la segunda gloriosa”.

      


      
        [23]Obras consultadas: G. De Bertier de Sauvigny, La révolution de 1830 en France, París, Armand Colin, 1970; J. Fontana, De en medio del tiempo, ob. cit.

      


      
        [24]Pedro Sáinz de Andino, Escritos, T. iii. Pamplona, Universidad de Navarra, 1969. (Documentos del reinado de Fernando VII). La amenaza de un conflicto bélico no se sentía solamente en la Corte española. Una personalidad de tanta experiencia militar y política como el general José de San Martín dedicó varias de sus cartas a sus amigos Guido, ministro argentino de Relaciones Exteriores, y O´Higgins, caudillo de la independencia chilena a lo que él consideraba una guerra “revolucionaria” e “inevitable”.

      


      
        [25]amh, Papeles de López Ballesteros, 5/5.

      


      
        [26]Cap. “El arreglo”.

      


      
        [27]Cap. “El empréstito de 1830”.

      


      
        [28]El viaje y la recepción habían sido preparados con detalle. El 24 de abril el director de la Real Caja de Amortizaciones daba cuenta al ministro Ballesteros en una nota “reservada” de que “Aguado prometía llegar a Madrid en los primeros días de mayo y estimaría que se le facilitase una escolta de tropa que lo acompañara desde la raya de Francia, para evitar cualquier tropiezo o encuentro desagradable de salteadores“. El 28 el ministro decía que “por orden real y reservada se ha dispuesto facilitar a Aguado la escolta pedida” (ahms). Aguado suspendió el viaje en el último momento, al percibir una amenazadora crisis política y tras una entrevista con Ofalia. El embajador advirtió oportunamente al gobierno de la crisis que se avecinaba, pero no fue tenido en cuenta. Por otra parte recordemos que el 9 de mayo nació en Evry Onésipe Aguado.

      


      
        [29]Rossini se había casado con Isabel Colbrán en 1822, veintidós años mayor que él. Manuel García le presentó a otros españoles que le hablaron mucho de España, como José Melchor Gomis, músico y compositor liberal, con quien estaba haciendo un Méthode de solfège et de chant , que publicó con prefacio de Rossini, y el guitarrista y compositor Fernando Sor, exiliado como el anterior.

      


      
        [30]Ramón Mesonero Romanos escribía treinta años después en las Memorias de un setentón que la visita de Aguado había sido la única manifestación cultural y musical de envergadura en el cuarto de siglo de los reinados de Fernando VII y la reina gobernadora y recordaba que para tal ocasión habían compuesto él y Arriaza unos sonetos en honor del maestro.

      


      
        [31]Recuérdese que pretendía el título de marqués de Monte Rico (Cap. “El marqués de las Marismas”).

      


      
        [32]Antes de continuar, sugiero releer el capítulo “La amenaza de una guerra”.

      


      
        [33]Natalio Rivas, Luis López Ballesteros, gran ministro de Fernando VII, Madrid, Mediterráneo, 1945.

      


      
        [34]J. Fontana, Hacienda y Estado, ob. cit.

      


      
        [35]Federico Suárez, ob. cit.

      


      
        [36]Arias Teijeiro, ob. cit.

      


      
        [37]ahn, Hac., leg. 735.

      


      
        [38]ahn, Hac., leg. 734. Jean Chillou Ferrère era sobrino del banquero y político Jacques Laffitte, que lo había nombrado su sucesor. En enero Jacques Laffitte se había visto obligado a liquidar el gran banco que llevaba su nombre, fundandose a continuación la Casa Ferrère-Laffitte, con un capital de dos millones de francos, en la que Alejandro era socio comanditario. Hasta entonces Jean Chillou Ferrère había sido corresponsal del Banco Remisa en París.

      


      
        [39]Se refería a Cea Bermúdez, embajador en Londres.

      


      
        [40]Federico Suárez, ob. cit.

      


      
        [41]López Ballesteros y su gestión, ob. cit.

      


      
        [42]Comúnmente se dice que fueron cinco los empréstitos de Aguado:


        El primero, del 11 de enero de 1826,: 26.250 títulos, con un interés del 5 %, un valor nominal de 105 millones de reales, y un nominal canjeado o vendido de 482.000.


        El segundo, del 27 de agosto de 1827, 8.839 títulos, con un valor nominal de 100 millones, y un valor nominal canjeado o vendido de 106 millones.


        El tercero, del 2 de junio de 1828, 4.400 títulos, al 5 %, con un valor nominal de 100 millones y un nominal canjeado o vendido de 69.400.000 reales.


        El cuarto, del 1 de octubre del mismo año, 300 millones nominales, con un quebranto del 52,75 %, una comisión del 5 % y un valor canjeado o vendido de 240 cuarenta millones.


        El quinto, del 25 de enero de 1830, 73.350 títulos, que juntos con el sobrante de la deuda de Holanda significaban 540 millones de reales de valor nominal, un quebranto de 45 %. Canjeados 355.250.000, con un producto de 186 millones.


        En todos los casos el valor de cada título era de 4.000 reales y la comisión del 4 por ciento.


        A estos cinco empréstitos, hay que añadir el de Guebhard y el de 1832, en los que participó decisivamente.

      


      
        [43]López Ballesteros y la Hacienda. Vol. 1º. Documentos del reinado de Fernando VII. Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 1970.

      


      
        [44]Véase cap. “Javier de Burgos entra en escena”.

      


      
        [45]Carlos Fernando Martínez de Irujo Mc.Kean nació en 1802 en Filadelfia, donde su padre era ministro plenipotenciario. Cuando éste fue nombrado embajador en Francia en 1820, Carlos Fernando conoció París y vivió allí su juventud; en esa etapa conoció a Aguado, Burgos y Remisa. Al ingresar en la sociedad tenía 29 años y había heredado una inmensa fortuna y el título de marqués de Casa-Irujo al que añadió el de duque de Sotomayor por matrimonio; fue senador vitalicio y por breves periodos, presidente del gobierno, ministro de Estado y embajador en París.

      


      
        [46]Director del Real Tesoro desde 1826.

      


      
        [47]Documento otorgado ese día ante el cónsul en París Pedro Otero de Zugasti. ahpm.

      


      
        [48]El resto de las acciones quedaron en manos del marqués de Casa-Irujo.

      


      
        [49]Formaban parte de una fuerza de 17.000 hombres, mandados por el príncipe Federico de Orange, hijo segundo del rey, que había combatido a Napoleón en la península ibérica como edecán de Wellington. Era el gran maestre de las dos Grandes Logias de los Países Bajos, la del Norte (Holanda) y la del Sur (Bélgica), dependientes del Gran Oriente.

      


      
        [50]Benjamín Vicuña Mackenna, El general San Martín en Europa. Revelaciones íntimas. Reedición peruana, Lima, 1842.

      


      
        [51]Entre los españoles, afrancesados y liberales, que coincidieron con San Martín en el exilio en Bruselas, se encontraban el duque de San Lorenzo, el conde de Almodóvar, el coronel Miguel Ricardo de Alava, el comandante Francisco Elorza, y el alférez Pita da Veiga, Estanislao Peñafiel, Manuel Pardo de Andrade, Vicente Bertrán de Lis y el magistrado Guillermo Morán.

      


      
        [52]Consultados L. Santiago Sanz, El general San Martín en Bruselas, Investigaciones y Ensayos, Buenos Aires, 1973; L. Pièrard, Histoire de Belgique, París, 1948.

      


      
        [53]San Martín, Su correspondencia, ob. cit. José Rivadeneira y Tejada (1761-1841) y San Martín se habían conocido en Cádiz, según un testimonio del patriota peruano. En 1820, cuando regresó a Lima después de pasar diez años de cautiverio en España, San Martín lo nombró general y gobernador del Callao.

      


      
        [54]En París residían varios centenares de españoles de los que 168 exiliados recibían aún algún tipo de ayuda económica en concepto de subsidios o subvenciones con cargo a los fondos de guerra (afn, F 7, 12102). La mayoría se sumaron a los planes de derribar a Fernando VII, pero en noviembre el proyecto había fracasado estrepitosamente. Véase cap. “Les trois journées glorieuses”.

      


      
        [55]Arrondissement es una división administrativa equivalente a distrito. San Martín vivió esos 17 años en el 2º arrondissement de París, que hoy es el 9º.

      


      
        [56]Españoles en París en la época romántica, Alianza Editorial, Madrid, 2008

      


      
        [57]Almanach des adresses de tous les commerçants de Paris, años 1826 y 1829; impreso en París en C. L. F. Panckoucke.

      


      
        [58]Carta a Bernardo O´Higgins, Correspondencia, ob. cit.

      


      
        [59]Uno del prefecto de Policía al ministro del Interior, fechado el 18 de septiembre, y otro de éste al ministro de Relaciones Exteriores, del 24 de septiembre de 1829. anp, F7/12.032.

      


      
        [60]Lo editaba en Londres el refugiado liberal José Canga Arguelles.

      


      
        [61]Véase caps. “Caminos que se cruzan y se separan” y “José de San Martín”.

      


      
        [62]Carta a Guido. Correspondencia, ob. cit.

      


      
        [63]Carta a Rivadeneira. Correspondencia, ob. cit.

      


      
        [64]En este caso, a diferencia de la letra librada en París, conocemos el intermediario: el banco Baring Brothers.

      


      
        [65]Andrés Muriel nació en Soria en 1776; abad de Santa Cruz en la catedral de Burgos, fue nombrado arcediano de la catedral de Sevilla por José I Bonaparte. Al fin de su reinado él y otros nueve de los canónigos sevillanos tuvieron que expatriarse. Escribió dos obras que reflejan su espíritu liberal y moderado, Los afrancesado o una cuestión de políticas, en 1820 y El gobierno de Carlos III en 1838, además de la biografía de O’Farrill.

      


      
        [66]Véanse capítulos “El cadete Aguado” y “El banquero del rey”.

      


      
        [67]Jean Duché, Le grand tournant, París, Ed. Flammarion, 1966, Maurice Moissonier, La révolte des canuts, París, Éditions Sociales, 1975.

      


      
        [68]Antonio González Balcarce combatió contra los invasores ingleses en 1806 y 1807 al frente del regimiento de Blandengues. Cautivo de los británicos en Montevideo, fue llevado a Londres junto con otros 700 patriotas rioplatenses. En 1808, los ingleses los sacaron de sus húmedas prisiones y los mandaron a luchar en España contra Napoleón, integrando el llamado Regimiento Buenos Aires (véase mi libro Historia de los hermanos San Martín). Los hermanos González Balcarce, al igual que los demás criollos, se batieron heroicamente en las batallas de Medina de Ríoseco, Espinosa de los Monteros y Ciudad Rodrigo. En 1810, el embajador inglés en Cádiz convenció a la Regencia española de que los oficiales del regimiento fueran dados de baja y enviados al Río de la Plata “para reducir gastos”. Antonio González Balcarce y los otros oficiales se incorporaron inmediatamente a la revolución emancipadora, y el 7 de noviembre de 1810 Balcarce venció a las fuerzas realistas en Suipacha. Incorporado al Ejército de los Andes, fue segundo de San Martín en las batallas de Cancha Rayada y Maipú. Murió en Buenos Aires en 1819.

      


      
        [69]Véase cap. “Aguado ayuda a Balcarce”.

      


      
        [70]Juan Manuel Iturregui declaró la independencia del Perú en Lambayeque en 1820, uniéndose a la campaña emancipadora de San Martín. Encargado de negocios de la legación en Londres, lo visitó en Bruselas y siguió tratándolo después en París.

      


      
        [71]La Municipalidad de París abrió una colecta para ayudar a las familias de los enfermos más necesitados. Cada uno de los ministros contribuyó con mil francos. Aguado lo hizo con cinco mil.

      


      
        [72]Es posible que uno de éstos pudiera haber sido Justo de San Martín. El 19 de agosto la policía efectuó una perquisition en el hotel Lillois de la calle Richelieu número 63, en el que se encontraban les frères San Martín, officiers espagnols (Répertoire quart, Vivienne, 6º volumen). El dato, y la mención de José Pacífico Otero de que Justo murió en 1832, podría llevarnos a pensar que Justo pudo ser víctima de la epidemia. Desgraciadamente la ficha completa de la Prefectura que mencionamos fue destruida en 1823, y Pacífico Otero no indica la fuente de donde tomó la noticia. Son datos fragmentarios e imprecisos sobre los cuales no es correcto llegar a ninguna conclusión. En los anp hay varios centenares de páginas en F7/ 9731 a 9736, en las que es posible que existan referencias de los españoles y americanos que fueron víctimas de ella, y de la asistencia que pudieron haber recibido.

      


      
        [73]Obras consultadas: Documentos para la Historia del Libertador General San Martín, T. xix, Instituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires, 2007; Louis Dubech, Histoire de Paris, D´Espezel, París 1832; Alfred Fierno, Histoire de París, Laffont, París 1996; Victoriano Torrecillo, Historia de la epidemia de cólera morbo de París en 1832, Ibarra Impresor, Madrid, 1833.

      


      
        [74]Répertoire quart, Vivienne, 6º volumen.

      


      
        [75]En los Archives Nationales de Paris hay varios centenares de páginas en F7/ 9.731 a 9.736 relacionadas con la epidemia, en las que es posible que existan referencias de los españoles y americanos que fueron víctimas de ella, y de la asistencia que pudieron haber recibido.

      


      
        [76]No se conserva la partida de casamiento. Los archivos de las parroquias del centro de París fueron destruidos durante la Comuna.

      


      
        [77]Carta del 13 de septiembre de 1833. Su correspondencia, ob. cit.

      


      
        [78]Revista La Mode, cuarto trimestre, 1841.

      


      
        [79]Charles de Boigne, Petites mémoires de l´Opéra, París, Librairie Nouvelle, 1857.

      


      
        [80]Era costumbre que las jóvenes pidieran la intercesión de Santa Catalina para que protegiera su virginidad.

      


      
        [81]Louis Véron, Mémoires d´un bourgeois de Paris. Éditions Nouvelles. París, 1857.

      


      
        [82]Véron, ob. cit.

      


      
        [83]Véase cap. “El bastardo”. Victor Fournel y Alexis Martin se refieren a ella de forma imprecisa en Les rues du Vieux Paris. Los documentos de sucesión de Aguado, que se citan oportunamente, son concluyentes.

      


      
        [84]Maria Tagliani vivió un tiempo en el entresuelo de una de las alas del palacio de Aguado, en el número 6 de la calle Grange Batelière. Lo recuerda una placa que le dedicaron entusiastas del ballet.

      


      
        [85]Sabemos que Aguado era más partidario de Fanny Elssler, quizá por la cachucha, el baile popular de Andalucía que ejecutaba con castañuelas al estilo español en Le diable boîteux. Y su amigo el general San Martín, tantas veces invitado a su palco en el teatro, ¿a cuál de las dos preferiría?

      


      
        [86]Las Memorias de Véron son un retrato testimonial de medio siglo de la vida artística y periodística de París. Aparte de ellas la bibliografía consultada incluye las Petits mémoires de l´Opéra, de Charles de Boigne, Librairie Nouvelle, París, 1857; Ces hommes qui ont fait l´Opéra, de Jean Gourret, Albatros, París, 1984; L´Opéra sous la direction Véron, tesis doctoral de Guillaume Juin, Universite de La Sorbonne, 2006 ; anp, Série aj 13, 180.

      


      
        [87]L. Véron. Mes relations avec la famille Aguado, folleto, Imp. Paul Dupont, París ,1853.

      


      
        [88]Ch. De Boigne, ob. cit.

      


      
        [89]Más sobre Aguado como mecenas se encuentra en los caps. “El retrato”, “Años de esplendor en la Opéra”, “Se levanta el telón” y en “La galería Aguado”.

      


      
        [90]“La loge d´Aguado”, revista La Mode, 9 de octubre de 1841.

      


      
        [91]También José de San Martín inició en 1832 una nueva vida: fue el año del casamiento de su hija única y de la muerte de su hermano Justo que en los seis años anteriores tantas veces le había hecho compañía. Al concluir el año se había quedado solo. Unos meses más tarde su relación con Aguado comenzaría a convertirse en amistad.

      


      
        [92]A principios del siglo xx esos retratos, o al menos algunos de ellos, se conservaban en el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.

      


      
        [93]No he podido localizar dónde se encuentran éstos últimos. No figuran en los archivos del Ministerio de Cultura francés.

      


      
        [94]Rossini se había ido a Italia donde al año siguiente se enteró de que al morir Fernández Varela sus herederos habían vendido la partitura del Stabat Mater al editor parisiense Aulagnier, que se proponía hacer un negocio con ella. Inició un procedimiento judicial contra él y se puso a completarla íntegramente, reemplazando los cuatro números que había hecho Giuseppe Taddini. Véase comienzo del cap. “Piloto en la tempestad”.

      


      
        [95]Leon Gozian, escritor, amigo y secretario del Balzac, estuvo varias veces en el palacio de Petit Bourg. La anécdota la contó en la Revue de Paris 1839.

      


      
        [96]Pierre Adrien Septier terminó de pagar su casa, valorada en 1.565 francos; Pierre Julien Pascal Touvrit los 2.000 de la suya en 1834.

      


      
        [97]Dezert , un rico agricultor de la zona, pagó por ellas 16.000 francos.

      


      
        [98]Jean Nicolas Poisson se la compró en 7.500 francos.

      


      
        [99]anp, mc. et. vi, registro 269. La finca, estaba en Sarrail, junto a Corbeil y su dueño era Auguste Simon Bérard.

      


      
        [100]Cortines y Murube, ob. cit. La imprenta fabricaba pues 320 pliegos de papel por minuto

      


      
        [101]anp, mc, et.vi, registro 297. La finca, situada en la pequeña aldea de Lisses, próxima a Corbeil, se la vendió el marqués de Vauleier et Du Saix.

      


      
        [102]Véase cap. “Aguado toma distancia”.

      


      
        [103]Véase caps. “El banquero del rey”, “Rothschild se enfada”.

      


      
        [104]Véase cap. “Cerca de la cumbre”, subtítulo “La revue de Paris”.

      


      
        [105]Élie Berthet, Histoire des uns et des autres.

      


      
        [106]Jean-Toussaint Merle era en aquella época un famoso dramaturgo y periodista. Colaborador en los diarios Mercure y la Gazette y redactor durante largo tiempo del folletín de La Quotidienne. Autor de unas 120 obras de teatro (comedias, dramas, melodramas y vodeviles), estaba casado con la actriz Marie Durva. Gustave Vapereau. Dictionnaire des littératures, Hachette, Paris, 1873.

      


      
        [107]Recors: El o los que acompañaban al ujier para servir de testigos o emplear la fuerza cuando era necesario.

      


      
        [108]El general José de San Martín siguió con atención desde Bruselas primero y desde París después la lucha de los griegos por la independencia, como puede verse en su correspondencia.

      


      
        [109]Bertrand Gille, Histoire de la Maison Rothschild, Droz, Ginéve, 1965.

      


      
        [110]Galería de españoles célebres contemporáneos, Madrid, 1842.

      


      
        [111]Las mismas que existen hoy en la península, sin otra reforma que la biparticipación de las Canarias, que hizo elevar su número a 50.

      


      
        [112]Jaungoikoa ta Lege Zarra: “Dios y leyes viejas”, lema de los foralistas vascos que estuvieron después del germen del nacionalismo vasco.

      


      
        [113]Rubió hace su afirmación en Lo Gayter del Llobregat, Barcelona, 1841. La primera edición de sus populares poesías había aparecido dos años antes en el Diario de Barcelona.

      


      
        [114]Ob. cons.: Jean-Philippe Luis, A la charnière de deux mondes. La construction de la société et de l´Etat espagnols contemporaines. 1780-1840. Cahiers de la civilisation espagnole contemporaine. Université Blaise Pascal, Clermont Ferrand, 2008.

      


      
        [115]Grand Bourg era un barrio de Évry-sur-Seine, hoy capital del departamento de Seine et Oise.

      


      
        [116]La casa de campo de Grand Bourg fue vendida meses después de que el general y la familia se trasladaran a Boulogne-sur-Mer, en el Canal de la Mancha, a causa de la revolución de 1848. Merceditas y sus dos hijas habían vivido en Grand Bourg doce años inolvidables y por eso compraron otra casa en Brunoy, a 9 kilómetros de donde estaba la que fuera del Libertador. Era más amplia que aquélla, con un hermoso jardín. La familia siguió conservando la casa de París, en la calle Neuve de Saint George hasta 1924, cuando con la muerte de Josefa Balcarce se extinguió la descendencia directa.

      


      
        [117]En 1819 el Director Supremo José Rondeau, en cumplimiento de una disposición del Congreso le donó una casa situada en la plaza de la Victoria, hoy plaza de Mayo, de planta baja y un primer piso, con una superficie de 115 metros cuadrados. En ese ángulo de la plaza se encuentra hoy la Municipalidad de la ciudad-capital. La casa la vendió en 1825 su cuñado y entonces administrador Manuel Escalada a su en un tiempo apoderado en Buenos Aires Miguel de Riglos, en 20.000 pesos al contado y 5.000 más que entregó el gobierno “como compensación por lo que gastara en reparaciones”. Por la correspondencia de San Martín parece que no cobró esa venta.

      


      
        [118]Al morir Antonio José de Escalada en 1821, su hija Remedios heredó en condominio con su hermano Mariano la casa situada en la que hoy es esquina de las calles San Martín y Perón y que fue tasada en 60.084 pesos y un crédito hipotecario de 30.000 pesos sobre la estancia El Rincón de López, propiedad de Braulio Costa. Al fallecer en 1823 Remedios esos bienes pasaron a su esposo, José de San Martín, y a la hija única del matrimonio, Mercedes, entonces menor de edad.

      


      
        [119]San Martín compró en 1818 ese terreno en 1.170 pesos con intención de construirse una casa en la ciudad de Mendoza. Poco después encomendó a Pedro Advincula Moyano contratar obreros y comprar materiales para hacerla. Ignoro las razones por las que nunca se edificó.

      


      
        [120]La chacra (en España se diría granja, masía, cortijo o alquería, según las regiones) de Los Barriales de 250 cuadras —o hectáreas— le fue donada por el gobierno mendocino en 1816. Estaba a diez kilómetros de la capital. En 1823 regaló 50 hectáreas a su amigo Tomás Guido.

      


      
        [121]Anales del Instituto Español Sanmartiniano, T. IX, Buenos Aires, 1978.

      


      
        [122]Enrique Díaz Araujo, ob. cit.

      


      
        [123]Obras completas. T.iii.

      


      
        [124]Revelaciones íntimas, ob. cit.

      


      
        [125]Desde el año 1801 el gobierno británico venía haciendo planes para arrancar a España sus territorios americanos, en cuyas materias primas y mercado tenía extraordinario interés.


        De ahí sus conversaciones en Londres con Francisco de Miranda y otros criollos que aspiraban a la independencia, su apoyo y fomento de logias independentistas, las dos invasiones del Río de la Plata y la presencia en el virreinato de espías ingleses como Burke, O´Gorman, Taylor, Paroissien.


        En 1808 los jefes y oficiales que encabezaron las mencionadas invasiones fueron enviados a la península ibérica. Volvemos a encontrarnos por ello en España a destacados agentes como Burke y Samuel Ford Wittingham, que había participado en la invasión del Plata y que fue ascendido a teniente coronel del Ejército español al mismo tiempo que José de San Martín. La lista de los militares ingleses que habían pretendido conquistar el virreinato y estuvieron en la Guerra de la Independencia española es larga y a ellos ya he aludido en esta biografía: los generales Beresford y Crawford, el coronel Pack, sir Hope Popan, lord Cochrane. La corona española les agradeció su contribución en la lucha contra Napoleón otorgándoles títulos nobiliarios y altos grados en el Ejército español.

      


      
        [126]En Brunoy fueron sepultados también Mercedes San Martín y su segunda hija, Josefa Dominga, fallecida en abril de 1924.

      


      
        [127]Josefa Dominga se casó en 1861 con el diplomático mexicano Eduardo María de los Dolores Gutiérrez de Estrada y Gómez de la Cortina pasaron a ocupar la casa de París que había comprado el Libertador en la calle Neuve de Saint-Georges. Tras el fallecimiento de su esposo, en 1904, doña Josefa Dominga creó la fundación Balcarce y Gutiérrez Estrada a la que cedió la mansión de Brunoy para ser residencia de ancianos. Durante la I Guerra Mundial fue convertida en hospital de sangre. El gobierno francés, en reconocimiento por su obra de beneficencia, le otorgó la Legión de Honor.

      


      
        [128]Berlier, caballero de la Legión de Honor y de la orden de San Luis, ingeniero militar residente en París, había comprado la casa al teniente general Gabriel François de Bernecourt, barón de Bernecourt (del acta notarial antes citada). La casa fue vendida en 1849 por Mariano Balcarce, como apoderado de su suegro que el año anterior, tras producirse la revolución popular que depuso al rey Luis Felipe, se había ido a vivir a la ciudad costerade Boulogne-sur-Mer, en el Canal de La Mancha.

      


      
        [129]Folies: casas de recreo; guinguettes: merenderos.

      


      
        [130]anp, et/vi, 25764, 12 de mayo de 1835.

      


      
        [131]En el barrio vivían en la década de los treinta el escritor Théophile Gautier, la marquesa de Piava, los compositores Bizet, Auber, Scribe y Halévy, los pintores Paul Delaroche, H. Vernet y A. Scheffer, y las actrices Mlle. Mars, Mlle. Duchesnois y Talma.

      


      
        [132]Mercedes heredó la casa en 1850 a la muerte de su padre. Al fallecer ella en 1875 pasó a ser propiedad de Josefa Dominga, la nieta menor y único descendiente del Libertador que quedaba viva. A fines de siglo el pintor Auguste Renoir alquiló el quinto piso. En 1931 se colocó una placa conmemorativa por iniciativa de José Pacífico Otero; para entonces el edificio tenía el número 35 de la calle.

      


      
        [133]Escribe San Martín con negra ironía refiriéndose a la guillotina.

      


      
        [134]Antes de irse a la playa y de recibir la segunda de las cartas de Moreno, San Martín había escrito una carta llena de humor, como acostumbraba hacerlo con su amigo Guido: “¿Quién le hubiera dicho a Ud. que un doctor en medicina había de meterme a espadachín y con lanzón y rodela defenderme de follones y malandrines? Si llego a atrapar con mis uñas a ese galeno queda como nuevo. Le juro por los nobles manes de mis abuelos que me vengaré de esa barriga sin patente. Pero dejémonos de bromas; mi primer impulso fue el de escribir al gobierno oficialmente, pero he calculado que el asunto debe ser personal y de mi absoluta competencia”.

      


      
        [135]San Martín, reservado en sus cuestiones personales y familiares hasta extremos desconcertantes, procura no mencionar a su amigo, el marqués, español y millonario, que pasa sus veranos no “en una casa de campo próxima” sino en un palacio real rodeado de 200 hectáreas de bosques y jardines, el de Petit Bourg, algo más que la escasa hectárea de la casa del Grand Bourg.

      


      
        [136]Tampoco dice San Martín que el marqués de las Marismas y su familia van a tomar las aguas a Dieppe, la playa de moda, y alguna vez los acompaña. Ni que ese “antiguo y buen amigo” tiene en París un palacio en la calle Grange Batelière, a poca distancia de su casa de la calle Neuve de Saint-Georges, o que Aguado reside en el palacio de Petit Bourg muchos fines de semana en la primavera y el otoño.

      


      
        [137]Aguado y Sor habían seguido historias paralelas. En 1808 cuando las tropas españolas vencedoras en Bailén entraron en Madrid compuso para ellas el Himno de la Victoria y la canción Los defensores de la Patria, que alcanzó gran popularidad y cuyos primeros versos Vivir en cadenas, se parodiaron al regreso de Fernando VII en la coplilla Vivan las caenas.Al recuperar Madrid las tropas imperiales Sor marchó a Andalucía, se alistó en el regimiento de Voluntarios Cordobeses, intervino en varias de las acciones militares en La Mancha y se encontraba en Málaga al ser ocupada por los franceses. Como Aguado y tantos otros españoles, Sor juró fidelidad a José I y fue nombrado comisario político de Jerez. Allí se vieron por vez primera el edecán del mariscal Soult y el músico. En 1812 integró una de las columnas de afrancesados que abandonaron Andalucía concentrándose en Valencia y en 1813 se refugió en Francia.


        Pasó a Londres en 1815 donde compuso numerosas arias y ballets, con uno de los cuales, Cendrillon, alcanzo un gran éxito, siendo nombrado miembro de la Royal Academy of Music. En Alemania actuó en el Teatro Real de Berlín y en el Palacio de Sans Souci de Postdam; en Moscú inauguró el Teatro Bolshoi, presentó varios ballets, compuso la marcha fúnebre para el funeral del zar Alejandro y en los actos de la coronación del zar Nicolás estrenó el ballet Hercule et Omphale.


        En 1827 regresó a París cubierto de gloria consolidando la posición ganada en otras cortes europeas. Deseaba volver a España y envió a Fernando VII la obertura de su ballet Hércules, que en su opinión era lo mejor que había compuesto. Lo mismo le sucedió cuando tras el fallecimiento del monarca se dirigió a María Cristina con un Himno para el cumpleaños de S.M. la Reina Gobernadora. Por entonces Aguado le ofreció dar clases de guitarra a sus hijos porque quería expresar así el reconocimiento a aquel español que tantos méritos había conquistado componiendo óperas, sonatas, seguidillas, boleros, arias, polifonía tradicional religiosa, ballets y valses. (Miguel Ángel Jiménez Arnaiz, Diccionario, Madrid, rah; E. Casares Rodicio, Diccionario de música española e hispanoamericana, Madrid, Sociedad General de Autores y Editores, 2002).

      


      
        [138]Fueron sus padrinos de bautizo Mariano Moreno y la abuela de Mercedes, doña Tomasa de la Quintana.

      


      
        [139]Carta de San Martin a Tomás Guido del 1º de febrero de 1834.

      


      
        [140]anp, et, vi, 988. Con anterioridad, en 1826 ya le había prestado 25.000 francos.

      


      
        [141]Otro de los que habían recibido préstamos con un bajo interés había sido Louis-Maurice Debelleyme, político importante en el gobierno de Martignac; prefecto de policía y luego presidente del tribunal de primera instancia del Sena, le fue muy útil a Aguado en los procesos iniciados con motivo de la conversión de la renta perpetua. Véase “Los funerales”.

      


      
        [142]anp, et, vi, 1016. Véase caps. “Dos malos negocios” y “Los funerales”.

      


      
        [143]Véase cap. “Con la epidemia como fondo”.

      


      
        [144]anp, et, vi, 1058.

      


      
        [145]anp, et, vi, 1058.

      


      
        [146]Casi siete hectáreas. En aquella gran propiedad había dos lagos y seis estanques, que sumaban 21 hectáreas.

      


      
        [147]Carta a Pedro Molina, fechada el 26 de octubre de 1836; Instituto Nacional Sanmartiniano, Documentos para la Historia del Libertador, tomo xix, nº 4353, Buenos Aires, 2007.

      


      
        [148]Casimiro Joseph Davaine (1812-1880) sucedió al doctor Pierre Rayer como médico de Aguado. Colaborador del Dr. Rayer, fue uno de lo fundadores de la Bacteriología y la Microbilogía. Descubrió el papel patógeno del bacilus anthracis, causante del carbunco en los hombres y los animales

      


      
        [149]Ver caps. “La subasta de la Galería” y “Un Museo imaginario”.

      


      
        [150]Biografía: Alexandre Aguado et Carmen, de Annie Laurant y Solange Sautel, Le choix de deux patries; edit. Fer an Feu, Bourges, 2008. Comte de Baral, Notices sur les châteaux du Cher, éd. de l´auteur, París 1898; René Gordon, Grossouvre, son château et ses seigneurs, Revue du Centre, Nevers, 1929; Henri Soulange-Bodin, Les châteaux du Berry, París, 1946; Davaine, Rossini, Aguado Jean Thèodovidès, Medicine de France.

      


      
        [151]Véase el cap. La Revue de Paris.

      


      
        [152]L.Véron. Mes relations avec la famille Aguado, folleto. Imprenta Paul Dupont. París, 1858.

      


      
        [153]Louis Véron, Mémoires d´un bourgeois de Paris. Librairie Nouvelle, París, 1857.

      


      
        [154]Eugène de Mirecourt, Le docteur Louis Véron, París, G. Havard, 1855.

      


      
        [155]anp, et, vi, 1058.

      


      
        [156]anp, et, vi, 1058.

      


      
        [157]Jean-Philippe Luis, L’lvreesse de la fortune. Payot, París, 2009.

      


      
        [158]Diario de Sesiones. Congreso de diputados, 10 de septiembre de 1839.

      


      
        [159]Había sido un “exaltado” en las Cortes de Cádiz, moderado en el Trienio constitucional y había tenido que exiliarse en París por sus ideales.

      


      
        [160]Bertrand Gille, Histoire de la maison Rothschild. T.i. Des origines a 1848. Librairie Droz, Genève, 1865.

      


      
        [161]Rothschild Frères controlaban además las finanzas inglesas a través de Nathan, las austríacas por intermedio de su hermano Salomón, y también las belgas, las danesas, las romanas y las napolitanas.

      


      
        [162]Véase caps. “Dos malos negocios” y “El funeral”.

      


      
        [163]Obras consultadas: Bertrand Gille, Histoire de la Maison Rothschild, Librairie Droz, Genève, 1861. Miguel López Morell, La Casa Rothschild en España; Editorial Marcial Pons, Madrid, 2005. Herbert Lottman, Los Rothschild. Historia de una dinastía. Biblioteca abc. Madrid, 1963. Marqués de Miraflores, Memorias del reinado de Isabel II, Atlas, Madrid, 1969; Victoriano Martín Martín, Los Rothschild y las minas de Almadén. Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio de Hacienda, Madrid, 1980.

      


      
        [164]López Ballesteros y la Hacienda, ob. cit.

      


      
        [165]Burgos regresó a España a mediados de 1836, pero enterado de los sucesos de La Granja al cruzar la frontera se volvió de nuevo a París, donde permaneció hasta 1840, en que se instaló en Granada. En 1843 fue nombrado diputado y en 1845 senador vitalicio.

      


      
        [166]ahpm, Tomo 25.561, folios 397-8.

      


      
        [167]José María Martínez de Campos, segundo conde de Santovenia, fue senador del Reino, miembro de la Real Sociedad de Amigos del País de La Habana y padre del general Carlos Martínez Campos, duque de la Torre.

      


      
        [168]ahpm, T. 25.561, folio 399. Muriel había sido abad de la catedral de Osma y miembro de la Sociedad Económica de la capital hispalense. En París escribió una defensa colectiva de los “josefinos”, Los afrancesados o una cuestión política, que firmó con sus iniciales y cuya aparición coincidió con el triunfo de Riego, sirviendo para aproximar a afrancesados y liberales en una deseada reconciliación nacional. También en París escribió y publicó Notice sur don Gonzalo O´Farrill, Gobierno del señor don Carlos III y la Historia de Carlos IV y tradujo al francés L´Espagne sous les rois de la maison de Bourbon de William Coxe. Aguado fue uno de los que presidieron su entierro en 1840.

      


      
        [169]ahpm, Tomo 25.562, folios 254 y 255.

      


      
        [170]Descendientes de Gaspar Aguado de la Cruz, hermano de Roque, se presentaban como herederos sus hijos Basilia, y Gaspar Aguado Angulo, María de la Concepción y sus nietos el teniente coronel Gaspar Atienza y Aguado, marqués de Salvatierra, Antonio y María de los Dolores; Ramona y su hermana María Jesús Gil-Atienza Aguado y María del Rosario. En total esta primera rama reclamaba la cuarta parte de la herencia.


        Una segunda rama, la del hermano Carlos Aguado de la Cruz, tenía un único heredero, Roque Aguado Espinosa de los Monteros, sobrino del difunto, al que correspondía otra cuarta parte.


        La tercera rama, la del hermano Cayetano Aguado de la Cruz, en la que figuraban


        como herederos sus hijos Saturnino, Justa (casada con Roque Aguado Espinosa de los Monteros, antes mencionado), Joaquina, Fermín, que debían repartirse otra cuarta parte.


        Y por fin la cuarta rama, la de hermana difunta, Damiana Aguado de la Cruz, por la que reclamaban la herencia los sobrinos Roque y Dámaso, así como un sobrino en segundo grado, Pablo Aguado Guruceta que iban a recibir la última cuarta parte.

      


      
        [171]Los otros cuatro hermanos, José, Damián, Petronila y Ángel, no tuvieron hijos.

      


      
        [172]Véase cap. “Visitas de la familia”.

      


      
        [173]anp, mc, et/6, número 1023.

      


      
        [174]Joaquina Aguado Payan, esposa de Carlos Aguado y Aguado era una de los diez hijos que tuvieron Cayetano Aguado de la Cruz y Joaquina Payan de Tejada. El teniente coronel de la Guardia Real, Fermín Aguado era su hermano.

      


      
        [175]Véase el cap. “Rothschild desplaza a Aguado”.

      


      
        [176]En una investigación en modo alguno excesiva, pues se trata de un asunto muy tangencial a esta biografía, no he encontrado la relación de los conventos que fueron incendiados ni de las órdenes de los frailes asesinados. En España periódicamente, desde el Trienio constitucional, se asesinan varias decenas de curas y frailes, sobre todo en el cálido verano. “Eso sucede porque no tenían judíos como en otros países”, me dijo un amigo británico.

      


      
        [177]Entonces no existían paraísos fiscales.

      


      
        [178]Egon C. Corti, La Maison Rothschild, Payot, París, 1929.

      


      
        [179]Miguel A. López Morell, La casa Rothschild en España, Editorial Marcial Pons, Madrid.

      


      
        [180]Nuestro guía ha sido Frédéric Mercey. Hemos seguido y visitado la Galería tal como él nos lo contó en La Revue de Paris, Vol. xliii, París, 1837. Tres años después Aguado retiró de ella una decena de obras al saber que eran copias de escaso valor, que había comprado creyendo que eran de sus maestros más admirados.

      


      
        [181]El Curioso Parlante. Recuerdos de viaje por Francia y Bélgica, Madrid, 1840.

      


      
        [182]Feller, Biographie universelle, París 1851.

      


      
        [183]Véase el cap. “El retrato”.

      


      
        [184]Le Cabinet de l´Amateur, T. II.

      


      
        [185]Le Siècle, 25 de febrero de 1838.

      


      
        [186]El barón Taylor, dramaturgo, había incorporado en 1829 a los tesoros franceses el obelisco de Luksor, regalo del pachá egipcio Mehemet Ali. Nombrado Comisario real del Théâtre Français en 1831 fue designado Inspector General de Bellas Artes en 1838. El rey invirtió 1.300.000 francos en la compra de cuadros españoles.

      


      
        [187]Juan Antonio Gaya Nuño, La pintura española fuera de España, Espasa Calpe, Madrid, 1954.

      


      
        [188]Richard Ford, A handbook for travellers in Spain, Murray, 1855. La misma historia la cuenta Chateaubriand en las Mémoires d´Outre Tombe, sólo que en su caso fueron tres los que de tal modo salvaron la vida y eran capuchinos. Capuchinos eran también los de la anécdota que Nicole Gatteri incluye en la biografía Soult, maréchal de l´Empire et homme d´État poniéndola en boca del duque de Levis.

      


      
        [189]Le Charivari, 24 de enero de 1838.

      


      
        [190]Thoré-Bürger, Études sur la peinture espagnole, Revue de Paris, 1835, nº 21.

      


      
        [191]Jules Bertaut, Révolution et romantiques, París, 1971.

      


      
        [192]Cabinet de l´Amateur, T. i, 1842.

      


      
        [193]Hace unos treinta años me ocupé de Caravaggio en un reportaje de investigación publicado en la revista Siete Días de Buenos Aires, en el que di a conocer cómo se pretendía “colocar” una obra suya en un museo norteamericano. El interesado por Caravaggio debe consultarlo allí.

      


      
        [194]F. Mercey, ob., cit.

      


      
        [195]En la redacción de este capítulo ha sido básico el manuscrito de la mémoire de maîtrise de Ariane Calvo-Marlièr, La collection de peinture espagnole dans la galerie d´Alexandre Aguado, marquis de las Marismas del Guadalquivir, París I. Otras obras consultadas: Catalogue de tableaux anciens des écoles espagnoles, italiennes, flamandes, hollandaises et allemandes, statues anciennes et modernes, composant la galerie de M. Aguado, marquis de las Marismas.París, Maulde et Renou, 1843. Jean Philippe Louis, Art et pouvoir dans l´Europe du début du xixème. siècle, París, Presses Universitaires Blaise-Pascal 1997. K. Pomian, Collectionneurs, amateurs et curieux. París, Gallimard, 1987. J. A. Gaya Nuño, Pintura española fuera de España, Madrid 1958; mismo autor, Pintura europea fuera de España, de Van Eyck a Tiépolo, Madrid,1960 y también La obra pictórica de Murillo, Ed. Planeta, 1998; Lafuente Ferrari, Breve historia de la pintura española, Madrid, 1946.

      


      
        [196]“ L´ivresse de la fortune”, obra ya citada.

      


      
        [197]Como se indica más adelante, más de sesenta páginas del inventario hecho al morir Aguado desaparecieron del expediente que se conserva en los Archivos Nacionales de Francia. Sólo disponemos del inventario que hizo la marquesa viuda. Véanse los caps. “La marquesa toma las riendas” y “La biblioteca, la bodega, los muebles”.

      


      
        [198]Jean-Philippe Louis, ob. cit.

      


      
        [199]Obras consultadas: Básicamente anp, Et.vi, 1061 (legajos del 8 de diciembre de 1842, 23 de marzo y 15 de junio de 1843); Annie Laurant y Solange Sautel, ob. cit.

      


      
        [200]Carlos Latorre, gran intérprete del teatro romántico, residía en Madrid desde 1824 y era propietario de la finca número 13 de la calle del Príncipe.

      


      
        [201]Los nombres de los inquilinos de Príncipe 15, sus orígenes, profesiones y edades, así como la distribución de la casa de doña María Elena de San Martín, han sido tomados del Archivo Municipal de Madrid, Sección 1ª, Legajo 466, del Registro de la Propiedad, Tomo 42, 220 (Antiguo) y Tomo 7, nº 154. He intentado poner uno datos descriptivos para ambientar el lugar y no reducir el capítulo a un simple censo, y tenido interés en dejar constancia del escaso número de niños que había en el edificio, donde vivían quince familias, circunstancia que he observado que parecía darse igualmente en otros edificios de la calle del Príncipe. Para las contadas pinceladas ambientales ha tenido en cuenta los cuadros y grabados que pueden verse en el Museo Municipal de Madrid, el Museo Romántico y el de Artes Decorativas, así como detalles leídos en la tesis doctoral de Luisa Alvarez Cueto, La vivienda en el Madrid romántico, Facultad de Bellas Artes, Madrid, 1996.

      


      
        [202]Durante su vida, Petronila aparece siempre con el apellido González de Menchaca o simplemente, como en este caso, Menchaca, según se desprende de los documentos que hemos encontrado. Sin embargo, sus apellidos eran González de San Martín. Por vía paterna sus abuelos fueron don Fernando González y doña Mariana Álvarez de Menchaca. Sin embargo, ya su padre y sus tíos suprimen el Álvarez para llamarse González de Menchaca.

      


      
        [203]Los tres diarios llevan fecha del 10 de septiembre de 1837.

      


      
        [204]El Entreacto, 17 de octubre de 1839.

      


      
        [205]El Alba, 13 de enero de 1839.

      


      
        [206]Ventura de la Vega había nacido en Buenos Aires en 1807. Entre 1846 y 1848 vivió en el mismo edificio que ella, en la calle del Príncipe.

      


      
        [207]El Heraldo, 1º de octubre de 1948.

      


      
        [208]Véase “Rothschild desplaza a Aguado”.

      


      
        [209]En el año 1837 los Rothschild anticiparon al Tesoro 34,5 millones de reales y al año siguiente 98,5 millones por el mismo concepto. Estas operaciones resultaban rentables no sólo para los banqueros, sino también para Gaviria y la reina regente María Cristina.

      


      
        [210]Carta de Weisweiller a Nathan y James Rothschild, del 21 de enero de 1833.

      


      
        [211]Ídem. 22 de enero.

      


      
        [212]Cartas del conde de Ofalia al marqués de Espeja, ministro en Francia. Boletín de la Real Academia de la Historia, cxii, 1943.

      


      
        [213]Weisweiller a los hermanos Nathan y James Rothschild, 10 de marzo de 1833.

      


      
        [214]Boletín r.a.h. antes citado, 18 y 21 de abril de 1838. Uno de los aspirantes de los que se habló en esos debates fue el banquero Lorenzo García, en otros tiempos socio de Ardoin.

      


      
        [215]Bol. r.a.h. cit.

      


      
        [216]Bol. r.a.h. cit., 29 de abril, 3 y 12 de mayo de 1838.

      


      
        [217]Bol. r.a.h cit., 19 de mayo de 1838.

      


      
        [218]Weisweiller, correspondencia cit., 21 de junio.

      


      
        [219]r.a.h., Bol. Cit. 30 de junio y 5 de julio. En la comisión figuraban no uno sino dos amigos de Aguado, Remisa y Polo.

      


      
        [220]r.a.h., Bol. cit.; cartas del 4 y el 20 de agosto.

      


      
        [221]Th. Gauthier, en un artículo publicado en La Presse en febrero de 1837, habla de Louise Fitzjames: “No es culpa suya no estar más gorda, pero no debiería nunca olvidarse que la principal cualidad requerida en una bailarina es la belleza. Es esencial para una bailarina tener un cuerpo que, si no perfecto, sea elegante. La señorita Fitzjames no tiene ni siquiera cuerpo. No lo tiene ni siquiera para representar el papel de un fantasma”.

      


      
        [222]anp, et/vi/23.586.

      


      
        [223]ap, 5Mi 2/836. Más información en el capítulo “El reparto de la herencia”.

      


      
        [224]anf. et vi 1023.

      


      
        [225]J. L.Tamvaco, Les cancans de l´Opéra. Los datos de esta obra los he tomado de Jean-Philippe Louis, en su ob. cit.

      


      
        [226]ahpm, Tomo 25.563, folios 101 y 102, 4 de enero de 1838 y mismo tomo, folio 142, 27 de enero.

      


      
        [227]Aguado y Muriel se habían conocido en Sevilla en 1811 cuando el segundo fue nombrado arcediano de la catedral hispalense, y se hicieron amigos en París donde Muriel escribió una defensa de Los afrancesados. Una cuestión política y dos notables biografías: Historia de Carlos IV (1833) y Gobierno del señor don Carlos III (1839). En este momento de la historia era un anciano muy estimado por Alejandro, que lo ayudaba económicamente.

      


      
        [228]ahpm, 25.563, folios 223 y 25.565, folios 6 y 7 en cuanto se refiere al acuerdo sobre la construcción del puente y cobro de arbitrios. ahpm, T. 25.563, folio 117, el poder a Enrique O´Shea.

      


      
        [229]El ingeniero alemán Guillermo Schulz era el inspector jefe del distrito en Galicia y Asturias.

      


      
        [230]Los otros integrantes de las sociedades son Benquet, Boecque, Croillet, J. P. Darthez, Goussillon, Leroy, Leclercq, Minier, Picard, Raymond, Stevens, Troillet y Ware; Dominé y cinco miembros de la familia Enríquez: Rafael, Antonio, Cayetano, Manuel y Francisco de Paula Enríquez.

      


      
        [231]El 2 de junio Raveneau, Goussillon, Joigny Lacoma, Coquet, Couvert, Bejot y De La Colombière, como socios de varias de estas compañías, dan poder a Juan José de Cabo, vecino de Sevilla, para que solicite del gobierno en nombre de ellos la concesión de varias minas en Andalucía. ahpm, T. 25.563, folios 104 a 115 y 119 a 130, 144 a 161.

      


      
        [232]ahpm, T. 25.563, folios 268 a 288.

      


      
        [233]Guillermo Schultz, Algunos datos para la historia moderna de la minería en Asturias y Galicia. Anales de Minas, ii, Madrid, 1841; Luis Adaro Ruiz-Falcó, Bosquejo Histórico de la Minería Asturiana, Oviedo, 1967; Sebastián Coll Martín, La minería del carbón, 1770-1835, La economía española al final del Antiguo Régimen. Alianza Universidad Textos; Luis Díaz, Electra de Carbayin. Historia de un aniversario; Comín y Martín Aceña, Empresa pública e Industrialización, Madrid, Alianza Editorial, 1990; Comín y Martín Aceña, La empresa pública en España, Madrid, Espasa Calpe, 1991.


        Véase el capítulo “Aguado va en berlina a la muerte”, subtítulo “Las minas”, donde esto es tratado más ampliamente.

      


      
        [234]José Ignacio Zenteno, militar y político chileno, había participado a las órdenes de San Martin en las campañas libertadoras de Chile y Perú. En 1838 era diputado por Chile y apoderado del general en ciertos asuntos, entre otros el de la chacra de Beltrán, que el gobierno chileno le había regalado en 1820 y que San Martin vendió en 30.000 pesos a Nicolás Rodríguez Peña, aunque sólo recibió 6.000. Los restantes los habría recibido Paulino Campbell, comerciante inglés y el general no podía cobrarlos, al parecer porque no tenía toda la documentación al respecto. Un pleito complicadísimo que aún seguía en 1842.

      


      
        [235]El texto íntegro de la carta puede leerse en los Documentos para la historia del Libertador general San Martín tomo xix, publicados por el Instituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires, 2007, donde aparecen igualmente las cartas citadas en este artículo: De San Martín a O’Higgins 27-ii-1838; de Florencio Balcarce a su hermano Mariano, 3-v-1838; de de San Martín a Mariano Balcarce, 10-ix-1838; de Rosas a San Martín, 24-i-1839; de San Martín a Rosas 10-vii-1839; de Felipe Arana a San Martín 18-vii-1839; de San Martín a Arana, 30-x-1839; de San Martín a Gregorio Gómez, 21-x-1839.

      


      
        [236]El teniente coronel Ramón Maza encabezó una conspiración, asociado a Lavalle que, con el apoyo financiero francés, dirigía una expedición contra el gobierno. El levantamiento fue reprimido por el ejército, Maza fusilado y fanáticos rosistas miembros de La Mazorca asesinaron a su padre, iniciando una violenta represión que hizo que muchos opositores al gobierno se exiliaran en Montevideo; entre ellos Gregorio Gómez.

      


      
        [237]Se considera que es la primera gran traducción del Quijote al francés; para algunos sigue siéndolo. Viardot fue también el autor de libro Notice sur les principaux peintres de l´Espagne: Ouvrage servant de texte aux gravures de la Galérie Aguado, que Gavard editó en 1839. En 1843, cuando iban a subastarse gran parte de las obras de la galería, escribió varios artículos destacando su importancia.

      


      
        [238]De Boigne, ob. cit.

      


      
        [239]Ob. cit.

      


      
        [240]Ob. cit.

      


      
        [241]Jean-Philippe Louis, ob. cit.

      


      
        [242]La bailarina austríaca, una de las figuras más célebres del ballet romántico, acababa de regresar de una gira triunfal en Nueva York. Tenía entonces 30 años.

      


      
        [243]Carta fechada en París el 6 de agosto de 1840.

      


      
        [244]Lucia de Lammermoor se estrenó el 12 de diciembre de 1837.

      


      
        [245]Rosina Stoltz había nacido en España y fue llevada por su madre a Francia siendo niña. Hizo sus estudios gracias a la protección de la duquesa de Berry. Siendo su madre portera de la Ópera, conoció a Adolph Nourrit, que la recomendó a Duponchel. Inició su carrera de contralto con La juive. En 1840 era ya amante de Léon Pillet.

      


      
        [246]Agradezco a don Santiago Salaberri me haya dado a conocer su excelente investigación, aún inédita.

      


      
        [247]De la citada investigación del señor Salaberri.

      


      
        [248]Journal des Débats, 16 de febrero de 1840.

      


      
        [249]Ob. cit.

      


      
        [250]Ob. cit.

      


      
        [251]Obras citadas: Las cartas de Eugène de La Baume están tomadas del libro Lettres de l’Opéra, del duque de Montmorency, descendiente de Aguado, París, 1921.

      


      
        [252]Éstas y otras frases por el estilo pueden leerse en la Correspondencia, ob. cit.

      


      
        [253]Carta del 11 de septiembre de 1829 al marqués de Alventos.

      


      
        [254]Organización de fanáticos partidarios de Rosas. Véase el cap. “Aguado ayuda a Balcarce”.

      


      
        [255]Almanach Général de la France et de l’Étranger, París, 1838.

      


      
        [256]Comunicación del doctor Armando Braun Menéndez en la Academia Argentina de la Historia, 1966, sobre las memorias inéditas de José María de la Barra.

      


      
        [257]Véase cap. “El último bonapartista” y comienzo del capítulo “Aguado va en berlina al muere”.

      


      
        [258]Se reunían en él asiduamente escritores y políticos, como Émile de Girardin, Prosper Mérimée, George Sand, Martínez de la Rosa, Olózaga y Aguado, que era pariente lejano de la condesa.

      


      
        [259]La obra había sido encargada por Varela (véanse los caps. “Diez días en Madrid” y “Aguado toma distancia”). Sus herederos vendieron los derechos de la obra inconclusa al editor parisiense Aulagnier. Rossini terminó la obra y se la dio al editor Troupenas no a cambio de un plato de lentejas, sino de un libro de cocina. El asunto se había convertido en un conflicto público al ser tema de conversaciones en todos los cafés de París. Rossini, para conservar su imagen, tuvo que volver a comprarla y su amigo Aguado, una vez más, puso el dinero.

      


      
        [260]Véase cap. “Dos malos negocios”.

      


      
        [261]Charles de Boigne, ob. cit.

      


      
        [262]Archivo de la ciudad de Evry y Archivos departamentales de Essone.

      


      
        [263]anp, et/vi/1045.

      


      
        [264]Antes, durante y después de esta larga lucha por Petit Bourg, Alejandro siguió ocupándose de otros negocios. 1) En marzo concedió al diputado Charles S. Gauguier un préstamo de 25.000 francos, en condiciones ventajosas (anp/et/vi/1042), probablemente porque se trataba de un experto en minas y siderurgia que podría serle útil en el futuro. 2) En mayo concedió al juez Michael Moreau un préstamo de 100.000 francos en las condiciones que él daba a sus amigos (anp, et/vi/1044). El juez se había encargado del proceso iniciado contra Aguado y el reino de España por el banco Balguerie en 1829 y fallado a favor de Alejandro. Esperaba que podría serle útil de nuevo. 3) En junio Alejandro dio un poder a Joaquín Carresse (anp, et/vi/1044), un amigo con el que había hecho buenos negocios desde 1824, para que vendiera en su nombre una casa y terrenos en Montmartre y 4) en noviembre abrió una cuenta a François A.V. Tiron por un total de 147.560 francos, con la garantía de terrenos en Neully y Passy (anp, et/vi/1046). De todos estos asuntos tuvo que ocuparse San Martín años después como albacea testamentario y presidente del consejo de familia.

      


      
        [265]El 16 de junio del mismo año, 1840, exigió el cobro de lo que le debía Jules Mier Legendre, arrendatario de la finca La Tour de Novillon, en Evry. Tras su muerte, uno de los primeros asuntos de los que se ocupó el consejo de familia fue realizar el 21 de agosto de 1842 las gestiones necesarias a fin de aclarar que se habían cumplido todas las formalidades hipotecarias con Du Pin.

      


      
        [266]Petit Bourg sirvió como cuartel general del ejército alemán de la región de París durante la Segunda Guerra Mundial y fue destruido al abandonarlo la Wehrmarcht en 1944. Fuentes consultadas: anp, et/vi/, Guerinet, 990 y 992, anp, et/vi/ 1043, anp/et/vi/ 1044, camt/ 60/AQ y Ch. de Boigne, Petits mémoires de l´Opéra, Paris 1857, pág. 116.

      


      
        [267]Véase cap. “Secreto de familia”.

      


      
        [268]shd, davt, 2ye, cartón 14.

      


      
        [269]Ministère des Affaires Étrangères, Direction des Archives, Personnel, Dossiers Individuels, 1ère. Série. Cartons. Vol. 29.

      


      
        [270]Hija del coronel afrancesado Cipriano Palafox y Portocarrero, conde de Teba y de María Manuela Kirkpatrick, habían dejado Granada tras las revueltas de 1835, instalándose en la plaza Vendôme, “en una casa montada en un tono de opulencia” (anp, f7, 12.001) y desde 1836 frecuentaba los palacios de los marqueses de las Marismas en París, Evry y Grossouvre. Eugenia había hecho gran amistad con sus hijos.

      


      
        [271]Sólo hubo una modificación respecto de la anterior, el hecho de que la hicieron ante el arquitecto Pellechet y el abogado Louis A. F. Honoré.

      


      
        [272]El contrato de matrimonio se firmó el 16 de marzo de 1841 (anp/et/vi/ 1048 y tambien anp/et/1169/ 28 de agosto de 1869).

      


      
        [273]Los siguientes, Edgard, Arthur y Carmen Ida, nacieron en París cuando Alexandre era ya el segundo marqués de las Marismas.

      


      
        [274]anp/et/vi/ 1049, 29 de mayo de 1841.

      


      
        [275]El regreso de los restos de Napoleón no dejó indiferentes a Aguado ni a San Martín, pertenecientes a una generación cuya vida habría sido otra si no hubiera quedado marcada por el emperador. Obras consultadas: Victor Hugo, Choses vues, J. Hetzel, París,1887; Alain Decaux, Le retour des cendres; Jean-Marie Porguy, Mémoires d´un grognard.

      


      
        [276]Auguste Petit había sido edecán de Soult en el 8º regimiento de húsares y combatido junto a Aguado en Albuela y otros escenarios de Extremadura en 1811. Él y su hermano Alexandre figuraban entre los amigos que frecuentaban Petit Bourg y Grossouvre.

      


      
        [277]Giselle, el ballet pantomima de Adolphe Adams, con libreto de Théophilo Gautier y coreografía de Coralli y Jules Periot, fue estrenado el 28 de junio de 1841 por Carlotta Grissi, Marius Petipa y Adèle Dumilatre.

      


      
        [278]Carta de Gaentano Donizetti al editor Giovanni Ricordi, fechada en París el 23 de mayo.

      


      
        [279]Se refiere a Mlle. Louise Noblet y al general Claparède, par de Francia y conde del Imperio, muy amigo de Alejandro Aguado.

      


      
        [280]“A Madame Aguado. Colonne de saphir, d’arabesques brodée, /Reparais! Les ramiers s’envolent de leur nid;/de ton bandeau d’azur à ton pied de granit/se déroule à longs plis la pourpre de Judée. Si tu vois Bénarès, sur son fleuve accoudée,/détache avec ton arc ton corset d’or bruni/car je suis le vautour volant sur Patani, et de blancs papillons la mer est inondée. Lanassa ! fais flotter ton voile sur les eaux ! Livre les fleurs de pourpre au courant des ruisseaux./ La neige du Cathay tombe sur l’Atlantique. Cependant la prêtresse au visage vermeil/ est endormie encor sous l´arche du soleil,/ et rien n´a dérangé le sévère portique” (publicado en su libro de poemas Les chimères).


        Tengo dudas de que éste fuera el poema que encargó Aguado como regalo a su esposa en el día de la Virgen del Carmen. La duda surge por la fecha en que el poema fue publicado: Tras el viaje de Nerval a Oriente, años después de la muerte del primer marqués de las Marismas. ¿Conoció Nerval al segundo marqués, Alexandre Aguado y a la segunda madame Aguado? Se me ocurre una explicación, pero no tengo bases documentales y me resulta muy novelesca.

      


      
        [281]Le Journal des dames, julio de 1839.

      


      
        [282]Documentos para la historia del Libertador”, ob. y vol. a. cit. ins, Buenos Aires, 2007. Focotopia.

      


      
        [283]Véase el capítulo “Invierno en París”.

      


      
        [284]Jean-Philippe Luis, ob. cit.

      


      
        [285]ahpm, 7 de octubre de 1831, tomo 23.365.

      


      
        [286]ahpm, 23 de octubre de 1841, tomo 25.565. Dómine era uno de los encargados de comprarle cuadros en Sevilla.

      


      
        [287]Journal des Débats, 26 de diciembre de 1841.

      


      
        [288]21 de noviembre de 1841.

      


      
        [289]De Boigne, ob. cit.

      


      
        [290]Véase los cap. “Diez días en Madrid”, “El retrato” y “Se levanta el telón”.

      


      
        [291]Antonio María Segovia (1808-1874) fue un escritor que algunos colegas de su época consideraron semejante a Larra. Miembro de la Real Academia presidió la comisión que redactó el Diccionario de Autoridades. Desempeñó misiones diplomáticas en Centroamérica, el Caribe, los Santos Lugares y Francia.

      


      
        [292]La carta está fechada en París el 13 de marzo de 1842, b.n.p., Lettres de M. La Combe, publicadas por el biznieto del marqués de las Marismas, Talleyrand-Perigord, duc de Montmorency, París, 1924.

      


      
        [293]Según una biografía escrita por su hijo Jules Davaine. El doctor Ch. Trocmé, residente en Saint-Étienne y sobrino nieto del ilustre médico, es quien posee hoy el manuscrito, del que transcribimos párrafos en este capítulo.

      


      
        [294]Sociedad Económica de Amigos del País, Tercer Libro de Actas. Juntas del 20 de septiembre, 4 y 16 de octubre de 1841 y 2 de abril de 1842.

      


      
        [295]Frente a la carretera auspiciada por Jovellanos, el ingeniero militar Fernando Casado Torres defendió la canalización del Nalón entre Sama y San Esteban de Pravia. El gobierno se inclinó por este proyecto, invirtiendo nueve millones de reales, pero desistió al cabo de ocho años.

      


      
        [296]La r.o. de 11 de septiembre de 1836 establecía que cada concesión tendría un mínimo de setecientas varas, es decir cerca de cinco mil quinientos metros cuadrados y no más de dos hectáreas y media aproximadamente, a cambio del pago de un canon anual. Aguado hizo figurar como titulares de de sus pertenencias a algunos de sus colaboradores y criados.

      


      
        [297]Entre 1837 y 1839 se solicitaron doscientas cincuenta y dos concesiones mineras, la mayoría de las cuales tuvieron que ser abandonadas a causa de la falta de caminos para transportar el mineral, escribe en 1841 Guillermo Schulz en Estrategia de la minería de Asturias y Galicia.

      


      
        [298]Cap. “Los comienzos del banquero Aguado”, subtítulo “Una campaña de promoción”.

      


      
        [299]Aguado trató a Ezquerra cuando era secretario de José I y miembro del Consejo de Estado, entre 1812 y 1814 y más tarde en París, donde vivió exiliado seis años.

      


      
        [300]Guillermo Schultz, Viaje por Asturias y Nuevo viaje por Asturias, Diarios, 1836, Gijón, Biblioteca Asturiana, Ms. 24 y Ojeada sobre el estado actual de la minería de Asturias y Galicia, Anales de Minas, I (1838) y Algunos datos para la historia moderna de la minería en Asturias y Galicia, Anales de Minas ii, 1841, H. Arnoul et E. Pascalet, Notice biographique sur Aguado, marquis de las Marismas, Revue Général la biographique, París, 1853.

      


      
        [301]Coup d´oeil sur les Asturies; notes extractées d´un voyage en Espagne. De autor anónimo, ya que lo firma a.h., Rue d´Enghien 12. París, 1843.

      


      
        [302]Coup d´oeil, ob. cit y declaraciones de Segovia al llegar a París.

      


      
        [303]El padre de Alejandro murió repentinamente de un ataque cardíaco a los cuarenta años de edad (capítulo “Sevillano y noble”).

      


      
        [304]Lleva fecha de 15 de abril de 1842, según copia del mismo realizada por don Ramón Piquero González, arcipreste y párroco de San Pedro Apóstol el 2 de marzo de 1918.

      


      
        [305]Tercer Libro de Actas, ob. cit. Pág. 178.

      


      
        [306]Nacido en Tortosa en 1776, en 1806 fue elegido por oposición maestro de capilla de la catedral de León y al año siguiente de Málaga, aunque nunca ocupó el puesto, pues repartió sus veinte años siguientes entre León y Oviedo. En León permaneció vinculado a la catedral dieciséis años, y fue dos veces regidor del Ayuntamiento en el periodo constitucional. Perseguido por ser liberal abandonó la ciudad en 1823, para instalarse definitivamente en la capital de Asturias, donde tenía su esposa, la ovetense María de los Dolores Cónsul Villar. Íntimo amigo de otro gran compositor religioso Ramón Cuella, no quiso ocupar el puesto de maestro de capilla de la catedral de San Salvador a pesar de que éste había tenido que dejarlo vacante en 1828 por sus ideas liberales. Sólo a su muerte se presentó ganando la oposición y siendo nombrado en 1834. El músico catalán compuso más de doscientas cuarenta obras (misas, completas, vísperas, antífonas, himnos, lamentaciones, motetes, salmos, arias, cuartetos, duetos, tercetos y villancicos) muchos de cuyos manuscritos se han perdido y otros se encuentran en San Lorenzo de El Escorial, San Felipe Neri de Barcelona, las catedrales de Oviedo y Burdeos y sobre todo en la de León. Su prolífica producción, distinguida por un estilo fugado y expresivo, hace que Juan Bros y Bertomeu sea considerado como uno de los últimos grandes maestros del la música religiosa española del siglo xix junto con Francisco Javier Cabo, Ramón Cuellar, Manuel Doyagüe y Francisco Olivares. Falleció en Oviedo en 1852 y desde entonces se inició la decadencia absoluta y rápida de la música catedralicia. Juan Bros contribuyó decisivamente a formar la que ha sido gran tradición musical de la capital del Principado de Asturias y más concretamente su afición operística.

      


      
        [307]Con este seudónimo se publicó en la revista literaria El Nalón unos versos que empezaban “Gime Asturias sin consuelo / y llora tu desventura / porque de repente el cielo / cambió en un astro de duelo / la estrella de tu ventura. / Verdad era, porque Aguado / opulento y bienhechor / vino a su país amado / a llenar el Principado / de grandeza y esplendor”.

      


      
        [308]Los fragmentos de los dos poemas figuran en la Colección de composiciones poéticas de la señorita Dña. Eulalia de Llanos y Noriega, Gijón, Imp. De Torre y Cía., 1871, obra que he conocido gracias al doctor Javier Fueyo Bros, a quien debo también el poema publicado en El Nalón por la “marquesa de la Rosa” y orientaciones que me han permitido encontrar otros documentos que figuran en este capítulo. Por ejemplo el hermoso y poco conocido poema titulado “Señor, Señor de Aguado”, escrito por mi compatriota y gran escritor Enrique Larreta.

      


      
        [309]Los recuerdos de Davaine no coinciden en varios puntos con copias de documentos que obran en nuestro poder, según los cuales habría sido Sebastián Miñano quien asumió la responsabilidad ante las autoridades asturianas, lo que parece bastante lógico por tratarse de un español de prestigio intelectual y que había desempeñado cargos públicos. Él recibió de la Sociedad Económica de Amigos del País las actas de las reuniones celebradas con motivo de la visita del ilustre socio de mérito, para entregárselas a la familia Aguado junto con la carta de pésame escrita por el conde de Toreno y a él entregaron las autoridades eclesiásticas la copia de la partida de defunción y de los funerales oficiados en Gijón y Oviedo.

      


      
        [310]Jean Théodorides, Histoire des Sciences médicales viii, 2 París 1974.

      


      
        [311]Obras consultadas: Luis Adaro Ruiz, 175 años de la siderometalúrgica asturiana. Cámara Oficial de Comercio e Industria, Gijón 1968; L.Adaro Ruiz, Historia resumida del desarrollo económico y minero industrial de Asturias en los siglos xviii y xix, Suministros Adaro, Gijón, 1983; Ramón Mañana Vázquez, Ramón Jerónimo Ibrán y Mulá, ingeniero de minas, promotor de la primera revolución industrial en España. Fundación Gómez Pardo, Madrid, 2006; Madoz, Diccionario Geográfico, T. viii, Madrid, 1847 ; J. L. Pérez de Castro, Autobiografías de asturianos de los siglos xvi al xix, Real Instituto de Estudios Asturianos, Oviedo 2005, y los diarios Moniteur, Le Constitutionnel, Journal des Débats y El Correo Nacional, de abril de 1842.

      


      
        [312]El duque Éli de Ducazes, liberal, ex ministro de Luis XVIII, y hombre de negocios fue socio de Aguado en varias empresas. Debelleyme, siendo prefecto de París (1828-29), había investigado las actividades de José de San Martín. En 1842 era presidente del tribunal de primera instancia de París. Aguado lo había nombrado surveillant du testament, con una indemnización de cuatro mil francos.

      


      
        [313]El organista que Alejandro trajo desde Toulouse en 1833, abriéndole un camino que le daría fama internacional. Véase capítulo “Con la epidemia como fondo”.

      


      
        [314]anp, et/vi/ 1955. 11908.

      


      
        [315]Entre las obras mas conocidas de Ramus (1805-1888) se encuentran el busto del conde Auguste de Forbin en el Museo del Louvre, los de Adolphe Thiers y Casimir Périer en el de Bellas Artes de Troyes; imágenes en Notre Dame de la Garde en Marsella y la estatua de Ana de Austria en los Jardines del Luxemburgo, en París.

      


      
        [316]Sáenz de Santa María era hijastro de O´Farrill y había sido auditor del Consejo de Estado durante el reinado de José I.

      


      
        [317]Tras la muerte de Aguado recibieron sepultura en el Père Lachaise otros ilustres españoles vinculados a él por la biografía o la amistad, como el afrancesado arzobispo de Zaragoza, Ramón de Arce, el conde de Toreno, Francisco Cea Bermúdez, Francisco Lacoma y Fernando Sor. No quiero dejar de recordar a Manuel Godoy, que cometió muchos errores pero fue leal a sus reyes, se resistió a Napoleón y nunca traicionó a su patria. Su modesta y abandonada tumba es un signo de cómo trata España a sus hijos: condenado al exilio durante treinta y siete años y a la ignominia aún hoy por los gobiernos. Al igual que el presidente Azaña y el jefe del gobierno Negrín, que reposan en Francia, también Godoy merece ser recordado y descansar en tierra hispana.

      


      
        [318]Biographie Universelle Ancienne et Moderne, tomo 1º, París, 1854.

      


      
        [319]Tulio O´Neill había nacido en Sevilla en 1784; coronel del regimiento de infantería La Princesa, se casó en 1819 con Manuela Luisa de Castilla y Quevedo, marquesa de La Granja, de Valtojar y de Valdosera, y condesa de Benagua, que tenía 19 años al contraer matrimonio y falleció a los 28. O´Neill estaba emparentado con la familia Aguado. Rafaela, hermana de Alejandro, se casó con Diego María de Castilla Tous de Monsalve, marqués de La Granja; al morir el título pasó a su hermanastra Manuela Luisa.

      


      
        [320]anp, et/vi/1058.

      


      
        [321]El Libertador recibió las condecoraciones de su amigo Alejandro: la Gran Cruz de Carlos III y la de Isabel la Católica, la josefina Orden Militar de España, la griega Orden del Salvador, dos relojes de bolsillo, cuatro pares de gemelos y seis alfileres de corbata de oro con piedras preciosas. Al morir San Martín esas joyas fueron heredadas por su hija. No hay noticias de qué pasó luego con ellas.

      


      
        [322]El texto transcrito es el del testamento ológrafo en español. Hay uno traducido al francés por Alejandro y un tercer texto en francés de una traducción encargada por Huillier a un experto oficial. anp, et/vi/1058.

      


      
        [323]Ver Bélgica, la segunda Gloriosa.

      


      
        [324]José de San Martín, Su correspondencia (1823-1850), ob. cit.

      


      
        [325]Véase cap. “Los baños de Dieppe”. El bulevar Verdun, al borde del mar, se llama bulevar Aguado en su memoria.

      


      
        [326]anp, et/vi/1055 y re/vi/28.

      


      
        [327]Alexandre Aguado et Carmen. Le choix de deux patries.

      


      
        [328]Archives de París, dq7 3472.

      


      
        [329]Su padre lo había comprado en 600.000 francos el 24 de febrero de 1837.

      


      
        [330]Véase cap. “El château de Grossouvre”.

      


      
        [331]Véase cap. “Château Margaux”.

      


      
        [332]Véase cap. “Años de esplendor”.

      


      
        [333]anp, et/vi/1058.

      


      
        [334]anp, et/vi/1056. 15 de julio de 1842. El 2 de julio Couvert le había dado un poder temporal semejante.

      


      
        [335]Ambos vivian en la casa de San Martín, en la calle Neuve de Saint George 1. El pintor ocupaba el último piso, el científico el 4º (Almanach de París, 1843).

      


      
        [336]En los documentos notariales de las reuniones y acuerdos en los que participó José de San Martín, siempre se hace constar que era “general de la República del Río de la Plata, capitán general de Chile y generalísimo de los Ejércitos del Perú”.

      


      
        [337]Amparo Ruiz había tenido un conflicto con sus cuñados sevillanos por estar en desacuerdo con la familia respecto del reparto de la herencia de su suegra, doña Mariana (ahps, of.1, 866) y vivía en Francia desde 1838. En enero de 1844 dio poder a su cuñado don Felipe Aguado para liquidar lo que quedaba pendiente de la testamentaría de la condesa viuda de Montelirios (anp, et/vi/25.566 /213-214). Véase Cap. “La muerte de doña Mariana”.

      


      
        [338]Annie Laurant y Solange Sautel, ob. cit.

      


      
        [339]Cap. “Los hermanos sean unidos”.

      


      
        [340]anp, et/vi/1058 y et/vi/ 1055. Manuel de Marliani, nacido en Cádiz en 1795, senador de 1841 a 1843, era un amigo de confianza de la familia desde los años en fue cónsul en París, por lo que conocía los entretelones de la relación con el gobierno y cuestiones financieras pendientes en España. Alejandro le había dado un poder en 1838 para informarse en Madrid de la normativa sobre la construcción de carreteras; ese mismo año Weisweiller en una carta a Rothschild lo calificaba como “el agente principal de Aguado”. Véase caps. “La Carretera Carbonera” y “Fin de la partida”.

      


      
        [341]anp, et/vi/ 1058.

      


      
        [342]Cap. “La subasta de la galería”.

      


      
        [343]Hoy en el Museo de Arte de Cincinnati (Ohio).

      


      
        [344]En 1869 fue comprado por el Louvre a Louis La Caze. Considerado “del taller de Murillo”, se encuentra hoy en los depósitos del Departamento de Pintura del museo.

      


      
        [345]Hoy clasificada de autor anónimo, en los depósitos del Louvre.

      


      
        [346]En el Museo Ingres de Montauban como atribuido a Andrea del Sarto.

      


      
        [347]Está en el Museo Getty de Los Ángeles.

      


      
        [348]Se encuentra en la National Gallery de Dublín.

      


      
        [349]Se expone en el Museo de Narbona.

      


      
        [350]Ahora son propiedad de la colección von Thyssen de Lugano.

      


      
        [351]Se conserva en el Museo de Tarbes.

      


      
        [352]Se encuentra en el Museo del Louvre.

      


      
        [353]Está en el Museo Raleigh de Carolina del Norte.

      


      
        [354]Al no considerarlo digno del Louvre lo remitió al Museo des Augustins, de Toulouse, donde ahora podemos admirarlo.

      


      
        [355]Se conserva en la iglesia de Saint-Médard, en París.

      


      
        [356]Está en la National Gallery de Nueva York.

      


      
        [357]Finalmente ha terminado en el museo de Montpellier.

      


      
        [358]Adjudicado a la duquesa de Galliera en 15.400, ésta lo donó al Museo de Génova.

      


      
        [359]En Montpellier, Museo des Agustins.

      


      
        [360]Realizada en 1675, con ocho figuras, en una tela de 178 x 129, se expone en Londres en la Colección Wallace.

      


      
        [361]Está igualmente en la Colección Wallace.

      


      
        [362]Es una de las joyas de la Colección Wallace.

      


      
        [363]Está en el Museo de Kansas.

      


      
        [364]Puede verse en el Museo de Chantilly.

      


      
        [365]El Louvre, trece museos provinciales franceses y dos británicos poseen 28 obras atribuidas a Rizzi, Morales “El Divino”, Fernández Navarrete, Alonso Cano, Murillo o sus discípulos y otros “artistas menores”, que proceden de esa subasta.

      


      
        [366]A precios inferiores se vendieron una veintena de cuadros de los españoles Mateo Cerezo, Fernando Márquez Joya, Luis Tristán, Antonio Palomino y varios de los talleres de Claudio Coello, Zurbarán y Velázquez; de los italianos Camilo Proccaccini, Leonello Spada, Andrea Vannuchi, Domenico Zampieni y Francesco Zarinnena; del alemán Cristoph Amberger; de los flamencos Jan van Hemesson, Antonio Moro, y Hans Rottenhammer y un Paisaje del barrio parisienses de La Villette del pintor contemporáneo francés François Dupressoir.

      


      
        [367]bibliografía de los tres capítulos de el fin de la colección aguado y de éste del Apéndice: Benezit, Dictionnaire des peintres, sculpteurs, déssinateurs et graveurs, Jeannine Baticle y Cristina Marinas, La Galerie espagnole de Louis Philippe au Louvre, Ministère de la Culture, Réunion des Musées Nationaux, París, 1981. Juan Agustín Ceán Bermúdez, Diccionario histórico de los más ilustres pintores de Bellas Artes.


        Ariana Calvo-Marliere, autora de la sobresaliente mémoire de maîtrise La collection de peinture espagnole dans la Galeria d´Alexandre Aguado, marquis de las Marismas del Guadalquivir, Universidad Paris iv-Sorbonne, urf, París, 1999; Catalogue des tableaux anciens des écoles espagnole, italienne, flamande, hollandaise et allemande, París, Maulde et Renou, 1843; Catalogue des tableaux anciens des grands maîtres italiens, espagnols, hollandais et flamands composant la collection de M. Le vicomte Aguado, provenant de la Galerie du marquis de las Marismas. París, 1883. Defer, Catalogue général des ventes, Paris 1865; María Antonia Fernández del Hoyo, Juan de Roelas. Fundación Universitaria Española, Cuadernos de Arte e Iconografía, T. v, Madrid, 1992, y T. X, Madrid, 2001. Galerie Aguado, choix des principaux tableaux de la galerie de M. le marquis de las Marismas, dédié à Mme. La marquise de las Marismas, Paris, Charles Gavard; Galerie Aguado, Choix des principaux tableaux de la Galerie du marquis de las Marismas del Guadalquivir, París, Gavard, prólogo L. Viardot. 1839 y 1847 J.A. Gaya Nuño, Pintura española fuera de España, Madrid 1958; mismo autor, Pintura europea fuera de España, de Van Eyck a Tiépolo, Madrid, 1960, y también La obra pictórica de Murillo, Ed. Planeta, 1998; Lafuente Ferrari, Breve Historia de la pintura española, Madrid, 1946, L´Illustration, Vente de la Galerie Le cabinet de l´Amateur, T. ii, Paris 1843, Jean-Philippe Luis, L´artiste, le prince et l´amateur d´art. Art et pouvoir dans l´Europe du début du xixe siècle, Presses Universitaires Blaise-Pascal, París, 1997; Frédéric Mercey, Galerie de M. Aguado, La Revue de Paris, 1837, T. xliii; Notice des tableaux des écoles espagnole, italienne, flamande, française et allemande exposés dans la Galerie du marquis de las Marismas del Guadalquivir, París 1837 y otro catálogo de 1839; Notice de Gravures, livres et estampes du cabinet et bibliothèque d´Aguado, Maulde et Renou, París, 1843; M.A.Orellana, Biografía pictórica valenciana, Valencia, 1967. Xavier de Salas, introducción al catálogo Trésors de la peinture espagnole. eglises et musée de France, París 1963, T. Thoré Bürger, Galeries particulières, Galerie de M. Aguado, Le Siècle, París, 25 de febrero y 18 de marzo de 1838.

      


      
        [368]anp, et. vi, 1061. Ver cap. “La biblioteca”.

      


      
        [369]Catalogue d´une collection de tableaux anciens des écoles flamandes, hollandaises, françaises, italiens et espagnols, Maulde y Renou, Paris 1845.

      


      
        [370]El Arrepentimiento de San Pedro, que se conserva en el Museo de Marsella y dos en el museo Tessé de Le Mans, Retrato de un franciscano y La comunión de San Jerónimo.

      


      
        [371]Dos de sus característicos cuadros de costumbres, el llamado Mujeres reunidas en un interior o Fumadores en una taberna

      


      
        [372]Santa Catalina penitente en oración.

      


      
        [373]Cap. “Dinero, dinero, dinero”.

      


      
        [374]Fue secretario de embajada y militar. Se casó con Elisabeth Jacobs, hija de un banquero; tuvieron una hija, Lucie, que se casó con el pintor e ilustrador Henry Tenré. Arthur murió en 1894.

      


      
        [375]Se casó en 1866 con Nicolas Raoul Adalbert, conde de Talleyrand-Perigord, duque de Montmorency. Tuvieron un hijo, Louis, autor de los Souvenirs ampliamente citados en esta obra. Carmen murió en 1880, a los 33 años.

      


      
        [376]Onésipe Aguado y Celeste Joigny, apoderado de doña de Carmen, firmaron el acta de defunción el 27 de agosto. Su madre, los dos hermanos y la esposa respetaron la voluntad expresada por Alexandre en su dudoso testamento ológrafo, que dejó en herencia algo más de 3 millones de francos, la mitad que había heredado. (et/vi/1169, 22 de agosto de 1861, nº 36237, ahn, sn, Consejos 8996 A, 1863 Exp.22).


        Para el reparto de la herencia tuvo lugar el 10 de abril de 1865 la primera de las grandes subastas de los mejores cuadros de la colección Aguado: La muerte de Santa Clara, de Murillo, fue vendido en 75.000 francos al marqués de Salamanca; el Retrato de monja, también de Murillo, el Descendimiento de la cruz, de Ribera, otro Descendimiento, de Antonio Pereda, tres obras de Watteau, Menuet, Le guitariste y La leçon de chant; dos de Carlos Dolci Virgen, Niño y San José y Jesus con los mercaderes del templo, y otras de Pierre Mignard, Jean Baptiste Greuze, Jean Chardin y Claudio Coellose subastaron en esa ocasión.

      


      
        [377]El inventario (anp, et, vi, 1129) precisa que gran parte de los cuadros de la colección Aguado que se había reservado la familia estaban en su poder: El resto los conservaba en aquel momento su madre. También tenía una parte importante de la biblioteca de su padre: 2.221 libros. Además era propietario de la casa de la calle Vivienne 32, valorada en 820.000 francos, la calle Poissonnière 4, en 800.000, los números 9 y 11 de la calle Trevise, en 570.000, una finca en Corbeil, 200.000; acciones y obligaciones de las compañías ferroviarias de l’Est, Bale-Strasbourg, París-St. Germain, Ouest y st Etienne-Lyon; de la compañía de altos hornos de auben, la minera de Bone y diversos préstamos por más de 70.000 francos, aparte de un saldo de la sucesión española de su padre por valor de 104.000.

      


      
        [378]Se la compró el 8 de junio al banquero Emile Pereire en 7000.000 francos, 500.000 al contado.

      


      
        [379]A pesar de los daños sufridos por el edificio el palacio de la plaza Vendome se lo vendió en 1865 a Mouton en 1.162.873 francos. Al morir doña Carmen dejó Olympe un legado mayor —en cuadros y otros objetos— para restablecer el equilibrio entre los dos hijos por las pérdidas en su fortuna por el incendio (anp, et, vi, 12096) .

      


      
        [380]Emily aparece como tal en el famoso cuadro L’Impératrice Eugénie entourée de ses dames d’honneur, realizado en 1855 por Winterhalter, uno de los pintores de la corte, como lo era Alfred de Dreux, el autor del retrato de Alexandre Aguado, segundo marqués de las Marismas. El de Winterhalter está en palacio de Compiégne, el de Dreux en el Museo de Artes Decorativas de París.

      

    

  


  
    


    APÉNDICES


    los hermanos siempre unidos


    Alexandre, segundo marqués de las Marismas, renunció al cargo diplomático y se instaló a fines de 1842 en París con su esposa Emily y su hijo Alexis, entonces de un año. Al año siguiente compró la residencia de Ville l’Évêque[1]. Edgar, segundo de los hijos de Alexandre, nació el 11 de abril del año siguiente; San Martín asistió a su bautizo. Posteriormente nacieron Arthur en 1845[2] y Carmen Ida en 1847[3].


    En 1852 Emily fue elegida dama de honor de la emperatriz Eugenia. Alexandre llevaba un tiempo que se comportaba de manera extraña gastaba decenas de miles de francos en regalos y fiestas con bailarinas y coristas de la Ópera y tenía imprevisibles cambios de carácter, pasando del entusiasmo desbordado al furor desenfrenado. De aquel año es el retrato que le hizo Alfred de Deux, en el que lo vemos en uno de sus buenos momentos, con el rostro y la mirada tan parecidas a su padre, montando uno de sus hermosos caballos. Los trastornos mentales se agravaron y de nada sirvieron los tratamientos hidroterapéuticos del doctor Auteril en su clínica de Beni-Bander,la más prestigiosa de Francia para aquelos males. Estando en ella, en 1854, redactó un testamento ológrafo que por su confuso textos y anómala grafía mostraba el avanzado estado de su enfermedad; nombraba albacea y tutor de sus hijos a su íntimo amigo el baron Armand de Saint didier y legaba 50.000 francos s Marie Alexandrine Varinot, la persona que lo atendía en su clínica. la familia se vio obligada a incapacitarlo, nombrando el 8 de junio de 1855 amsu esposa Emily y administradora de su fortuna[4].


    Durante los siete años tremendos que vivió cerca de su marido esquizofrénico hasta su muerte el 15 de agosto de 1861, a la edad de 48[5], y al año siguiente la de la muerte de su segundo hijo, a la edad de 19, Emily se apoyó en su cuñado Onésipe, vizconde de Aguado.


    Ambos se casaron el 11 de mayo de 1863. Compraron una casa en la rue de l’Elysee 10,enfrentedel palacio imperial, hoy sede de la Presidencia de la República, donde fueron a vivir con sus hijos Arthur, de 18 años y Carmen, de 16. Pocos meses después la marquesa viuda compró una casa en el número 14 de la misma calle[6], llevándose con ella a su hijo Olympe y a su esposa Bertha, porque el palacio de la plaza de Vendome habia sufrido daños en un incendio[7].


    Desde fines de la década de los treinta, la familia Aguado estuvo estrechamente relacionada a la de Montijo y, al casarse Eugenia con Luis Napoleón, a la familia imperial. Onésipe, a quien sus amigos llamaban “Zizí”, fue nombrado chambelán del Emperador y Emily pasó a ser una de las cinco damas del estrecho círculo de la emperatriz[8]. Los hermanos Aguado estaban siempre invitados a las cacerías imperiales, al palco real de la Ópera y a las soirées y bailes de la corte. Onésipe heredó el espíritu de generosidad y largueza de su padre; las recepciones que organizaba en su residencia de la calle de l’Elysée y en château La Belle Allé, eran las mas deslumbrantes del Segundo Imperio. Todos los años, al finalizar el verano acompañaban a Napoleón III y la familia imperial a la ciudad termal de Baden-Baden, donde se daba cita la aristocracia europea y los artistas y escritores. Cuando los emperadores se exiliaron a Londres tras la revolución de la Comuna, Onésipe y Emily los acompañaron, hasta la muerte de Luis Napoleón en 1873.


    En Sirvy murió doña Mariá del Carmen Moreno el 18 de enero de 1867. Estaban junto a ella sushijos, su nuera Emily y la emperatriz Eugenia (acta de defunción del Archivo de Sirvry, acta de defunción)[9].


    Onésipe vendió Château Margaux en 1879 a Pillet Will por 5 millones de francos, y en 1883 subastó gran parte de los cuadros que la familia conservaba desde 1843 y que él había incrementado con obras de pintores franceses contemporáneos[10]. En 1891 Onésipe se separó de Emily, ya anciano, y subastó los últimos cinco grandes cuadros de la familia[11]. Murió en París el 19 de mayo de 1893, su hermano un año después y Emily en 1905.


    Olympe, conde de Aguado por concesión del emperador Napoleón III, tuvo en su juventud una vie mondaine y fue apréciée des femmes por su atractivo porte, su distinción y sobre todo por sus millones y su generosidad. Su relación sentimental más célebre fue con Marie Duplessis, “la dama de las camelias”, como la llamó Alejandro Dumas en su conocida novela.


    Olympe cuidó a su madre durante muchos años y se casó en la capilla del palacio de las Tullerías en 1860 con Bertha de Freystedt, nacida en Karlsruhe, que había sido dama de honor de la duquesa de Baden. Tuvieron dos hijos, Louis[12] y Carmen[13].


    La fotografía fue única ocupación conocida de Olympe, conde de Aguado[14], y de su hermano Onésipe, vizconde de Aguado. La vida de los dos hermanos transcurrió entre la Opéra, el Jockey Club y el Cercle de l´Union, recepciones en la corte, fiestas en las Tullerías y las “series” organizadas por la emperatriz en Compiègne, con paseos a caballos, picnics y cacerías de ciervos por los bosques, bailes de disfraces y representaciones teatrales de aficionados. Para descansar de tan ajetreada vida, Olympe y su familia se trasladaban al château de Grossouvre, del mismo modo que Onésipe lo hacía en Sivry.


    En 1869 Olympe compró el château de Offemont, en el bosque de Compiègne, para estar cerca del matrimonio imperial. Después de la caída de Napoleón III vendió el castillo de Offemont y pasó dos años en Lausana. Al volver a París residieron en la Avenida de los Champs Élysees hasta 1882, en que se fueron a vivir a Compiègne, del que tenían tantos hermosos recuerdos. Allí murió Olympe el 25 de octubre de 1894.


    
      
        [1](anp, et, vi, 1059, 1060, 1061,1062).

      


      
        [2]En esos meses San Martín dio su opinión, presidió el consejo de familia o firmó como albacea y tutor en casos como el nombramiento de apoderado especial al banquero madrileño Enrique O´Shea para poder cobrar las acciones y títulos del ultimo empréstito suscrito por Alejandro Aguado en España; un poder a François Tiron para cobrar los arbitrios de la Carretera Carbonera e inspeccionar las explotaciones mineras de Asturias; poder a Celéste-Joseph Joigny para administrar todas las propiedades que pertenecen a Olympe y Onésipe, menores de edad; poder al diplomático y senador Manuel de Marliani para cobrar en Madrid las sumas que debía Victor Encima y Piedra, que fuera director de la Real Caja de Amortizaciones; poder para que Onésipe pudiera comprar a Vincent A. Poncet una casa en el bulevar Poissoniere 10, por valor de 448.500 francos (anp, et, vi, 1059).

      


      
        [3]En el 12 de la plaza Vendôme se conocieron Eugenia y Charles Louis Napoleón Bonaparte, el futuro emperador. Hoy es la sede de la joyería Chaumet. Al igual que el 12, el 18 conserva la antigua fachada y pertenece a la firma Chanel de alta costura, perfumes y joyas.

      


      
        [4]En 1849 fue comprado por la corporación municipal de París y se convirtió en sede de la Marie du 2ème. arrondissement, hoy 9ème. Conserva la fachada de cuando era la residencia, banca y galería de Aguado, en la que está el escudo del marqués de las Marismas.

      


      
        [5]Este acuerdo se firmó el 24 de marzo de 1843, el anterior en junio de 1842. Véase el capítulo “La marquesa toma las riendas”.

      


      
        [6]Alfred, como llamaba Alejandro a su cuarto hijo, recibió tal como se había establecido los 250.000 francos, que le permitieron una cómoda vida. Imitando a sus medios hermanos Aguado se interesó por la fotografía e ingresó en la Société Française de Photographie en los años 80, sobreviviendo a Olympe y Onésipe.

      


      
        [7]Se lo había presentado Alejandro, que había tenido varios negocios con Marquart, quien vivía en la calle Taitbout (23anp, et, vi, 1065, nº 3, 15 de enero de 1844, anp, Et, 1067, nº 374 yanp, et, vi, 1070 , 18 de junio de 1844, nº 758, 1º de diciembre de 1844).

      


      
        [8]anp, et, vi, 1071.

      


      
        [9]La esposa de Alejandro Aguado tenía gran número de valiosas joyas, anillos, collares, pendientes, pulseras y broches, de diamantes, esmeraldas, rubies y zafiros, que repartió entre sus nueras —Bertha de Freystedt y Emily— y, su nieta Carmen, luego duquesa de Montmorency, valoradas en más de 215.000 francos. En el inventario, realizado el 9 de febrero, figuran los cuadros que ella se había reservado al morir su esposo: lega Olympe un “San Miguel venciendo al demonio”, cuyo autor no se menciona pero que se valora en otros 25.000 francos, una “Asunción de la Virgen”, de Murillo (16.000), un “Jesus niño, con San Juan y Angel”, atribuido a Rubens (4000), Cristo, de Morales, una Dolorosa de Guido Reni y una Asunciónde Murillo, un “Portrait de femme” de Riguard, otro retrato de mujer, de Largilliere, una “Adoración de Pastores” de Garofalo y a Onésipe un “Niño Jesus besando a San Juan”, de Leonardo da Vinci, valorado en 25.000 francos y unos jarrones de porcelana valorados en 14.000 francos.

      


      
        [10]La segunda subasta tuvo lugar en el Hotel Druot los dias 3 de abril y 30 y 31 de mayo. Se vendieron La Virgen, el Niño Jesús, Santa Catalina y Santa Lucía de Pablo Veronese, el Retrato de un monje, de Murillo, La Virgen y el Niño, de Alonso Cano, Moisés y Aaron, de Caravaggio, un Boucher, algunos paisajes holandeses del siglo xvii, la Scéne de harem, de Georges Clairin, el Pierrot malade de Lorsay, telas de Juls Dupré, de Ziem, de Gustave Boulanger y otros de esa generación.

      


      
        [11]La última subasta tuvo lugar el 13 de mayo de 1891. Se vendieron El matrimonio místico de Santa Catalina, de Rafael, L´ Enfant Jesus et Saint Jean-Baptiste, de Leonardo da Vinci, un retrato de Van Dick, el Descanso durante la fuga de Egipto, de Ferdinand Bol, que en la galería estaba catalogado como un Rembrandt con el título de Campesinos dormidos en un establo y una hermosa Adoración, atribuida a Rembrandt.

      


      
        [12]Nacido en París en 1862, siguió la carrera militar. Oficial de caballería fue acusado de sustraer grandes sumas en el servicio de intendencia a su cargo. Abandonó la carrera y se fue a la isla de la Reunión. Años después regresó a París y en 1912 se casó con Adela Phazy, habiendo heredado el título de conde de Aguado.

      


      
        [13]Nacida en el castillo de Offemont, se casó en 1890 con el vizconde Étienne de Chézelles, oficial de caballería. Murió sin descendencia en 1911.

      


      
        [14]Fue uno de los fundadores de la Société Française de Photographie en 1854. Olympe empezó a interesarse por la fotografía cuando tenía 22 años. Había seguido cursos de dibujo que con la compañía de los cuadros de la galería en su niñez formaron su gusto y sensibilidad artística. Olympe tiene un papel relevante en la historia de la fotografía en el siglo xix. Hoy los grandes museos del mundo ambicionan sus obras.
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